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(III)

A L  L E C T O R .

A vista de tantos y tan bue­
nos Libros de Poética parecerán acaso 
superfinas estas Instituciones. E l mis­
mo reparo le ocurrió al Padre Jac-  
quier ( i)  al escribir las suyas de 
Filosofía. Vero así como ese reparo 
no fu é  suficiente para retraer de su 
intento á aquel Filósofo; tampoco debe 
serlo para que yo desista del mió, 
por quanto me favorecen las mismas 
razones que tuvo presentes aquel sa­
bio Escritor. Es cierto que hay mu­
chos y buenos Libros de Poética } pe­

ro

(i)  Instit. Philosoph. t. i .  en el Prólogo.
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ro también lo e s , que en unos se tra­
tan las materias de Poesía con de­
masiada concision y sutileza5 en otros 
con excesiva prolijidad  5 y en otros 
no se tratan todas , sino determina­
damente alguna , según el objeto par­
ticular que se propuso cada Autor. 
D e manera que siendo esta especie 
de Libros ( en dictamen del citado 
Jacquier ) mas á propósito para los 
Maestros que para los Discípulos5 
hacían fa lta  unas Instituciones Poé­
ticas en castellano, breves , claras 
y fáciles en que los Jóvenes tuvie­
sen recopilada la doctrina mas útil 
y precisa , que no hallarían sino en 
grandes volúmenes , ó dividida y es­
parcida en Obras de diferentes E s­
critores , y en diversas lenguas.

Este es un buen medio de fa c i­
litar á los principiantes la entrada 
á una Facultad en que puedan ex­
playarse , quando con el auxilio de 
otras ciencias, y aumento de conoci­
mientos se hallaren en disposición de

am-

( I V ) ( V )
amplificar las buenas ideas que ad­
quirieren con estos rudimentos. La di­
ficultad y poco fruto que he expe­
rimentado en los Jóvenes, quando se 
les obliga al estudio de la Poética, 
en Libros Latinos , me ha hecho pre­
ferir  la Lengua Castellana , la que 
por igual experiencia he conocido ser 
la mas acomodada y ventajosa para 
nuestro fin 5 sin que por eso quede 
abandonado el uso de la Lengua L a­
tina , que deberá continuar en va­
rias composiciones, y en la lección, 
interpretación y estudio de los Poetas 
clásicos que han de servir de mo­
delos.

Para estas Instituciones no tuve 
por acertado el aventurarme á fo r ­
mar un plan nuevo ¿ porque yo , en 
lugar de intentar satisfacer á una 
vanidad ridicula, solo he procurado 
la utilidad de los Jóvenes para quienes 
escribo. T  así he adoptado el de las 
Instituciones en Latin de Juvencio, 
Escritor muy versado en los Poetas,
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( V I )
y buen intérprete de Aristóteles, va­
liéndome de su doctrina con la liber­
tad de reformar , omitir y añadir to­
do quanto me ha parecido convenien­
te. También he tenido delante otros 
Libros , que cito quando me aprove­
cho de sus luces 5 y si no los nombro 
todos, ó en todas partes , no ha si­
do por apropiarme ruinmente el fr u -  
tro del trabajo ageno ; sino porque 
nada he hallado en ellos que no sect 
muy común , ó que no pueda ocurrir 
á qualquiera hombre de mediano dis­
cernimiento.

Divídese la Obra en seis Libros, 
y cada Libro en capítulos y seccio­
nes. En el Libro I. se trata de la 
Poesía en general : en el II. de la 
Epopeya : en el III. de la Poesía 
Dramática en general: en el IF . de 
la Poesía Dramática en particularj 
esto e s , de la Tragedia $ de la Tra­
gedia Urbana 5 de la Tragicomedia$ 
de la Comedia $ de la Opera y otros 
Dramas , exponiendo la buena ó ma­

la

la forma , naturaleza y abusos de 
cada uno. En el Libro V. se trata 
de los Poemas menores ; y en el VI. de 
la Historia Poética ó Mitología, 
que aunque no es Poesía , es parte 
de las instituciones , en quanto con­
viene para leer con inteligencia los 
Poetas. T  viendo freqüentemente que 
muchos Jóvenes , mal aconsejados 
por personas sin talento, ó preocu­
padas contra la Poesía , se retraen 
del estudio de este precioso ramo de 
las Buenas Letras , en perjuicio de 
sus ulteriores adelantamientos , y 
buen gusto en las demas ciencias 5 y 
por otra parte confiando mas en la 
autoridad agena que en mi propia 
opinion 5 he puesto un Discurso pre­
liminar en defensa de la Poesía, que 
escribió en el año de 1706 el Abate 
Masieu , y se halla en la Coleccion 
de Memorias de la Academia Real 
de Inscripciones y  Buenas Letras de 
París, tomo 2. en 4. mayor, pag. i ? i .  
edición del año de i? i ? .
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Esta es en suma la noticia de 
las Instituciones Poéticas que ofrez­
co con deseo de que sean útiles a los 
Jóvenes.

( VIII)

Erratas. . . pág. . .

Aha ! . . .  1 5 9 . . . 

Arminda. . 000 . . .
artificio. . . 1 6 6 . . .

cresce. . . 1 5 8 . . .
distin. . . .  1 5 9 . . .

Ercule. . . ib i. . .
nemioco. . 1 6 9 . . .

obggetto. . 1 5 8 . . .
quei puó. . 1 6 6 . . .

Ruscelleto. 1 5 8 . . . 

tgli. • . . i66. . •

línea. . léase.
1 9 . . . A h !
00 . . . Anuida
2 6 . . . artifizio
30 . . . crescer
1 8 . . . destín
2 9 . . . Ercoíe
1 4 . . . nemico
2 3 . . . oggetto
i j .  . . quelchepud
2 6 . . . Ruscelletto
2 3 . . . togli

D IS-

( I X )

DISCURSO PR E LIM IN AR .

d e f e n s a  d e  l a  p o e s í a .

i . ! E l  modo con que varían los 
hombres en sus juicios es una de las 
pruebas eficaces de la incertidum- 
bre que se halla en las ideas que 
forman de las cosas. No tan solo una 
persona misma en diferentes tiem­
pos piensa con variedad sobre un 
objeto mismo , sino que parecen es­
tar también sujetas á esta incons­
tancia las ideas de Naciones enteras. 
Admírase qualquiera mucho de que -■
lo que se hallaba generalmente re-^. -■ 
cibido en una Nación, no tenga apre­
cio despues de algunos años. Lo qué 
en un tiempo da lustre, y  es qua- 
lidad recomendable , suele en otro 
tenerse por cosa b axa, y  acreedora 
á ser desechada con motivo.

Ca-



2. Casi todas las Artes sucesi­
vamente han experimentado la dis­
posición que hay en los hombres 
para fastidiarse de las cosas, y sus­
tituir unas á otras : aunque no sé si 
ha habido alguna que haya sufrido 
mas esta volubilidad inconstante, que 
la Poesía, ün unos siglos se ha visto 
triunfante; y en otros abatida y hu­
millada. Sesenta años ha que baxo 
el ministerio de uno de ios taiencos 
mayores que j^mas ha producido la 
Francia, se vio entre nosotros la Poe­
sía en el punto mas elevado de su 
gloria. Hacíase un distinguido apre­
cio de los que la cultivaban, pro­
porcionándoles ella ascensos á D ig­
nidades, y conduciéndolos al logro 
de grandes riquezas. Parece que ya 
en el dia se ha amortiguado aque­
lla viva pasión. No se ve que haga 
mucha impresión en los ánimos el 
mérito de los Poetas, y es muy cor­
to el número de los que pueden ci­
tarse , á quienes haya ensalzado ó 
enriquecido el trato con las Musas.

Y

( X ) ( X I )
g. Y  aun hoy no se contentan 

solo con despreciar la Poesía, sino 
que también la condenan : y siendo 
nosotros mas rígidos , y acaso menos 
virtuosos que nuestros padres, acu­
samos de entretenimiento perjudicial 
y  frívolo lo que miraban ellos co­
mo un Arte honesto y  útil. Cierto 
Ministro ( i ) , protestante , de distin­
guido mérito , hijo de uno de los 
mayores Críticos del siglo ultimo, y  
hermano de una Señora , que hace 
honor á su sexo y  á la Francia, tan­
to por su bello ingenio, como por 
su erudición , publico pocos años ha 
un largo tratado para probar que 
la Poesía , no solo es inútil , sino 
peligrosa. Un Monge Benedictino, 
bien conocido por sus escritos , da 
bastante á entender, que en este pun­
to es de la misma opinicn que di­
cho Ministro protestante : y aunque 
procede con mas tiento , y  parece

dis-

(í) M . L e  F e b re , que despues adjuró su secta.



distinguir dos clases de Poesía, una 
buena, y otra mala,es evidente que 
los principios en que se funda, prue­
ban lo mismo contra la una que con­
tra la otra. Pero por grande que 
sea en la República Literaria la au­
toridad de estos dos sabios , es me­
nester confesar, que en otro tiempo 
la Poesía tuvo un Antagonista mas 
temible, como no negarán ellos mis­
mos. Tienen en la antigüedad un 
Patrono ilustre de su opinion. En 
una palabra : Platón fué del mismo 
parecer que ellos. Este grande hom­
bre , cuyas obras han admirado en 
todos tiempos , y  son hoy las deli­
cias de algunas pocas personas es­
cogidas , reprueba la Poesía , y  des­
tierra de su ideada República los 
Poetas. ¿ Será forzoso que callemos 
despues de haber hablado un hom­
bre tan insigne ? ¿ Nos será permi­
tido exáminar ( guardando la aten­
ción debida á un ingenio de primer 
orden ) si su opinion particular en 
el presente asunto debe prevalecer

con-

(XII)
contra el común sentir de los demas
hombres ?

4. Habiendo leido con reflexión 
lo que se ha escrito contra la Poe­
sía , hallo que los defectos que la . 
imputan , se reducen á dos principa­
les : es á saber , á desconcertar el 
entendimiento y corromper el cora- 
zon. Permitidme , Señores ( habla con 
los Académicos de Inscripciones y 
Buenas L etra s) , que procure justi­
ficar de estas dos acusaciones á una 
parte de las Buenas Letras, que ha 
sido tenida siempre por la mas agra­
dable , y  de la qual os servís en 
las nobles tareas á que por órdenes 
Reales estáis dedicados, para que 
os suministre conceptos sublimes, 
y  expresiones muchas veces ias rnas 
enérgicas.

1 T >5. Se a-lega, pues, contra la Poe­
sía , que produce tres efectos muy 
dañosos al entendimiento : lo prime­
ro , le acostumbra á lo fabuloso; lo 
segundo le hace fruslero y afemi­
nado ; y lo tercero, le infunde fas-

ti-
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( X I V )
tidio y  aversión á los estudios se­
rios y útiles , haciéndole casi inca­
paz de una instrucción sólida y pro­
funda. La Poesía , dicen, no pre­
senta al entendimiento por todas par­
tes mas que falsedades , ni le ali­
menta sino con fábulas y chimeras. 
Digo que es innegable que se vale 
de la apariencia de la mentira; pe­
ro esto lo hace con el fin de atraer 
los hombres á la verdad. Qualquie- 
ra que esté algo iniciado en los mis­
terios de este A r te , no puede igno­
rar que las ficciones de que ha­
ce uso , son como otras tantas alego­
rías. Todos saben que hay dos mo­
dos de enseñar la verdad : uno ocul­
to y misterioso 5 otro sencillo y des­
cubierto. Y  aunque los antiguos eran 
extremadamente apasionados del pri­
mero , nosotros hemos adoptado el 
segundo. Creamos enhorabuena que 
este es el mejor , porque es el nues­
tro ; pero sin que preceda un juicio­
so exámen , no reprobemos el que 
se halla autorizado por el uso de la

par­

parte mas sana de la antigüedad. Es 
constante que en aquellos primitivos 
tiemoos los Escritores mas insignes 
en todas materias tenían gusto de 
disfrazar su doctrina con ingeniosas 
y  agradables ficciones , siendo este 
uso común á los Autores profanos 
y  sagrados, como se ve en la Es­
critura Santa, que está llena de pa­
rábolas y  figuras. Aquel que por 
esencia es la misma V erd ad , no se 
desdeñó de usar muchas veces esta 
manera de hablar para que le en­
tendiesen los hombres : de lo qual 
se infiere , que no hay razón para 
culpar á los primeros Poetas por 
haber preferido á qualquiera otro 
este estilo; pues en eso no hiciéron 
mas que conformarse cada uno con 
el gusto de su respectivo tiempo , y  
seguir el uso que estaba mas comun­
mente recibido.

6. Si se averigua la causa de la 
propensión que tuviéron á las ale­
gorías y ficciones , se hallará que 
fué un grande conocimiento de la na-

tu-
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turaleza. Efectivamente , por poco 
que observemos á los hombres, des­
cubrimos en ellos una oculta aver­
sión á la verdad, especialmente quan- 
do ella toca á sus pasiones , y hiere 
las partes mas flacas y resentidas de 
su corazon. A l paso que aborrecen 
la verdad , al mismo paso aman la 
mentira : de lo qual nace aquella in­
clinación natural que tienen á las fá­
bulas y cuentos. Por mas graves que 
nos mostremos , todos somos niños 
en este asunto. Muchas veces un 
enlace de aventuras extravagantes y 
ridiculas, nos arrebata con mas fuer­
za , y fixa nuestra atención, que el 
mas juicioso discurso. Los primeros 
Poetas, que también fuéron los pri­
meros Filósofos , observáron estas 
dos disposiciones del corazon huma­
no , y se hiciéron cargo de que en 
vano intentarían mudarlas , creídos 
de que el único recurso que les que­
daba era el de sacar un bien de un 
mal irremediable: y  por consiguiente 
se acomodaron á nuestra flaqueza

vien-
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viendo la imposibilidad de hacer otra 
cosa mejor 5 y  para irnos condu­
ciendo al fin que deseaban, nos mos- 
tráron lo falso en la apariencia, y  
verdadero en la substancia.

jr. Este arbitrio tenia también 
la ventaja de ir unido á un cierto 
ayre de misterio, cosa la mas pro­
pia para meter en curiosidad á los 
hombres. Si se les quiere infundir el 
deseo de averiguar una cosa hasta 
apurarla, es un medio casi seguro el 
que sospechen que se les oculta. Los 
velos con que los Poetas cubrían su 
doctrina eran un incentivo para que 
los Lectores se empeñasen en des­
cubrir verdades , que ni siquiera ha­
brían mirado , si se les hubiesen pre­
sentado claras y  sin rebozo.

8. En fin , daba gusto y lison- 
geaba este modo al amor propio de 
los Lectores, dándoles motivo á pen­
sar que algo se fiaba de su penetra­
ción el Escritor. Es naturalmente 
presumido el entendimiento del hom­
bre. No gusta que se le presenten

B muy



( X V III) 
muy de claro en claro los objetos, 
porque sospecha que se desconfía de 
sus luces 5 y  quiere que algo se con­
fie á su diligencia , y  se le dexe que 
discurrir y adivinar. Encontraba sa­
tisfacción en aquellas alegorías que 
le abrian ancho campo á las con­
jeturas , en las quales se adelantaba 
muchas veces pasando mas allá de 
la raya que se habian fixado los Poe­
tas. Lograba en esto su ganancia la 
verdad , que se dexaba ver á las 
claras ; y de esta suerte la lisonjera 
complacencia que resultaba de estos 
descubrimientos se hallaba unida á 
una utilidad sólida. Así es como los 
primeros Poetas se valieron de las 
pasiones del hombre para corregir­
lo , y buscáron el remedio en el mis­
mo mal. Por esta razón Homero, 
quien mejor que otros conoció el co- 
razon humano, esparció en sus Obras 
una infinidad de alegorías , cuyo 
sentido hemos llegado á penetrar 
bien en las mas principales. No hay 
quien ignore que aquella prodigiosa

ca-

( X I X )
cadena de oro con que Júpiter se 
gloría sostener el cielo , tierra, Dio­
ses , y hombres , significa la infi­
nita distancia que hay entre todas 
las criaturas juntas y  el Ser supremo; 
que las competencias y  disensiones 
interminables de los Dioses nos re­
presentan aquella guerra y  oposi- 
cion que hay entre los principios ele­
mentales de que constan todos los 
cuerpos; que los vientos encerrados 
en aquellos cueros , que tan cuida­
dosamente Ulyses ocultaba á los su­
yos , no son otra cosa que los secre­
tos de Estado, que no debe saber el 
pueblo; y  que las Sirenas que con 
la suavidad de su canto atraian los 
Navegantes al peligro; y Circe que 
con sus hechicerías los transforma­
ba en brutos, son unas pinturas sen̂  
cillas de la sensualidad que atrae 
y  embrutece al hombre. Si hay otras 
que no entendamos h o y , no culpe­
mos á este gran Poeta que de todos 
era entendido én su tiempo ; ántes 
al contrario , temamos que en esto 
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no haya de nuestra parte mas igno­
rancia, que culpa de la suya. Sea­
mos dóciles, á lo menos en conocer 
que su intención fue ocultar algún 
cierto sentido, baxo de estas aparien­
cias j y  no que se entendiesen lite­
ralmente unas aventuras y  sucesos, 
cuya falsedad era tan manifiesta. 
Los Poetas que le sucedieron se for- 
máron por un modelo tan grande 
como fué él : y así escondiéron en­
tre ficciones casi todos los arcanos 
de la Teología , de la M oral, y  de 
la Física. Pero al mismo tiempo que 
se servían de estas ficciones, no tu- 
viéron otro objeto que la verdad, 
tomando siempre por regla funda­
mental de su A rte, aquella importan­
te máxima, que uno de ellos ha ex­
presado muy bien en los siguientes 
versos.

R ien  n’est beau que le w a i, le vrai seul est aimable. 
11 doit regner par to u t ,  ó? méme dans la fa b le .

9. En segundo lugar dicen que 
la Poesía despoja de su actividad y

vir-
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virtud al entendimiento. N o es po­
sible , afirman, que una persona ata­
da y  sujeta á la mensura y  conso­
nantes , ó embebida en el dulce so­
nido de las palabras y  suavidad de 
los números , pueda elevar su en­
tendimiento á objetos grandes. Este 
modo de argüir nos da motivo á que 
dudemos, si los que lo usan, han lle­
gado por ventura á comprehender 
bien la naturaleza de la Poesía. Por 
poco que la conociesen, sabrían que 
principalmente consiste en aquel fa­
moso entusiasmo que arrebata y  ele­
va la mente del Poeta, quien im­
pelido de aquella divina llama, atro­
pella con todo quanto encuentra por 
medio , no siendo para él la men­
sura y  los consonantes sino unos 
obstáculos vanos. Si en los primeros 
ímpetus , y  hallándose el entendi­
miento en su estado natural, encuen­
tra indóciles y rebeldes aquellas dos 
ataduras; en el momento que se sien­
te agitado y encendido del entusias­
mo , las domina de modo que por si

B 3 mis-



mismas se van espontáneamente co­
locando baxo el yugo de la razón: 
y  en vez de embarazarla y  enfla­
quecerla , la socorren y  fortifican;y 
esto es quizá lo mas maravilloso que 
tiene la Poesía.Demas de eso, aunque 
se mire sujeta á leyes muy severas, 
no solo habla sin embarazo , como la 
prosa , de todo quanto puede llenar 
la oracion , sino que habla con una 
sublimidad y  energía , á que no pue­
de arribar el discurso suelto. Por eso 
vemos que los Maestros mas hábiles 
en el arte de pensar han mirado 
siempre la Poesía como la mejor es­
cuela en que aprenderle : y  nada en­
cargan tanto como la lectura de los 
Poetas, especialmente la de Homero. 
Aristóteles lo propone por modelo 
a qualquiera que desea escribir bien: 
y  lo coloca superior á quantos Es­
critores ha habido , ya sea en quan­
to a los pensamientos, ó ya en quan­
to al modo de expresarlos. Sus obras 
( si creemos á Cicerón ) nunca pue­
den estar de sobra en manos de los

que

( XXII)

que aspiran á ser verdaderamente 
eloqiientes; y  en sentir de este A u - 

' tor tan entendido , sin embargo de 
lo prodigiosas que eran las disposi­
ciones de Homero para la Poesía, 
mas era Orador que no Poeta. N o 
se puede leer sin asombro lo que de 
él dice Quintiliano, pintándole co­
mo un hombre que dilató los limi­
tes del entendimiento humano , po­
seyó las ideas de todos los modos de 
escribir, y nos presentó en sus es­
critos exemplos de quantas diferen­
tes bellezas pueden entrar en la com- 
posicion de una Obra. Longino lo 
cita á cada paso ; y mas tomó de 
sus escritos que de todos los Autores 
juntos. Nos tendrían por vanos si 
presumiésemos tener mas inteligencia 
en lo sublime que Aristóteles , Lon­
gino , Cicerón, y Quintiliano 5 y  es 
cierto que estos Críticos de primer or­
den estaban persuadidos que era me­
nester buscar modelos del estilo su­
blime en los Poetas. En efecto ¿ dón­
de podrán hallarse con mas fre- 

B 4 qüen-
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( X X I V ) 
qiiencia que en los escritos deHomero 
y  de V irgilio , de Sófocles y de Eu­
rípides , de Píndaro y de Horacio , y 
aun ( si me fuera permitido añadir 
aquí los nombres que al lado de aque­
llos van caminando verisímilmente á 
la posteridad mas remota ) de Mal- 
herbe y de R acan, de Corneille y 
de Racine ? ¿ Por ventura no se ve 
patente en sus Obras todo lo mas 
grande y portentoso que ha conce­
bido el entendimiento humano ? ¿Po­
demos acaso fixar nosotros los ojos 
en los magníficos rasgos, y arro­
gantes conceptos de que están lle­
nos, sin sentirnos como animados de 
su entusiasmo , y  sin experimentar 
que la elevación y  la nobleza de sus 
pensamientos se derraman sobre nues­
tro espíritu. Pero si pasamos de la 
Poesía profana á la sagrada , si pa­
ramos la atención en los dos cánti- 
cos de Moyses , y  en los Salmos 
¿ qué efectos no producirá en nos­
otros aquella multitud de imágenes 
tan bellas y animadas, que por todas

par-
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partes se nos presentan ? Los ríos 
que retroceden ácia su nacimiento} 
los mares que se abren y se apar­
tan 5 los collados que se estremecen; 
los montes que se derriten como si 
fuesen de cera , y  desaparecen , el 
cielo y la tierra que con un respe­
tuoso siiencio escuchan toda la na­
turaleza conmovida y agitada en 
presencia de su Criador , son las co­
sas mas sublimes que hasta ahora 
se han dicho. ¿Quién no se hallaría 
sorprehendido á la vista de estas 
grandes imágenes ? ¿ Qué medio mas 
propio para mover el alma de su 
ordinaria situación , y  elevarla so­
bre ella misma ? ¿ Qué tesoros no 
pueden sacarse de estas minas á po­
co que se sepa cultivarlas ? ¿ Qué 
manantial no es este de conceptos 
sublimes y  de expresiones magnífi­
cas? Venimos, pues, á concluir, que 
sin fundamento se imputa á la Poe­
sía el abatir el entendimiento, quan- 
do acaso con mayor razón se la pu­
diera achacar que lo eleva dema-
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siado. Pero aun en esto mismo sabe 
ella ponerse límites , y  detenerse á 
la mitad de su rápido vuelo , man­
teniéndose cuerda aun en medio de 
sus ímpetus. Entre sus principales 
reglas tiene la de que el cuidado 
de evitar los excesos nunca sobra. 
A  excepción de algunos géneros de 
Poesía, cuyo particular carácter exi­
ge que el Poeta se abandone á su 
genio sin reparo ni temor alguno; 
en todos los demas reprime de in­
tento sus fuerzas : y  no caminando 
sino hasta el punto preciso, nos en­
seña lo que nos es líc ito , y  lo que 
nos es prohibido.

10. Pero á lo menos, replican, 
se opone la Poesía al saber, porque 
sus atractivos quitan la aplicación á 
ios demas estudios , que aunque no 
tan deleytables , sin embargo son 
mas sólidos. Ocupado un Poeta en 
sus Obras , y  embelesado con ellas, 
no tiene ni voluntad, ni tiempo de 
pensar en cosas profundas ; y  todo 
lo que no es Poesía le parece nada.

No

No se puede negar que la Poesía 
tiene cosas que distraen 3 y  que en­
tre el crecido número que hay en 
el mundo de Autores de toda espe­
cie, ningunos mas que los Poetas ae- 
ben precaverse de las ilusiones del 
amor propio ; pero esto no quita que 
puedan y deban gustar de las ven­
tajas de las otras ciencias. No solo 
no es imposible que un Poeta sea 
sabio , sino que es necesario que lo 
sea. Todos los que prescriben reglas 
para la eloqüencia piden en el Ora­
dor una erudición portentosa. Quie­
ren que sea profundo en la Juris­
prudencia, en la Filosofía, en la His­
toria , en la F abula, en la CLono— 
logia , en la Geografía , y  aun aña­
de Quintiliano , en la Geometría y  
en la Música. Si toda esta instruc­
ción es necesaria á un Orador , mu­
cho mas lo es á un Poeta ; porque 
rara vez sucede que algunas de es­
tas ciencias tengan lugar en la de­
fensa de un pleyto , o en una aren-- 
ga , siendo así que casi todas entran

sin
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sin violencia en un Poema por redu­
cido que sea. Las Obras de los Poe­
tas mas célebres que se han conoci­
do , manifiestan efectivamente que 
eran muy instruidos. Y  á la verdad 
l  quánta sabiduría no tenia aquel 
gran Poeta que ha sido el Padre de 
todos los demas , y  que en la opi­
nion de todos los siglos es el pri­
mero en el orden, así del tiempo, 
como del mérito ? Enterado á fundo 
de quanto pertenece al corazon hu­
mano , a la estructura del cuerpo, 
al carácter y costumbres de las N a­
ciones , á la situación y  qualidades 
de Países diversos, á las propieda­
des de los animales,-al fiuxo y re- 
fiuxo del m ar, á la naturaleza y  
movimiento de los astros, al origen 
y  curso de los rios, á los secretos 
cíe Jas Artes , tanto liberales , como 
mecánicas, parece que nada ignoró 
de quanto el hombre puede apren­
der j y  que su sabiduría no tuvo 
otros limites que los del Universo. 
Si no eran tan vastas las luces de

V ir-
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Virgilio , con todo eso no dexaban 
de ser muy extensas. ¿ Qué noticias 
no tenia de la agricultura, quando 
acerca de ella nos ha dado tan bue­
nas reglas? de las antiguas costum­
bres de la Ita lia , que pintó con tan­
ta exáctitud ? de las ceremonias y  
misterios de la Religión Gentílica, 
de la que nos ha dexado los mo­
numentos mas curiosos que han lle­
gado hasta ahora á nosotros ? de la 
Historia Romana , que tuvo el se­
creto de entretexer con tanto arte 
en su O b ra, y  tratar con toda la os­
tentación y  magnificencia que -pide 
un asunto tan copioso ? de la Filo­
sofía de Epicuro, la qual incluyó ca­
si toda en una Egloga ? de la de Pi- 
tágoras y  Platón , de que nos da una 
idea tan sublime en el Libro sexto de 
la iEneida ?

i i . Pero la ciencia no fué Pa­
trimonio de solos los Poetas anti­
guos. Nos seria fácil demostrar que 
entre los modernos los que mas se 
han distinguido por una erudición

pro-
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profunda, casi todos han sido Poe­
tas. Nadie dirá que los Scalígeros, 
los Grocios y  los Petavios fueron 
unos hombres medianamente doctos: 
y  es notoria su pasión por la Poe­
sía. Scaligero nos dexó una.gran co­
lección de versos, y un volumen muy 
crecido sobre la Poética. De Grocio 
nos han quedado muchos Poemas de 
dicción tan pura y elegante , que en 
sentir de nuestros mejores Críticos, 
no desdice de Ja antigua Roma. AI 
leer las Poesías Griegas y  Latinas 
del Padre Petavio , no se alcanza 
como pudo tener tiempo para com- 
poner otras Obras tan doctas como 
las que compuso sobre las materias 
mas importantes, quando nos hace 
creer que habia gastado toda su vi­
da en leer a Homero y  á Virgilio; 
cuya expresión y  carácter copia tan 
perfectamente. Si me fuese permiti­
do alegar exemplos vivos , podría 
citar uno de los sugetos mas doctos 
de la Europa , que consumado en to­
da especie de Literatura, y  emplean- 

i do
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do sus ratos de ocio en Aulnai, así 
como Cicerón en Tusculano , com­
pone versos Latinos tan bien, y  aca­
so mejor que ninguno de su siglo. 
Pudiera sin salir de esta Academia 
hallar una persona, cuyo menor mé­
rito es el ser Poeta : y  que siendo 
Geómetra, buen Físico y buen A s­
trónomo , sabe unir a las ciencias 
mas serias y  mas abstractas lo fes­
tivo , y  las gracias de las Musas
Francesas.

1 2. Si vemos, pues, por una ex­
periencia personal, que la propen­
sión á los versos nos impide elevar­
nos á toda esta instrucción, no cul­
pemos á la Poesía ; pues muy léjos 
de excluirla , necesita muchas veces 
de su auxilio; imputémoslo sí a nues­
tra particular disposición, y  sujeté­
monos de buena voluntad a las in­
tenciones de la naturaleza, que no 
ha querido que fuésemos del número 
de aquellos hombres privilegiados 
que son aptos para todo. Sin embar­
go debemos confesar, que por lo co­

mún
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mun no se tiene una idea muy gran­
de de la ciencia de los Poetas. Esta 
opinion que les es tan perjudicial, 
y  que al mismo tiempo es tan falsa 
1 de dónde provendrá ? Proviene de 
que sobre esto se juzga por el cre­
cido numero de aquellos que toman 
el nombre de Poetas, y están muy 
lejos de merecerlo. Porque hoy dia 
Z á quién no se da ese nombre ? Se 
da pródigamente á sugetos que ha­
brán compuesto algunos Madrigales
o algunas Canciones $ á sugetos que 
en vez de formarse por las reglas 
que nos dexó Aristóteles y Horacio, 
y  por los primeros modelos de Home­
ro y  de Virgilio , hacen vanidad al­
gunas veces de no entender las Len­
guas en que escribiéron estos céle­
bres Autores $ á sugetos que no co­
nocen mas dechados de lo sublime 
que á Ciro y á Clelia; á sugetos, cu­
ya habilidad se reduce únicamente 
á poner en consonante varias frases 
que han sacado de estas N ovelas; á 
sugetos que teniendo un ingenio es-

( X X X III)
té r il, y  careciendo de invención ( ca­
lidad que constituye la esencia de 
la Poesía) recogen de las Obras age- 
nas diversos retazos y  centones con 
que componen las suyas ; á sugetos 
que acostumbrados al lenguage de 
una zalamera galantería, no saben 
ya qué decir en sus versos, quando 
no tienen conversación con una Ce- 
fisa  ó una Cloris 5 á sugetos casca- 
veleros y  superficiales , que conten­
tándose con la aprobación de un 
corto número de mentecatos que los 
rodean hacen ruido á cierta dis­
tancia y  por cierto tiempo , pero ig­
noran los pensamientos grandes y  
hermosos que son de todos los Paí­
ses y de todos los siglos , y  que im­
primen en las Obras el sello de la 
inmortalidad. No es esta la idea que 
siempre han tenido de un Poeta los 
Maestros del Arte. Si les damos asen­
so , es necesario para ser digno de 
este nombre, haber recibido de la 
naturaleza un ingenio sublime, y una 
imaginación festiva ; y juntar en sí 

C las
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las apreciables dotes de elevación, 
energía, fecundidad y soltura; haber 
cultivado estas naturales disposicio­
nes con un largo estudio de los pre­
ceptos y de los modelos; hermosear 
lo que se toma de los demas, mez­
clando todavía un número mayor de 
producciones propias y exquisitas; y 
es también necesario , que valiéndo­
se de los tesoros de las Ciencias y 
de las A rtes, se sepa hablar de todo 
sin afectación y con gracia; que por 
un enlace continuado de maravillas 
se pueda incesantemente , y en todo 
el discurso de la Obra , excitar la 
sorpresa y  mantener la admira­
ción ; que acordándose de que se es­
cribe para todos, se dé con el se­
creto de agradar á la diversidad de 
Ingenios , y procurarse Apologistas 
en todas las Naciones y  en todos 
los tiempos. Ahora bien ¿ quién no 
conoce que para todo esto se nece­
sita un caudal fuerte de luces natu­
rales , y una copiosa provision de 
ideas adquiridas ?

Pe-

13. Pero si está muy léjos la 
Poesía de ser dañosa al entendimien­
to , aun mas lo está de corromper el 
corazon.

14. No se debe juzgar de un A r­
te por el mal uso que de él se puede 
hacer ; pues según este principio, 
nada bueno habria en el mundo, por­
que no hay cosa de que la deprava­
ción de los hombres no abuse. Lo 
que se debe saber principalmente es, 
si se dirige á un fin honesto , y  si los 
medios de que se sirve para conse­
guirlo son legítimos. Exáminando la 
Poesía según estas dos reglas 5 no se 
podrá ménos de darla lugar entre 
las Artes mas útiles, pues se propo­
ne el fin mas excelente de todos , y 
para conseguirlo , no se vale sino de 
medios permitidos.

15. (1) No hay duda que si la
con-

(1) M asieu tomó y  copió todo este trozo casi 
sin mudar una lefra de M r. R ollin  ,  Histor. de 
las A rtes y  C ien cias, tom. a. L . 4 cap. 1. lo que 
es bien que se sep a, por agregarse á esta Defensa, 
un voto tan recomendable.

C a

( X X X V )
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Consideramos en la pureza de su pri­
mitiva institución, se inventó desde 
luego para enseñar á los hombres, 
é instruirlos en las verdades mas im­
portantes de la Religión, de la Mo­
ral y  de la Política. Digo de la Re­
ligión , porque los trozos mas anti­
guos y  mas hermosos de Poesía que 
hay en el mundo , están consagrados 
á la gloria del verdadero Dios. Es­
te Arte , que hoy nos parece tan 
profano , nació en medio de las fies­
tas destinadas para dar culto al Ser 
Supremo. En aquellos dias solemnes 
en que las gentes descansaban cíe sus 
fatigas, y  se entregaban á un re­
creo inocente y  necesario , dieron, 
ya fuese por mero acaso, ó ya por 
una natural propensión,en sujetar á 
ciertas mensuras sus pasos y  sus pa­
labras. Estos fueron los principios 
de la M úsica, de la Danza y de la 
Poesía. Pero luego que los hombres 
convirtiéron acia las criaturas el ob­
sequio que solo se debe al Criador, 
la Poesía siguió la misma suerte que

la
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la Religión. Sirviéronse de elía aí 
principio para dar gracias por sus 
beneficios, y pedir otros. Es cierto 
que no tardáron en aplicarla á otros 
usos; pero en todos tiempos se tuvo 
cuidado en restituiría á su primer 
destino. Hesiodo puso en verso la 
Genealogía de los Dioses , Calimaco 
compuso Himnos en su honor 5 y  un 
Poeta muy antiguo los que se atri­
buyen comunmente á Homero. Aun 
las mismas Obras que eran sobre 
otras materias, conduxéron y arre- 
gláron los acaecimientos por la me­
diación é influxo de los Dioses, en­
señando á un tiempo á los hombres 
á mirar á estos como á los Autores 
de quanto pasa en la naturaleza. En 
ellas es donde nos los representan á 
cada paso como los únicos árbitros 
de nuestros destinos 5 que elevan y  
abaten el v a lo r; que dan y  quitan 
la prudencia ; que envian la victo­
ria , y  decretan las derrotas. Nin­
guna cosa grande, ni heroyca se 
executa sin la asistencia visible ó

C 3 ^
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invisible de alguna Deidad. Y  de to­
das ¡as verdades que nos enseñan, 
la que mas freqüentemente nos pre­
sentan e s , que el valor y la sabidu­
ría nada pueden sin el auxilio de la 
Providencia. No se le debe imputar 
á la Poesía si estos Dioses están He­
nos de defectos; si se abandonan á 
sus pasiones $ si se encenagan en to­
do género de vicios ; y si por sus 
parcialidades , violencias , excesos y 
ímpetus coléricos son muchas veces 
inferiores á los hombres. Una de las 
mayores injusticias que suele hacer­
se á la Poesía es, creer que ella fué 
la que ha producido todas esas opi­
niones extravagantes y monstruosas, 
siendo asi que en cierto modo son 
estas opiniones las que á ella la han 
producido j porque si la Poesía na­
ció en aquellos dias que se consa­
graban á Jas falsas Deidades, es con­
siguiente que esas mismas falsas Dei­
dades exístian ya ántes que ella. Por 
lo que todo el delito de los prime­
ros Poetas está en haber escrito con- 

i, - for-

forme á la creencia que entonces es­
taba admitida , y en haber hablado 
del Ser Supremo según las preocu­
paciones de su Pais y de su siglo, 
en lo qual hiciéron lo que haran 
perpetuamente los Poetas de todas 
las Naciones del mundo. Y  asi no 
hay razón de imputar a los antiguos 
Poetas de Italia y  de la Grecia los 
absurdos de la Teología Gentílica. 
Aquellas indignas ideas de la D ivi­
nidad no las tuviéron como Poetas, 
sino como Griegos y como Romanos. 
No hay que atribuir esta falta al 
Arte que profesaban , sino á la des­
gracia de los tiempos y Paises don­
de naciéron , á una continuación de 
las espesas tinieblas en que Dios por 
sus juicios incomprehensibles dexó a 
unos pueblos, por otra parte tan ilus­
trados y cultos. Pero luego que las 
luces del Evangelio disipáron aque­
llas tinieblas , la Poesía mudó otra 
vez de objeto, así como la Religión, 
consagrándose al verdadero Dios de 
quien se habia desviado , y acabando 

C 4  de
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de este modo en donde tuvo su prin­
cipio. Un gran número de Poetas 
Christianos la empleáron entonces, 
y  la han empleado despues en cele­
brar continuamente las verdades mas 
augustas y santas, queriendo la mis­
ma Iglesia que entrase en sus cere­
monias , y fuese parte de su cuito.

16. Mas no solo fueron los Poe­
tas los primeros Teólogos , sino que 
también fuéron los primeros Políti­
cos. Todos saben quánto contribu­
yeron en aquellos siglos rudos á ci­
vilizar a los hombres , á congregar­
los en poblaciones, y á unirlos con 
los vínculos de un Ínteres común, 
habiendo sido esta insigne Obra uno 
de los portentos que hizo el número 
y  la harmonía. De aquí tomaron fun­
damento las fábulas que se han es­
parcido en el mundo , como la de 
que Amaon ai son de su Lira habia 
edificado las murallas de T eb as; y  
la de que Orplieo con la suavidad 
de su canto habia amansado las fie- 
las y ablandado los riscos. Los que

hi-
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hicieron Leyes para aquellas nuevas 
Repúblicas, las expresaron en len- 
guage poético , persuadidos á que 
las hacia mas respetables 5 que las 
daba mayor energía y  eficacia ; y  
que tenia en sí un no se qué mas a 
propósito para grabarlas en el en­
tendimiento y en la memoria. Lo 
cierto es que Solon , que vivió mu­
cho tiempo despues, púso en verso 
una gran parte de las que estableció 
para el Pueblo mas bien ordenado 
de la tierra. Los antiguos nos hablan 
de él, no solamente como de un gran 
Legislador y  filo so fo , sino también 
como de un insigne Poeta, habién­
donos conservado la Historia algu­
nos de sus versos , y  dadonos al mis­
mo tiempo noticia de que eran mas 
de seis mil los que habia compues­
to. En efecto parece que los suceso­
res de estos primeros Poetas han 
heredado sus inclinaciones y dispo- 

. siciones para la Sociedad, porque se 
advierte con freqüencia que son mas
propios que los demas hombres para

las
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fas virtudes civiles y trato de la vi­
da 5 sea porque su entendimiento tie­
ne algo de alegre y placentero; sea 
porque la especie de estudios en que 
se ocupan, templa y suaviza el humor; 
ó sea en fin porque embelesados con 
sus Obras , y poco movidos de lo 
que despierta la ambición en los de­
mas hombres, no piensan en hacer­
les estorbo en sus pretensiones, com­
pitiéndoles en una misma solicitud. 
Coftio quiera que ello sea, vemos que 
están en un género de posesion de 
que los amen y  deseen su compañía. 
Virgilio y Horacio eran las delicias 
de la Corte de Augusto : Marot y  
San Gelais de la de Francisco I. Ron- 
sard , Baif y Bellay de la de Cár- 
los JX. En estos últimos tiempos los 
Voitures , los Sarracines , los Peli- 
sones, y  los Segrais eran el lucimien­
to y el recreo de las concurrencias 
mas cultas. No fuéron ménos ama­
bles por sus modales , que estima­
bles por sus talentos : de manera que 
aun hoy no pueden oirse sus nom­

bres
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bres sin ofrecer al entendimiento to­
do quanto encierra en si la idea de 
la urbanidad, de la bizarría y de la

atención.
i¡7. Demas de eso , uno de los 

principales objetos que se propuso 
la Poesía fué el de formar las cos­
tumbres , como lo persuade el fin 
particular de cada Poema, y la prác­
tica mas común de los Poetas mas 
ilustres. El Poema Epico se propuso 
desde luego darnos documentos re­
tratados en el exemplar de una ac­
ción importante y  heroyca : la Oda 
el celebrar las proezas y virtudes de 
los varones esclarecidos , y excitar 
por este medio á los demas á imi­
tarlos: la Tragedia (i)  el moderar 
en nosotros la com pasión y  el temor, 
familiarizándonos con estas dos pa­
siones , que son tan capaces , quando 
son excesivas, de turbar la tranqui-

c XLIII)

( i)  Esta opinion sobre la T raged ia  no la adop­
tamos en las Instituciones por las causas que 

a llí se expresan ,  lib. 4. cap. 1. sec. 4.
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lidad de la vida j la Comedia y  ía. 
sátira el corregirnos divirtiéndonos, 
y  el hacer una guerra implacable á 
los vicios y  extravagancias : la Ele­
gía el derramar lágrimas sobre el 
sepulcro de las personas, cuya pér­
dida es digna de sentirse : y la Eglo­
ga el cantar la inocencia y los pla­
ceres de la vida del campo. Si pos­
teriormente se sirviéron de estas di­
versas especies de Poemas para otros 
usos , es claro que se las apartó de 
su natural institución: y  que al prin­
cipio todas se dirigían á un mismo 
¡nn, que era el hacer al hombre mas 
perfecto 5 por cuyo motivo en todas 
las edades los Poetas mas insignes 
que han conocido la nobleza y las 
obligaciones de su Arte se han con­
formado con este fin. No hablaré 
aquí de las sentencias de Teognis, 
del Poema moral de Phocilides, y  
de los versos de oro que se atribu­
yen á Pitágoras , Obra pequeña y 
apreciable sobre manera , cuyo mé­
rito nos acaba de dar á conocer una

ex-
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excelente traducción. Si todas las 
Obras en verso se pareciesen á estas 
tres, ningún trabajo nos costaria el 
justificar á la Poesía, siendo cons­
tante que contienen la mas sana y  
mas pura Moral 5 que señalan á ca­
da obligación sus verdaderos lími­
tes ; y  que son un epítome de quan­
to bueno pudo pensar el/fentendi- 
miento humano. ,p ¿fc

18. Paso ,.pufl¡fjPa las otras 
Obras sobre que haber mayor
disputa , y  á i s f  qualcs no se las 
hace toda la ' justicia que merecen: 
empiezo por los dos primeros Poetas 
del mundo Homero y  Virgilio. ¿Qual 
fu é , pregunto , siiJntencion; quandó 
compusiéron aquelS|^randes Poe­
mas que han respetadotodos los si­
glos , y  son mirados con razón co­
mo la producción mas primorosa del ^  
humano entendimiento ? N o es creí­
ble que aquellos ingenios sublir^s 
compusiesen versos con el animo u?|i- 
camente de llenar ciertas medidas 
con palabras, y agradar vanamente



á sus Lectores, bastando la sola cons- 
titucion de sus Obras para manifes­
tar que se propusieron un fin mas 
noble y mas digno de su talento. En 
la Iliada el asunto es Achiles , que 
se desazona con Agamenón , y  se 
retira. Hasta entonces los Griegos 
habian sido siempre victoriosos; pe­
ro luego las cosas mudáron repen­
tinamente de semblante. Habiendo 
salido muchas veces consecutivamen­
te vencidos , y  viéndose reducidos 
al último extremo, no hallan recur­
so sino en Ja reconciliación de los 
dos Príncipes. N o es menester mu­
cha penetración para percibir que 
Homero nos quiso dar á entender en 
esto, que la salud de los Pueblos 
pende de la buena armonía de los 
Príncipes que los gobiernan. En la 
Odissea Ulises está léjos de su Pa­
tria, y durante su ausencia , algunos 
Principes vecinos se introducen en 
su Palacio, dan la ley á su muger 
y  á su h ijo , y cometen todo género 
de injusticias y violencias. Vuelve

U iy-
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Ulyses, desvanece estas turbulencias, 
y  restablece la tranquilidad. Qual- 
quiera conoce que Homero quiso en­
señarnos con eso , que el buen or­
den de una casa pende principal­
mente de la presencia y vista de su 
dueño. Así este famoso Poeta se pro­
puso en estos dos Poemas asegurar 
la tranquilidad publica y particular, 
igualmente que establecer la felici­
dad de los Estados y  de las fami­
lias. ¿H a concebido jamas el enten­
dimiento del hombre una empresa 
más grande? Virgilio escribía en Ro­
ma en los principios de un Imperio 
que aun 110 estaba bien cimentado, 
y  embelesado con la grandeza Ro­
mana , y movido de los beneficios 
de que le habia colmado Augusto, 
formó el plan de una Obra que pu­
diese á un mismo tiempo dar honor 
á su N ación, y  asegurar indirecta­
mente la reciente autoridad de su 
Príncipe. Con esta intención escogió 
por Héroe de su Poema un hom­
bre á quien los Dioses llaman á fun­

dar
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dar un Reyno en Italia. Conjurados 
los elementos se oponen al éxito de 
esta empresa ; y una gran Reyna se 
vale de todos sus atractivos y  po­
der para estorbarle ; un competidor 
joven y audaz quiere hacer valer de­
rechos fundados en la vecindad y  en 
la sangre , y  subleva las Naciones. 
Pero á pesar de estos obstáculos, el 
designio de los Dioses se cumple y 
se funda el Reyno. Por este medio 
indirecto quería Virgilio hacer co­
lumbrar á los Romanos á vuelta de 
las alabanzas que hacia de ellos, aque­
lla evidente verdad : quando es vo­
luntad del Cielo dar un Señor á los 
hombres, el único arbitrio que les 
queda es adorar las disposiciones de 
la Providencia , y someterse á la au­
toridad legítima. Estas son ( si hemos 
de dar crédito á los Críticos mas 
excelentes ) las moralidades que se 
contienen en estas tres célebres Fá­
bulas. Yo no hallo que se descubra 
razón alguna para que se pueda du­
dar de lo dicho , á ménos de no

obs-

( X L I X )
obstinarse en atender solo á la su­
perficie , sin querer penetrar el fon­
do. Si de estos documentos genera­
les , que son como el P lan , y la for­
ma de dichos Poemas, se pasa á Jos 
particulares esparcidos por todo el 
cuerpo de la Obra ¿ qué multitud no 
se halla de verdades importantes, 
que pueden servir de regla para to­
da la conducta de la vida? Quando 
vemos en Homero que una muger 
enciende una guerra de diez años, 
y  ocasiona la ruina casi entera de 
dos famosas Naciones : que otra mu­
ger siembra la división entre dos 
Héroes , cuya estrecha unión es su­
mamente importante; que uno de es­
tos Héroes abusando del poder su­
premo , usurpa al otro el botin que 
le tocó en el repartimiento , arries­
gando la salud de su Exército por 
este intempestivo acto de autoridad: 
que el otro se dexa arrebatar de su 
cólera, y por su tenacidad en no vol­
ver , hace que perezca un número 
infinito de gentes, entre las quales 
por fin se halla su mayor amigo: 
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que este amigo engañado por el ce­
bo de un primer suceso feliz , se 
dexa arrastrar de una confianza que 
le precipita , y  en fin le pierde: quan- 
do se ve una infinidad de otros exem- 
plos de esta naturaleza ¿ qué lec­
ciones no puede uno darse á sí pro­
pio sobre los funestos que el amor 
á las mugeres , la injusticia , la vio­
lencia , la cólera y la presunción 
pueden producir ? Pero este insigne 
Poeta no tan solamente sobresale en 
representarnos las desdichas á que 
conducen las pasiones, sino que tam­
bién desempeña admirablemente el 
pintar las virtudes con todos sus 
adornos y atractivos. Quando vemos 
á un anciano venerable por su edad 
y  su experiencia , escuchando siem­
pre con atención y respeto $ á un 
Héroe á punto de ir al combate, ha­
cer la mas tierna despedida de su 
hijo y de su muger, y temer la suer­
te de los dos, quando la suya pro­
pia no le causa el menor sobresalto} 
á dos guerreros prontos á llegar á 
las manos, reconocer que son hijos

de

de dos hombres que se estimaron re­
cíprocamente , y respetar el uno en 
el otro el afecto de sus padres 5 á 
otros dos al salir de la pelea, des- 
pues de haber desempeñado con el 
mayor valor lo que debian á su pa­
tria y á su gloria , exercitar con igual 
generosidad lo que el uno al otro se 
deben, y separarse habiéndose lle­
nado de expresiones amistosas y de 
regalos 5 á dos de los mas esclare­
cidos Héroes del. Exército , aunque 
descontentos , apresurarse para ha­
cer buen recibimiento á los Diputa­
dos que les envían , ocuparse ellos 
mismos en los ministerios mas pe­
queños , que otros de ménos gran­
deza de alma, hubieran fiado á otras 
personas, y ennoblecer las mas viles 
ocupaciones con la magnanimidad 
con que se humillan y  se emplean 
en ellas 5 al mas activo é intratable 
de todos los hombres , olvidar sus 
resentimientos personales para cor­
rer á la venganza de su amigo muer­
to ; y despues de haber dado satis­
facción á la amistad conceder el ca- 
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daver del vencido á las lágrimas de 
un padre , y  respetar la desgracia 
de un enemigo ¿ cómo no nos podrán 
mover tales exemplos de atención, 
de decoro, de ternura conyugal y 
paternal, de generosidad , de mag­
nanimidad , de amistad y de huma­
nidad? Por eso decia Aristóteles, que 
la Poesía era mas instructiva que la 
Historia: y Horacio, que de todos 
los Maestros del mundo, el mas ex­
celente era Homero, y que enseñaba 
mejor que los dos Filósofos Crisipo 
y  Crantor, lo que es honesto , y lo 
que no lo es. Si Virgilio nos hubiera 
dicho : La piedad debe ser la pri­
mera virtud aun en un Héroe , es 
necesario que se cumplan las obliga­
ciones de la naturaleza despues de 
las de la Religión ; un hijo debe ol­
vidarse de sí mismo para no pen­
sar sino en la conservación de su pa­
dre ; la muerte de los que nos han 
dado el ser , no nos liberta de lo que 
les debemos ; tenemos obligación de 
renunciar á las conveniencias mas 
agradables , quando se nos dexa oir

la

( l i i i  )
¡a voz del Cielo , y nos llama a otra 
parte : no habria quien no quedase 
enamorado de la excelencia de esta 
Mora!. Pues Virgilio nos dice todo 
esto quando pinta en su Héroe una 
piedad constante que nunca se des­
miente ; quando nos le representa 
atravesando por las llamas por sal­
var á su Padre ; quando le figura 
celebrando todos los años juegos mag­
níficos sobre su sepulcro ; quando 
cuenta , que emprende el viage de 
los infiernos para poder conversar 
todavía una vez con é l ; quando le 
pinta , que á la primera orden del 
Rey de los Dioses, dexa á una Rey- 
n a , con la qual le unen todos los 
mas vivos afectos de la ternura y del 
agradecimiento.

19. Es cierto que no expresa es­
tas verdades con ostentosos precep­
tos , ni en tono de magisterio; ¿ pero 
dexarán de ser menos propias para 
mover el corazon , porque están pro­
puestas en tono mas modesto , y con 
mayor arte ? Aunque un Autor no 
escriba como Séneca ¿dexará por eso



de ser instructivo y moral ? E l so­
brado conocimiento que tenían de la 
naturaleza estos hábiles Poetas, les 
impedia emplear este modo fastuoso 
y  altanero , viendo que era mas á 
propósito para irritar , que para ins­
truir; porque ofende á la delicade­
za del hombre , que no solo aborre­
ce que le reprehendan, sino que aun 
quando le reprehenden, quiere que 
le respeten. Nadie sufre con pacien­
cia que una persona parezca formar 
de sí misma tan buena opinion , que 
se persuada tener facultad para pre­
dicar abiertamente á las demas; pues 
con esto mueve á que se crea , que 
con su amontonamiento de senten­
cias pomposas , no tanto piensa en 
enseñar las buenas costumbres, co­
mo en hacer gala de su entendimien­
to; y qualquiera también siente gusto 
en persuadirse á que lleva las cosas 
al extremo, y que el grado de per­
fección que propone es superior á 
las fuerzas humanas. Algunas veces 
se coteja la conducta del Filósofo 
con sus máximas, y se nota con afren­

( LIV )
ta de é l , que la una destruye lo que 
establecen las otras. Pero quando en 
una Obra no hace el Autor mas que 
exponer sencillamente las acciones 
de un hombre grande, evita con eso 
todos estos inconvenientes , apartan­
do todo lo que tiene de odioso la 
enseñanza ; de suerte , que entonces 
ya no son sus lecciones las que nos 
instruyen , sino las virtudes de otro; 
además de que el exemplo tiene la 
ventaja de demostrar la posibilidad 
de lo que enseña. Por estas razones 
se han valido los Poetas del medio 
de los exemplos con preferencia al 
de las máximas. Pero aun quando 
para ser instructivo un Poeta le fue­
se necesario verter sentencias , no 
han carecido de esta especie de mé­
rito los dos de quienes vamos hablan­
do. Es verdad que en esto han sido 
parcos , y  nada han temido tanto 
como el constituirse Pedagogos del 
género humano ; bien que sin em­
bargo de esto no han desechado ab­
solutamente el método sentencioso. 
Se han servido de él con prudencia 
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siempre que han creido que podía 
contribuir á diversificar su estilo, y 
á darle mayor alma y viveza. ¿ Qué 
verdades no se hallan en Homero y 
en V irgilio , expresadas de un modo 
sentencioso? Si el tiempo me lo per­
mitiera me seria fácil el hacer ver 
que los Príncipes y los vasallos, los 
Magistrados y los particulares, los 
padres y los hijos , y generalmente 
todos los estados y condiciones de 
la vida tienen con que instruirse en 
todas sus obligaciones en las pocas 
sentencias de que han sembrado sus 
Obras estos insignes Poetas. Es pues 
«na verdad constante que ensenaron 
la Moral de quantos modos puede 
enseñarse con alegorías , con exem- 
plos y  con máximas 5 siendo prefe­
ribles en este punto á los Filósofos 
que no emplean sino uno de los tres, 
y  quizá el peor de ellos. ¡ Y  qué se­
ria si haciendo el analísis de las ex­
quisitas Tragedias de Sófocles y  de 
Eurípides, manifestase yo que tal vez 
no ha habido nunca mejor escuela 
de virtud que la antigua Tragedia!

Allí

( L V I I )
A llí era donde en lugar de excitar 
al espectador á una peligrosa ter­
nura, se le ponian á la vista las des­
gracias inevitables que traen tras sí 
todas las pasiones} allí era donde 
enseñada la Moral mas severa , bien 
léjos de andar buscando pretextos 
para excusar las culpas, hacia tem­
blar aun de las involuntarias ; y  en 
fin , allí era donde el Coro , que 
constituía uno de los adornos prin­
cipales del espectáculo , no se ocu­
paba sino en glorificar á los Dioses, 
y  hacer justicia á los hombres, en 
ponerse de parte de los buenos con­
tra los malvados, y en pedir por la 
inocencia , y  hacer imprecaciones 
contra el delito. Me seria preciso co­
piar enteramente á Píndaro y Hora­
cio, si quisiera referir todos los gran­
des principios de Moral que se ha­
llan esparcidos en sus Obras. Siendo 
tan Filósofos como Poetas, se esme­
ran en perfeccionar el entendimien­
to , y  arreglar el corazon j en darnos 
reglas para gobernarnos así en la 
fortuna adversa, como en la favo-
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rabie , que muchas veces es mas di­
fícil de sostener que la primera; y  
en afirmarnos en una feliz tranquili­
dad , libertándonos de la tiranía, del 
deseo, y del temor.

20. Pero , dirán , aun falta mu­
cho para que todos los Poetas hayan 
hecho igual uso de la Poesía; pues 
son no pocos los que la han envile­
cido y deshonrado , empleándola en 
las cosas mas infames y  desprecia­
bles , y  haciendo de ella un tráfico 
indigno. La han vendido á la lison­
ja , y  la han hecho servir, no solo 
para mantener sus flaquezas y  des­
órdenes en su propio corazon , sino 
también para transmitirlos en quanto 
les ha sido posible , y  perpetuarlos 
en el ánimo de todos hasta el fin 
del mundo. Es cierto que no hay 
abominación que baste contra estos 
corrompedores públicos , que de un 
Arte divino han hecho un Arte in­
fernal. Si los hombres doctos que se 
manifiestan tan enemigos de las Mu­
sas no combatiesen sino esta especie
de Poesía , al instante nos uniriamos/

á ellos para clamar contra el abuso. 
Pero sus rodeos y modos indirectos 
dan lugar á creer que quieren mal 
al Arte en sí. Expliqúense , pues, y 
dígannos quál es su verdadera inten­
ción. ¿ Pretenden acaso que la Poe­
sía es mala en sí misma ? No puedo 
creer que tengan tal pensamiento, 
porque es principio incontrastable, 
que una cosa mala por su naturale­
za , no puede ser buena en ningún 
caso : y  no se puede negar que la 
Poesía es buena muchas veces. Era 
preciso ser de un humor demasiado 
acre para vituperar tantas produc­
ciones excelentes, que solo se diri­
gen á corregir las malas costumbres: 
y  ser también sobradamente libre e 
impío para condenar aquellos her­
mosos pasages de Poesía que se ha­
llan en la Sagrada Escritura. Lo que 
pueden, pues, pretender en razón, 
es que se ha abusado muchas veces 
de la Poesía. ¿Pero acaso basta esta 
razón para condenarla ? ¿ No se ha 
hecho también abuso de la Prosa ? 
Yo me atrevo á decir que esta ha

pro-
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producido todo lo mas pernicioso 
que se ha escrito contra la Religión 
y  las buenas costumbres. En todos 
tiempos el error, la heregía, el li- 
bertinage, y la impiedad se han ser­
vido de ella para establecer sus de­
testables máximas. ¿ Se inferirá de 
a q u í, que no es lícito escribir en 
prosa ?

21. Se abusa , dicen , de la Poe­
sía , ¿ y  de qué no se abusa ? todos 
los dias se hace mal uso del pensa­
miento , y  del hablar: ¿nos han de 
reducir por eso á que ni hablemos, 
ni pensemos ? ¿ Qué dirémos de las 
cosas mas santas y  respetables ? 
¿ Quién ignora que están expuestas 
á las profanaciones , y  á los sacrile­
gios ? ¿ Habrá que desterrarlas del 
mundo , porque hay hombres teme­
rarios que se arrojan á violarlas y 
á despreciarlas ? Seria , pues , injus­
to condenar la Poesía , porque ha 
habido Poetas que han abusado de 
su habilidad , y  se han servido de 
ella para eternizar la memoria de 
sus disoluciones y  de sus vicios. Es

co-
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como si se quisiera destruir la Pin­
tura , por haber visto Pintores que 
han abusado del pincel , y  le han 
prostituido al desorden y al infame 
capricho. Si Caraci ha escandaliza­
do1 el mundo con la inmodestia y 
deshonestidad de sus figuras ¿no lo 
han edificado R afael, Güido y Pous- 
sin , poniéndole á la vista los mas 
bellos sucesos de la Historia Sa­
grada y Profana , Eclesiástica y Ci­
vil ? Por algunos Quadros que re­
presentan acciones infames ¿ quántos 
tenemos que las representan hones­
tas y virtuosas ? Digamos lo mismo 
de las Obras en verso. Para algunas 
que causan impresiones perniciosas 
¿ quántas hay que las causan saluda­
bles ? Compensemos unas con otras, 
opongamos á las infamias que se 
hallan en Catulo , en Ovidio y en 
M arcial, la Moral pura que se con­
tiene en los versos de Teognis , de 
Focílides, y  de Pitágoras ; á las va- 
gatelas y  frioleras de que algunos 
han llenado sus Obras , los Poemas 
graves y magestuosos de Homero y
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de V irg ilio , y las Odas brillantes y  
magníficas de Píndaro y de Hora­
cio ; á las Canciones libres, y á ios 
Cuentos lascivos que se han com­
puesto en nuestro tiempo , el libro 
de la Imitación de Christo en verso 
por Corneiile , el Poema de la vida 
del mismo Jesu-Christo por Andilli, 
las Poesías Sagradas de Godeau , y  
las hermosas Estancias de Racan y 
de Malherbe. O pongamos finalmen­
te á todo quanto mas peligroso ha 
producido la Poesía, el Libro solo 
de los Salmos , y  los dos Cánticos 
de M oyses, Obras dictadas por el 
Espíritu del mismo D ios, las quales 
hablan del Ser Supremo con una 
magestad proporcionada á la gran­
deza del asunto, y  nos dan á todos 
reglas de conducta para qualquiera 
situación en que se digne ponernos 
la Providencia , y que serán la eter- 
na justificación de la Poesía contra 
los vanos sofismas de los que la com­
baten.

22. Réstame hacer ver que los 
medios de que se vale son legítimos:

( L X III)
lo que procuraré fundar en pocas pa­
labras , respondiendo á las objecio­
nes de Platón. La primera e s , que 
la Poesía tiene el fin de agradar á 
la imaginación. Pero no temo ase­
gurar que aquí confunde este grande 
hombre el medio con el fin. El de 
la Poesía no es el de agradar á la 
imaginación, como él lo afirma, sino 
el de instruir é ilustrar el entendi­
miento. Pero estando el hombre com­
puesto de alma y cuerpo, ha mani­
festado la experiencia , que por una 
conseqüencia necesaria de la unión 
estrecha que hay entre ambos, uno 
de los medios mas seguros para ir 
al entendimiento, es el de pasar por 
la imaginación. Se ha observado que 
las mas sólidas verdades no hacian 
la mayor impresión quando se pro­
ponían de un modo desnudo y  sen­
cillo ; por cuyo motivo se ha discur­
rido el vestirlas de adornos, y  se ha 
procurado hacer que pase lo útil á 
la sombra de lo agradable. Lo que 
únicamente se ha de exáminar es si 
este medio tiene algo de malo en sí:

lo
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lo que parece no dirá ninguno, sea 
que se reflexione la práctica de to­
dos los siglos , ó que se considere 
nuestra natural constitución 5 pues 
habiéndonos dado el Autor de la N a­
turaleza una imaginación , su inten­
ción sin duda fué , que de ella hicié­
semos algún uso, y mucho mas que 
lo hiciésemos bueno. ¿ Y  qué mejor 
que sirviéndonos de ella para intro­
ducir la verdad en el entendimiento 
y  en el corazon ? Así vemos que los 
sugetos que ha habido en el mundo, 
ya Oradores, ya Historiadores, ó ya 
Filósofos, de qualquier Pais, de qual 
quier tiempo , y  de qualquier Reli­
gión que hayan sido, no han hecho 
escrúpulo de usar de un artificio tan 
inocente y tan útil. Han empleado 
sin reparo en sus escritos los circun­
loquios , las figuras , los movimien­
tos y  la riqueza de la expresión, y 
el número y cadencia de los perio­
dos , que todas son cosas que depen­
den de la imaginación. Ninguno ha 
creído • que hubiese obligación en 
conciencia de escribir de un modo

ay-
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ayrado y  desagradable. ¿Quiere aca­
so Platón formar una causa á los Es­
critores mas insignes que ha habido 
hasta ahora ? Pero de todos ellos 
ninguno hay que deba ménos que él, 
reprobar este medio, porque ningu­
no hay que se valga de él , ni con 
mas freqüencia , ni mas felizmente. 
Es de admirar que este mismo Pla­
tón que tanto se enfurece contra la 
Eloqiiencia y  la Poesía , sea qui­
zá entre todos los hombres el que 
mejor conoció la belleza de una y  
otra, y que supo emplearlas mas bien. 
Y  ciertamente ¿ quién ha sido mas 
eloqiiente que este grande hombre ?
1 No poseía en supremo grado to­
das las cualidades que constituyen 
un Orador ? ¿ Dónde se encuentra 
mayor elegancia, mas variedad, mas 
dulzura, mas persuasiva y mas des­
treza ? ¿ En qué escritos se hallan 
mas gracias y atractivos de los que 
constituyen el principal mérito de las 
Obras Poéticas que en los suyos? 
Fácilmente se ve en su prosa : tanto, 
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que la antigüedad le censuraba de 
que su estilo era demasiado Poético, 
y  por esta razón le llamaba el Ho­
mero de los Filósofos: y  así como han 
dicho de é l , que nadie habia escrito 
con mas eloqüencia contra la misma 
Eloqüencia ; se pudiera decir tam­
bién que nadie ha escrito mas poé­
ticamente contra la Poesía. Es, pues, 
una verdad constante que Platón se 
propone, tanto y mas que otro, agra­
dar á la imaginación ; lo qual es 
loable , porque él no se detiene en 
esta facultad del alma , sino que se 
sirve de ella como de un camino pa­
ra llegar hasta el entendimiento. No 
condene , pues , un medio de que ha 
creido serle lícito servirse ; y permi­
ta á los demas lo que él se permite 
á sí propio.

23. El segundo delito de que 
Platón acusa á la Poesía , es que exr  

cita las pasiones. ¿ Pero quién no sa­
be que solo el moverlas no es ningún 
mal, y  que antes es un bien moverla's 
ácia sus verdaderos objetos ? La Fí- 
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losofia parece qüe se ha propuesto 
aniquilarlas; pero por mas e fuerzos 
que ha hecho, no ha podido salir 
con su intento. E l hombre sin pasio­
nes es una chímera. El corazon hu­
mano está hecho de modo que es 
necesario que ame y aborrezca; que 
se admire y  se enfade;que espere y 
que tema. La Poesía, pues, mas cuer­
da en esto que la Filosofía , piensa 
en arreglar lo que no es posible des­
truir. Como no puede quitarnos aque­
llos diversos afectos, que están inse­
parablemente inherentes á nuestra 
esencia, procura á lo  ménos hacerlos 
tomar el curso que deben seguir , y 
ponerlos en orden. Se ocupa en for­
tificar en nosotros el amor al bien, 
y  el aborrecimiento al m al; á lle­
narnos de admiración de las buenas 
acciones , y de indignación contra 
las malas; á resucitar nuestras es  ̂
peranzas , representándonos la vir­
tud siempre premiada; y nuestros te­
mores , pintándonos siempre castiga­
do el vicio.
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24- Finalmente , Platón reprue­

ba la Poesía, porque es una imita­
ción : y  aun parece que este es el 
fundamento de toda su doctrina. In­
siste en esta razón como en la mas 
fuerte , aunque yo me atrevo á decir 
que no es la mas inteligible. Porque 
¿ qué es lo que pretende este Filo­
sofo ? ¿ Piensa acaso que toda imita­
ción es viciosa1? Pues ¿que es lo que 
impide que una imitación pueda te­
ner el grado de perfección que la 
conviene, dirigirse á un buen u n , y 
producir buenos efectos? Y  asi de­
fendemos contra é l, que la Poesía es 
una imitación de esta especie; y  si­
no enséñenos el mismo Platón ¿que 
debemos pensar de sus Diálogos ? 
¿ Por ventura no son estos unas imi­
taciones que nos representan al na­
tural aquellas doctas y  cultas con­
versaciones , donde personas sabias 
ventilaban el pro y el contra, y unían 
su instrucción para descubrir mejor 
la verdad ? j  Qué pueden tener de 
malo semejantes imitaciones ? ¿ Y  á

dón-
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dónde vamos á parar si se destierra 
del mundo todo lo que Platón entien­
de por esta palabra? En ella incluye 
generalmente todas las Artes , asi las 
que se dirigen á cultivar el entendi­
miento , como son la Eloqüencia, la 
Poesía , la Historia y la Gramática, 
como también las que tienen por ob- 
ieto un recreo y entretenimiento ho­
nesto , como la Pintura , la Escultu­
ra , la Música , la D anza, y las que 
son mas necesarias á la vida , como 
la Agricultura, la Navegación y la 
Arquitectura. ¿ Quiere acaso que se 
proscriba todo esto en las Naciones 
cultas ? A  la verdad que seria una 
extraña especie de República aquella 
donde no se permitiese todo lo que el 
llama imitación. Según el sistema de 
este gran Filósofo, era preciso prohi­
bir todo lo que existe en la natura­
leza, porque atendidos sus principios, 
todas las diferentes partes que con­
curren á formar el Universo, no son, 
propiamente hablando , sino unas 
imitaciones de aquellas ideas eternas



e inmutables, que en la creación de 
las criaturas sirven de exemplares y 
reglas a la Divinidad. ISio temamos, 
pues, decir que una República, qual 
es la que imagina Platón, es una Re­
pública ideal. Mientras los hombres 
no sean espíritus puros, y  mientras 
tengan una imaginación y sentidos, es 
preciso permitirles que concedan al­
guna cosa a aquella y á estos} y lo 
mas que puede pedirse es el que no 
se haga mal uso de estos. Pero que­
rer que se desapeguen continuamente 
de si mismos, y que teniendo un cuer­
po piensen y obren incesantemente 
como si no lo tuviesen , es pedirles 
que hagan unos esfuerzos contrarios 
a los designios de la naturaleza } es 
proponerles un grado de perfección, 
a que la constitución de su esencia 
no les permite alcanzar. Digamos, 
pues, de Platón lo que él mismo di­
ce de Homero, quando llega á criti­
carle. Entonces protesta que criado 
desde su niñez en la admiración de 
este gran Poeta, no puede sin em-

bar-

( L X X )
bargo aprobar sus Obras } porque  ̂
dice , mas respeto se ha de tener á la 
verdad , que á un hombre. Aplique­
mos á Platón sus propias palabras. 
,Aunque miremos con una veneración 
singular á un ingenio tan elevado que 
honra á la especie humana } aunque 
se halle uno poseído de una admira­
ción sincera de la excelencia y subli­
midad de su doctrina 5 con todo eso, 
no se puede siempre seguir su dictá- 
men en lo concerniente á la Poesía} 
porque en la realidad por mucho 
respeto que se deba á Platón, mucho 
mayor se debe á la verdad. '

25. i  Podré yo ahora resumir en 
dos palabras lo que he procurado 
establecer en esta prolixa Diserta^ 
cion? Mi ánimo ha sido manifestar, 
que toda- persona imparcial tendrá 
por incontrastables estas verdades: 
que la Poesía en sí misma y en su 
origen es un Arte divino} que su ob­
jeto es el mas excelente de todos, 
pues es el de instruir á los hombres 
deleytándolos, y de mezclar lo útil

con

( LXXI)
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con lo agradable ; que en efecto to­
dos los mayores Poetas que ha habi­
do han llevado esta mira quando 
han escrito; que unos en Obras pu­
ramente Morales han predicado la 
virtud directamente y al descubierto; 
que otros baxo de ficciones y alego­
rías ingeniosas han disfrazado las 
verdades mas importantes; que es 
preciso confesar sin embargo que ha 
habido muchos que se han apartado 
de un fin tan noble , y  que abusando 
de su ingenio y habilidad han escrito 
cosas que ojalá no las hubieran es­
crito; pero quesería injusto conde­
nar por esta causa todas las Obras 
en verso ; que esto seria confundir el 
Arte con el abuso del mismo Arte, 
é imputar á la Poesía lo que no debe 
imputarse sino á los Poetas.

INS-

*
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CAPITULO PRIMERO.

De  la Poesía en general. 
SECCION PRIMERA.

Definición de la Poesía.

i  Jí_ifsta palabra Poesía  és griega de origen, 
y  se deriva de un verbo griego que en nuestra len­
gua significa hacer ,  d  crear. D e  aquí es ¿ que el 
A rte  Poética es un arte de hacer , crear } d  in̂ ~ 
ventár • y  por eso el Poeta es hacedor , cfea dor , ó  
inventor : pues á la acción que elige para m a te r ia  
de un P o e m a , la da una form a ciertam ente nue­
va , que consiste en la  disposición artificiosa , la  
qual es toda suya ,  y  creada por su ingenio , a yu ­
dado de los preceptos del A rte  , que se fundan 
en la razón n a tu ra l, común á todos los hombres 
pasados, presentes y  venideros. Y  así es ,  que el 
que desprecia estos precéptos , ó se burla de aque­
llos que los siguen ■, desprecia la razón , y  se bur­
la de aquello que nos distingue de los brutos.

■2 Pasando á la cosa significada por la palabra 
"Poesía ,  se entiende unas veces el A r t e  Poética, 
y  otras veces toda Obra , d  Poema compuesta s e -

A  gun



gnu e l mismo ¿ ir te . La Poesía , pues , en la sig­
nificación de ¿ ir te  Poética  , se debe definir . Una 
coleccion de reglas  > tomadas de la razón natural, 
y  exhctas observaciones , con que, el Ingenio es ayu­
dado para componer con perfección algún Poema. 
E n  la segunda significación del vocablo Poesía  se 
entiende el uso y  practica de las reglas del A.rte.

3 A q u í no vamos á tratar del modo de com­
poner un ¿ Irte  Poética  , que es el prim er signifi­
cado de la  voz P o e s ía ,  sino de la  p ráctica del 
A rte  ú obras poéticas , que es el segundo signifi­
cado : y  en este sentido se difine la  Poesía : Im i­
tación de las acciones humanas en verso , y  con 
ficción. E n  ser imitación ,  conviene con la  Pintura, 
la M úsica  , Bayle mímico , y  demas facultades imi­
tadoras : y  en serlo en verso  ,  se distingue de to­
das ellas. Quando decimos ,  que im ita las accio­
nes humanas,  no intentamos exclu ir otros objetos 
existentes , ó posibles ; sino poner como su obje­
to prim ario las acciones humanas. Y  la razón es, 
porque la Poesía entra á la parte de las ciencias 
M o r a l,  P olítica  y  C i v i l , las quales tienen por ob­
jeto principal la  felicidad de los hombres , la qual 
principalm ente consiste en sus acciones. Y  por tan­
to , aunque también im ita la índole , genio ,  y  ca­
racteres de las personas, no son estas cosas su ob­
jeto prim ario ; pues nada hacen para la utilidad 
y  felicidad de los hombres unidos en un cuerpo 
político  ,  los caracteres ,  índole ó genio , si no es- 
tan en e x e rc ic io , y  se representan m ediante las

"acciones. Es doctrina de A ristóteles ( i ) ,  conforme 
á la qual dice Juyencio Poesis non tam mores, 
quam actiones primario , (3 per se imitatur,

4 Y  como las acciones humanas se pueden 
considerar en universal y  en p articular ; esto eSj 
ó abstraídas de las personas ,  ó contraidas á ellasj

poc
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por eso dice A ristóteles que la Poesía es im ita­
ción de lo universal y  de lo particular. L a  idea 
de ju s tic ia , es una idea un iversa l,  porque pres­
cinde de este ,  y  del otro individuo , y  es común 
a todos ellos por su aptitud á  hallarse en todos 
L a  .dea de J u s t o , es Una idea particular . porqué 
expresa, un particular y  determ inado sugeto que se 
dice justo. L a Poesía f  pues , im ita las acciones 
humanas en U niversal, y  en particular  • esto es, 
im ita unas , no como realm ente fuéron , sino co­
mo debieran ser j y  otras como realm ente fuéron. 
Acaso ./Eneas no seria tan piadoso , magnánimo 
valiente ,  y  constante como le pinta el Poeta- 
pero es loable y  m uy ingeniosa la  pintura con 
que en la persona de iE neas nos retrata ia piedad  
magnanimidad , fo rta leza  y  constancia , como v ir ­
tudes de que deben estar adornados rodos los P rín ­
c ip e s , aun quando se quiera suponer que .(Eneas 
careciese de tan ilustres prendas.

5 Ultimamente se dice que Ja im itación ha de 
ser con ficción  ; circunstancia esencialísim a de to­
do Poema ; como que la ficción  nada menos es que 
la form a , o disposición artificiosa  del Poema co­
mo s e a ir a  en su lu g a r , y  lo declara el verbo 

Jingo ,-de donde se deriva , el qual significa ha-

Z 'm  Z r ' v  dnponer- L o  q ° e "o  tuvo presente 
el Maestro Fei,oo , quando se empeñó en poner á
Lucano sobre V irg ilio  , entendiendo por ficción lo 
mismo que entiende el Vulgo en la voz mentira , ó 

fingim ,en ,o h y dando una idea igualmente equivo­
cada á la palabra fá b u la , que en el arte poética 
tiene el mismo sentido que la de ficción  : esto es 

fotm a  o dtsposicion de un Poem a. *

A  %
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S E C C IO N  II.

De la materia de la Poesía,

T
i  JL-da. m ateria de la Poesía ,  una es remota,  

y  otra próxima. L a  remota no se contiene dentro 
de lím ites fixos , sino que se d ilata tan ancha­
mente como la de la O ratoria , que discurre y  
habla sobre qualquier objeto. L a  próxima ,  son las 
acciones humanas , ó  como ellas fu e r o n , ó  como 
pudiéron ó  debiéron ser : esto es : las acciones hu­
manas consideradas (com o se dixo arriba) en uni­
versal ,  y  en particular.

i  Esta m ateria pues unas veces deberá ser 
verdadera , y  otras veces bastará que sea verisí­
m il ó posible. En los Poemas E pico y  T rá g ic o , y  
en algunos m enores, como en el G enethliaco, 
E p icedio  , E pinicio  , 8rc. debe la m a te ria , ó ac­
ción principal ser verdadera , no precisamente en 
todas sus circunstancias y  accidentes ,  sino en el 
fondo; y  de esta suerte le queda al P oeta siempre 
mucho campo para cum plir con su o fic io , e x e r-  
citando el ingenio en crear ,  ó inventar todo aque­
llo  que convenga á la  form a y  debida disposición 
del Poem a , v. g. los Episodios , Sentencias ,  R e­
conocim ientos ,  D icción  , N arraciones ,  D escrip­
ciones ,  orden y  colocacion de sucesos , y  los de­
más adornos que hacen ú til y  deleytable la 
Poesía.

3 En la Com edia , E gloga , y  otros Poemas á 
este te n o r, tiene el Poeta a r b itr io , y  am plia li­
cencia para fingir  enteramente ,  ó crear de nuevo 
la  materia y  acción } debiendo poner un sumo cui­
dado en que y a  que sea falsa , sea en todas sus 
circunstancias y  en sí misma verisím il. Y  no es 
menester que esta verisim i^tud  sea siem pre abso-

iu~

z  i  n  r  o i .  g
,u ta ; pues 5 veces bastará que sea respectiva  : es­
to es , con relación á la situación y  opiniones re­
ligiosas , y  culto que profesan los personages del 
Poema. Y  así son verisím iles  en esta suposición, 
los prodigios que refiere el Poeta , de la  basada 
de ¿Eneas al Infierno , de la  conversión de sus 
N avios en N yn fas m arinas, y  otros innumerables 
portentos que los Idólatras creían de sus falsos 
Dioses y  Heroes.

S E C C I O N  III.

De la forma de la Poesía.

,  T u  forma de la Poesía es la ficción ó f á ­
bula , en el sentido que se dixo en la Sección pri­
mera. Por lo qual constituye 1*  naturaleza de la 
Poesía de tal m an era , que sin ella ni hay Poesía, 
n i nadie puede llam arse Poeta. E n  los compues­
tos artificiales no hay mas forma que la que les dé 
el arte. D e una misma materia de nogal, v. g. ha­
ce un artífice varias cosas , que solo se distinguen 
entre sí por la form a que reciben del a r t e , y  las 
constituye ta le s , como se ve en una mesa , pape­
lera  , & c . A sí también de una misma acción ó 
m ateria puede un Poeta componer una T raged ia  
y  un Poema E p ic o , que entre sí se distinguirán 
solamente , y  serán esencialmente tales por la d i­
ferente ficción ó fá b u la , que no es mas que la 
disposición y  forma  recibida del arte , según A ris­
tóteles (i). Definió Fabulam  esse compositionem 
rerum. Aun se hará mas palpable esta doctrina con 
e l siguiente s ím il, de que usa Aristoteles'ím as de 
nna vez. Propóngase pintar á Sócrates : la materia 
d e  la pintura es el mismo S ó cra te s , q u e  ha de ser

r e ­

t í)  Lib. 6. cap. 4.
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retratado. P u es éste represente la materia de la  
Poesía . L a  descripción y  dibnxo del c u e rp o , acti­
tud , proporcion y  conform idad de sus miembros, 
es la form a  de la pintura. P u es compárese esta  
form a á la  fábula ó ficción de la Poesía'. L a  varie­
dad de colores y  su justa d istrib u ció n , son los 
adornos del Q uadro. P u es 'represéntense en estos 
los adornos de la fábula  , como son los E pisodios,  
y  demás que señalaremos despues.

2 E sta fábula , ficción , disposición , ó  form a  
artificial (q u e  todo es lo mismo) ,  debe ser ex­
q u is ita ;  y  en los Poemas m a y o re s , como el E p i­
co , y  T r á g ic o , niagestuosa y  m.-gnífica. N o a l­
canza á esto un ingenio v u lg a r ,  desnudo de cien­
cia  , c r ític a ,  observación de la naturaleza , discer­
nim iento de caracteres ,  conocim iento del mundo 
y  de sus usos y  costumbres ; y  que solo pone su 
cuidado en hacer v e rs o s , como siente Hora­
cio  (1).

: : : : : : : :  Ñ eque enim concludere versum 
JJixeris esse satis  : ñeque siquis scrzb a t, uti nos,  
¡Sermoni propriora , putes hunc esse Poetam. 
Ingenium  cui s i t , cu i mens divinior ,  atque os 
M agna sonaturum, des nominis hujus bonorem.
A q u í se ve que no son Poetas todos los que es­
criben versos ; y  que muchos desdoran y  afrentan 
la Poesía , por meterse en lo que no saben , fia­
dos en la vana presunción de quatro versülos ó 
co p la s , que lograron la aprobación de algunos 
aduladores ó necios ,  que con sus alabanzas Jos 
infatuáron y  aumentáron su amor propio , y  ciega 
satisfacción y  temeridad. N o  debe , pues , llam ar­
se Poeta , sino intolerable versificador y  coplero, 
el que sin cuidar mas que de la cantidad de las 
sílabas y  medida de los pies , trata el asunto frí­
volam ente ,  sin substancia ,  ni ficción poé­
tica .

T o -
( l)  Sátira 4.
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3 T oda ficción poética ó fábula consta de va­

rias cosas , que se llaman adornos ,  los quales por 
lo  general son siete : es á saber : P e rip e c ia ,  ó 
mudanza impensada y  repentina de situación; 
A nagnorisis  ,  ó reconocim iento inesperado de per­
sonas ; Episodio  ,  M achina  ,  Caractéres de per­
sonas , Sentencia y  D icción. L a  Epopeia y  T ra ­
gedia deben brillar con todos estos adornos ; los 
otros Poemas menores con algunos. Quando tra té- 
mos de los Poemas en p a rtic u la r, diremos que 
especie de ficción  y  adornos convenga á ca­

da uno.
4 N o  será fuera de propósito el prevenir 

a q u í, que todo Poeta tiene libertad de usar de la 
ficción  también en el sentido vulgar de fingim iento, 
ó cosa puramente ideal, que solo existe en su mente; 
siendo en esto igual & los P in to re s , que se atre­
ven á todo, y  pintan lo qae quieren ; con tal que 
no salgan de los términos de la v erisim ilitu d , y  
no compongan entes ridículos y  monstruosos, como 
los enfermos delirantes , según lo advierte Hora­
cio  (1). Y  así agradan mucho las personas fingi­
das ó ideales que los Poetas antiguos introducen 
muchas veces en la E popeia , T raged ia  ,  Com e­
d ia , Bucólica ,  y  Sátira.

3 N i tiene poca gracia y  dignidad el atribuir 
alma y  voz á las cosas inanimadas y  mudas, 
como quando los Poetas introducen á R o m a , el 
T ib er , el T ajo  hablando ; y  personalizan (  digá­
moslo así) ias A rtes y  Ciencias. Es m uy poética 
la pintura con que Lucano representa la P atria , 
hablando á César en el lib . 1 .  de su P h ar- 
sslia.
Jngens visa D u ci Patrias trepidantis im ago, 
Clara per obscuram vultu mtsstissima noctem,  
Turrigero canos ejfundens vertice crines,
C asarle la cera , nudisque adstare lacertis ,

E t

(r) E p ist. a d  Pisones,
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E t  gem itu perm ista toqui : ¿JJuó tenditis ultra ? 
l Q u0 fe r t is  mea signa  ,  v ir il  si jure ven istis,
S i  cives  ,  hucusque licet.
E s también m uy poética y  bella la ficción con 
que H oracio ( i)  representa á N ereo , D ios m ari­
no , anunciando al ad últeroP aris, quando navegaba 
con la hermosa Helena , los males que Je sucede­
rían a el y  a T ro y a  su patria , por aquel rapto 
y  perfidia , q.ue deberían vengar todos los P rín ci­
pes de G recia.
Pastor cum traheret per freta navíbus 
Idaeis Helenam perfidus hospitam,
Ingrato celeres obruit otio 

V entos ,  ut caneret fera 
N ereus fata. ,,M ala  ducis avi domunij 
j,Q uam  multo repetet Graecia m ilite,
„C o n ju rata  tuas rumpere nuptias,

„ E t  regnutn Priam i vetus.
„ E h e u  quantus equis ¡ quantus adest viris 
, , S u d or! quanta moves fuñera D a rd an *
, ,G e n t i ! Jam galeam  P a lla s , &  .¿Egida, 

„C urrusque , &  labiem  parat. 
jjN equidquam  V eneris presidio ferox 
,,Pectes csesariem , grataque fceininis 
„Im b e lli cithara carm ina d ivides:

,,Nequidquam  rhalamo graves 
, , Plastas , &  cala mi spicula G nosii 
, ,V it a b is , strepitumque , &  celerem sequi 
jjA jacem  : tamen , heu ! serus adúlteros 

„C rin e s  pulvere collines.
„ N o n  Laertiadem  exitium  tuae 
, ,G e n t is , non P ylium  N estora respícis?
„ U rgent im pavidi te Salaminius 

,,T eu cer , te Sthenelus sciens 
, Pugnas 5 sive opus est im peritare equis,
,N o n  auriga p iger M erionem  quoque 

>Nosces. E cce  furit te reperire atrox

» T y -
(i) Oda 15, lib. r.

LIBRO J. 9
„T y d id e s  m elior patre;

, ,  Quem tu , cern ís uti vallis  in altera 
, ,  Visum  parte lupum gram inis immemor,
, ,  Sublimi fugies m ollis anhelitu,

„ N o n  hoc pollicitus tu *.
, ,  Iracunda diem proferet Ilio ,
, ,  M atronisque P hrygum  , classis A ch ille í.
„ P o s t  certas hiemes uret A chaicus

„ I g n is  Iliacas domos.
Tam bién es m uy poética la P rofecía  del T a jo , 

en que F r. L uis de León se propuso im itar es­
ta  misma O da de H oracio , anunciando al R e y  
D on  R odrigo los males y  desastres que le sobre­
vendrían á él y  á todo el R eyno ,  por su cie­
go amor á la Caba.

Folgaba el R e y  R odrigo 
Con .la hermosa Caba en la  ribera 
D e l Tajo  sin testigo.
E l  R io  sacó fuera
E l  p ech o , y  le habló de esta m anera.

„  En mal punto te goces 
„  ¡Injusto forzador! que y a  el sonido 
„  O igo , y a  , y  las voces,
„  Las armas ,  y  el bramido 
„  D e  M arte  ,  de furor y  ardor cefiidó.

, ,  ¡ A y !  esa tu alegría 
„  ¡Q ué llantos acarrea! y  esa hermosa 
„  (Que vió  el Sol en mal dia)
„ A  E sp a ñ a , ¡ A y !  ¡quán llorosa!
, ,  Y  al cetro de los Godos ¡quán costosa!

„ L la m a s , d o lo re s , guerras,
„ M u e rte s, asolamientos ,  fieros males 
„  Entre tus brazos cierras,
, ,  Trabajos inmortales,
5 A  t í ,  y  á tus vasallos naturales;

j, A  los que en Constantina 
, ,  Rompen el fértil su e lo ; á los que baña 
,,  E l Ebro ; á la vecina 
„  Sansuefia, á Lusitafia;
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„  Y  á toda la espaciosa y  triste España.
, ,  Y a  dende C ádiz llam a 

, ,  E l injuriado Conde ( á la venganza 
, ,  A te n to , y  no á la  fama)
, ,  L a  bárbara pujanza,
)> E n  quien para tu daño no h ay tardanza,

„  O ye  que al C ielo  toca 
„  Con temeroso son la  trompa fiera,
, ,  Que en A fr ica  convoca 
, ,  E l M oro á la bandera 
„  Que al a yre  desplegada va ligera.

„  L a  lanza y a  blandea 
, ,  E l A rab e  cruel ,  y  hiere el viento 
5,  Llam ando á la pelea.
„  Innumerable cuento

, ,  D e  esquadras juntas veo en un momento.
„  Cubre la gente el suelo;

5, D ebaxo de las belas desparece 
a, E l mar ; la voz al C ielo  
5, Confusa y  varia crece; 
jj E l polvo roba el dia y  le  escurece.

33 ¡ A y !  que y a  presurosos 
„  Suben las largas naves: ¡ A y !  que tienden 
3 3 L os brazos vigorosos 
3, A  los rem o s, y  encienden 

53 L as mares espumosas por do hienden.
3, E l E olo  derecho 

5, Hinche la  belá en popa : y  larga entrada 
33 Por el Hercúleo Estrecho 
33 Con la punta acerada 
j ,  E l gran padre N eptuno da á la armada,

33 ¡ A y  tr is te ! ¿ y  aun te  tien e  
), E l m al d u lce re g a zo ?  ¿ n i llam ad o,
3 3  A l  mal que sobreviene
3 , N o acorres? ¿ocupado

3 , N o ves y a  el puerto á H ércules sagrado?
3 , A c u d e , a co rre , vuela, 

a. Traspasa el alta s ie r ra , ocupa el llano;
33 N o  perdones la  espuela;

„ N o
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„ N o  des paz á la mano;
,,  Menea fulminando el hierro insano.

, ,  ¡ A y  , quanto de fatiga!
, ,  ¡ A y !  ¡quánto de sudor está presente 
, ,  A l que viste loriga,
3, A l infante valiente,
3, A  hombres y  á caballos juntamente!

„  Y  tú ,  Betis divino,
5, D e  sangre agena y  tuya am ancillado,
„  D arás al mar vecino 
„  ¡Quánto yelm o quebrado!
,,  ;Quánto cuerpo de nobles destrozado!

, ,  E l  furibundo M arte 
, ,  C inco veces las haces desordena 
„  igu al á cada parte:
„  La sexta ¡ a y  ! te condena,
3, ¡O  cara P a tr ia , á bárbara cadena!

Esta manera de componer la usáron también 
G arcilaso , V il le g a s , y  otros Poetas Castellanos 
de algún m érito. Pero es de notar que tales be­
llezas no deben prodigarse y  hacerse m uy c o ­
munes. E s menester tino y  discreción , para que 
no se hagan ridiculas y  despreciables, como lo 
son quando se echa mano de ellas para ciertos 
D iálogos y  D ra m a s ,  como A u to s  Sacram enta­
le s ; L o a s , & c .  en que hablan v ir tu d e s, v ic io s, 
la  n och e , el dia ,  y  otras cosas que m ortifican 
y  tienen en tormento al buen gusto y  á la ra ­
zón : y  es lo mismo que arrojar por la venta­
na todo el menage y  adornos preciosos de una 
casa. Esto es hacer tocar á  quema un Poeta, 
cuyo  ingenio se abrasa con el fuego de una lo ­
ca y  ardiente fantasía.

<5 D e lo dicho se infiere lo p rim ero, que á un 
Poeta le es indiferente decir cosas verdaderas ó 
falsas , con tal que sean verisím iles ; á no ser 
en los Poemas que citam os a tras, en los quales 
debe ser verdadera en el fondo la  acción ó m a­
teria que se propone; aunque en los adornos pue-
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da m ezclar lo fa ls o , sin perder de vista la  ve­
risim ilitud. L o  segun do, que no desm erecen el 
títu lo  de Poetas los que en stis obras no cuidan 
que la acción sea enteram ente falsa , y  mero par­
to  de su im aginación. T an  m erecedor es V i r g i ­
lio  del nombre de Poeta por sus G e ó rg ica s , c o ­
mo por sus E g lo g a s ; pues aunque en aquellas 
solo se propuso una m ateria verd ad era , la tra­
tó con exquisita cultura y  artificio  , y  muy poé­
ticam ente , y  por tanto no sin ficción ó fabula. 
A h o r a , p ues, tratarémos de los adornos de és­
ta en particular.

S E C C I O N  IV.

De la Peripecia.

i  .ÍL eripecia  es vocablo G riego , que quie­
re  d e c ir , mudanza de cosas á otra situación con­
traria  : y por eso la deñne A ris tó te le s : M udan­
za  de los acontecimientos presentes á otro esta­
do contrario ( i ) : esta mudanza puede ser fe liz  ó 
in feliz  : esto e s , de una situación adversa á otra 
próspera ; ó de una próspera á otra adversa. 
Exem plo de mudanza feliz  puede ser la que se 
representa en la Com edia titu la d a : e l Delinquen- 
te  Honrado : en la qual el Delinqiiente que se 
halla  para perder la  vida en un suplicio , y  su 
padre (que y a  le habia reconocido por hijo su­
y o )  en la triste situación de ser su J u ez, y  es­
perar por instantes ver cum plida la sentencia ca­
p ita l que contra él habia firm ad o , pasan en un 
m om ento, y  quando ménos lo esperan , á otra 
situación contraria y  fe liz , como la de llegarles 
e l perdón del R e y  oportunam ente, y  en térm i­

nos

(i) Arist. c. 9. Poet.
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nos honrosos, que los llenó de regocijo. Sem ejan­
te á  esta Peripecia  h ay otra en la Com edia que 
se titu la : E l  Desertor', y  en otras muchas. E xem — 
pío de mudanza in feliz es la famosa de (Edipo. 
U n M ensagero de C orinto suplica á CEdipo R e y  
de T ebas, que se digne adm itir tam bién el R e y -  
no de C orinto  , que por general consentim iento 
le  ofrecían los ciudadanos despues de la m uerte 
de su R e y  Polybio . Rehúsa (Edipo p artir á aque­
lla  Ciudad , temeroso de que en ella se cum ­
pliese el O ráculo de mancharse en horrendo in­
cesto con su m a d re , que creia  era M e ro p e, v iu ­
da de P olyb io . Em péñase el M ensagero en lib ra r­
le  de semejante tem or diciéndole tales cosas , que 
por ellas comprehende CEdipo que y a  se habia ve— 
rificado el O ráculo del temido incesto con su n ía -  
dre Io c a s ta ,  y  que su padre L a y o  habia sido 
muerto á sus manos. D e  esta impensada n oticia  
concibe una tristeza tan extrao rd in aria , que ha­
biéndose sacado los o jo s , se resuelve á v iv ir  e l 
resto de sus dias vagabunda y  desterrado de su 
R eyno ,  mudándose repentinam ente su próspera 
fortuna en un cúmulo de calamidades.

•s L a  Peripecia  ,  pues, como que es uno de 
aquellos adornos con que la Poesía sorprehends 
maravillosam ente los ánimos , y  pone en m ovi­
miento los afectos ,  especialmente aquellos que 
se avivan mas entre la esperanza y  el tem or, de­
be tener tres qualidades necesarias para lograr su 
fin : Prim era ,  que la mudanza de situación , y  
fortuna sea g ra n d e ; bien sea de estado fe liz  á 
in fe liz , ó de este a l feliz. S egu n d a, que esta mu­
danza sea impensada y  repentina: de manera que 
fuera de toda esperanza sobrevenga el trastorno 
de 1?, fo rtu n a ,  sucediendo á la alegría  el susto 
y  te r ro r ; ó al terror la  alegría. T e r c e r a , que 
la  mudanza y  trueque de fortuna sea verisím il,  
y  no d isparatada,  como los delirios que vemos 
en muchas N o ve la s , Com edias é H isto rie ta s , fun­

d í -



didas e n  un  molde semejante al de la H istoria 
d e  C árlo  M agno y  doce Pares de F rancia ,  y  
otros L ibros de Caballería. QuOdcUmqtie ostendis 
tnibt sic ,  ineredulus odi (i). Es excelente P eri­
pecia la de la .¿Eneida (2). Habiendo los T r o y a -  
nos arribado á Ita lia  , saliéndcles todas las co­
sas con prosperidad , y  á m edida de su deseo; 
despachados los Mensageros por Latino, R e y  de 
aquella tierra ;  y  quedando concertado cOn L a — 
vin ia  su hija el casam iento de ¿Eneas; Juno lle­
na de ira  todo lo  muda y  lo trasto rn a, y  en 
m edio de una paz y  tranquilidad suma , e xcita  
y  m ueve de repente una suma oposicion, y  guerra
sangrienta contra los T ro y a n o s , que nada de es_
to se pensaban.

7 4  IN S T IT U C IO N E S  POETICA S-

S E C C I O N  V.

De la Anagnorisis.

1  nagnorisis, vocablo G r ie g o , es lo m is­
mo que en castellano reconocimiento ; o como d i­
ce  A ristóteles (3). M udanza desde e l estado de 
no conocer ni de conocer. P o r lo  qual en quan- 
to  adorno poético se define : reconocimiento re­
cíproco de personas ,  del qual nace entre ellas 
am istad ó  enem istad, y  se 'hacen fe lic e s  ó  in fe ­
lices. Y  así para este adorno de Poesía son in­
dispensables- tres circunstancias; p rim e ra , reco­
nocim iento' inopinado y  mutuo de las personas; 
segu n d a, que resulte am istad ó enem istad: ter­
c e ra , que resulte felicidad ó infelicidad.. E s cé­

l e -

(1) H ora t. a d  Pisones.
(a) L ib , 7,
(3) C a p . 9. P óet. - • < —

lebré él reconocim iento de O restes, hermano de 
Iphigenia ,  que estando para ser sacrificado por 
mano de su misma hermana , á  quien él y a  no 
co n o c ía , y  la creia  m uerta y  sacrificada a la 
Diosa D iana ; exclam ó que él m oría en la m is­
ma form a que su desgraciada herm ana. P o r es­
tas palabras viene Iphigenia en conocim iento de 
que es aquel su hermano Orestes : y  con esto, 
de común acuerdo huyen am bos, librándose O res- 
tes del sacrificio á que estaba destinado , é Ip h i- 
genia de la dolorosa necesidad de executar co­
mo Sacerdotisa tan detestable m inisterio.

a  Com o el reconocim iento puede ser doble ó 
s im p le : esto e s , recíproco , quando dos perso­
nas se conocen una á otra : y  sencillo  ,  quando 
tina reconoce á la otra ,. sin que ella sea tam­
bién reconocida ; es claro ,  que en la definición 
hemos puesto solamente e l reconocim iento doblet 
ó  re c íp ro co ; porque ese es el mas p o é tic o ,  c o ­
mo que excita  co a  m ayor vehem encia los afec­
tos. Y  si el reconocim iento fuere ( como es lo 
común ) im plexo  : esto es , que envuelva P e r i­
p e c ia ,  ó mudanza de fo rtu n a, entonces será un 
adorno de doble aprecio. E l  reconocim iento p u e­
de suceder de muchos modos , que se pueden 
ver en Heinsio ( 1 ) ,  y  son fáciles de hallarse 
por qualquiera de mediano ingenio , que obser­
ve lo posible , y  verisím il en los acontecim ien­
tos de la vida.

(1) ¿ ib . d e  T ra g . co n stitu í. C . 6.

S E C -
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S E C C I O N  VI.

B el Episodio.

i  J ^ jp is o d io  es voz G riega  , que quiere de­
c ir  cosa añadida al cántico. Y  así trasladándo­
la  á la Poesía se define : una acción añadida y  
secundaria , que con cierta proporcion y  conexíon 
necesaria se junta á la acción principal. D e  aquí 
es que las narraciones ,  descripciones y  compa­
raciones ,  como que 110 son acciones , tam poco 
son Episodios. E n  el libro i .  de la ./Eneida no 

■es Episodio la descripción de la  tempestad sus­
citad a  á  instancias de Juno $ pero lo es la des­
trucción  de T r o y a  en el libro i .  y  la peregri­
nación de iE neas en el 3 ,  porque tienen sus 
acciones.

1  Llám ase añadida, ó (lo  que es lo mismo ) 
a ccid en ta l,  la  acción episódica , porque no es 
p arte  de la  principal ó p rim a ria , la  qual pue­
de subsistir por sí s o la , sin que se la arrim e el 
E pisodio  : como es c la ro , que pudo iE n eas apor­
ta r  á I t a l ia , y  vencer á T u r n o , sin detenerse 
ántes en referir la destrucción de T r o y a , y  sus 
peregrinaciones j por ser ambas cosas unas ac­
ciones accesorias y  distintas de la  principal de 
establecer su Im perio en Ita lia.

3 D ícese que ej Episodio tenga cierta, propor­
cion con la  acción p rim a ria ; porque no debe ser 
traído  con violencia  ,  ni de m uy lejos ,  ni con 
afectación y  cuidado , como la N o v e la : E l  Cu­
rioso Im pertinente en la vid a  de D on Q u ijo te , 
que por ser acción im pertinente, y  sin propor­
cion  con la principal , y  traída de m uy lejos 
con estudio , no puede ser E pisodio  de aquella 
Sátira  V arron ian a tan digna de elogio  por otros 
snotiyos. U l -

i l J B Í  í .  J'

4 Ultim am ente se dice que el Episodio te n - 
g'a cierta necesidad de estar enlazado con la ac­
ción prim aria , de manera que sin incurrir en 
falta , 110 pueda om itirse. Y  asi V irg ilio  que can­
taba la acción ilustre de aquel H eroe guerrero 
que prófugo por destino de los hados , vino el 
primero á Ita lia  , y  costas L avinias desde T r o ­
y a  , no pudo menos de entretexer en su Poem a 
el incendio de la famosa ,  y  desgraciada patria 
de su Heroe : el qual no debia callar en el P a ­
lacio de la R eyna D ido lo que y a  ,1a fama había 
divulgado por todo el orbe j ni la curiosidad de 
la  Reyna podía dexar de preguntar sobre estas 
cosas á su huésped , qtíe habia tenido en ellas 
gran parte 5 ni tampoco podia iE neas dexar de 
satisfacer la curiosidad de una Señora Soberana, 
de quien recibía entonces tantas demostraciones 
de liberalidad y  benevolencia. Por aquí se ve que- 
es menester para un Episodio algún m otivo , cu­
y a  suficiencia ha de ser regulada por la ra z a n , y  
juicio del Poeta.

5 Los Episodios , púes , en los términos ex­
plicados , no son los que reprueba A ristóteles (iY 
diciendo que rio h ay cosa mas insulsa } porque el 
Filósofo habla de aquellos Episodios inverisím iles
O inconexds con la acción principal.

S E C C I O N  V I L

B e la Máquina.

1  $ / l.á a u in-aquina es vocablo bien con ocido, y  se 
ha. trasladado á significar uno de los adornos de 
h  Poesía por la proporcion con las máquinas ó

tra—
(O  C a p . s, P oet.

B
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tram oyas del teatro , de las que se valían ios 
actores trágicos para el descenso , o aparición de 
alguna Deidad que venia en socorro de alguno que 
no podía recibirle de los hombres ,  ni por otro 
camino ordinario. Y  con proporcion a esto , la 
Máquina , en quanto adorno Poético  , se define: 
A cció n  , ó  un modo de acción superior á las fu er­
zas humanas , que sirve para .sa lir de un fu erte  
apuro , ó  desatar un enredo indisoluble en e l or­
den natural. A sí en la Iliada de Homero , ayrado 
A quiles ,  estabf para retirarse el exército que de­
bía perseverar corjtra T ro y a . En este conflicto la 
D iosa  M inerva , baxando del C ielo ,  á  impulsos 
de la D iosa ju n o  sosiega los ánimos , y  deshace 
la conjuración de la- tropa resuelta a abandonar 
aquella expedición,

i  N o es preciso siem pre que sea visible este 
auxilio  extraordinario de los D ioses ; y  por eso 
puede la M áquina , ó A cción  extraordinaria d i­
ferenciarse en el m o d o , consistiendo en el in flu - 
xo  de las D eidades ■; como en V irg ilio  vemos que 
Juno protege ocultamente a Turno ,  y  la hermo­

sa Venus á iE n eas.
3 Pero siem pre es necesario que el Poeta se 

abstenga de M áquina , si hay otros recursos or­
dinarios j y  naturales para salir de un apuro y  
desatar el nudo según el precepto de H oracio (i):

JVec D eús intersit, r.isi dignus vindice nodus 
In iid erit.

Y  así es que A ristóteles tacha la M áquina , qua 
debamos dicha , de Homero , por haber este gran 
Poeta hecho baxar del C ielo  á M inerva sin gra­
vísim a necesidad , pudiendo recurrir al medio 
natural de la persuasión , y  prudencia de algún 
hombre que supiese tranquilizar á los soldados.

Vis-

( ¡)  A d  Pisones.

2. I 2 R O X. jp
4  V isto  el fin , y  naturaleza de la M áquina,

se dexa conocer en qué ocasiones deba usarla un 
Poeta : que serán quando se necesite saber lo que 
está por venir ; quando se intente alguna empre­
sa superior á las fuerzas, humanas ; quando se 
quiera salir de un paso , y  no h a y  otro recurso 
que á D ios ; y  en otros lances semejantes.

g Todo buen Poeta deberá evitar quanto le 
sea posible el valerse de Máquinas , y  prodigios 
en que suele aventurarse la fe humana , y  aun el 
gusto e lq u a l suele hallar mas cebo en las acciones 
naturales ,  y  posibles á las fuerzas del común de 
los hombres , que en las prodigiosas y  nada co ­
munes , ni semejantes á las nuestras. Por cu­
y a  razón fastidian muchísimo á las personas de 
buen gusto aquellos Comediones llenos de tram o­
yas ,  y  ridiculos prodigios que suelen represen­
tarse en todos los teatros nuestros y  extrangeros, 
delevtando únicamente á los que comen naranjas, 
nueces y  tostones en el teatro , esto es ,  al popu­
lacho,

S E C C I O N  VIII.

De los Caractéres.

i  J . jL qu í entendemos por Caractéres las pro­
piedades de las costumbres de los hombres , la 
índole y  genio de cada uno , distinguiéndose enr 
tre si conforme á la diversidad de hábitos , pa­
siones , naciones , edad y  fortuna : v. gr. por bá- 
i ito  puede uno ser justo , benigno , templado: 
por pasión , enamorado , iracundo : por nación,

G riego  , Romano , Español : por edad ,  niño,
joven , viejo ; por fortuna , señor , esclavo , ven­
cedor , vencido j & c. Cada hombre conforme á  

«seos caractéres suele tener sus costumbres , en
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cu ya  pintura consiste este adorno de la Poesía^ 
eonio dice H oracio ( i ) :

J E ta tis  cujusque notandi sunt tib i mores. -

Y  el Señor Obispo Gerónim o V id a  (2).

H in c varios ni ores que hominum , moresque 
animantum, 

j 4ut studia imparibus divisa ectatibus apta 
E ffin gunt fa c ie  verborum , (3 c.

Uniendo á este adorno poético hasta la descrip­
ción de las costumbres de los brutos ,  como el 
León , E lefante , C a b allo , P e r r o , A gu ila  ,  Palo­
ma , & c  , que también se distinguen por su ín­
dole propia , y característica.

1  Las costum bres, pues, que según sus propie­
dades y  caractéres respectivos han de ser ador­
no de la P o e s ía , deben lo primero ser buenas: 
porque el fin de todo Poem a es el de instruirnos 
con deleyte y  utilidad ; y  nada hay ú til como 
sea realmente opuesto á la bondad m oral : y  así 
no deben los Poetas introducir personas de cos­
tumbres corrom pidas y  estragadas , y  mucho me­
nos si la persona fuere el héroe , ó prim er su - 
geto de la acción principal del Poem a ,  por ser 
el que se propone para exemplo de las virtudes 
que deben im itarse. Pero como lo blanco resalta 
mucho mas en contraposición de lo negro ,  ó la 
herm osura en contraposición de la fealdad j no 
se  prohíbe absolutamente algún Episodio en que 
con arte y  discreción introduzca el Poeta algunas 
personas de mal carácter , con el indispensable 
cuidado de retratarlas de modo que el mismo re­
trato las represente aborrecibles ,  y  merecedoras

del

(1) A 4  P isones.
(1) ,¿ ib . 1. P oet,
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dtt  común desprecio ,  detestando qualquiera el 
seguir tan mal exemplo. E n  este caso las cos­
tumbres malas tendrán una bondad indirecta y  
poética , que es el contribuir á hacer mas ama­
ble la virtud , y aborrecible el vic io . E sta es la 
razón por que en la iEneida no es culpable la 
pintura vivísim a de los malvados caractéres de 
Sinon , y  M ezencio. Y  por falta de arte en for­
mar este contraste de caractéres , son reprehen­
sibles aquellas malísimas Com edias en que entran 
traidores ,  asesinos , vandoleros ,  majos y  majas 
insolentes , & c.

3 L o  segundo , deben ser Convenientes , a tri­
buyendo á cada persona las que le correspondan 
según su carácter ,  edad, sexo , & c  , no pintando 
á  una muger con la intrepidez y  valor de A ch i­
les , ó cpn la prudencia propia de N éstor 5 ni á 
un niño con el juicio y  madurez característica 
de un anciano. Y  esto es lo que en los lugares 
arriba citados encargan H oracio ,  y  Gerónim o 
V ida. Es m uy difícil conocer los caractéres de 
los hombres en particular , por el artificio con 
que cada individuo encubre su genio y  lo disi­
mula. ¡O Jupiter\ exclam a M edea en E urípides, (1) 
¿por qué diste á los hombres claras señales para  
discernir e l  oro verdadero del fa ls o , y  ninguna pu­
siste en e l cuerpo humano para distinguir e l hom­
bre de bien de e l malvado? E l arte Phigsionom ica 
puede hacer caer en juicios tem erarios. L as señales 
que presenten las acciones exteriores , son las mas 
á  propósito ; pero no siem pre, ni en todos son in­
falibles. M as nada de esto im porta al P eeta, 
quien si ha de tratar de un personage verdadero, 
cumple con pintarle según el carácter que le dio 
la  fama y  opinion común 5 y  si de una persona 
nueva , que solo ha existido en su im aginación, 
está en su arbitrio  el darla éste ,  ó e l otro c a -

rác-

Ci) M ed . v e rs . 516.

b 3
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rácter : en cuyo caso deberá conforme á él des­
c r ib ir  sus costumbres : y  para hacerlo con acier­
to  habrá de observar á ios hombres de todas cla­
ses en el trato común } leer con cuidado y aten­
ción en los varios y  buenos libros de E tb ica  que 
tratan de las señales , ó caractéres de las costum­
bres y  pasiones ; y  notar las bellísimas pinturas 
que se encuentran de esto en los buenos Poetas 
y  O radores , como también de la índole de ios 
b ru to s; siendo dignas de leerse las que en su ex­
celente obra intitulada Prcedium rusticum ,  haca 
Jacofco V aniere del M astín , del L ebrel , del D o ­
go , y  otras castas de Perros , de Jos Bueyes , de 
las G allinas , y  de los G allos peleadores ,  de los 
Gansos , de las Palomas , & c,

4 L o  tercero , deben ser iguales y  constan­
tes : esto es , que en el principio , en el medio, 
en el fin , y  siempre sea uno mismo el carácter 
que demuestre la persona en sos costumbres , sin 
que jamas se diferencie por ellas .de sí misma: 
a e  manera que si el Poeta fingiere una nueva 
persona de la piedad de JEneas , procure que no 
decaiga , y  se transforme en el carácter de un 
im pío. Y  esto es lo que nos dice H oracio en los 
siguientes versos (i).

S iqu id  inexpertum seence comnúttis , O  
andes

Personam form are novam ; servetur ad 
imunt

jQualis ab incepto processerit ,  &  sibi 
constet.

(i) E p ist. a d  Pisones.

Z 1 £ J? 0 í.

SECCION IX .

De la Sentencia.

,  X *  Sentencia  es adorno común á los 
Oradores y  Poetas : por tanto A ristóteles trata 
de ella en el lib. a. cap. 4. de la R etórica , y  
cap. 19. de la Poética. Son dos las ideas signifi­
cadas por esta voz :,la  prim era , quando se to­
ma por lo mismo que preposición indefinida , y  
universal : y  la segunda , quando se toma en el 
sentido de proposicion ,  con que se define , y  e x ­
plica la naturaleza de una cosa , sus propiedades 
esenciales, y  las accidentales que dimanan de ellas: 
de manera que la Sentencia  en este concepto i í f -  

ne el oficio de poner en claro lo que se halla 
obscuro ; d ividir lo que está confuso é intrinca­
do ; describir las propiedades , circunstancias , y  
adjuntos de las cosas ■, excitar los afectos del áni­
mo con interrogaciones , adm iraciones , am plifi­
caciones , & c. Y  aunque todo esto es adorno de 
la Poesía ,  en la qual, no menos que en la O ra­
toria , debe resplandecer la eloqüencia } sin em ­
bargo de eso , como suponemos al que quiere ser 
Poeta , instruido en la R etórica donde esto se 
trata de intento , y  con extensión , nos ceñ ire- 
rr.os á hablar de la Sentencia  en el prim er senti­
do , por ser su uso mas trascendental , y  mas 
freqiiente que el de la otra , en los poemas me­
nores , donde los afectos andan mas calmados.

2 L a  Sentencia , pues , en el prim er concep­
to es una proposicion sencilla  , y  breve , no con­
tr a íd a  á circunstancias individuales ,  ni deter­
minadas personas , sino pronunciada en general, 
sirviéndole de materia la conducta moral de los 
hombres. Com o ésta : L a  ju stic ia  es la columna 
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que sustenta la felicidad, de los Monarcas. Pero 
si esta sentencia se amplificase , pomo pudiera 
hacerse , señalando las causas ,  describiendo las 
propiedades y  efectos de esta virtud , y  demos­
trando que es mas eficaz y  poderosa que los exér- 
citos para mantener á un M onarca seguro en su 
magestad y  elevación , por hallarse interesada 
en eso mismo la felicidad de los subditos que le 
m iran como padre que da á cada uno lo que es 
suyo , & c. entonces no seria Sentencia  conforme 
al concepto en que acabamos de definirla ; sino 
una proposicion compuesta , amplificada , y  ves­
tida  como la Sentencia  tomada , según diximos 
en el segundo sentido.

3 L a  sencillez , brevedad  ,  generalidad y  vio- 
validad  son los caractéres de la Sentencia  de que 
hablamos ; y  por ellos conocerá el Poeta la que 
hubiere de usar , sin que le sea precisa la d ili­
gencia de averiguar las especies en que la d iv i­
den otros según Jas denominaciones de rea!, per­
sonal ,  intelectual, moral. Sea de Ja especie que se 
quiera la Sentencia , ó llámese como se llam are; 
siem pre que en eila se encuentren los quatro ca­
ractéres referidos , es lo que im perta al Poeta. 
L o  mismo digo que sea , ó no , dicho agudo , jo ­
coso ó  serio ; pues según la seriedad , jocosidad, 
ó  sutileza  de Ja m ateria de un Poema , lo ador­
nará el Poeta con sentencias serias ,  agudas ó  
jocosas. Pero ánies necesita tantear la disposición 
de su ingenio para saber lo que le está mejor; 
pues aunque sea fecundo y  feliz , puede tal vez 
ser m uy esteril ,  y  deígraciado en jocosidades y  
agudezas.

4  Tam bién es de advertir que el uso de este 
adorno ha de ser m uy moderado en el Poema E p i­
co ; algo mas freqüente en el D ram ático ,  L y — 
rico  y  E legiaco ; y  se ha de procurar que en to­
dos se oculte el arte , y  no aparezca sombra de 
afectación , y un prurito pedantesco de filosofar,

h a -

4í.4 IJV STITyC lC>J?F ,S PPE TIC A S. L I B R O  I. 1?,
haciendo á cada paso papeles de Sócrates , y  Sé­
necas , ó de Barbas predicadores en comedias fas­
tidiosas de ingenios mendigantes , y  centoneros. 
Las sentencias son como las flores ,  las quales 
agradan mas quando se ven en el campo nacidas 
casualmente , y  sin otro orden que el que quiso 
la naturaleza , que quando se presentan en na 
ramo que form a el cuidado y  prolixidad artificio­
sa de un Jardinero. T oda afectación es opuesta 
á la sencillez : y  ésta , y  no aquella , es am able; 
porque es mas conform e á la naturaleza , que se 
fastidia del demasiado, artificio.

£ Ultim am ente se ha de evitar , con especia­
lidad en los Poemas serios y  grandes , que las 
sentencias parezcan refranes ,  en los quales , aun­
que verdaderos y  sentenciosos , se descubren cier­
tas alusiones baxas , y  un cierto ayre  de vulgari­
dad , que solo podrá tener cabida en alguna S á ti­
ra  ó Com edia , en que entran personas cuya fi­
losofía consiste toda en adagios.

S E C C I O N  X.

De la Dicción ó Locucion Poética.

hubiéramos de tratar de la Locucion 
Poética  ,  atando todos los cabos de las líneas por 
donde se alarga , form aríam os un capítulo tan ex­
tenso como un buen tomo en folio ; y  tan moles­
to como desproporcionado á los lím ites de unas 
instituciones formadas para muchachos , y  mucha­
chos que se suponen bien instruidos en la G ram ática 
latina y  castellana ; en la Prosodia ; y  que culti­
van la R etórica con el método y  buen gusto que 
se requiere. Y  así nos ceñirém os á tratar sucinta­
mente de este adorno de la P o e s ía , en quanto lo



2(5 INSTITUCIONES POETICAS'.
demos a conocer de modo que qualquiera prln-* 
cipiante lo  distinga sin equivocación.

i  Liárr.ase ,  pues , locución poética  aquel mo­
do de hablar que solo á los Poetas está concedido. 
T re s  son los caractéres mas nobles con que se dis­
tingue el divino lenguage del Parnaso : es á saber, 
claridad , m a jesta d ,y  verso.

3 L a  claridad consiste en la pureza y  propie­
dad  de los vocablos : y  en la buena syntáxis ó 
fácil y  cóm oda colocacion de los mismos vo­
cablos.

4 D e  aquí se infiere Jo prim ero , que nq de­
ben adm itirse arcbaismos ó palabras antiquadas, 
que están en olvido y  sin uso : como muchas de 
Plauto ,  T eren cio  ,  L ucrecio , Juan de M ena , R o ­
mance del C id  , & c. pero tendrán lugar en los 
poemas jocosos y  satíricos , siempre que el Poeta 
las use con la oportunidad y  discreción que en la 
prosa las usa Cervantes en boca de Don Q uixote, 
para satirizar y  rid iculizar los libros de C a­
ballería.

g L o segundo, que se han de evitar voca­
blos latinos castellanizados caprichosam ente; y  
mas si fueren compuestos ,  como M andibulifran-  
gibulo  ; D entifrangibulo  ; y  o tro s , de cuyo uso 
resulta la  Cultilatiniparla  tan graciosamente rid i­
culizada por algunos célebres Ingenios Españoles, 
que hicieron us,o de diclios vocablos con acierto, 
y  m uy buen efecto para desterrarlos : con cuyo fia 
también podrá usarlos lícitam ente todo buen Poeta 
C a ste llan o ; así como el L atino los griegos contra 
los Greculos óG recistas , que afectan saber la Len­
gua G riega.en  sus Poesías Latinas : como gracio­
sam ente los rid iculiza el satírico  Lucio Sed a ñ o  
en su excélente obrita de tota Grceculorum b.ujus 
<etatis literatura } ad Gaium Salm eroneni,  (3 c. 
E n  y illa g a r c ía  ,  año de 1758.

<5 L o  tercero , que debiendo ser fácil y  cor­
rien te la  s'yn táxis, no se ha de interrum pir ni
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dexar pendiente el sentido de la oracion con pe­
riodos muy la rg o s , y  (perm ítasem e esta voz) en­
crucijadas , que dexan al que lee , sin saber qué 
camino ha de tom ar. Algunos Poetas Castellanos 
olvidan freqüentem ente en sus versos Ja buena 
syntáxis castellana , por afectar la latina en la 
trasposición de vocablos que no es propia de nues­
tra lengua, ni lo sufre el uso ,  que es el legislador 
del bien hablar.

7 L a  magestad de la dicción poética se fun­
d a , según A ristóteles (1) , en un modo de decir 
superior al fam iliar y  común : de manera que en 
sentir de H oracio (2) ,  no basta que el Poeta en la 
composicion de los versos tenga pureza y  propie­
dad de palabras ,  sino q '2 también ha de tener 
una boca en que resuenen ideas grandes ; ó com o 
suelen decir , ha de tener grandilocuencia : Y  por 
eso (añade este Poeta) suscitaron qlgunos la qües- 
tion de si la Comedia era ó  no Poema. j

.......... quod acer sp ir itu s ,  (3 v is
N e c  v e r b is , nec rebus in e s t ; nist quod 

pede certo 
D effert sermoni sermo tnerus.

Y  es cierto que el lenguage de la Com edia , (co ­
mo se dirá en su lugar) es fam iliar y  hum ilde, 
al tenor de Jas personas que hablan en ella.

8 D e aquí es que el Poeta para hablar con 
esplendor y  magestad poética , ha de conocer la 
naturaleza y  uso de los tres géneros de estilo , su­
blime , m edio, y  tenue : de los quales se trata  en 
la R e to rica , en que le suponemos instruido. Y  así 
bastará advertir aquí , que en unos Poemas caben 
todos tres géneros de decir , como en la E p opeya, 
que siendo un poema dram ático m ix to ,  adm ite

d i-» /
(2) C ap. 27. P oet.
(x) E p ist. a d  Pisones.
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difer-entes clases de personas, que deben hablar 
según su respectivo carácter , ínteres y  situación; 
y  quando hable el Poeta , usará el estilo que cor­
respondiere á sus narraciones, descripciones, & c. 
E n  la T ragedia por lo general no cabe otro estilo 
que el sublime ,  á causa de la vehemencia de 
afectos que hay en ella , y  de la elevada clase de 
sus personages : Omne genus scripti gravitóte tra­
gedia vincit. En otros poemas alza ó baxa el es­
tilo  , según la naturaleza de ellos ,  como se verá 
quando tratemos de cada uno en particular. Los 
E pítetos ó nombres A p u esto s, dan m agestad ,  ó 
se la  quitan á la dicción poética : y  es menester 
cuidado y  discreción en elegir los que sean mas 
propios ,  y  representen ideas nobles y  dignas de 
los sugetos con quienes se juntan. L os principian­
tes se encuentran hecha esta diligencia en los 
muchos D iccionarios que hay de Epítetos , en­
tretanto que llegan á instruirse en la L ógica, 
C r í t ic a , E t h ic a , y  otros ramos de la Filosofía, 
que unidos á su juicio natural y  exactas observa­
ciones , les suministrarán ideas en abundancia 
con casi todas sus propiedades ó notas esenciales 
y  accidentales : que éstas son los E pítetos , cuya 
naturaleza y  .significación bien conocida , será una 
m edicina preservativa de la peste de R ipio  que 
cunde en los Poetas , que solo cuidan de llenar la 
medida del verso , sea por fa s  , ó sea por ne­
fa s .

9 Tam bién sirve al esplendor y  magestad de 
la  locucion poética , si los modos comunes y  vul­
gares de hablar se visten de otra form a mas ex­
quisita ó (digam os a sí) pintoresca. Un Filosofo 
d iria  desnudamente Todos somos mortales : pero 
un Poeta dice la  misma v e rd a d , pintándola con 
vivo s colores ( i) . la

( i)  F r . L u is  d e L eó n  T ra d u c. d e  la  O da 4. lib . x. de H o­
r a c io .

z  1 s  a  o 1. c p
: :  : :  la muerte am arilla va igualmente 
„ A  la choza del pobre desvalido,
„ Y  al A lcazar R eal del R e y  potente.

10 E l verso (que como d ixim os) es 1a ter­
cera qualidad característica de la locucion poéti­
ca ; se divide en muchas especies ,  bien sea latino 
ó bien castellano. Para los versos latinos tienen 
los jóvenes en tomos separados de ¡a P o é tic a , A r ­
tes de P ro so d ia , adonde los rem itim os ; y  m erece 
preferencia en la elección la Prosodia Boloniense 
de Juan Bautista llic c io li. P ara  los versos caste­
llanos carecemos de Prosodia , porque general­
mente se han contentado nuestros Poetas con con­
sultar á su propio e id o , sin reconocer otro maes­
tro ; y seguir unos los pasos de otros en el uso 
de las sílabas y  a ltern ativa de versos y  conso­
nantes. L a  Obra de Rengifo ni es Prosodia ,  y  mu­
cho ménos m erece titularse como se titu la  A r t e  
Poética. Cascales en sus Tablas Poéticas (1  ) ,  y  
Luzan en su P oética ( a ) , insinúan cosas m uy bue­
nas de Prosodia ; pero en suma se queda casi to­
do en insinuaciones } y  venimos á parar en que 
así estos dos hombres sabios, como otros extran­
jeros que a llí se citan ,  desean un A rte  de Proso­
dia vulgar ,  confesando que no es im posible la  
empresa de form ar reglas para conocer la quan- 
tidad de las sílabas ,  la  diversidad y  m edida de 
los pies y  de los versos , así como se han form a­
do para la Prosodia 'L atin a . Y o  también estoy 
persuadido á que la empresa no es imposible ; pe­
ro la juzgo muy larga y  dificultosa , no tomándo­
la á su cargo una Sociedad ó A cadem ia de hom­
bres doctos ,  entre quienes se distribuyese la ob­
servación y  exámen de las sílabas en cada voca­
blo ,  combinándolas de todos los modos posibles,

a s í

(1) Tabla s.
(2} Tom . 1 r ^ r  «•»... h ? r 4~? r1 r "  ■
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así en composición como fuera de e l la ; y a  unien­
do los artículos ,  y a  separándolos , & c. & c. N adie 
distinguirá por el oido la quantidad larga de las 
prim eras sílabas de Rama , M usa  ,  Rola  ,  N e ­
gra , & c. pero si de cada vocablo de estos unido con 
su artículo se form are (para no mas que observar), 
uno solo ,  hallará el oido la quantidad larga de 
la  prim era sílaba , como Labola , Lanegra  , L a -  
rama, i í c .  y  así inferirá una -regla general ,-con 
rara e xce p ció n , de que los vocablos disílabos son 
pies Careos , que constan de la prim era sílaba lar­
ga y  la otra breve. L os disílabos cuya ultim a sí­
laba es la r g a , tienen la prim era b r e v e , y  son 
pies Jambos. Esta , ó diversas otras experiencias 
y  observaciones se pudieran hacer , para hallar la  
quantidad de los vocablos monosílabos , trisílabos, 
tetrasilav o s, & c. y  de esta manera ir fixando las 
reglas generales , las particulares y  las excepcio­
nes de quantidad ea cada sílaba ; form ar los pies, 
y  dar á cada verso el que le correspondiera. E n ­
tre tanto que esto se hace por los que puedan , y  
sepan h a ce rlo , nos contentaremos con im itar la 
versificación recibida entre los mejores P o etas; y  
no nos detendremos en averiguar si son ó no, 
versos Sálicos ,  Exám etros y  Pentám etros , algu­
nos que están en lengua vulgar ,  y  se hicieron sin 
mas reglas de Prosodia que las de un cierto son­
sonete , que al oido del A utor le sonó á Sérico, 
y  al oido de orro le habrá sonado á otra, cosa.

i i  Instruido , pues ,  el Poeta en ia buena 
Prosodia y  composicion corriente de los versos, 
procurará que sus expresiones y  su armonía, sean 
en cierto modo significativas de los objetos adon­
de se dirigen. L a  alegría , la tristeza ,  la grave­
dad , la prontitud , el am or , el odio ,  el terror, 
e l h o r ro r , la blandura, la atrocidad , la ira  ,  & c . 
son m ateria que en los versos requiere su respec­
tivo  número , y  palabras mas ó roénos duras ó 
suaves en la pronunciación ,  com a la  deberán juo-
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tar todos en la  freqiiente lectura del Príncipe de 
los Poetas Latinos V irg ilio  , quien para las ac­
ciones que requieren celeridad , usa de versos en 
que reynan los pies D á c tilo s ; para las graves ,  de 
versos en que reynan los Espondeos ; para cosas 
terribles usa de palabras de fuerte pronunciación, 
en las quales resuenan la t , la r ,  la p ,  la f ; y  á  
este tenor respectivam ente en la pintura de otras 
acciones ó pasiones del ánimo. N o hay arte para 
este primor como el genio ayudado de la atenta 
lectura de los Poetas insignes. Por este camino no 
se tropezará en expresiones muelles ,  alm ivaradas 
y  empalagosas ; ni en la rim bom bancia, hinchazo­
nes y  turgencias de un estilo parecido á una nube 
qae va á rebentar en granizo y  r a y o s , sin que se 
oigan sino tru en o s, ladridos de Perros , bramidos 
de Bueyes ,  relinchos de Potros , y  rebuznos de 
Jumentos. Q ^ q u ie r a  de l ° s extremos es vicioso. 
L o natural y  bello de la pintura de los Ciclopes 
encanta en V irg ilio  ; y  desvia la de Polifem o ea 
Don Luis de Gongora.

S E C C I O N  XI.

Be la causa eficiente de la Poesía.

T
1 JjLifa causa eficiente de la Poesía es el in­

genio natural del Poeta , auxiliado con las reglas 
del arte. D e  aquí es que no basta para hacer bue­
nos Poetas el ingenio solo , destituido del arte; 
ni el arte , si no cae en sugeto de ingenio y  d is­
posiciones naturales para serJo. A s í le parece á  
Horacio (1).

(1) Epist. ad Pisones.,
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N atura fieret Íaudaítíe carmen , an s ir t e ,  
Ouasitum  est. E g o  nec studium sitie di­

v ite  vena,
N e c  rude quid prossit video ingenium. A l -  

terius sic
A lte r a  poscit opem r e s , &  conjurat amice.

P o r cu ya  razón es fácil de entender aquel dicho 
vu lgar de que el Poeta nace : pues es preciso que 
la  naturaleza contribuya con las d o tes , que luego 
debe pulir y  perfeccionar el arte y  el estudio.

i  E sta vena rica y  co p io sa , de que (según 
H oracio) no deben carecer por naturaleza los Poe­
tas , es la misma que suelen llam ar otros fu ror  
p o é tico ,  entusiasmo ,  agitación de i  N um en , In s­
piración de A p o lo , J u e g o , t i c .  viniendo á ser 
lodo ello en suma una pronta disposición del áni~ 
mo , para conmoverse con vehemencia en la  vi­
vísim a pintura y  expresiones que haya de hacer 
de las pasiones de a m o r, odio , deseo ,  gozo ,  do>- 
lor ,  ira  , tem or ,  audacia , esperanza , desespera­
ción ,  & c . D e  manera que quando el Poeta se 
muestra mas con m ovido, y  habla con m ayor ve­
hem encia que la  que acostum bra, revestido del 
mismo color de dichas pasiones ,  entonces se dice 
que está arrebatado del fu ror poético  ,  entusias­
mo ,  G e .

, , ....................S i vis me flere , dolendum est
„P rim u m  ipsi t i b i .............................................
, , ...............................................T ristia  meestum
jjV u ltu m  verba d e cen t; iratum  plena m i- 

narum.
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,.F orn iat enim natura prius nos intns ad 
oirmem

wFortunarum  habituia j  ju v a t } aut impel— 
lit  ad iraní, «Aut
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j jA u t ad humum moerore gravi deducit &  
angit,

„ P o s t  effert anim i motus interprete lingua.

Todo este pasage de H oracio ( i)  hace ver la ne­
cesidad que tienen de este fu ror y  enagenamiento. 
p oético ,  los buenos Poetas , los buenos A cto re s , y  
todos los que han de escribir , leer ,  representar 
Poem as,  ó ensayar en ellos á los que sin Ja debi­
da instrucción son A ctores , ó tienen disposición 
natural , aunque sin arte para la declamación 
T eatral.

3 Todo el que carezca de esta disposición na­
tural (que no se a d q u iere , sino que se lim a y  
perfecciona con el arte) seguramente puede re­
nunciar la Poesía y  el T eatro  ; pues no nació para 
tratar con las Musas , y  le arrojaría  M elpomene 
desús Teatros. E l que tiene un corazon de corcho 
(esto e s , insensible y  ílo xo ) no es á propósito pa­
ra moldede donde salgan vivas y  valientes im á­
genes de los afectos. ¿Cóm o se sentiría el cora­
zon de V ir g i l io , en el momento de pintar las 
tristes situaciones de Príam o , del piadoso Ígneas 
de la infeliz T ro y a  , de la desesperada y  zelosa 
Dido & c. & c . , hablando el Poeta con expre­
siones tan sensibles y  vehementes ,  como acaso no 
pudieran ellos mismos?

4 N o negamos que aun los Poetas mas favore­
cidos de A polo  , á quienes Ja naturaleza enrique­
ció con las qualídades propias de superior y  dis­
tinguido ingenio ,  suelen dorm irse á veces y  
experimentar en sí mismos tai tibieza ,  que pare­
ce haberlos desamparado el N u m e n , ó am orti­
g u a d le  en ellos el Fuego Poético. Mas no por 
« o  deben desanimarse. Suspendan la obra por 
5 lgun tiem po, hasta que el ¿fum en  inspire mas 
a vo rabie; lo qual -sucederá quando menos se es-

pe­
te) Epist, ad Pisones. -
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pere. Tam bién á los árboles falta  á veces su fron­

dosidad j á la s  fuentes perennes el agua 
ios ríos mas caudalosos } y  no siempre la  p rim a- 
vera inspira en los campos el a y  re suave que los 
S e a  : mas sin embargo , los árboles ,  las fuen­
tes , los rios , y  los campos vuelven , sin que se 
so licite , á su natural estado. E l mismo descanso les 
aumenta las fu e rza s, con que resarcir los atrasos. 
A sí es en los Poetas. M ajor post oUa virtus . R e 
cóbranse insensiblemente las fu e rza s; el animo 
vuelve en sí i empieza como convaleciente a gus­

tar la lectura de éste y  del otro P o e ta , con c y 
variedad y  sazonado alim ento se ve restituido en 
su natural vigor. Y a  se pasó aquella obscura nube, 
y  vuelve á brillar con mas clara l u z , asi como el 
Sol despues de disipada la tempestad Y a  el N u  
,nen entra en el pecho , y  con el hacha encendida 
introduce el fu ego  en todas las venas y  arterias 
del Poeta ,  q u f  en este caso no respira sino 
aquel divino aliento con que se siente agitado.

S3,N e 'u im e n  , bal nimium puer ,  ó  ne fid e

ealoril . . .
,,N o n  te fortun é semper permttimus uti.

cuidado con este ímpetu. E s  menester freno para 
no precipitarse. N o todo lo que puede el ingenio
lé es perm itido , aunque á pr.mera vJSta parezca

una bizarría. E l M ilitar que sale fuera de linea, 
contraviniendo á las órdenes , eS culpable aunque 
vuelva victorioso. Esta es la razón por que desme 
receii varios Poetas (que--no c ito )  para con los 

hombres sabios y  juiciosos , a! P“ °  <1"*í J °  
contrario logran ser ensalzados hasta el C ielo  p 
e í-ien óran te  vulgo: Buena es la naturaleza ; pero 
si (com o sucede en el hombre) se haUa defeetuosa, 
es preciso que sea córrégida por el arte : este es 
el C ódigo de las leyes que han de observarse en el 

Parnaso : el que las quebranta es culpable. Y  tam
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bien lo será el que afectase con nimiedad fastidiosa 
su observancia. T ien e también el Parnaso sus H y — 
pócritas. E s ,  p u es, necesario el A r t e ,  pero e n -’ 
cubierto y  sin jactancia ,  que lo quiera casi indi­
car con el dedo. V éase acerca de lo dicho el 
Señor Obispo Vida (i).

S E C C I O N  XII.

Del fin de la "Poesía.

i  J-V.fi.uy otro es el fin de la P o e s ía , que el 
que suele ser el de los Poetas. E l  de aquella es 
invariable j el de estos suele estar unido con él de 
sus intereses ,  y  m iras particulares q.ue se vuel­
ven á todos vientos. E l Num en que los a g ita ', esr 
á veces el Protector que los sustenta ; ó el pode-i 
roso a quien adulan. E l entusiasmo de estos P e r-  
sonages ,  que acaso no será m uy p o é tico , es el 
que se apodera de los ingenios. T iem po h u b o , en 
que no se creía  sugeto autorizado el que así com o 
Relox , Papagayo y  M o n a , no tenia también un 
Poeta. ¿P ero  qué Poetas? Levante el T ajo  su ca­
beza coronada de espadaña ¿ y  el M anzanares Ja 
suya entonces pelona y  entrapada , y  dígannos 
Jos cantos que han o íd o , y  aturdiéron sus ribe­
ras. Am ores lascivos 5 agudezas picantes 5 concep­
tos equívocos é indecentes ; truhanerías, & c . eran 
el fin de aquellos tenidos por Cisnes. N o  todos 
los Protectores fuéron Augustos ni M ecenas ; y  
por eso no todos los Poetas fuéron Horac¡os, n i 
V irgilios. Dense Protectores de ideas nobles , y  
_se darán Poetas que en sus obras inm ortales los 
inmortalicen también á ellos." 

a E l fin  ,  p u es,  de la  Poesía es diverso : es

¡n -
(1) P o etic . lib. 2.

C  a
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invariable en su bondad y  rectitud : es el mejor 
defensor de los Poetas contra Platón , que se pro­
puso desterrarlos de su R epública : es la executo— 
ría  de la nobleza de este ramo de las buenas le­
tras contra las impresiones del vulgo , preocupa­
do con las baxas ideas que le hacen form ar los 
que la envilecen con sus abusos y  fines torcidos, 
é impropios de su destino : e s , digo , su fin la  
instrucción agradable y  deleytosa de las buenas 

costumbres.
3 D ícese Instrucción de las costum bres,  por­

que la P o e s ía , lo mismo que la C iencia M o ra l, y  
C iv il , conspira a l feliz estado de los Ciudadanos, 
e l qual se logra con la buena instrucción de las 
¡tostumbres en que se exercita la Poesía , celebran­
do las acciones humanas que sirven de buen exem­
p lo j en las quales estriba la felicidad c iv il. Y  
p or esta razón abusa de la Poesía el que la tuer­

ce ácia otros fines.
4  Llám ase agradable y  deleytosa , para dis­

tinguirse de la instrucción que da la Filosofía M o­
ral ,  C iv il  y  P o lítica!, que lo hacen por un medio 
austéro y  sin aliciente alguno. D e manera que la 
instrucción filosófica es como un manjar ordina­
rio  y  común , á que se acomoda el paladar de los- 
sugetos robustos ; y  la  de la Poesía es como un 
m anjar bien aderezado y  exquisito ,  que sirve 
para paladares delicados y  m elindrosos, que de 
nada g u sta n , ni 16 pueden tragar , no dándoseles 
con algún saynete que avive  el apetito , como 
sucede con los adornos y  bellezas de la Poesía. 
E sta  noble facultad es la que , según H oracio (i), 
ala cabalmente el punto á la instrucción:

Omne tu lit Punctum  ,  qui m iscuit utile  

dulcí,
Lectorem  delectando ,  pariterque monendo.

En

( i)  A d Pisone*.
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g En su nacimiento se puede decir que su 
fin fue principalm ente teológico  ,  según V id a  ( i) .

r
„ ..............celebrando repgrti
„ A d  sacra sint tantum versus ,  laudesve 

, ,7Jeorum
,,D ic e n d a s ,  ne R elig io  sitie bonore jaceret.

Despues , sin variar en su bondad y  rectitud esen- 
c ia lís im a , se extendió á todas las cosas agrada­
bles y  honestas que no desdicen , ni se oponen á 
la R eligión  ; sino que son m uy arregladas á su 
espíritu : por lo que dice H oracio (2):

n ¿4ut prode sse volunt ,  aut delectare 
Poetce,

, ,A u t  simul &  jucunda , &  idónea d ice-  
re vitte.

Y  el citado V id a  (ubi sppra)
................traxere etiam paulatim  ad c e te -

ra M u sa s, 
erscbus &  variis cecinerunt omnia V a te s ,

D escendieron los Poetas á cantar todas las cosas 
conducentes á la honestidad de la vida. Y  aunque 
escus cosas se diferencien entre sí , no por eso re­
sultan á la Poesía muchos fines  diversos } porque 
todos ellos son unos fines parciales  de que se com ­
pone un fin  universal y  común , que es Ja ins­
trucción cíe las costumbres , en que convienen la 
E p o p e ia , T ra g e d ia , C o m e d ia , & c. cuyos fines 
respectivos se reúnen baxo la razón genérica de 
instrucción de buenas costumbres ■, como se verá 
quando tratem os de cada Poesía eii particular.

S E C -

f t l  L ib . r . P oet.
A d  Pisones.
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SECCION XIII,

De la División de la Poesía.

1 XZÍiendo la  Poesía (según  dixim os en la 
Sección 1. de este libro) una im itación de las 
acciones humanas , se d ividirá en tantas espe­
cies 3 quantos fueren sus diversos modos de im i­
tarlas. T res son los qué comunmente se señalan: 
el p rim e ro , quando el Poeta en un Poema ha­
bla por sí solo ; ó refiere lo  que otros han d i­
cho ó h e ch o , sin introducir personas que hablen 
entre ellas mismas. E l  segundo, quando jamas 
habla el Poeta por sí mismo , sino que introdu­
ce interlocutores que conferencien y  negocien 
unos con otros. E l te rc e ro , quando el Poeta ha­
bla por sí algunas cosas , y  además introduce 
personas que hablen y  conferencien. Según el 
prim er modo , será la Poesía del género pura­
m ente enunciativo ó narrativo ; como lo son las 
G eórgicas de V irg ilio  hasta la prim era parte del 
quarto libro inclusive , en que solo habla el Poe­
ta : y  lo mismo todos los Foemas D idácticos , co­
mo el de L u c re c io , Jacobo V a n ie r e , & c. Con­
form e al segundo m o d o , será del género D ra ­
mático 0 A c tiv o  , en que se comprehenden las T ra ­
gedias , Com edias , E glogas y  Operas que se in­
cluyen en la misma clase de T ragedias y  Com e­
dias ,  así como nuestras Z a rzu e la s , en que solo 
h a y  la distinción del canto. Según el tercer mo­
do , será la Poesía del género Dram ático m ixto : 
com o la Iliada , y  O dyssea de Hom ero ; la 
ifin e íd a  de V irg ilio  ; la Jerusalen del T a sso , & c.

a A  estos tres generes está reducida la d iv i­
sión de la P o e s ía * q u e  otros hacen mas específi­

ca
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ca en E p opeya , T raged ia  ,  Com edia , Zarzuela, 
Opera seria ,  O pera bufa ,  Sátira  , E leg ía  , O da, 
E pigram a , & c. de donde los Poetas se llaman 
Epicos , T rágico s , Cóm icos , M elodram áticos, 
S a t ír ic o s , Elegiacos , L ír ic o s , E p igram atarios, 
y  así á este tenor : de todos los quales Poemas en 
particular , y  de otros algunos tratarém os en es­
tas Instituciones ,  empezando por la E popeya ,  de 
la que dice G erónim o V id a  (1):

S e d  nullum é numero Carmen prcestantius 

omni,
Quam  quo post D iv o s  Heroum fa c ía  re 

censent.

(1) L ib . 1. Póet.

INS-
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L I B R O  S E G U N D O .

CAPITULO PRIMERO. 

De la Epopeia. 

S E C C I O N  P R I M E R A .

Definición de la Epopeia.

1 Ü S s t e  térm ino Epopeia  es griego , y  su 
'significación común á todo lo que es locucion 
juntamente con fingir ó  hacer. Y  así como la pa­
labra Oración , aunque significa una idea comim 
á todo lo que es d e cir , con todo eso se toma por 
una pieza de eloqiiencia,  atendiendo por antono­
m asia al significado mas noble ■, del mismo modo 
la  voz Epopeia , por antonomasia se contrae 3 
significar el Poem a Heroyco. P o r lo qual la 
E popeia  , según su etim ología , es lo mismo que 
ficción ó  composicion del Poem a E p ico  , que vul­
garm ente llam an Heroyco.

2 D efínese', pues , la Epo'peia : Imitación de 
una acción sola , entera , verdadera , verisím il, 
ilu stre ,  f e l i z  , de persona de alta gerarqufa , en 
drama m ix to , y  verso exámetro , ó  endecasílabo 
castellano, la quul excita  á los grandes penonoges, 
y  los persuade ú la práctica de las virtudes heroyeas.

En
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3 E n  ser Im itación  conviene con toda especie 

de Poesía , y  con la pintura ,  que también es im i­
tadora , de la qual se diferencia (entre otras q u a - 
lidades ) en serlo de alguna acción 5 porque como 
hemos dicho ( 1 ) ,  las acciones humanas son la  ma­
teria próxim a y  primaria de la Poesía.

4  En que la acción que se im it a , sea una, 
entera , verdadera , verisím il ,  ilustre , f e l i z  , y  
de persona de alta gerarquía ,  se significa la ma­
teria del Poem a E p ico  , en la qual conviene en 
parte con otros Poemas ; y  en parte se distingue, 
como de la Com edia , cu ya  m ateria es una acción 
vulgar ,  y  entre personas de baxa ó  mediana 
esfera.

5 En ser en Dram a m ixto  ,  se explica el 
género de Poesía á  que pertenece la  E popeia, 
que es el tercero de la D iv isió n  que hicim os al 

.fin del L ib ro  p rim e ro , es á s a b e r : quando el 
Poeta habla ,  y  también las personas que intro­
duce en su Poema.

<5 Y  en que sea en verso exámetro ó  endeca­
sílabo vulgar , se dice que debemos seguir los 
pasos de los Poetas mas insignes que así e s c r i-  
b iéro n , como Hom ero en griego V irg ilio  en 
latin 5 T orquato T aso en su lengua vulgar y  
E rcilla  (s i m erece lugar entre los buenos E p i­
cos) en la nuestra. Y  esto mismo nos dice H o­
racio ( ad P i s ) .

R e s  g e s ta  Regum que , Ducum que, ó ’  
tristia  bella, 

jQuo scribi possent núm ero, m onsíravit 
H om erus. ,

7  U ltim am ente se dice que la acción de 1% 
Epopeia excita  á  los hombres ilustres , y  los 
persuade á  la práctica de ¡as virtudes heroyeas-,

por­

t o  L ib . i .  5. s.
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porque este es el fin de la Epopeia ; pues esta 
se inventó para encender los ánimos de los hom­
bres , especialm ente de los P rín cip es, á hazañas 
gloriosas ,  poniéndoles á la vista alguna acción 
heroyca , y  muy digna de seguirse por los que 
aspiran á ser contados entre los Héroes.

8 Es de notar que H éroe  entre nosotros no 
suena lo mismo que entre los antiguos ,  los q u a- 
les fingían que eran una especie de S e m i- D io -  
s e s ,  nacidos de madre D iosa  y  hombre mortal;
o de madre m ortal y  padre inmortal. Nosotros 
entendemos por H éroes  unos hombres que sô - 
bresalen entre los demas en c ie rta s . qualidade's 
y  prendas naturales , que los hacen dignos de 
la  común adm iración : como eii gallardía, de 
c u e r p o ;  robustez y  firmeza para los trabajos; 
presencia de ánimo ; magnanimidad extraordina­
r ia  ; sublimidad de pensam ientos; constancia in­
vencible ; espíritu elevado en un cuerpo de tem­
peram ento y  estatura no común ; cierta  fé rta -  
leza y  actividad que parece mas que>de hom­
b r e ; y  una prudencia tal en sus deliberaciones, 
que sorprehende ,  y  llena á  todos de un cierto 

pasmo.

S E C C I O N  II.

De la materia de la Epopeia.

T H[3 n el núm ero 4 de la Sección .ante­
cedente se indicó la m ateria de la Epopeia ; y 
en el 7  s§ manifestó su fin , fundando, en él 
la  razoa por que debe ser acción dé perdona 
alustre la m ateria del Poem a E pico. Pues cierta­
mente las personas del estado general y  plebeyas 
no son la S  mas á  propósito para q u e  los P r ín c ip e s  

tengan por empeño glorioso el im itarlas. Y  a u n ­
qu e

Z I S R O  11 .  43
que es evidente que redundaría en mucha gloria 
de qualquiera Príncipe Christiano el seguir el 
exemplo de los Héroes que \’enera la Iglesia, 
(mas que en la tierra hubiesen sido de humilde 
extracción) practicando sus virtudes heroycas; no­
sotros no aspiramos á tanto ; sino que nos con ­
tenemos en los lím ites de aquellas virtudes na— 
tur ¡des que prescribe la ra z ó n , y  conociéron y  
practicáron m ediante la luz natural lee P rín ci­
pes mas g lo rioso s, aunque destituidos de la luz 
de la revelación.

5 A h o r a , p u es, tratarem os con mas exten ­
sión de la m ateria de la Epopeia , explicando 
individualmente las partes de su definición ,  que 
es la siguiente : materia de la Epopeia es una 
acción de persona de alia clase , única ,  entera,  
verdadera , y  v e r is ím il , ilustre y  fe l iz .

3 D ícese que la acción sea tínica ó s o la , en 
el sentido de que sea indivisible en mas accio­
nes primarias ó principales. A sí es una y  sim­
ple la acción de la ./Eneida de V irg ilio  , que se 
reduce al establecim iento de iE neas , y  su Im ­
perio en Italia  por medio de la vic to ria  que a l­
canzó de Turno. Y  aunque el Poeta entr.etexio 
en su obra el incendio de T ro y a  , y  otros he­
chos de su Héroe y  de varios personages que in­
troduce en ella , no son mas que unas acciones 
secundarias ó accidentalm ente unidas á la acción 
principa], que por eso se llam an Episodios. E s ­
to es lo que se llama unidad de acción ; y  tiene 
su fundamento en la naturaleza misma de las ar­
tes imitadoras , como se advierte en la pintu­
r a , la qual siem pre se propone im itar un o b ­
jeto principal ; y  al lucim iento de este hace que 
conspiren otros objetos secundarios y  accidentales 
que quiere añadir en el quadro.

4 N o guardan la unidad de la acción de la 
Epopeia los que ponen muchas acciones prim a­
rias de un mismo Héroe en un mismo Poem a,
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como lo hace Stacio Papinio en su A ch ile id a , 
proponiendo en el exordio referir todas ¡as ac­
ciones insignes ,  que pueda , de su Héroe. V icio  
que reprehende A ristóteles en aquellos que en un 
Poem a de Hércules y  Teseo intentaban poner to­
das las grandes hazañas de estos Héroes : pues 
semejantes empeños son propios de Historiadores, 
y  no de Poetas Epicos. Tam bién incurren en esta 
falta  los que en un mismo Poem a E p ico  intro­
ducen pluralidad de Héroes , á quienes atribuyen 
sus respectivas acciones igualm ente grandes y  glo­
riosas pues así como la acción debe ser una, 
también el Héroe ha de ser uno. Pero se per­
m ite con razón la pluralidad de H éroes, siem ­
pre que estos queden inferiores en gloria , y  que 
á  vista de sus memorables virtudes se represen­
ten mas sobresalientes y  heróyeas las del Héroe 
p r in c ip a l, como se ve en la ¿E n e id a , donde sin 
em bargo de las gloriosas hazañas de varios per- 
sonages de ella , siem pre es iE neas el que lu­
ce como el Sol entre los demas Planetas.

g D ícese que la acción de la E popeia sea 
entera:  esto e s ,  que (com o advierte A ristóte­
les) tenga principio  ,  medio y  fin. Llarm m os prin­
cipio  aquello que dio m otivo á la  determinación 
de emprender el Héroe su acción : m edio, los efec­
tos de aquella causa, llenos todos de grandes di­
ficultades ,  que tiene que vencer el Héroe para 
salir glorioso con la  empresa que ha premedi­
tado y  resu e lto : f in ,  la  solucion y  allanamiento 
fe liz  de todas aquellas dificultades. Esto se per­
cibe claram ente con el exem plo de la  /Eneida. 
Abrasada T ro y a  por los G rie g o s , iE n ea s, ins­
tigándole los hados ,  junta un buen número de 
T royanos , miserables reliquias de su p a tr ia , y 
determ ina em igrarse con ellos á aquol P a ís , de 
donde provenían sus m ayores. E s te  es e l prin­
cipio. O cúrrenle muchos trabajos y  dificultades 
que sufrir y  vencer por mar y  tierra ,  siendo

el
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el implacable odio de la D iosa Jun o, quien por 
todas partes le afligía con crueles persecuciones, 
hasta que al cabo de muchos años aporta á Ita­
lia , en donde es recibido amistosamente de el 
Rey L a t in o , que le ofrece por esposa su h ija  
Lavinia. Turno , hijo de Dauno R ey  de los R u -  
tulos, irritado del desayre que le hacia el R e y  
Latino , ofreciendo á iE n eas la mano de su 
h ija , que quería para s í ,  mueve una cruel guerra 
contra su co m p etidor, con quien atrozm ente pe­
lea muchas veces mano á mano , convirtiéndo­
se de repente la fe liz  situación de iEneas en 
ésta nueva dificultad. E s te  es e l medio. A l  cabo 
queda victorioso iE n e a s , que siendo superior á 
los estorbos que embarazaban su determ inación, y  
habiendo dado muerte á T u rn o , logra dichosa­
mente la mano de L a v in ia , y  con ella el es­
tablecimiento de su nuevo Im perio en la tierra  
adonde le llam áron los h a d o s , y  de la que 
los Troyanos eran oriundos. E s te  es e l fin. T o ­
dos los demas h ech o s, que no sean esta a c­
ción principal del H éro e , son Episodios. A q u í ve­
mos que la Integridad  de la acción está en que 
tenga Principio  , M edio y  F in  , de manera que 
no se emprenda sin causa ; que las dificultades 
sean verisím iles, y  se enlacen en la form a que 
exige el a r t e ,  y  direm os en su lu g ar; y  que la 
solucion ó F in , no sea al arbitrio  mero del Poe­
ta , sino una como conseqiiencia natural de los 
caractéres de las personas, y  enlace de los s u ­
cesos. Todo esto es lo que hace perfecto y  aca­
bado un Poem a E p ico  : en esto consiste su In ­
tegridad ,  sin que necesite de añadiduras ó de 
Epílogos superfluos , en que solo se diga ó lo que 
y a  esté insinuado , ó lo que deba dexarse á la 
consideración de los Lectores ,  que por rudos 
que sean , alcanzan que á un éxito feliz  sigue 
despues la celebridad y  re g o c ijo ; y  al contra­
rio. Por cu ya  razón tienen los sabios por super-

fluo
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f in o , y  reduntante el libro que M apheo Vegi'o' 
añadió al F in  de la ./Eneida.

<5 Se d ic e , que la acción de la Epopeia de­
be ser Verdadera  en el sentido de que real y  
verdaderam ente haya sucedido; bien que dexan- 
do al Poeta en libertad de vestirla  con ador­
nos p o ético s, cuidando mas de la verisim ilitud, 
que de la verdad de ellos. D e  s u e rte , que el 
Poeta tiene obligación de elegir para M ateria  de 
la  Epopeia una acción Verdadera  en el fondo, 
aunque no en las circunstancias. Pues si no fue­
se Verdadera  en la substancia , no seria á pro­
pósito para encender los ánimos á emprender 
acciones dignas de fam a; porque ninguno se mue­
ve por exemplos im aginarios ,  y  absolutamente 
fabulosos : y  por consiguiente faltaria á la Epo­
peia el fin á que se dirige.

1  Com o hay acciones que son verdadsras, y  
no son fácilm ente creíbles por su rareza y  cir­
cunstancias extraordinarias ,  por eso se dice que 
la acción de la E p o p eia , además de ser verda­
dera , debe ser también V e r is ím il: porque no 
s ién d o lo , no se eree; y  por consiguiente tampo­
co es á propósito para m over con su exemplo. I-a 
V erisim ilitu d  es de dos m aneras, A b so lu ta  y 
R espectiva  : sobre lo qual véase el iib i .  Sec­
ción  II. núm. 3.

S D ícese  Ilu stre  la acción de la Epopeia* 
porque lo debe ser ó en sí misma ó por ra­
zón de sf, y  de la persona juntamente' -r ó solo 
por razón de la  persona. Será Ilu stre en s í  mis­
ma ,  quando ella es tal que puede ennoblecer á 
una persona hu m ild e, igualándola con los Hé­
roes mas g loriosos: v. gr. la Conquista de Mé­
xico  por Hernán C o rte s , si se eligiese para ma­
teria  de un Poema Epico. Será Ilustre en s í ,  y  
por razón de la persona juntamente , quando sale 
de persona de alta  c lase , y  da m ayor realce á 
su n ob leza : v. gr. el establecim iento del Inape-
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rio Romano en Ita lia  por ¿Eneas es acción ilus­
tre en sí misma , y  por razón de la persona, 
que es iE n e a s , hijo de la D io sa  V e n u s , y  por 
tanto un Héroe de nacim iento. Será Ilu stre  solo 
por razón de la persona , quando puede ser co ­
mún á sugetos de qualquiera c la s e ,  y  no tiene 
de suyo circunstancia n otable, sino el ser de per­
sona insigne: v . gr. la acción de la O dyssea de 
Hom ero, que es en esta form a. U ly s s e s , d estru i­
da su a rm a d a , muertos los de su co m itiv a , ha­
biendo padecido muchas y  varias borrascas en los 
m ares, estuvo muchos años ausente de su C o r ­
te. Entretanto los ga lan e s, que pretendían c a ­
sarse con su muger ,  malgastaban sus tesoros, y  
buscaban medio de m atar á traición  á su h ijo  
Telemaco. Restituido U lysses á su C o r t e , p ren ­
de con • astucia á los galanteadores atrevidos de 
su m u ger, y  los quita la vida. A q u í se ve  que 
esta acción nada tiene en sí misma de Ilu stre, 
sino la  fama y  dignidad de la persona : y  así 
la acción Ilu stre  en el sentido prim ero y  segun­
do se tiene por m ateria la  mas digna de la 
Epopeia.

9 Con el m otivo de esta doctrina ,  ocurre 
la qüestion de si la  acción de una m uger pue­
de ser materia, de la E p opeya , respecto de que 
así como h ay H éro e s,  tam bién son célebres a l­
gunas Heroínas.

■ACCION U S  M V G E R  ¡ T I  P U E D E  S E R  M A T E R I A . '

D E  I . A  E P O P E I A ?

to Sin tom ar por ahora partido en esta qües­
tion, se expondrán las razones de los que están 
en pro. y  en contra de las M ugeres. L os que 
llevan la  afirm ativa en favor de e lla s ,  se fun­
dan , lo prim ero en que no siendo el ánim o hem­
bra ni m a ch o , sino un espíritu independiente 
de se x o , ó indiferente á viv ificar e l cuerpo

del
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del uno ó del otro s e x o , puede caber en suer­
te á una M uger una alma varonil como la de 
un H éroe; y  por consiguiente ser á propósito pa­
ra  el manejo de las armas. Y  en realidad se han 
visto  M ugeres que en robusted, y  constancia en 
los trabajos y  fatigas del cuerpo excedían á los 
hombres. L a  escritura nos refiere v a r ia s , y  e n ­
tre  otras una Judit que cortó la cabeza a l G e ­
neral de los A sirios en su mismo pabellón ; y  
una D eb o ra , que Capitaneando á los Israelitas 
los libertó y  defendió varias veces de las co rre­
rías de los pueblos circunvecinos. N o ménos exem - 
plos hallamos en las historias profanas, pues fue­
ra de las guerreras A m azonas, hallamos y a  una 
Zenobia que despues de la muerte de su m ari­
do O d en ato , se apoderó del Im perio de la  S i­
r ia ,  y  tomó las armas contra el Em perador A u - 
reliano. Y  á V alasca R eyn a  de Bohem ia que for­
mando un exército  de mugeres venció á otro de 
hom bres, y  les aseguró á sus compañeras la l i ­
bertad. Y  otras muchas que se encuentran á ca­
da paso en la historia. Y  si no queremos recurrir 
á  tiempos tan remotos ,  á  la  vista  tenemos las 
Montañesas del V a lle  de P a s , que corren la  ma­
y o r  parte de E spañ a, sin que sientan mas can­
sancio que el hombre mas robusto , llevando so­
bre la cabeza ó á la espalda un peso enorme; 
vadean ríos caudalosos; vencen con ligeros y  
asombrosos saltos los pasos mas difíciles ; hacen 
frente con mucho valor á los hombres que in,- 
tentan hacerlas daño ; y  con solo un palo que 
m anejan, como pudiera la espada un hombre va­
liente ,  han salido victoriosas de los encuentros 
que tuvieron con superior número de hombres:' 
y  á estas qualidades de robustez y  firm eza, jun­
tan las de un ingenio claro , y  decisivamente 
superior al común de los hombres de su mis­
mo Pais. Fún dan se, lo segundo, en que siendo 
Jas personas de la T raged ia  ilustres como las de
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la  E p o p e it , pueden sus acciones ser m ateria de 
é s t a ,  lo mismo que de aquella. L o  tercero , que 
la acción heroyca de una muger estim ularía á 
los Principes á emprender hazañas mucho mas 
gloriosas, por no ser ménos que una muger ,  te­
niendo por cosa fea no hacer ellos lo que una 
muger pudo. L o  quarto , que los Poetas mas 
insignes han introducido en sus Epopeias mu­
gares ,  y  las han celebrado con m uy singula­
res elogios por su valor y  espíritu guerrero: 
v. gr. Torquato Tasso á C lorinda , y  V irg ilio  
á Camila. L o  q u in to , que D ios puede enviar una 
Heroina ,  en cuyas manos ponga la  dirección y  
comandancia general de un exército ,  dotándola 
de todas las prendas de un Héroe , y  exim iéndola 
de todos los defectos de su sexo.

i i  L os que llevan la opinion co n tra r ia , res­
ponden á lo  prim ero ,  que es verdad que en las 
almas no hay s e x o ; pero que el alm a en la mu— 
ger es débil por el contagio de debilidad que la  
comunica e l , cuerpo en virtud de aquella unión 
que tanto da que adm irar y  en que entender a 
los-mas grandes Filósofos. Y  así no son las mas 
a propósito para empresas de guerra las mugeres,
2 quienes A ristóteles solo concede el gobierno 
doméstico : quando á los hombres les encomien­
da las armas , y  los negocios que requieren ale­
jarse no solo de sus c a sa s , sino también de su 
patria. Los exemplares de valor ,  y  tolerancia 
en las fatigas , no se creen tales como se pro­
ponen , porque los hombres regularm ente miran 
con bastante pasión las buenas prendas del o?ro 
sexo ; y con ella ,  como con un m icroscop io , m i­
ran las acciones de las m u geres, y  las ven mas 
grandes y  abultadas que lo que ellas suelen ser 
en sí mismas. Y  por lo que toca á las Heroínas 
de la sagrada E scritura ,  son exem plares m iste­
riosos de que aquí no se trata.

i»  A  lo segundo dicen ,  que siendo el fin de 
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la  T raged ia  purgar el árim o por m edio del ter­
ro r y  compasion } y  lográndose este fin toman­
do por m ateria la acción de una m uger , o la de 
un hombre indiferentem ente ; puede m uy bien la 
acción de una muger servir de_ m ateria de la 
T ra g e d ia  ; pero no de la Epopeia , cuyo fin es 
diverso ,  pues consiste en excitar el ánimo de los 
p rín cipes á hazañas muy dificultosas , y  superio­

res á los esfuerzos de las mugeres.
1 3  Responden á lo tercero , que aunque la  

acción heroyca de una muger sea capaz de esti­
m ular los Príncipes á empresas árduas ; con todo 
eso no la tomarían como norma y  exem plo que 
debiese seguir , sino como un m otivo fuerte , ó  
despertador que los avisase de la baxeza en que 
caerían si ellos no emprendiesen con m ayor glo­
ria  y  valor lo que pudo em prender y  concluir 

nna muger.
14  A  lo quarto dicen , que no h ay exem plar 

de que Poeta alguno de los mas insignes^ haya 
tomado por m ateria de la Epopeia la acción de 
m uger ninguna : y  que las célebres en V irg ilio  
y  Tasso están como arrinconadas en Episodios; 
y  en castigo de su arrojo y  tem eridad sufren 
■una m uerte obscura , disponiéndolo así estos Poe­
tas porque no convenia que al derramarse su in­
digna y  floxa sangre , se manchase con ella algmj 
varón fuerte. Y  así es que V irg ilio  hace muera 
C am ila á manos de un hombre baxo y  descono­
cido ; y  Tasso dispone que por error , y  de no­
che mate Tancredo á Clorinda. Dem as de esto, 
las dichas im aginarias Heroínas no son partida­
rias del Heroe de la Epopeia , sino al contrario; 
pues C am ila pelea á favor de Turno , y  C  o­
rla d a  á favor de los Mahometanos. A  esto se lle­
ga  que V irg ilio  en solo un libro de su jEneida 
hace mención de C am ila , cuyo espíritu marcial 
se reduce al cabo á matar á un Cazador y  a un 
Sacerdote ; pero á Héroe ó varón señalado ,  nin­

guno. '

¿O ISTITU C10JV E S PO E T IC A ?.

t i s n o  ir .  g i
* 5  A  lo quinto responden , que tío ÍS 5 pro­

pósito para la Epopeia acción de m uger ,  que 
viene por una singularísima providencia de D io s, 
y  que se m ira exenta de todos los defectos de su 
sexo ; pues entonces se desatarían las dificultades 
por auxilio divino , que es lo que se llam a M á­
quina , y  a que no se debe acudir en la  Epopeia, 
ñisi dignus vindice ncdus inéiderit. Fuera de que 
la presente qíiestion es de la  acción ordinaria , y 
ñatural ,  no de la extraordinaria y  sobrenatural 
de la muger.

16  Estas son las razones que suelen alegarse 
pór una y  otra opinion. T odas tienen su p eso , y  
su probabilidad mas ó menos. Y o  , sin entrar en' 
la qíiestion , d iria  que no hallaba inconveniente 
en que se diese alguna mas extensión al fin de la 
Epopeia , alargandole de modo que sirviese tan w ' 
bien el Poema Epico para encender en el ánimo- 
de las altas Señoras que, llegan á empuñar el ce­
t r o , un eficaz deseo de im itar los hechos glorio­
sos de Reynas heroycas que diéron esplendor á la 
Corona , gobernando por sí solas ; como h ay 
exemplares en las Naciones ,  en que á falta de 
varon suceden las hembras en el Trono. Y o  no* 
hallo razón convincente para que una R eyna 
que lo es por derecho hereditario ,  no deba te­
ner exemplos' que im itar en las acciones de otras 
heroínas que sirvan de m ateria de una Epopeia 
que deleytando interese , y  anime á iguales virtu^ 
des y empresas , que sin dexar de dar m ayor es­
plendor á la magestad , no están negadas á su 
sexo por la naturaleza : v. gr. un zelo invariable 
por la Justicia ; una diligencia exquisita en la 
elección de Generales y  M inistros ; una justa dis­
tribución de premios sin' aceptación de personas! 
una severidad inflexible en castigar los delitos; 
una piedad heroyca para con la R eligión  y  la  
Patria ; una frugalidad varonil ; y  otras virtudes 
verdaderamente heroycas y  re a le s ,  110 son sup e-' 
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riores á las fuerzas del sexo j ni son menos ilus­
tres y  benéficas a l género humano que las victo­
rias y  conquistas , en que se derrama tanta san­
gre , y  se cubre de luto y  horror la misma na­

turaleza. _
i y U ltim am ente (volviendo á la definición de 

la  materia de la Epopeia ) se dice que debe ser 
f e l i z  : esto es ,  que el éxito de la acción sea ale­
gre y  conforme á los designios del Héroe , aun­
que haya sufrido antes muchos trabajos , y  h a -  
lladose en la necesidad de vencer extraordina­
rias dificultades. Y  esto por dos razones : la pri­
m era , porque siendo infeliz el éxito  de la ac­
ción  , pudiera darse caso en que no fuese entera, 
com o lo debe ser 5 pues podría faltar para su in­
tegridad  mucha parte del medio , y  todo el fin 
que se propusiese el Héroe; L a  segunda ,  porque 
si el Heroe pereciera m iserablem ente, ó estando 
para llegar al término de su acción le sobrevi­
niese una gran calam idad ; entonces movería á 
dolor ,  é indignación , y  no á un ardiente deseo 
de im itarle : de que se seguiría frustrarse el fin 
de la  Epopeia , que es encender el ánimo de los 
Príncipes para empresas grandes y  venturosas.

S E C C I O N  I I I .

De la Forma de la Epopeia.

1  S i e n d o  la Form a de la Poesía en general 
la  ficció n  , ó composicion , y  extructura de las 
cosas que en ella se tratan ; es claro que la For­
ma de la Epopeia debe ser la composicion y dis­
posición de las cosas que á ella pertenecen. Esta 
composicion consiste en una cierta belleza y  ador­
no de la A cción según el a r t e , y  en los térmi­
nos que quedan expuestos en la Sección antece-

l í i í d  i r .  ¿3
¿lente : de manera que la Form a de la Epopeia 
no es otra cosa que la dicción ordenada ,  1» cons­
tituida según e l modo , belleza , y  adornos que 
la son propios y  característicos. Para esto se re­
quiere que dicha F o rm a , Fábula , F icción  , Com- 
posicion ,  Constitución y  D isposición ( vocablos 
que en la P oética todos significan una misma co­
sa ) sea una , de cierta m agnitud, espléndida,  
distribuida justam ente en sus partes , y  puesta en  
cierto orden : y  en esto se insinúan , lo prim ero, 
Jas Q ualidades ,  y  D otes  de la Fábula E p ic a . 
L o  segundo , sus Partes. L o  tercero , su D ispo  — 
sicion , y  A rtific io  : de todo lo qual vamos á tra­
tar con individualidad , siguiendo el orden de es­
ta D ivisión  que queda hecha.

DOTES DE LA  FABULA EPICA.

1 T res son las D otes principales de la E p o­
peia : Unidad , M a gnitud  , y  M agestad. L a  
Unidad consiste en la conexíon que entre sí de­
ben tener todas las cosas del Poema , resultando 
un solo todo : de suerte que qualquiera cosa que 
se quite , ó mude del lugar que la com pete ,  se 
eche de menos en la Fábula. V . gr. si en la 
¿Eneida se quitase la relación del incendio de 
T roya , y  de los siete años de peregrinación de 
¿E neas, tan oportunamente traída para satisfacer 
la natural curiosidad de la R eyn a D ido ,  que lo 
quería o ír todo de la boca de su famoso hués­
ped , que tanta parte tuvo en los sucesos de aque­
lla ruidosa guerra } ó si se quitase la  pintura de 
la celebridad de aquellos juegos que debían pa­
sar á los Romanos en los tiempos venideros ; ó 
si se omitiese la baxada de ¿Eneas al infierno, 
en donde alcanzó saber tantas y  tan grandes co­
sas acerca del Im perio Romano que había de fun­
dar ; ciertam ente se echarían de niénos en la F á ­
bula todas estas cosas 5 pues aunque no son la 
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acción principal , tienen mucha y  m uy natural 
.conexión con ella.

3 A ristóte les compara la  Epopeia en quanto 
á su M agnitud  con el cuerpo de un animal ,  el 
qual aunque elegante , si íuere sumamente pe­
queño , se podrá llam ar proporcionalmente cómo­
do , pero no hermoso ; y  si fuere desmesurada­
mente grande , se dirá monstruoso : pues su M ag­
nitud no debe apartarse excesivam ente mas , ni 
menos de acuella marca natural ,  y  mas común 
í  los individuos de su especie. A s í es el Poem a 

.E pico , que ni debe dilatarse excesivam ente , ni 
ser demasiado reducido y  corto • sino formado 
de manera que satisfaga y  llene la  vista ,  pero no 
que se huya de ella.

4  Para m ayor inteligencia de esto ,  se ha de 
advertir que una es la M ag n itud  de la A cción  , y  
o tfa  la de la Fábula. A q u í no tratamos de la pri- 
jnéra  que , como se dixo ( i ) ,  cousiste en que 
tenga Principio , M edio y  F in  ; sino de la otra, 
Ja qual , según A ristóteles (2 1 , se considera de 
dos modos : es á saber , M agnitud de acción 
Compuesta (esto es ,  vestida de sus adornos) y  
M agnitud de Quantidiid.

5 La M agnitud de acción Compuesta consiste 
en que todo lo que es la acción prim aria sea en 
el espacio de un año , poco mas ó menos ; así 
Homero reduxo á un año la- acción principal de 
su Iliada ; V irg ilio  á un ano y  dos meses la 
de su ¿Eneida ; pero ni el uno , ni el otro fixan- 
do tiempo á |los episodios y  demas adornos que 
contribuyen á la composicion , y  forma de* la 
acción prim aria ; pues en la Iliada se compre- 
heiiden hechos da nueve años , y  en la ifír.eida 
de siglos : esto es , cosas pue pasaron desde los 
tiempos heroycos en que viv ió  ¿Eneas ,  hasta la

e d a d

>44 _ TXrSTlTVClOTTES POETIC!;}.?.

Í l i í í  77. i j£
edad del Em perador Octaviano Augusto , en que 
eseiibió  V irg ilio .

6  L a  M agnitud de Q uantidad  consiste en el 
numero de versos , que en la .¿Eneida suben á ca­
si diez mil exámetros ,  distribuidos en doce l i­
bros. E l número de versos no ha de contarse tan 
escrupulosamente , que no haya su mas y  su mé* 
nos. E l exemplo de los mas célebres Poetas ,  y  
una composicion que no canse , ni dexe á los 
lectores sin satisfacer su bien fundada curiosidad, 
serán la regla de la M agnitud de Quantidad  de 
la E popeia.

7  L a  M a g esla d  de la Fábula E p ica  estriba 
en tres puntos m uy esenciales ,  de los quales se 
habló en el libro 1. Sec. iv . v . v i. v n . v in . íx . x. 
prim ero , en el adm irable enlace de Peripecias, 
Aguiciones , Episodios y Máquinas ; segundo , en 
la narración y  estilo D ram ático m ixto ; tercero, 
en la locucion espléndida , y  digna de las Musas.

PA RTE S DE LA  FABULA EFICA.

8 Síguese tratar de las Partes  de la E p o ­
peia. Son dos : JSÍexú , y  Solucion. E l N e x o  es 
aquella parte del Poema que em pieza desde el 
Exordio , y  llega al punto en que los trabajos y  
dificultades todas del Héroe se van á convertir 
en felicidad. Y  la Solucion  es la misma mudanza 
de fortuna quando quedan desatadas y  ven ci­
das todas las dificultades ,  y  por consiguiente el 
Héroe llega al fin de su em presa , y  el Poeta al 
de su obra : v. gr. en la Iliada de Homero es 
perteneciente a l N exo todo quanto precede á la 
singular batalla entre H éctor y  A chiles ;  y  la 
misma singular batalla ,  y  victoria  toca á la So­
lución. D el mismo modo en la  ./Eneida ,  todo 
quanto se pone ántes del particular combate de 
iEneas con Turno , es el N exo ; y  el com bate, y  
victoria del Héroe es la Solucion.

D 4  E n



£5 INSTITUClOUTES POETICAS.

g E n el N exo deben evitarse las freqiientes 
digresiones , episodios largos ,  y  de no mucha 
conexion con la acción principal 5 y  todo aquello 
que confunda , y  haga perder de vista la acción 
del Héroe , y  fin de ia Epopeia. Y  en la Solu­
ción también deben evitarse todas las cosas que 
ocasionen detención ; y  si en ella ocurriere algún 
episodio , sea muy breve ,  natural , y  como una 
conseqiiencia obvia de la actual situación de ias 
cosas 5 porque en la  Solucion se halla y a  impa­
ciente el lector , anhelando con ansia llegar al 
térm ino para saber (com o suele d e c irse ) en qué 
pára todo.

10 Com o la Solucion de la  E popeia puede 
ser natural ó sobrenatural 5 quieren algunos que 
en ella se admita la  M áquina. Todos suponen que 
el mejor modo de Solucion es el natural ; pero 
jio todos excluyen el de M áquina , fundándose ea 
que le usáron los mejores Poetas 5 pues en la 
jE n eid a  muere Turno por m inisterio de una F u­
ria  , y  mediante la disposición de Júpiter. E n el 
L ib ro  1. Sec. vi!. se d ixo bastante sobre el uso 
que deba hacerse de la M áquina. A hora decimos 
que dexando á la Solucion natural su debida pre­
ferencia , no dudamos adm itir en ella M áquina, 
con tal que sea como la usa V irg ilio  : esto es, 
que el-auxilio  divino sea en tales términos , que 
no dexe al Héroe mano sobre mano , sino en la 
obligación de hacer mucho por sí ,  y  manifestar 
con su propio valor y  fuerzas naturales , que es 
un verdadero Héroe , y  capaz de ser im itado por 
otros. Pero no aprobamos el uso de la M áquina 
quando la Solucion se dexare toda al auxilio di­
vino , sin que el H éroe contribuya de su parta 
con la nobleza y  esfuerzo digno de su carácter,

DISPOSICION DE t A  FABULA EPICA.

1 1  E l tercero y  ultim o requisito de la form a
de

li bro  i i. ^
de la E popeia es su Disposición  ; la qual es de 
dos maneras : D isposición de Cosas ,  y  D isposi­
ción de Partes. Sobre la  D isposición de Cosas 
dicen unos que debe seguirse el orden en que su­
cedieron : otros son de dictámen de que para dis­
tinguirse de la H istoria , debe alterarse. Pero 
los unos y  los otros aprueban con elogios que 
Homero y  V irg ilio  no hayan observado el orden 
de las Cosas en sus respectivas narraciones. D e  
aquí es que esta oposicion de dictámenes ha 
nacido de que ni unos ,  ni otrps se entienden 
entre s í ; pues conviniendo todos en que Homero 
y  V irg ilio  son laudables en lo que hiciéron ; es 
preciso que convengan en que también io serán 
los que siguieren sus huellas. Y  s i ' atentamente 
consideran lo que los dos Poetas hiciéron , halla­
rán que ambos siguiéron el orden natural ~de los 
sucesos en la narración de la acción principal ; y  
que solo, le  alteráron e ’i quanto al orden y  colo— 
cacion de los Episodios ,  que fuéron com® causa 
y  origen de la acción prim aria : y  de esto nació 
3a equivocación de los dos partidos opuestos ,  te­
niendo cada uno diferente idea de la alteración 
de las cosas que Homero y  V irg ilio  dispusiéron 
en sus narraciones. Desnúdese de Episodios y  otros 
adornos la acción principal de la iE n eida ,  to­
mando su principio desde que ¿Eneas se dió á la 
vela en S icilia . Sígase la narración toda sin E p i­
sodio a lgun o, y  se verá que toda va  por su or­
den natural hasta parar en Ita lia  , en donde con­
cluye. D e modo que solo en las acciones secun­
darias ,  ó Episodios es donde cabe alteración. Y  
así se concuerdan los dos partidos.

14 P o r lo que m ira á la disposición de las 
Partes , el Poeta , despues de haber ideado la 
acción prim aria en el modo dicho } prem editado 
los caractéres y  oficios de las personas ; inventa­
do los Episodios , peripecias , agniciones , y  má­
quinas j y  dado á cada cósa el lugar que la cor—

\ res
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responde 5 empieza por fin á poner en execncion 
el plan de su obra , proponiendo lo prim ero, 
qué es lo que va á cantar ; lo segundo , invo­
cando algún Num en , con cuya inspiración , ó 
protección pueda concluir y  perfeccionar su obra 
dificultosa } lo tercero , haciendo narración de 
todo ; y  lo quarto , haciendo alguna peroración, 
ó epílogo , bien al fin , ó bien quando convenga 
en otra parte. D e  lo qual resultan quatro partes 
de la Epopeia ,  que son Proposicion , Invocación,  
N arración ,  y  alguna vez E p ílo g o  ,  de las qua- 
Jcs tratarem os ahora.

SECCION IV.
De la Proposicion de la Epopeia.

I  ~ft—i a  Proposicion de la Epopeia es la par­
te  primera en que e l Poeta breve y  sumariamen­
te  propone lo que ha de decir en su Poema.

4 Las qualidades de la Proposicion son las 
mismas que las del E xordio  de una Oración elo- 
qiiente : es á saber , que sea breve , modesta ,  y  
ceñida a l asunto. Será breve , si no es redundan­
te  ,  dilatándose á cosas que no son de la mate-r 
f ia  5 pues no debe extenderse á otra cosa ,  sino 
é  lo que contribuya á captar la docilidad , aten­
ción , y  benevolencia de los Lectores , por quan- 
to en ella se funda el E xordio  del Poema.

3 Será modesta si estuviere agena de jactan­
cia  de ingenio y erudición ; de estilp hinchado , y  
p alabras altisonantes y  huecas , que nada signifi­
can ,  ó son com o el sonido de lina zaran d a ; y  
de una cultura m uy afectada , nimia ,  y  procu­
rada con estudio excesivo. H oracio ,  en cuyo 
tiem po habría Poetas tan pedantes como los h ay

y

-y habrá siempre , pues son inderrotables ; Hora­
cio  ( digo ) rid iculiza á uno de los Pedantones de 
aquel tiempo , que para adquirirse fama entre 
los ignorantes , leyendo sus coplas en las plazas 
y  corrillos , empezaba sus Poesías con la  hincha­
zón y  arrogancia que aquí se reprueba , y  es de 
este modo:

Fortunam  Priam i cantaba ,  ü  nobile 
bellum.

A  lo que dice H oracio: ¿Q u é  parirá este Poeta, 
cuya hinchazón promete tanto ? A q u í tendremos 
el parto de los montes ,  que despues de mucho: 
ruido pariéron la  visioncilla de un ratón.

¿jQuid dignum tanto f e r e t  bic promissor
biatul

Parturient montes ,  nascetur ridiculus mus.

Luego  ̂ alaba H oracio á Homero porque en la 
Proposicion de su Odyssea es mas modesto y  
va despues levantando poco á poco el estilo se­
gún lo van pidiendo las grandes cosas que se 
siguen.

¿ Quanto rectius bic  ,  qtti n il molitur 
inepte  ?

, ,D ic  m ih i, M usa ,  virum  captae post 
„  témpora Trojae,

„ Q u i  mores hominum multorum vid it,
&  urbes.

N o n  fumum  e x  fu lg o r e , sed e x  fum o  
daré lucem

Cogitat ,  u t s j ociosa debinc miracula 
promat.

4 Será la Proposicion ceñida al asunto ,  si no 
e va6a > y  generalísim a ; antes bien m uy

pro-

Z I B R O  I I .
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propia ,  y  ácomodada al argumento del Poem a, 
de manera que éste se perciba como en bosque­
jo en los primeros versos de la obra. T a l es la 
Proposicion de la /Eneida.

y.Irma , virumque cano , Trojes qtti p ri­
mas ab oris 

Italiam  fa to  profugus , Lavinaque venit 
L itto ra .

g M e es sensible no hallar un Poem a E p ico  
en castellano , adonde acudir para sacar exem - 
plos con que demostrar estos y  otros varios pun­
tos de la Epopeia ; pues aunque E rc illa  , L op e, 
V iru es ,  Juan Rufo ,  G abriel Lasso , y  otros que 
por la m ateria de sus obras se llaman Poetas 
E p ico s  , hayan' esparcido algunos rasgos dignos 
de la Epopeia ; los han obscurecido por la de­
masiada libertad con que se abandonáron á su 
propio ingenio. E llo  es que no tenemos en cas­
tellano una E papeia , á no ser’ que la T ifiada, 
que acaba de anunciarse en la G azeta , supla es­
ta falta , como es de esperar del ingenio que su 
A u to r ha manifestado en otras obras.

SECCION V.
Be la Invocación de la Epopeia.

i  J L J a  Invocación en el Poem a E p ico  es
aquella parte en que es invocado algún Numen, 
con cuya inspiración , ó  patrocinio se lleve á su 
término y  perfección e l Poema , de suyo arduo, 
y creido superior al ingenio regular de los hom­
bres. D e  manera que la  Invocación llam a la aten­
ción ,  y  a v iv a  la curiosidad de. los L e cto re s ; y

aun

aun afiade cierta  autoridad al Poema , como que 
quanto en él se dixere es como inspirado del N ú- 
men que se invoca. Sea en hora buena esta ins­
piración el entusiasmo del Poeta , nacido de su 
mucho e stu d io , aplicación , y  cuidado intenso 
que va á emplear en la obra , cuyo m érito y  au* 
toridad debe ser á proporcion del cuidado , y  
estudio que pusiere en ella , como es consi­
guiente.

a L a  Invocación en los Poemas menores ,  es­
pecialmente Panegíricos ,  suele om itirse entera­
mente. Y  es de notar que en la Epopeia ,  don­
de siempre se pone , es con alguna diferencia en­
tre los G riegos , y  Latinos : aquellos la enlazan 
eon la Proposicion , y  estos la colocan despues: 
así V irg ilio  despues de dicha Proposicion : A r ­
ma , virumque cano , & c  ,  pone la in vocacioa  
seguidamente : M u s a , mihi causas memora, (¿c. 
Homero las entretexe ju n ta s , pues empieza la 
Iliada : Iraní cañe D ea  Pelidts A c h ill is  i i c .  Y  
la Odyssea : D ic  m ih i ,  M usa  ,  virum  ,  & c . E l 
mismo V irg ilio  en las Eglogas ; y  otros célebres 
Poetas Latinos antiguos y  modernos han m ezcla­
do también , como Homero , la Invocación y  Pro- 
posicion ; y  qualquiera que siga el un modo ó el 
otro , irá  seguro de.no errar.

3 Tam bién es de advertir que se suele repe­
tir  la Invocación en el discurso de todo e l  Poe­
ma , quando ocurre que decir alguna cosa gra­
ve , y  se desea.de nuevo avivar mas la atención 
d é lo s  Lectores ,  dándoles con eso el Poeta á en­
tender , que lo que va  á decir es de tanto peso, 
que para hacerlo dignamente necesita im plorar 
otra vez la asistencia del Num en.

4 Ultim am ente se debe tener en considera­
ción que á un Poeta Christiano no le está bien 
el invocar las D eidades del G entilism o, teniendo á 
Jesu-Christo ,  la V irg en  M adre ,  el A ngel tute­
lar ,  & c ;  pero no le  es prohibido invocar los

fa l-

x / s  k  o  x i .  S i
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falsos Núm enes , si io hiciere con tal artificio^ 
que se conozca invocarlos como signos de algún 
atributo , o virtud distinguida : v. gr. las M usas  
COmo signos del ingenio y  entusiasmo poético; 
N eptuno  por el mar , en cuya criatura resplan­
dece la omnipotencia del verdadero D ios ; M a r­
t e  por la g u e rra , cuya suerte está en manos del 
verdadero Señor de las bacallas ; M inerva  por la 
prudencia y  sabiduría que proviene del Padre de 
las luces , y  es atributo especial del Hijo de 
D ios , & c. & c. Puede también el Poeta invocar 
la  asistencia de aquellas singulares virtudes que 
tengan conexíon con la materia del Poema ,  ex 
presándolas por su nombre , y  en cierto modo 
personalizándolas. L o  mismo puede hacer con el 
H éroe del Poema , ó con el ilustre Personage á 
quien lo dedicare , implorando su influxo y  pro­
tección. A si lo han practicado insignes Poetas 
antiguos y  modernos , como V irg ilio  ( i)  que ia-> 
voca á O ctaviano Augusto.

Tuque adeo, quem mox quce sint habita- 
ra Deorum

Concilla ,  incertum ,  Urbesne invisere  
Ccesar,

Terrarunique velis curatn ,  i i c .

P ero  todo Poeta honrado no deberá s e g u ir , sino 
abom inar la t»rpe adulación de V irg ilio  , y  otros' 
Poetas tan débiles como él , en este género de 
Invocaciones á Personages Poderosos , que aun 
viven. Invóquelos con respeto ,  pero sin baxeza.

(i) Lib. i. Georg.

SEC-

J .  1  S  Jt 0  I I .

SECCION VI.
De la Narración de la Epopeia,

. j  .H uia Narración  de la Epopeia es e l cuer­
po de la obra que sigue inmediatamente despuet 
de la Proposición , é Invocación. Com o la N a rra ­
ción abraza todo el Poema , es preciso que en 
ella recaigan todos los adornos , y  preceptos que 
hemos explicado acerca de la E popeia , y  de la  
Poesía tomada en su generalidad. Con que aq u f 
no nos queda que hacer ,  sino m anifestar a lgu­
nas qualidades en que conviene con la N arración  
Oratoria. Estas son quatro : B revedad  ,  Proba­
bilidad , Suavidad y  Claridad.

i  Será B rev e ,  lo prim ero , si no se inter­
rumpe con largas ,  ó freqüentes D igresiones que 
no sean muy del caso. L o  segundo , si se obser­
va lo que dixim os ( i)  tratando de la M a g n itu d  
de la Fábula E pica. Lo tercero ,  si nada se pu­
siere que sobre , ó sea de poquísima considera­
ción. Pecan contra esta Brevedad  los que incur­
ren en aquellos defectos que reprueba H ora­
cio (a).

Incceptis gravibus plerumque &  magna 
professis

Purpureas, late qui splendeat ,  m u s &  
alter

A s  sui tur pannus ,  cum lucus &  ara
D ia n a ,

E t  properantis aquce per amarnos ambitut 
agros, '• < - A u t

(i) Lib. a. Sec. 3. núm. 3.
(3) Ad Pisones. i  :.
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¿4ut flumen Rhenum , aut pluvius des-  
cribitur arcus:¡

S e d  nunc non erat his locus ,  & c .

Son insufribles los Romanceros que para referir 
com o un Caballero se dispuso para enerar en sin­
gular batalla , describen menudísimamente sus 
vestidos , armas , movimientos suyos y  del C a­
ballo , sin om itir la pintura de la clin , cola , boca 
espumante , contando hasta los relinchos , & c.

3 Será probable la n arra ció n , si absoluta ó 
respectivam ente fuere v e r is ím il, como se dixo en 
el libro i .  Secc. a. núm. 3 ; y  Secc. 3. núm. <5; 
y  en el a. Secc. 1 .  num. 7 ; y  lo previene Ho­

racio  (1).

F ic ta  voluptatis causa sint próxima veris,
N e c  quodeumque v o le t , poscat sibi f a t u ­

la  credi.

E sta  probabilidad y  verisim ilitud no solo ha de 
observarse e'n la narración de los h ech o s,  sino 
también en la form ación y  pintura de los carac­
téres de las personas , nuevamente inventadas por 
e l Poeta ,  según el mismo H oracio:

J E ta tis  cujusque notandi sunt t'ibi mores,
M ebilibusque decor,maturis dandusG  annis.

ILa verisim ilitud no se opone a lo maravillóse1; 
pues esto ,  aunque extrao rd in ario , puede ser creí­
ble en un Heroe , cuyas acciones son extraordina­
rias , y  con todo eso han solido ser verdaderas. 
E sto se entiende en diferente concepto que lo 
creible y  prodigioso por M achina.

4 Será suave la  N arración  , s i ,  como en la 
O r a to r ia , se compusiere de palabras y  frases ele—

gan-

(1) A d  Pisones.

x. 1 s  r  o 11. 
ga n tes , fluidas y  de agradable sonido ; si se evi­
taren los encuentros de consonantes d u ra s, y  sí­
labas que causen con su inm ediata concurrencia
o freqüente repetición cierta  aspereza en el 
oido y  dificultad en la pronunciación ; si los 
periodos no fueren m uy largos y  superiores á 
lo que alcance el a lie n to ; si los versos cons­
taren1 del número y  medida competente ; si se 
mezclaren ingeniosas metáforas , prosopopeias 
hipoty poses , apostrofes , exclam aciones , adm ira­
ciones j suspensiones ; si hubiere conmocion de 
afectos; etopeias, ó descripción propia de costum­
bres; diálogos o razonamientos que con arte hace 
pasar el Poeta entre personas que él introduce- 
acontecimientos impensados , pesares , alegrías7 
sobresaltos , deseos , iras y  otras cosas que por su 
variedad y  conexion hacen amena y  suave la nar­
ración é p ic a , y  se explican mas de intento en los 
tratados de R etórica , ó se aprenden mejor en la 
freqüente y  atenta lectura de los Poetas clásicos.

g Sera cla ra , si en ella no hubiere alusiones 
obscuras de historias y  fábulas que no sean bien 
conocidas ; ó de hechos remotos y  particulares que 
solo se conocieron en cierto tiempo , ó por cier­
tas personas en cierta ciudad , y  en tales y  tales 
circunstancias. D e  semejantes alusiones resulta la 
obscuridad que se advierte en las Sátiras de J u -  
venal y  Persio , que para que se entiendan , nos 
precisan a acudir á la historia particular , cos­
tumbres y  usos de aquellos tiempos en que se 
escribiéron. Ultim am ente consiste la claridad en 
la observancia de la buena L ocucion  Poética ,  da 
que se habló en el libro 1. Sección X . num. 1 . 
a. 3. 4. 5. 6. adonde me rem ito.

E S E C -
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SE C C I O N VII.

Del Epílogo de la Epopeia.

i  J L ío s  exemplos de la Iliada , O dysea ,  y  
./Eneida, en donde se om ite el E p ílo g o , dexan 
autorizado á qualquier Poeta para om itirle tam­
bién y  concluir con la misma narración ; ó para 
ponerle en el cuerpo de la obra , corpo un E p i— 
phonema al fin de la relación de algún hecho 
ilustre , ó notable acontecim iento : como V irg ilio , 
que en el libro 9. de la ¿Eneida > despues de re­
fer ir  la muerte de los dos amigos N iso y  E u rialo , 
acaba con este Epiphonem a.

F ortunati ambo ,  si quid mea carmina pos-  
sunt,

N u lla  dies unquam memori i'ox exim et ¡evo,
Dum  domus A E nea Cupitoli immobile s a -  

xum
jíc c o le t  , Imperiumqúe P a ter Romanus 

babebit.

1  E n  otros Poemas distintos de la Epopeia 
bien acab a d a , suelen concluir con E pílogo los 
Poetas , haciéndolo con diferentes m otivos ; pues 
á  unos los mueve el hacer mención del tiem po, 
lugar , edad y  ocupacion que tenían quando e s -  
cribiéron : como V irg ilio  al fin de sus G eórgicas; 
á otros el congratularse á sí mismos , y  manifes­
tar la satisfacción que tienen de que su obra los 
hará inmortales : como O vidio  al fin de los M eta- 
morphoseos ; y  H oracio al fin del libro tercero de 
sus Poesías L íricas. Estos Epílogos arrogantes no 
suenan bien ,  sino en boca de los Poetas de pri­
m er orden.

IN S -

iN S T jn n u c io  n j e  s

<J7

P O E T I C A S .  

L I B R O  T E R C E R O .

CAPITULO PRIMERO.

De la Poesía Dramática en general. 

SECCION PRIMERA.

Definición del Poema Dramático.

1 M-Ja. voz Drama  griega , es en castellano Jo 
mismo que h a ce r 5 pues el Poem a D ram ático no 
es n a rra tiv o , sino que todo está en acción : y  por 
eso se llaman A cto res  , y  A c tr ic e s  las personas 
que hablan en él. Jamas debe hablar ,  ó ( como 
dicen) sacar el Poeta la cabeza. D e fín e se , pues, 
Imitación de una acción sola , entera ,  de ajusta­
da magnitud , -verdadera , ó  fa lsa  ,  verisím il in­
signe , ó  vulgar  ,  f e l i z  ,  ó  i n f e l i z ,  que en verso, 
y  canto , no por relación , sino actuando 6  repre­
sentando , excita  algunos afectos y  purga e l á n i-
mo '■> ° propone exemplos de la vida c iv il  , y t r i ­
nada. J  *

a Toda Poesía es imitación de las acciones hu­
manas : y  por tanto lo es también la D ram ática .
. en serl°  de una acción sola , entera , de ajus­

tada m agnitud , verdadera , ó  fa ls a  , v erisím il, 
insigne ,  á  vulgar ,  f e l i z  ,  ó  in fe liz  ¿ parte c o n -

E  2 y ie -
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viene con la Epopeia (cu ya  acción es como la 
definimos en su lugar) y parte se distingue de 
ella  } porque el Poem a D rain a tico , si fuere C o ­
m edia , adm ite acción vulgar y  fa lsa  ,  con tal que 
sea verisím il y  tenga éxito feliz j y  si fuere T rage­
d ia , concluye con éxito in fe liz  ; y  uno y  otro_ es 
contrario á la naturaleza de la Epopeia, cuya acción 
en el fondo es verdera, es ilustre, y acaba con f e l i ­
cidad. Se dice que es en verso y  canto, porque los 
interlocutores hablan en verso } a que en algunos 
lupares se añade el canto. D icese también no por re­
lación, sino actuando , porque e! D ram a no tanto es 
narrativo como activo , según lo indica la etim olo­
gía  de la voz : y  en esto se diferencia también de 
la E p o p e ia , en la qual habla muchas veces el 
P o e ta , quien jamas debe hacerlo en el D ram a; 
sino solamente los A ctores que sacare a la scena. 
U ltim am ente se dice que excita  algunos afectos, 
purga el ánimo , y  propone exemplos de la vida 
privada : porque en esto se comprehende el oficio, 
y  fin de la T ragedia  y  de la C o m e d ia , como sg 
dem ostrará en sus respectivos lugares.

S ECC ION II.

Be la Materia del Poema Dramático.

i  J L / a  M ateria  del Poema D ram ático  es la 
misma que la de su im itación : esto es , la ac­
ción qi-e im ita ; la qual (com o se dixo en la Sec­
ción  antecedente) debe ser una entera , de 
cierta m agnitud , verdadera , d f  alsa , verisímil, 
insigne , ó  •vulgar , f é h x  , ó  in fe liz . Será una 
si en el D ram a no hubiere pluralidad de ac­
ciones prim arias, y  desigual magnitud. Y  no sa 
opone á esta unidad ,  el que se añada uno u ^otro

E  X B  R  0 l l t .  $ 9

Episodio ó acción secundaria , que por inciden­
cia  y alguna especial conexion se enlace con la 
acción prim aria ; la qual para que sea entera ,  ha 
de constar de p rin cip io , medio , y  fin  ; esto es, 
de causas que motiven la acción ; dificultades y  
enredos que deban desatarse ; y  solucion ó desen­
lace de todos ellos : lo mismo que se dixo de la 
integridad  de la acción de la E popeia. Será de 
ajustada magnitud , si no pasare de aquellos l í­
m ites , á que deba extenderse la acción según la 
tram a y  enlace de los sucesos , llegando al desen­
lace y  últim a solucion con pasos naturales y sin 
Violencia j de manera que el fin y  desenredo sea 
com o una conseqiiencia inmediata de los hechos 
antecedentes. Será verdadera ó  f a l s a , si efecti­
vamente pasó a s í , ó si fuere una mera inven­
ción del Poeta. En llegando á tratar de la T ra ­
gedia y  Com edia , dirémos á quál de ellas com ­
pete la acción verdadera , y  í  qual la fa lsa . Será 
•verisímil , si atendidas las circunstancias de la 
persona , lugar y  tiempo fuere creíble ; ó si no 
excediere el orden natural y posible de los acon­
tecimientos humanos. Exceptuase el caso en que 
intervenga M á q u in a , de que debe huir el Poeta, 
si le es fácil ; y  aun en ese caso de in terven ir 
M áquina , será verisím il la acción por las c ir­
cunstancias que han de tenerse presentes. Será 
insigne la acción del D ram a , si fuere T raged ia; 
y  vulgar si Com edia ; como se dirá mas adelante. 
D el mismo modo será f e l i z  en la Com edia , y  
in fe liz  en la T ragedia  , tomándose la fe lic id a d  ó  
in fe lic id a d , no del medio en que indiferentem en­
te se admiten aventuras buenas y malas , sino 
del f in ó  éxito in fe liz  en la T r a g e d ia , y  f e l i z  

en la Com edia.

S E C -
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S E C C I O N  III.

De la Forma del Poema Dramático. 

•y*
i  JL  a se ha dicho bastantes veces lo que 

entendemos por form a ó fábula  de qualquiera espe­
cie  de Poesía : y  lo repetimos aquí por lo que to­
ca á la D ram ática : y  es la constitución ó extruc-  
tura de la materia ó acción del Drama. Esta F o r­
m a , E stru ctu ra  ,  ó Fábula D ram ática tiene sus 
dotes , partes y  disposición propia.

DOTES D B r.A FABULA D RAM AT ICA,

n Sus dotes son tres : es á saber ,  unidad, sim­
plicidad, y  magnitud. L a  unidad consiste en la co­
nexión de todas las partes ,  y  de la acción prin­
cip al , dirigiéndose todo á un solo fin : de manera 
que la acción ó m ateria prim aria ,  los E pisodios y  
el objeto (sea p o lítico , mora! ó c iv il)  del D ram a 
debe ser uno form alm ente,ó con respeto al todo, que 
se llam a Fábula. Todo se funda en la  unidad de ac­
ción ; y  así siempre que en un D ram a se ponga 
pluralidad de acciones de igual magnitud y  quan- 
tidad , resultará pluralidad de o b jeto s , de fines, 
y  de Protagonistas ó A ctores principales ; y  por 
consiguiente un compuesto m onstruoso, que no 
tendrá otra unidad que la que tendrian dos cuer­
pos vivientes inxertos uno en otro. • 
í 3 L a  sim plicidad  de la Fábula D ram ática se 
puede entender de dos modos : es á saber ,  sim­
plicidad de materia , y  sim plicidad de form a : la 
sim plicidad de materia es la misma unidad de ac­
ción ,  de que acabamos de hablar en el número 
antecedente. L a  sim plicidad de form a  es la s im p li-

c i -

z . i s R 0 m .  7 1

cidad de la composicion , ó  extiuctura  artificiosa 
de la m ateria o acción. E sta sim p licidad, pues 
(que es de la que aquí hablam os), es también de 
dos maneras , una quando en la mutación de for­
tuna todos pasan á un mismo estado de infelices 
ó felices : y  la otra es , quando la fábula es con­
ducida á su término , sin que concluya con mu­
tación alguna de fortu n a, ni agnicion. L a  fábula 
simple en el primer concepto se debe p re fe r ir , se­
gún A ristóteles (1 ) , á la doble y  ambas á la sim ­
p le  tomada en el segundo concepto ; la qual co­
mo es continua y  seguida hasta el fin sin a g n i-  
cion ni peripecia , es ménos á propósito para d e -  
le y t a r y  m over los afectos. Pero es menester saber 
qué fábula se llam a doble. Llám ase tal aquella en 
que unos pasan á fe lice s , y  otros á infelices : co­
mo en la iE neida , que es fábula d o b le ,  en que 
.¿Eneas y  los suyos pasan á estado feliz ; y  T urno 
y  los suyos á infeliz. Y  es claro , que mas debe 
excitar el deleyte , y  m over los afectos la fábula 
sim ple  del primer concepto , en cuyo éxito todos 
los personages son sin excepción ó felices en la 
C o m e d ia , o infelices en la T ragedia.

4  L a  fábula simple en el prim er sentido , ad­
m ite (com o es constante) reconocim iento ó mu­
danza de fo rtu n a , ó ambas cosas juntas. D e  aquí 
es que no solamente no se opone á la fábula que 
se llama im p le x a , sino que es com patible con 
ella y  se aumenta su valor : lo que no sucede á la 
fábula simple en el segundo sentido , que por ser 
incom patible con la implexa , no es de igual v a ­
lo r , porque ni mueve ni deleyta  tanto como la 
o t r a : Llám ase fábula implexa  aquella que bien 
sea simple en el prim er sentido , ó bien sea doble, 
incluye peripecia sola , ó peripecia y  agnicion 
juntamente. D e donde se infiere que la  sim plici­
dad de la  fábula (que es uno de sus tres do tes)

co n -

(1) Cap. 1. Poat.
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consiste en que la peripecia ó mutación de fortu­
na sea una en tal conformidad , que todos pasen 
á felices ó infelices sin excepción ; y  no unos á 
felices y otros á infelices ; pues esto es propio de 
la  fábula doble , á la qnal debe anteponerse la 
sim ple com patible con la  .im plexa , é incom pati­
ble con la otra simple en que no hay mutación 
alguna. M e parece superiluo el poner exemplos de 
la fábula simple en sí misma ; simple en compa­
ración de la doble ; exemplos de la doble ni de la 
im plexa  ; pues son fáciles de entenderse por lo qué 
queda dicho ; y  se hallan á cada paso exemplos 
de todas elias en los D ram as antiguos y  mo­
dernos.

g L a  tercera quaiidad ó dote de la Fábula 
D ram ática  es su justa magnitud. E sta es de tres 
maneras : es á sa b e r, magnitud de la materia ó 
acción p rim a ria ; magnitud de la form a , fá b u la , 
ó acción compuesta ; y  magnitud de quantidad. 
D e  la magnitud de la materia ó acción prim aria 
y a  se dixo atras , tratando de su definición. L a 
m agnitud de la form a  ó acción compuesta consiste 
en las unidades de tiempo y de lugar ; sobre las 
quales se habla mucho y con mucha varied ad , co­
mo si acaso fuese el negocio mas grave del A rte  
D ram ática  , ó el mas importante. L o que mas im ­
porta es la unidad de la acción prim aria. Sea 
una la acción prim aria ; póngase el m ayor cuida­
do en ella ; y  se verá que como un efecto casi 
necesario resultan las unidades de lugar y tiempo. 
L a  razón se deduce de la misma naturaleza del 
D ram a. E l D ram a todo es execucion , todo re­
presentación. Con que siendo una la acción pri­
m aria que se executa y  represen ta, uno debe ser 
el lugar , y  uno el tiempo , el qual debe ser igual 
y  correr al mismo paso que va la execucion : de 
m anera que si la acción prim aria se representa 
en dos ó tres horas , ese espacio será la  unidad 
de tiem po de la  Fábula D ram ática . Sucesos de

ven -
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ventiquatro h o r a s , de ocho dias , ni de mas 
tiempo , no es fácil que se executen en dos o tres 
horas de representación , sin que se aceleren y  
atropellen dem asiado, o se acuda al auxi io de la 
narración , que tanto se opone á la naturaleza exe- 
cutiva del D ram a , el qual quanto ménos tuviere 
de narrativo , tanto mas conforme será á su esen­
cial constitución. Pero dirán : supongam os, que 
aun siendo una la acción prim aria , no pueda mé­
nos de dilatarse á dos , tres , ó nueve dias , en cu­
y o  espacio de tiempo sucedió realmente , ó se 
finge haber sucedido. En este caso , es preciso que 
su representación se ciña á las dos ó tres horas 
que ha de durar en el T eatro  ; y  que en ese tiem ­
po se mude de lugar ,  si (como es lo común) suce­
dió en distintos lugares de una C a s a , P alacio, 
Ciudad , Cam po , & c. y  tropezarém os con el in­
conveniente de que se quiebren las unidades de 
lugar y  tiem p o , por mas que quede salva la uni­
dad de acción. Y o  d ig o , que no hallo tropiezo en 
esas quiebras, ni tengo inconveniente en dexar— 
las pasar. L o  primero , porque nunca serán muy 
notables , observándose exactísim am ente la unidad 
de acción. L o segundo , porque tampoco hiciéron 
gran caso de ellas los mas insignes D ram áticos 
antiguos y  modernos , siempre que estorbasen al 
m ayor lucim iento del T eatro  , y  deleyte de los 
Espectadores. L o  tercero , porque las mutaciones 
y  decoraciones, al paso que recrean , facilitan la 
variación de lugares , sin que esto enfrie el gusto 
y  atención de la conducta y  orden regular de la 
fábula, que es lo mas im portante. L o quarto, por­
que la práctica de los D ram áticos Latinos y  m o­
dernos , de dividir en tres ó mas A ctos los D ra ­
m as, presta unas buenas coyunturas para disim u­
lar , sin que se note mucho , las quiebras de lu­
gar y  tiempo. Y  así (vuelvo á d ecir) el principal 
cuidado del Poeta ha de ser sobre la unidad de la 
acción prim aria. L as otras unidades,  ó se ven­

drán
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drán ellas espontáneamente como conseqíiencias de 
aquella j ó su quiebra será m uy poca y  fácil de 
disim ularse. Los D ra m a s, en que ofenden ex­
traordinariam ente al buen gusto las quiebras de 
lugar y  tiem p o , no tanto son D r a m a s , como 
H istorias puestas en D iálogos , en las quales se 

-quiere tal vez representar la vida de una persona,
o muchos hechos memorables de ella. Y  como en 
estas malísimas composiciones no se toma por 
m ateria una acción sola ,  sino muchas , y  acae­
cidas en diversos años y  lugares , resultan unas 
quiebras asombrosas de todas tres unidades i y  el 
origen de esta extravagancia es (como se dexa co­
nocer) la falta de unidad de la materia , ó el no 
tom ar por asunto una sola y  determinada acción 
prim aria. T al es entre otras muchísimas el C o ­
medión intitulado el Genfzaro de U n g rfa , que 
mas es una H istorieta que D ram a : pues a llí se ve 
la vida de un Emperador joven , enam orado, que 
se casa ; que tiene un hijo ; que caen los dos en 
ca u tiv e r io ; que llega á viejo el E m p erad o r; que 
le reconoce su hijo , quien ya era no menos que 
G e n e r a l, ó no sé si Baxá de tres colas ; que am­
bos logran restituirse á su patria ; y  qué sé yo 
que otras mil cosas mas , las quales todas se e x e -  
cutan y  representan en dos horas en el T e a tro , 
habiendo ellas sucedido en muchos a ñ o s; siendo 
de ver como un mismo A cto r hace papel de C a ­
lan y  de Barba , en prueba de que es hom bre pa­
ra todo. C o n c lu y o , p u es, con r e p e t ir , que la 
magnitud de la acción compuesta , resulta de las 
unidades de lugar y  tiempo , cuya observancia no 
ha de ser tan estrecha que no adm ita alguna dis­
pensación discreta y  juiciosa en los términos pro­
puestos ; ni tan relaxada como en las Comedias 
por mal nombre llamadas H istoriales. Y  los rí­
gidos partidarios de estas unidades no tienen 
por que objetarnos, que si no se observan indis­
pensablemente , se seguirá el enorm e defecto de

m a-

m alograrse la ilusión de los Espectadores. Las 
diversas ideas que se conciben de esta palabra ilu ­
sión ,  son causa de diversas disputas ,  que en su­
ma son nada. A l modo que Ja Poesía y  la P in tu ­
ra son hermanas muy parecidas: Poesis sicut P ie -  
tura erit  ; así también lo suelen ser sus efectos. 
Efecto de la pintura es la ilusión en los que m i­
ran sus obras ; pero no una ilusión que engañe y  
haga creer que tiene alma y  vida éste ó aquel 
Retrato ; sino una ilusión , que signifique lo mis­
mo que embeleso y  adm iración gustosa por la 
diestra y  posible im itacian del objeto pintado. 
Tal es la ilusión que se intenta en los Dram as. 
Siempre que en estos se vea una diestra y  posi­
ble im itación de las acciones hum anas, habrá ilu­
sión en los Espectadores : esto es , embeleso y  
gusto. D ix e  posible im itación : pues basta esa pa­
ra el deleyte , por quanto se supone que ni el P in ­
tor da alma y  vida á los Retratos ; ni el Poeta 
introduce personas verdaderas ,  sino A ctores que 
las imiten y  representen ; y  decoraciones que su­
plan por los lugares. Y  así nadie va á la A cade­
mia de Pintura á ver en ella los sugetos vivos, 
sino bien im itados según su a r te ;  y  nadie va á 
los Teatros á ver á Orestes , Iphigenia y  otros, 
creyéndolos a llí reales y verd aderos, sino bien 
imitados al modo propio de la Poesía ; y con es­
to se vuelven contentos á sus casas. Pues esta 
imitación , según ella es en su manera , es quien 
produce aquel em beleso , ó llám ese ilu sió n , que 
sin engañar , como las uvas de Zeuxís ,  recrea y  
entretiene : así como recrea y  entretiene el canto 
y  música , aun quando im ita , según su m odo, un 
dolor profundo , sin que intervenga otra ilusión 
que el encanto y  embeleso que produce su modo 
de imitar aquella pasión. U n iluso seria verdade­
ramente el que reprobase un canto significativo 
de tristeza , solo porque se fundase en que el que 
canta no está t r is te ; y  que por tanto seria faltar

á

1.1 s r o  n i .
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á la ilusión. Cada una de las A rtes imitadoras 
tiene su modo distinto y propio de im itar: y  con 
él recrea y  produce un d eleyte  respectivo , y con - 
mocion de afectos en el ánimo. Hasta aqui de la 
magnitud de la fábula  ó acción compuesta : résta­
nos hablar de Ja magnitud de quantidud.

6  L a magnitud de qur.ntidad está en el nu­
mero de versos. Los Dram as antiguos constan de 
un número mucho menor que los modernos. La 
experiencia nos hace ver que estos son largos , y 
molestos en pasando de dos mil versos. En dos mil, 
ó pocos mas versos se puede decir , y  hacer quan- 
to fuere suficiente para la integridad de la fábu­
la , y  expresión viva  y animada de los afectos, los 
quales no se expresan menos con pocas palabras 
si fueren en érg icas, y  verdaderamente poéticas, 
que coa muchas , si fueren vacías ó formaren am­
plificaciones fastidiosas , que nada añaden de subs­
tancia ni adorno. E xplicadas las dotes de la Fá­
bula .Dramática , síguese tratar de sus Partes y 
disposición.

PARTES DE LA F AB U LA DRAM ATIC A.

7 Com o el Poema D ram ático consta de mate­
ria  (que es la acción principal ) y  form a (que es 
la misma acción adornada y  dispuesta según arte) 
de aquí es que los A utores han hecho diferentes 
divisiones del Poem a D r a m á tic o a te n d ie n d o  unos 
á  la m ateria y  otros á la forma. Seis maneras de 
div id ir un D ram a en sus partes son las mas co­
nocidas. Usaré ( como lo he practicado hasta aquí) 
los vocablos griegos que han usado ctros Escrito­
res , y  se han hecho propios del A rte  Poética, 
por excusarse con ellos de otros acasos no tan 
significativos y  breves. Todas las facultades tie­
nen sus vocablos technicos , que forman su len- 
guage propio.

8 L a  prim era división , pues ,  es en Diver-
bio
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l io  y  cborico : la qual es la mas genérica de to­
das porque todo quanto hay en un D ram a se 
reduce á estas dos partes ; pues o representan y  
hablan unos con otros los A ctores : y  esto se lla ­
ma D iverbio  ; ó ¡os mismos A ctores ,  ú otros 
cantan cosas que tengan conexion con el D ram aj 
y esto se llam a Cborico.

p L a segunda es en N e x o  y  Solucion. E sta 
división es tan genérica como la prim era , aun­
que an el modo es diferente. E l N e x o ,  según 
Aristóteles ( 1 ) ,  es todo lo que en el D ram a lle­
ga desde el principio hasta aquella parte desde la 
qual sucede la mudanza de fortuna , de infeliz á 
feliz en la Com edia ; ó de feliz á infeliz en la 
Tragedia. L a  Solucion es desde el principio de la 
mudanza de fortuna hasta la conclusión : v. gr. 
En el Edipo  de Séneca , todo quanto precede a l 
paso en que E dipo conoce que él mismo fué el 
matador de su padre L a y o  , y  él que se halla 
casado incestuosamente con su madre Jocasta , de 
donde le proviene su infelicidad , es el N e x ó j  
y  lo restante toca á la Solucion.

10 L a  tercera es eu Prólogo , E p iso d io , E x o ­
do , y  Choro. E l Prólogo  es aquella parte en que 
se insinúa lo que se ha de decir en lo restante 
del D ram a ; y  además es tal que ninguna persona 
sale despues á la Escena , que ánies no se co­
nozca en é l , de vista , ó por su nombre , ó de 
otro modo. Esto se entiende de las personas prin­
cipales ; pues las episódicas ó allegadas á la ac­
ción prim aria , es bastante que se conozcan, quan­
do salgan á la Escena en su lugar. Los D ram áti­
cos G riegos no usáron Prólogo. Y  los oficios que 
le to can , según esta d escrip ció n , son propios de 
la Protasis ó Entable del D r a m a , que ,es la par­
te en que de vista ó de nombre se dan á cono­
ce r  las personas que han de hablar en él. V ario s

son

(1) Cap. 16. Poet,
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son los que confunden el Prólogo de los Latinos 
con la Prothasis de los G riegos. L a s  Loas que 
trae A gustín  de Roxas en su viage , nos dan una 
idea del Prólogo que precedía á la representa­
ción de los Dram as Castellanos : y  son m uy aná­
logas á los Prólogos de los Latinos. E l Episodio  
aquí tiene otro sentido , y  se toma por aquella 
parte en que se compreher.de la tram a y  encade­
namiento de los sucesos; por lo qual se incluyen 
en esta p a r te , no solo la acción prim aria ,  sino 
tam bién las secundarias ó accesorias, que tam­
bién se nombran Episodios  ,  y  se executan por 
las personas mas señaladas despues del Protago­
nista ó prim er A cto r ; y  se llaman A ctores E p i­
sódicos : asi como en nuestros D ram as vulgares, 
despues del Prim er G a la n ,  los Segundos y  Terce­
ros. E l E xo d o  es aquella parte en que se halla 
el desenredo y  solucion de la fábula. E l Chira 
es el que va ántes ó despues de algun A cto  ; y  
las personas que hacen esta parre , cantan , y  al­
gunas veces hablan. En los D ram as Latinos está 
el Choro al fin de cada A cto  ; y  en los vulgares 
no tiene lugar f ix o ; pues cada Poeta lo coloca 
según su capricho. E l oficio del Choro antiguo se 
halla expresado en los siguientes versos de Ho­
racio ( i ) .

A c to r is  partes C horu s ,  officiumque v i -  
rile

D efen dat : non quid medios intercinat 
A c tu s ,

jQuod non proposito conducat,  í í  hcereat 
apté.

l i l e  honis faveatque ,  í i  consiiietur 
amicis,

E t  regat tratos ,  &  amet peccare t i -  
mentes.

l i l e

(i) A d  Pisones.

l i l e  dapes laudet mensce brevis ; l i l e  sa -  
lubrem

J u s titia m , Legesque , &  apertis otia  
portis.

l i l e  teg a t com m issa,  D éos que precetur
i i  aret,

U t redéat m iseris, aheat fortuna superbis.

i r  L a  quarta división es en Protasis ,  E p it a -  
sis ,  Catastasis , y  Catástrophe. Protasis  ( que 
viene á significar lo mismo que entre nosotros 
E ntable ú ordenación preparatoria') es el p rin ci­
pio del D ram a en que se propone ó entabla el 
asunto, sin m anifestar el éxito que haya de te­
ner 5 de manera que los Espectadores ,  no solo se 
enteren de las personas por su semblante ó por 
su nombre , sino que también se impongan en lo 
substancial de la acción , y  queden suspensos y  
deseosos de saber en qué para. E p ita s is  (que en 
castellano es como el estado , ó bien la  extensión  
del asunto) es aquella parte que sigue inm ediata á 
la Protasis  ,  y  en la qual se pone en m ovim iento 
la a cc ió n , y  se enredan mas y  mas los lances de 
ella. Catastasis es la parte ,  en que continuando 
la trama y  enredo de la fábula ,  se divisa el mo­
do como puede desenredarse despues : y  muchos 
la confunden con la  E p ita sis. L a  Catastrophe (que 
significa lo mismo que Su bv ersió n ,  Revolución) 
es la parte en que se desenreda toda la trama de 
la fábula , pasando el Protagonista de feliz  á in­
feliz ; ó al contrario. Com o esta Revolución  ha de 
satisfacer los deseos y  esperanza de ios E specta­
dores , conviene que sea lo últim o del D ram a. 
Esta división cabe en qualquiera D ram a , sea de 
dos, ó tres , ó  mas A ctos.

12 L a  quinta división es es cinco A c t o s ,  lla­
mados así de la m ateria , ó  acción prim aria de que 
son partes. Estos se suelen llam ar también Jorna­
das ; porque en cada uno la  acción hace cierta

e s-
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especie de p arada , en que descansan los A ctores 
y  los Espectadores ,  para proseguir los unos con 
ménos fatiga , y  los otros con nuevas fuerzas en 
su atención. D ice  Horacio ( i)  que no hayan de 
ser mas n i ménos de cinco.

N e v e  minor , neu s it quinto productior 

A c t u
Fabula , quce posci v u l t ,  spectata  

reponi.

L a  razón en que lo fundan sus intérpretes ,  es 
porque el prim ero se necesita para exponer en él 
el argumento , y  entable de la acción \ el se­
gundo , para ponerla en m ovim iento ; el te r c e r o ,' 
para su tram a y  enredo ; el quarto , para ponerla 
en estado de que se divise de algún modo su des­
enlace \ y el quinto , para su solucion final. Pe­
ro esta razón no me parece suficiente para una 
le y  tan estrecha como la de no perm itir mas , ni 
ménos A ctos que cinco ; pues vimos en el nú­
m ero antecedente que esa misma razón se salva 
con la  anterior división , la qual es admisible 
aun en los Dram as de dos y  tres A ctos. Supón­
gase una acción entera : esto es ,  que tenga prin­
cipio medio y  fin : y  sirva de m ateria de un 
D ram a , reducido , v. gr. á dos A c to s . Pues en 
ese D ram a es preciso que haya su entable ; mo­
vim iento de la acción 5 enredo ; señales del des­
enredo ; y  por fin la solucion. Y  así es que he­
mos visto D ram as divididos en solos tres A cto s, 
que por eso no han dexado de ser aplaudidos jus­
tam en te, pues no les faltaban otros requisitos ,  y 
adornos que los hacen útiles y  dek-ytables. El 
núm ero , pues , de A c to s  ó  Jom adas  me parece 
que no debe determ inarse por una ley  inviola­
ble ; sino que el Poeta es árbitro en hacer esta

(1) A d Pisones.
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D ivisión  conforme á la necesidad que tenga de 
disimular sagazmente las unidades de lugar , y  
tiempo -r y  dar algún descanso á los A ctores y  
Espectadores. Y  esto también podrá ser regla pa­
ra dar una proporcionada magnitud á cada A c ­
to en el numero de versos , y  de Scenas. L lá ­
mase Scena  aquel jQuadro ( digámoslo a s í ) ,  ó 
Perspectiva  que en las Tablas o Proscenio del 
teatro forman les Actores; Este Quadro  se varía  
siempre que sale O entra algún A c to r  , como es 
claro : y  el número de estas variaciones es el 
numero de las Scenas  ,  tomándose este vocablo 
en el sentido dicho , que es el mas propio ; pues 
también se ha extendido á significar el luj¿ar de 
la Scena  misma , que es el teatro donde aquella se 
forma. Mas como los A ctores son los que propia­
mente forman estas Scenas ó  Q uadros, es menester 
que no sean tantos que las confundan. U n Quadro 
de excesivo numero de F iguras hace que se con­
funda la principal. Y  si, por acaso , en él se pu­
sieren muchas , conviene que esten separadas á 
un lado para evitar la confusion. Sepárense los 
que forman los coros , y  los acompañamientos y  
comparsas ; y  queden en el lugar mas visible y  
digno los Interlocutores , procurando el Poeta que 
nunca sean estos mas de tres , según lo ordena 
Horacio (1). N e c  quarta loqui persona laboret. Y  
es cierto que si muchas personas se interesasen 
en una misma conversación , se fatigaría  la aten­
ción de los Espectadores ,  que siempre anhelan 
por oir á los A ctores principales , o Protagonistas, 
por quienes se suponen mas interesados que por 
los Actores Episódicos , cuyos hechos , como ac­
cesorios , y  de menor Ínteres , se desean breves 
para que no entibien la prim era atención. N o  es 
menester ,  pues , que aquí nos detengamos en fi- 
xar tampoco el número de A ctores ,  quando por

lo

F
(1) Ad Pisones.



lo dicho puede el Poeta conocer que no debfe dar­
se numero fixo ; y  que el que se diere ha de ser 
corto , para no distraer de la acción prim aria Ja 
atención que ella exige con preferencia á las se- 

cun ci cLr*̂  cis«
, ,  x.a sexta D ivisión  es en Fábula ,  Costum­

bres , Sentencio , Locucion , M elodía y  a p a ra ­
to. L a  Fábula  no tanto es parte del D ram a , co­
mo el D ram a m ism o ; pues es toda la com posi- 
cion extructura ó form a artificiosa de el ; y  asi 
viene á ser como el alm a en el cuerpo de un 
viv ien te ; y  ella es la que contiene los Hechos, 
Costum bres , A fectos , Peripecias , Agniciones y 
demás cosas que se llaman adornos de la Fabula. 
P o r Costumbres se entiende ( como y a  se ha 
dicho )  el sentó  , ó  índole de cada uno : y  deben 
ser buenas , convenientes y  constantes : sobre lo 
qual véase en el L ibro  x. la Sección V I 1L  nu- 
m er. i . i .  y  siguientes. P o r Sentencia  entende­
mos aquí los D ichos , ó  Proposiciones qué deben 
ser acomodadas al carácter de las personas; 
de manera aue los D ichos  de un P ríncipe se dis­
tingan en todo de los de un Plebeyo ; los de un 
V ie jo  de los de un M uchacho , & c. L a  Locucion 
es el modo de hablar conveniente al Drama. 
E n  la T ragedia  es mas grave  que en la  Come­
dia , según dirémos despues. L a  M elodía  es el 
canto. H ay opiniones de que los antiguos D ra­
mas priegos , especialm ente la T ragedia  , se can­
taban1 totalmente , sin que por esto se parecie­
sen á las Operas de nuestro tiempo. E n  los .Ura­
nias Latinos cantaba solo el C oro , sobre el qual 
y a  hemos hablado en el numero p de la presen­
te Sección. E l a p a ra to  es rodo el adorno y  com­
postura que pertenece á los A ctores ,  y  al lugar 
en que han de representar. E l adorno de los Ac­
tores es tan vario  como, lo son los personages a 
quienes representen j pues unas veces serán Cji ie* 
g o s , Romanos ,  A sirios ; y  otras T urcos ,  Mo­
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t o s  , Indios , Am ericanos , & c. y  así deberán 
presentarse en la Scena con el trage nacional del 
sugeto que representaren. Los Dram as han solido 
tom ar su nombre del trage de las Personas ; y  
así entre nosorros se llaman algunos Comedias de 
capa , y  espada , por ser ese el trage de los A c ­
to re s; y  otros hay que se llaman de Figurón  
por la irregular y  extravagante compostura deí 
prim er A c t o r ,  que representa un hombre acaso 
incapaz de haber existido sino en la fantasía de 
algunos Poetas poco atentos á im itar las acciones 
verisím iles. Tam bién entre los antiguos habia C o ­
medias que por el trage de los A ctores G riegos 
Cque era el Palio) se llamaban P a llia ta s ; por la 
lo g a  de lós Romanos Togatas ; y  por la P r e ­
texta Prcetextalas. L a  T o ga  era trage común deí 
1 ueblo ; y  la Praetexta de los sugetos de dis­
tinción:

F e l  qui p re te x ta s  ,  v e l qüi docuere to-  
ga ta s  ( i) .

E l adorno del lugar en que representan los A c ­
tores , o es perteneciente á lo M aterial del edifi­
cio ; o á las D ecoraciones y  M utaciones que en 
el se usan. Por lo que hace á lo M aterial del 
edificio , su adorno entre los antiguos consistia 
en una magnifica A rquitectura en lo exterior • y  
en lo interior en un orden cómodo y  proporcio­
nado á los Espectadores y  A ctores. En los prin­
cipios fué pobre y  tosco ; despues fué creciendo 
en magnificencia al paso que crecia el luxo , y  la 
afición a los juegos Scénicos : lo mismo que ha 
sucedido con nuestros teatros , que en los princi­
pios eran unos miserables tablados que se levan­
taban en unos  ̂ corrales ; y  despues se aumenta­
ron , y  adornaron con alguna elegancia ,  aunque'

nun-
U ) H orat. ad Pisones.

F a
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nunca con la  soberbia suntuosidad de los anti­
guos G riegos y  Romanos , que así como en la 
Poesía también en la A rquitectura nos llevaron 
unas ventajas casi increíbles. Un sem icírculo era 
la figura del edificio por dentro ; y  se llam ó 
Teatro , voz griega , que quiere decir Lugar pa­
ra ver. L a  misma figura sem icircular tienen los 
modernos. A l frente se veia  la Scena ,  que equi­
vale al espacio entre izquierda y derecha , en 
que los modernos tienen los Bastidores y  T e lo ­
nes. E l Proscenio era el lugar de la Scena  ea 
donde representaban los A ctores ; y  ese lugar 
era como en los nuestros las Tablas. L a  Orques­
ta  era donde se colocaban los Espectadores : que 
venia á ser todo el teatro fuera de la Scena en 
su sem icírculo. P or lo que hace al adorno for­
mal , debe ser con relación al D ram a que se re­
presenta ; pues unos requieren magníficos salones; 
otros tiendas de campaña ; otros casas particu­
lares grutas , selvas , & c. según las D ecoracio- 
m s  que pidiere la Fábula que se representare. 
V itru b io  ( i )  hace esta necesaria distinción de 
Decoraciones según la diferencia de Dram as. E l  
Trágico  (dice) se representaba con columnas , ca­
p ite les  , estatuas y  demas adornos de un gran 
Palacio. E l  Cómico con casas ordinarias y  comu­
nes de ciudadanos. T  el Satírico con árboles, 
grutas , montes y  otras Decoraciones representa­
tivas de cosas que pertenecen á los campos. Me 
parece que con lo dicho hay lo suficiente según 
Ja brevedad de estas Instituciones. E l erudito Sa­
las en la Parte prim era de su Ilustración de la 
Poética de A ristó te les  , Sección X . y  X I .  trata 
bien á la larga del antiguo aparato y  adorno de 
los A ctores , y  del teatro. A llí  puede acudir el 
que deseare noticias mas menudas sobre este 

'• punto. Síguese que tratem os ahora de la Poesía 
D ram atica  en particular. ^

(i) Llb. 5. cap. i .

IN S T IT U C IO W M  S 
P O E T I C A S .  

L I B R O  Q U A R T O .

D e la Poesía Dramática en 
particular.

CAPITULO PRIMERO.

De la Tragedia.

S E C C I O N  P R I M E R A .

Definición de la Tragedia.

T f \
i  J L  ragedia , vocablo g r ie g o ,  quiere decir 

según unos Canto por e l M acho cabrío ; ó por­
que en sus principios la T ragedia  era toda can­
tada en honor de Baco , á quien se sacrificaba 
un Cabrón , destruidor de las viñas ,  cuyo pa­
trocinio tocaba á aquel Num en ; o porque el C a ­
brón era el premio de los que en la T ragedia 
sobresalían en el canto , según lo de H oracio (i):

Carmine qui trágico vilem  certavit ob Hircum.

Otros quieren que la voz Tragedia  se derive de 
otra griega también , que significa la  hez  ; por­
que ántes del uso de la M áscara  (Persona trá gi­

ca)

(i) A d Pisones.

f 3
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ca) que inventó JEschylo , se untaban el rostro 
con hezes de mosto para cantar , y  representar 
en los carros de los vendimiadores la T ragedia, 
de la qual fué Thespis el A utor mas famoso : y  á 
este propósito dice H oracio ( i) :

Jgnotum Trogicce genus invenisse Ca—
mente

D icitu r  , t í  p laustris vexisse Poemata 
T hespis ,

jQ ua cárterent ,  agerent ve peruncti fe s ­
tibas ora.

O tros buscan por otras partes la etim ología de 
este vocablo. L o  que mas im porta es el averi­
guar la esencia de la T ragedia  en el estado de su 
perfección. A ristóteles (a) la define : Im itación de 
una acción sola , entera , verdadera , v er is ím il, é  
in fe liz  ,  que en verso y  canto , no relacionando, 
sino executando , ó  representando excita  e l ter­
ror y  con:pastan , por cuyo medio deleyta , y  pur­
g a  e l corazon de otras pasiones. Las palabras 
mismas de esta definición manifiestan aquello en 
que conviene la T ragedia  con la Epopeia ,  ó con 
la Com edia ; ó en que se distingue de una y  
otra. He dicho que por medio del terror y  com­
pasión deleyta ,  y  purga e l corazon de otras pa­
siones ; porque ésta creo sea la  mente de A ris ­
tóteles , como verém os despues. Pudiera también 
añadirse á la Definición : T  sirve de exemplo y  
escarmiento á los grandes personages ; porque 
siendo la T ragedia una parte tan principal de la 
Poesía ,  no debe carecer de instrucción moral, 
siendo, ésta el objeto de todo Poem a : y  así se 
debe suponer, aunque no se exprese , por ser c ir­
cunstancia común á toda especie de Poesía : Lee- 
torem delectando , pariterque monendo.

S E C -
fx) A d  Pisones.
( :}  C ap. 3.
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S E C C I O N  II.

De la Materia de la Tragedia.

J
i  JiO Ía M ateria de la T ragedia  es una A c ­

ción sola , entera , verdadera , v erisím il , ilustre ,  
e in fe liz, que excitando e l terror y  compasion, de­
leyta , y  purga e l ánimo de otras pasiones , y  
sirve de hacer cautos á los hombres en su con­
ducta. Sobre la unidad de A cció n  ,  y  su integri­
dad nos rem itim os á lo que dexamos dicho en el 
Libro 3.. Sección II. número i .  y .S ecció n  íII. nú­
mero 2. y  por lo que toca á las unidades de lu­
gar , y  tiempo número todo ; pues a llí se aca­
ba de aclarar mas la idea de la unidad de S lc -  
cion. Véase también en el L ib ro  a. Sección II. 
los números 3. 4. g. en que se trata de la unidad, 
é integridad de A cció n  de !a E popeia , que en 
esto conviene con la Tragedia.

1 Se dice verdadera , y  verisím il ; porque si 
po lo fuera , ó se creyese falsa ,  no excitaría  los 
afectos con la vehemencia propia de la T ragedia; 
pues los exem plos de mera invención son poco 
eficaces. Y  así la  A cción  debe ser verdadera en 
la substancia , aunque no lo sea en todos sus ac­
cidentes , y  particularidades , las quales suelen 
ignorarse aunque no se ignore lo substancial ; por 
loque al Poeta le queda portillo abierto para in­
troducir Episodios ,  ó Acciones a cceso ria s , y  
anexas á la principal ,; pero con tal' condicion 
que iamas pierda de vista la  verisim ilitud : y  así 
no le será perm itido fingir hechos episódicos, 
que aunque no sean imposibles , no son verisím i­
les  por demasiadamente ra ro s , ó inhumanos : co­
mo el que un hijo m ate á su padre ;  3  no ser que 

F  4  s e -
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semejantes hechos consten de la H istoria ,  ó sean 
m uy notorios

3 D icese ilustre  , porque deben serlo las per­
sonas ; y es la razón , que como la T ragedia in­
tenta mover los afectos de terror y  compasion , es 
mas á propósito una persona ilustre , cuyas des­
gracias nos suelen compadecer ,  y  aterrar mas 
que las de los hombres particulares. Y  quanto 
mas alta , y  conocida sea la persona , tanto mas 
digna de lástim a se considera. P or eso quiere 
H oracio (i)  que el Poeta trágico no invente la 
A cción  , sino que la tome , y  elija  de entre las 
y a  conocidas y  famosas.

R ectius Iliacum  Carmen deducís in A c tu s ,  
jQuam si proferres ignota ,  indictaque pri— 

mus.

Pero en los incidentes caben personas menos co­
nocidas ; ó A ctores ,  que se llam an ,  E p i­
sódicos.

4 Se dice in fe liz  ,  en el sentido de que toda 
sea lastimosa , y  acompañada de circunstancias 
te rr ib le s , terminando regularmente en un éxito 
desdichado para excitar el terror y  m isericordia, 
y  purgar el ánimo de otros afectos.

g Se dice que excitando e l terror y  compasion 
deleyta ; porque en deleytar conviene con todas 
la* demas especies de Poesía , como propiedad 
indispensable , y  común á todas : y  en hacerlo 
por medio del terror y  compasion se distingue de 
ellas. En lo qual es de advertir que no son los 
sucesos trágicos los que deieytan ; sino la per­
fecta im itación de ellos ,  y excelencia del artifi­
cio  : como dice A ristóteles (a) : observando este 
Filósofo ,  que los hombres por naturaleza somos

pro-

( i )  A d  P ison es.
(2.) Cap. s. toet.
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propensos á im itar , y  que por eso miramos no 
sin especial com placencia las imágenes de los ob­
jetos de que huimos , ó nos horrorizam os, v. gr. 
las figuras bien imitadas de las fieras , o de ca­
dáveres humanos. San Agustín (1) explica con la 
claridad , y  viveza que acostumbra , este deleyte 
de la representación trágica : P a ti vult e x  T ra­
g e d ia  dolorem Spectator  , E t  D O L O R  J P S E  
É S T  P O L U P T A S  E J U S .  E t  si calamitater 
i lla  bominum , v el antiquee , v el fu iste sic agnn- 
tur , ut qui spectat , non do'leat , abscedit inde 
fastidien s  , <3 reprehenden:\ si autem doleat , ma- 
net intentus , E T  G r s ü U D E N S  L A C R I M A — 
T U R .  Además de la im itación contribuye mu­
cho para este deleyte el que los Espectadores se 
miran libres de aquellas calamidades ,  y  se sien­
ten instruidos para precaverse de otras : lo qual 
no causa poco gozo. D e aquí es , que parece se 
olvidan de este deleyte que produce la T raged ia, 
los que condescienden en que su éxito sea fe l'z , 
para que los Espectadores no salgan tristes ce l 
teatro : pues el Espectador se deleyta en su 
misma tristeza gaudens lacrymatur: y  sin este do­
lor se saldría fastidiado , y  tacharia la represen­
tación : abscedit inde fastid ien s  , (3 repre­
hendáis.

6 Se dice que purga el ánimo , (3c. sobre lo 
qual tratarémos mas oportunamente en la Sec­
ción I V . número a. y  3.

(1) L ib . 3, C o n fes . ca p . *.

S E C -
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S E C C I O N  III.

De la Forma de la Tragedia.

i  -üLíxcusam os repetir aquí lo mismo que 
queda dicho en el L ibro l l l .  Sección III. de la 
Form a  , ó  Fábula Dramática  en general , adon­
de remitimos al L ecto r , por hallarse allí trata­
do con bastante extensión. A l presente nos c e -  
ñirémos á lo mas propio y  característico de la 
Fábula  trágica. E s t a ,  p ues, además de tener la 
unidad , integridad , magnitud , partes y  d isp o- 
sicioh que se dixo atras en el lugar c ita d o , ha 
de ser Im plexh  : ,esto es , que in clu ya  Peripecia, 
ó  ¿ig n ición  ; ó  ambas cosas juntas , que es lo me­
jor ; pues estos adornos son muy á proposito pa­
ra mover con adm iración los afectos trágicos que 
resultan de una impensada mudanza de fortu­
na. Los Episodios de que baya de constar , de­
berán ser poquísimos , y  esos m uy breves para 
que no distraigan la atención , como se explicó 
en el mismo lugar. Se evitará en ella todo lo 
posible el uso de las M áquinas. Las costumbres,
o caracteres , además de tener la Bondad ,  con­
veniencia , y  tenor constante que se dixo en la 
misma Sección , número 13. y  en el Libro I. 
Sección V II I . número 1. a. y  siguientes ,  debe­
rán ser graves ,  y  señalarse con aquella severi­
dad que exigiere la naturaleza de los casos. Ho­
racio  (1) compara la  T ragedia  á una grave M a­
trona:

(1) A d Pisones.

z , 1 s  k  o  IV . 9 1

E ffu tire  leves indigna Tragcedia versus, 
U t fe s t is  Matrona moveri jussa diebus, 
Intererit. satyris paulum pudibunda pro- 

tervis.

Ovidio la pinta como una R eyna de carácter v io ­
lento ,  y aspecto terrible (1).

V e n it  6 “ ingenti violenta Tragcedia 
passu,

F ronte comes torva , palla jacehat 
humiy

Lceva niauus Sceptrum  late R eg a le te- 
ntbat:

Lydius apta pedum vincla cothumus 
erat.

Debe estar sembrada de Sentencias  que sean cor­
respondientes al carácter de las personas , guar­
dando aquella economía y  proporción que se d i­
xo en el L ibro I. Sección IX . numero especial­
mente 4. y 5. L a D icción  debe ser mas grave qus 
en otro ningún escrito ; pues según O vidio  ^a):

Omne genus scripti g ravitóte Tragcedia 
v in cit.

La sublimidad del estilo que resulta de las sen­
tencias , y  de la locucion , es muy propia de es­
te Poema ; aunque tal vez pidan las circunstancias 
que se hum ille : según H oracio (3):

(t) L ib  3. A m o r. E . 1 . v . 1 1 .
(2) L ib  1. Trist . E .  1.
(3) A d  P ison es.

E t
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E t  Tragicus plerumque dolet sermone 
pedestri.

V éa se  lo que sobre la D icción  Poética se dixo 
en el L ib ro  I. Sección X . número especialmen­
te 8. y  L ibro III. Sección III. número 13. Por 
lo que mira á la verificación , los versos latinos 
mas usuales en la T ragedia son para los coros el 
Anapéstico D im etro A catalectico  ; y  para los_In- 
terlocutores el Senario J ám b ico , o T rím etro  Jám ­
bico ; pues le llama H oracio (1) alternis aptum 
sermonibus , ( i  populareis vincentetn strepitus Y  
y o  no alcanzo por qué en las T ragedias vulgares 
no se deba usar el verso tetrasílabo , ó de ocho síla­
bas ; siendo así que también como el Senario Jám­
bico latino, es el mas á propósito ( alternis sertuo- 
n ibus) para los D iálogos, y  para resistir á la bulla 
del populacho. E l verso Tetrasílabo vulgar es el 
que mas se acerca al T rím etro Jám bico que pide 
H oracio ; y  además de igualarle en la aptitud  para 
los D iá lo go s, no la tiene menor para expresar con 
sublimidad los pensamientos , y  hablar con e lo - 
qiiencia digna de la Tragedia. A lgún Romance de 
verso Tetrasílabo se lee en nuestros Dram áticos 
Castellanos , que no cede en armonía , locucion, 
y  magestad de estilo á los Romances de verso 
Endecasílabo de otros célebres Poetas trágicos. 
M e persuado á que el uso de los Endecasílabos 
en la T ragedia  vulgar ,  nació de que las A ccio ­
nes ilustres se cantáron por lo común en este 
verso , que es el que mas se acerca al Exám e­
tro griego y  latino , en que solían cantarlas 
los antiguos. Pero estos lo  practicaban en los 
Poemas Epicos , y  no en los D ram áticos. Es me­
nester mas fuerza de pulmones en un A cto r  pa­
ra declam ar en verso Endecasílabo , que en el

T e -

(1) A d  Pisones.
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Tetrasílabo. S i los T rágico s, que adoptáron aquel, 
tuviéron presente para ello la nobleza de la A c ­
ción T rá gica  ; al mismo tiempo se olvidáron del 
embarazo que en el teatro puede ocasionar á los 
Actores. Los T iág ico s Franceses han logrado ha­
cerse los M aestros de la T ragedia  m odern a; y  
como se aprecia en mucho el im itarlos , todos los 
siguen con sus En decasílabos, sin otra razón ¡á 
mi parecer ) que la que les prestan los generales 
elegios que no sin causa se hacen á las T ragedias 
Francesas , aunque por otros títulos muy dife­
rentes ,  y  superiores al de su verificación. M i 
opinion sobre este punto no es d e c is iv a ; pero 
aseguro firmemente que debe apreciarse una T ra ­
gedia en verso de ocho sílabas , siem pre que en 
los demas requisitos no se encuentre defectuosa.

SECCION IV.
Del Fin de la Tragedia.

1 J Í i f l  F in  de la T ragedia  es excitar algu­
nos afectos en el corazon para purgarle de otros. 
De la idea clara y  distinta que se tenga del F in  
de la T ragedia , pende la exquisita elección de 
los Argumentos , y  Personas de ella , y  el a rti­
fic io , y  buena constitución de la Fábula T rágica.
Y  por esta razón averiguarém os lo prim ero , ¿qué 
efectos se han de excita r en la Tragedia? L o se­
gundo , ¿por qué personas ? L o  tercero ,  ¿ d e  qué 
modo ?

2 V iniendo , pues , al prim er punto , los 
afectos que han de excitarse en la T ragedia  , son 
el terror , y  la cotnpasion. Y  de la conmocion de 
estos resultan tres cosas , en las quales se halla 
lo útil y  deleytable que debe tener todo Poem a.
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L a  primera es el Procreo de! ánimo en la perfec­
ta im itación , como se dixo atras en la Sec­
ción II. número g. del presente libro. La segun­
da una prudente precaución de los hombres en su 
conducta. L a  tercera purgar el ánimo de otras 
pasiones : la qual se reduce á la primer» , como 
verém os luego. Y  por lo que mira á la segunda, 
es constante que quando vemos á nuestros seme­
jantes ( y  mas si son sugetos ilustres ) agoviados 
de alguna grande calamidad , nos cauían lástima, 
y  tememos que á nosotros nos alcance otra igual: 
de cuyo temor nace el que reflexionemos sobre 
los extraordinarios acontecimientos de la vida 
humana , y  procuremos arreglar nuestras costum­
bres , escarmentando en las de-gracias agenas. 
E sta  utilidad ( que incluimos en la D efinición dé 
la M ateria  de la T raged ia) no se ve tan mani­
fiesta en las composiciones griegas , como en las 
modernas. L os G riegos , inflexibles abórrecedo- 
res del gobierno M onárquico , no parece si no 
que en sus Fábulas T rágicas solo intentaban re­
presentar á los ojos del Pueblo Monarcas odiosos, 
para mas afirmarlo en su libertad. Y  si sacaban 
al teatro algún R ey inocente , y  amable ; con to­
do eso le representaban desgraciado , muriendo 
con una muerte in opin ada, y  al parecer inevita­
ble en el orden de la humana providencia : con 
lo qual hacian que creyese el Pueblo que los 
D ioses tomaban á su cuidado exterm inar los R e­
y es , quando los hombres los amaban. L a  políti­
ca era sutil para sus designios ; pero infame , 
detestable , y  evidentemente opuesta á la razón, 
ó ley natural : y aun se puede llam ar blasfema, 
por quanto á la D ivinidad la atribuía la injusti­
cia  de tomar á su crago la desgraciada , y  no 
m erecida muerte de los ¡nocentes. La ambición, 
y  el amor ciego solían ser la única M ateria de 
sus T ragedias, como nías acomodada para éríredír 
con ella  el odio ,  y  execración contra los ambi-

cio-
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ciosos ,  y  desenfrenados , que abusaban del poder 
supremo. A ristóte les } vasallo de un gran M o­
narca , y  Filosofo de M oral mas justa ,  no podia 
menos de reprobar en esta parte la T ragedia G rie­
ga : y  asi la hizo de mejor naturaleza , atribu­
yéndola un Fin mas honesto , que es el de d e -  
le y t a r , é instruir en las buenas costumbres : F in  
que es común á toda especie de Poesía sin e x ­
cepción alguna , como lo insinúa freqüentem ente 
este Filósofo. E n  virtud de lo qual , y  por una 
especie de interpretación hemos puesto en la D e ­
finición de la M ateria de la T ragedia las palabras: 
y  sirve de hacer cautos á  los hombres en su con­
ducta. Esta utilidad está clara en la T ragedia mo­
derna, que por lo mismo es preferible á la antigua. 
En la Fedra  de R acine se representa una concien 
cia atormentada por sus mismos remordim ientos; 
y  en una situación tan asombrosa y  terrible , que 
qualquiera se horrorizará de caer en otra seme­
jante , y  evitará s^uel ú otro afecto vicioso que
lo pueda arrastrar á igual miseria. Y  á este te­
nor respectivamente ponen en práctica los T rá ­
gicos modernos sus Fábulas con arreglo á los tér­
minos en que va pueSLa la D efinición  de su  M a­
teria.

3 D íxim os arriba que la segunda cosa que 
resulta de la conmocion de afectos de terror y  
compasion ,  es purgar el ánimo de otros afectos; 
y  que esto se reduce á la prim era , que es re­
crearlo , renovar , y  fomentar su vigo r , para 
volver despues con mas aliento á las tareas de 
obligación, l/ ires  instaurat ,  alilque tem pestiva  
quies : majar pcst otia virtus. E sta idea que da­
mos á la palabra Purgar , tomada de la Medici»» 
na con una traslación m eta fó rica , es la misma 
que ha explicado el A bad Batteux en sus erudi­
tas Notas á la Poética de A ristóteles cap. <5. fun­
dándose en ctro  pasage del mismo Filósofo en el 
lib. 8. cap. 7. de su P o lít ic a , donde se explica

c ía -
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claramente acerca de la idea de esta purgación 
del ánimo. T rata  el Filosofo en el libro citado, 
de las artes varias que importan á la educación 
de los jovenes , y  enire ellas pone la ÍVlusica , cu­
yas utilidades son muchas , y una es la purga­
ción de las pasiones. Para inteligencia de esto, 
supone el Abad B.itteux que en ei canto m usical 
hay tres cosa* : es á saber , las palabras ; el can- 
to  ; y  el ritbmo , ó  medido. listas tres cosas es­
taban unidas en la T ragedia  griega ; y por con­
siguiente todas tres juntas ' debian concurrir á  

causar un mismo efecto ; porque en una compo— 
sicion musical seria un delirio si cada cosa fue­
se por distinto rumbo , de manera que las pa­
labras expresasen alegría ; el canto tristeza ; y  

el ritbmo otra pasión diterente. Siguese de esta 
suposición ( y  es indubitable ) ,  que todo lo que 
se pruebe acerca del efecto de una de las tres 
cosas dichas , quando están unidas en una misma 
composicion , se debe tener por igualmente bien 
probado sobre el efecto de las otras dos. Con 
que si en A ristóteles se encuentra una idea clara 
y  distinta de la purgación del ánimo por medio 
del canto musical-, esa misma es la que deberé- 
mos form ar de la purgación por medio de las 
palabras , y  del riih tn , que acompañan al canto: 
que es el punto de la q ’úestion.

4 Los Filosofos en tiempo de A ristó te les, con 
r e la c ió n  á los efectos que la M úsica produce en 
e l  á n im o , la dividían en M úsica m oral, M ú­
s ic a  a ctiv a , y  M úsica entusiástica. La prime­
r a  e r a  grave , sencilla , de m ovim iento mode­
r a d o  y  uniforme , acomodada , dice Cicerón ( i ' ,  

á las naturalezas y  costumbres , comedida, sua­
v e , y  dispuesta á conciliar la benevolencia. La 
activa  era d e  un  canto mas com puesto, que e l 

d e  la  m oral; m as v a r ia d o  y  a tr e v id o  e n  sus e n -
to -

(i)  Orst. 128.

Conaciones; mas v ivo  y  acelerado en su rithm o 
y  m ovim iento; y  muy parecido á las pasiones. 
L a  te r c e r a , que es la entusiástico , se apodera 
del alma , la arrebata ,  y  la llena de cierta e s-  
p ed e de furor y  enagenamiento de sí misma. 
En suma la M úsica influye en el alm a de tres 
maneras : la prim era ,  comunicándola un e x e r-  
cicio suave y  uniforme. L a  segunda comunicán­
dola movim ientos vivos y  apasionados. Y  la ter­
cera , dándola golpes violentos que la turban 
y  sacan de sus casillas.

5 V eam os ahora los usos que se pueden ha­
cer de estas tres especies de M úsica. Q uatro son 
los que cuenta A ristóteles. E l p rim ero, dar a l­
gún descanso al alma despues de las tareas y fa ­
tigas de obligación : vires instaurat, alitciue tem­
pestiva quies. E l  segu n d o , tenerla ocupada h o ­
nestamente en los ratos libres y  desocupados. E l 
tercero , darla uu carácter conveniente en la ju ­
ventud. Y  el quarto , purgarla de las afecciones 
que la son molestas, t  este uso es e l obj to (dice 
Bateux) de nuestra nota ; y  de la qiiestíon. P i-  
tágoras (prosigue) fué el prim ero que se valió  
de esta voz de la M edicina. Pues al modo que 
la Medicina p u 'g a  y  lim pia los cuerpos de los 
humores excesivos y  viciosos ,  así también la M ú­
sica purga el alma de las afecciones viciosas ó 
excesivas. En prueba de esto cita  A ristóteles lo 
que decían los Poetas , que Poliphem o en las cos­
tas de S ic ilia , O rfeo en la cumbre de Itodope, 
y Achiles en sus navios purgaban el corazon de 
sus pesadumbres con las dulces consonancias de 
la Lira. Pero sin recurrir á los tiempos fabu­
losos , observamos en el nuestro los mismos efec­
tos. Los espectáculos de la Poesía y de la M úsi­
ca en nuestras grandes poblaciones sirven de 
dar al hombre algún descanso en sus labores; de 
ocupar al rico ocioso ; o de distraer de sus üi^- 

G  gu s-
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gustos al hombre acongojado. . .
6 Y a  con estas advertencias y  suposiciones, 

la  mente de A ristóteles sobre la purgación  de 
la  T raged ia  se dexa entender claram ente en el 
citado Cap. 7. L ib . 8. de su Política. Estas son 
sus palabras. A h o ra  se trata de saber ,  si en la 
educación de la juventud se pueden introducir to­
das las especies de canto ó de ntbm o  , ó si es 
necesario usar de elección...... Como estamos per­
suadidos que esta materia está suficientemente tra­
tada por los M úsicos del dia de hoy , y  por al­
gunos de nuestros F iló s o fo s , no nos metere™ *  
en la relación por menor que se halla en ellos, 
contentándonos con tocar sumariamente los prin­
c i p e s  puntos. E n  primer lugar aprobamos la 
división que ellos han dado á os cantos musí- 
eos en tres esp ecies , que son los cantos mora 
Z ,  los cantos a c tiv o s ; y  los cantos entusiásti­
c o s :  cada uno de los quales tiene su propia vir­
tud  y producen efectos d iferen ter. Direm os des­
p u es, que la M úsica pm de t e n e r  diversos usos, 
aue son , form ar el carácter y  las costumbres, 
purgar el alma (aquí solo t o c a m o s  de paso> el ar­
tículo de la  purgación , del que hablamos la -  
gem ente en nuestros Libros de P o ética ); en ter­
cer lucrar sirve la M úsica , para ocupar e l tiem­
po libre y  ocioso ■ y  finalmente para recrear el 
ánimo, y  darle algún descanso despues de la apli­
cación y  conato en e l trabajo. E s  , p u e s ,  evi­
dente que produce la M úsica estos quatro efec­
tos , por las tres especies de cantos que acaba­

d o s  de referir. Pero no es ™ ne* t e r “ sa r% ' S‘  
tos cantos de una misma manera. Para formal 
e l ánimo , es necesario usar de los cantos mas 
morales ; pora los otros efectos bastará oír e je­
cutar á ¡os inteligentes los trozos de M úsica ac­
tiva  ó entusiástica. Porque los cantos que hacen 
una fu er te  impresión en algunas almas ,  0 ^
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también en todas , aunque con menos vehemen­
cia. N o  hay diferencia sino en e l grado sea 
compasion , sea terror , ó  entusiasmo. Hay algu­
nos que salen fu era  de s í  con la  misma impre­
sión , que apenas mueve á otros. P ero vemos aue 
estos, oyendo algunos de los cantos graves  v 
religiosos , que preparan e l ánimo para la  cele­
bración de las cosas divinas , se aquietan poco 
a poco, como si hubiesen recibido una suerte de 
purgación y  ̂ medicina. L o  mismo acontece nece­
sariamente á los que han nacido sensibles al ter­
ror y  a la con m iseración , tanto á los que son 
muy sensibles, como a los que son ménos. E n  to­
dos se executa una especie de purgación : v to­
dos experimentan un a liv io  mezclado de placer. 
Lo mismo sucede en los cantos morales ó  catár­
ticos que producen en e l corazon del hombre una 
alegrta pura y  sin m ezcla de dolor. Por este 
pasage de la P o lítica  de A ristóteles se manifies­
ta Caram ente el sentido en que tomó la purga­
ción de la T ra g e d ia ; que es una alegría pura  

y  sin mezcla de dolor en las mismas im presio­
nes de terror y  compasion: consiguiendo la T ra ­
gedia esta expiación y  purificación , que obra 
en el animo , por dos medios , de los quales era 
entre los antiguos el prim ero la M úsica ó  can­
to  que acompañaba á la T ra g e d ia ; y que sien­
do D oñeo o M o r a l , debia en el sentido re c i­
bido en tiempo de A ristóteles , purgar  , pero no 
aniquilar, ni aun disminuir el terror y  com pa­
sión. E l segundo medio era la imitación , que s e -

y  segun 10 ^ue dicta la misma 
ealidad, tiene la particular propiedad de ha­

cer que amemos en la pintura lo que nos hor­
rorizaría fuera de e l la , como acontece en la 
pintura de los ca d áv eres, y  fieras horrib les; sien­

do
(0  C ap, 4. 1.
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d a  ésta (d ice  A ristóte les) la gracia de las ar­
tes im itadoras , entre las quales se puede con­
tar la T ragedia  ; la qual nos socorre presentán­
donos el terror y  lástim a que amamos , y  .p u t­
eando nuestro ánimo de la mezcla de horror y  
aflicción que aborrecemos : de manera que con­
vierte  aquellos objetos en objetos de un pla­
cer puro ; porque su artificio y  diestra im ita­
ción se entra en nuestro ánimo , y  nos causa 
gozo al mismo tiem po que la imagen nos causa

lástim a. .
» P or todo lo que dexamos dicho se viene

fácilm ente en conocim iento del fin  de la _ T ra - 
pedia. Siem pre es *el m ism o; porque la T rage­
dia es y  será siem pre un retrato de las infeli­
cidades de la vida hum ana; el qual nos ense­
ñará siem pre por medio del temor a ser pru­
dentes con nosotros mismos; y  por medio de la 
lástim a á ser sensibles y  oficiosos con nuestros 
próxim os. Solo en este sentido puede tener la 
T raged ia  un efecto M oral ; y  no han intenta­
do otro los mas insignes Poetas T rá gico s.

8 E sta en substancia es la interpretación del 
A bad Basteux sobre la purgación de la T rage­
dia. Y  esta es la que adoptamos , por parecer- 
nos la mas legítim a , y  conform e a la mente de 
A ris tó te le s , y  al- sistema de la to es ia  en ge­
neral y  en particular. Y  nos parece indigna e 
la buena m o ra l, y  del talento y  grande erudi­
ción de D on lusepe A ntonio G onzález de ba­
las , la que este A utor pone en la P arte I. de 
su Ilustración de la Poética de A r is tó te le s , 
Sec. i .  Cap. 6. pág. ag. donde d ice: Q u e ha­
bituándose e l ánimo á aquellas pasiones de mie­
do y de lástim a, frecuentadas en la Represen­
tación T rá g ica , -vendrán forzosam ente a ser me­
nos ofensivas ; y  despues guando sucedan ocasio­
nes propias á los mortales de experimentar aque-
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Has pasiones en sus infelices sucesos , las sen­
tirán ménos sin duda , medicado ya e l sentimiento 
con e l uso, y  con e l  exemplo de otras.... con e l  
uso , porque del repetido sentimiento se ba de 
seguir la insensibilidad ; pues es natural ,,  que 
„  de las acciones acostumbradas , aunque peno— 
,,  sas sean , no se contraiga pasión “ . Sucede ver 
al hijo o a l esposo p eligrar en e l riesgo de a l­
guna rigurosa enferm edad; lastim a aquel spec— 
táculo con gran dolor en su principio.... y  ha­
bitúase e l ánimo á  la pena, y  viene necesaria­
mente á  moderarse e l sentimiento con la dilación, 
y  á tratar y  comunicar a l que ve padeciendo. 
Bien se ve  que el E rudito Salas no advirtió  la 
diferencia que va de lo vivo á lo pintado ; de 
la im itación á la realidad. E ste  D o cto  E scri­
tor siguió aquí la opinion , que otros también 
han seguido despues, y entre ellos D on Igna­
cio de Luzan ( i ) ,  quien dice ser muy acertada 
la opinion de D on lusepe. Pero y o  con licen ­
cia de esta autoridad respetable, no tengo re­
paro en decir que lo  erró Don lusepe ; y  que 
nada puede conciliarse con su opinion , sino aque­
llo que tuviere por objeto el dism inuir , borrar, 
y  aun aniquilar las qualidades mas amables del 
hombre. Todo el mundo debería detestar la T ra ­
ged ia , si por su medio se consiguiese disminuir, 
y  aun apagar la compasion de las miserias a g é -  
nas , y  aquel temor que nos hace prudentes y  
cautos con las desgracias que vemos. N o  es ese 
el fin de la Poesía , de la T ra g e d ia , de A ris­
tóteles , ni de los Poetas sensibles y  hombres 
de bien. ¿Q u ién se persuadirá que porque a l­
guno se acostumbrase á ver cada instante un q u a- 
dro de un toro perfectísim am ente pintado con 
un infeliz atravesado y  pendiente de sus hastas,

se

(O T o m . 2. lib . 3. ca p . i r .  p á g , 169. ú lt im a  ed ición .
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se hiciese tan insensible , que llegado el lancé 
verd ad ero, tuviera poca ó ninguna com pasion, y  
poco ó ningún terror? S i eso fu e ra , convendría 
que los soldados tuviesen siempre á la vista pin­
turas de hombres que de resultas de una bata­
lla  se viesen sin narizes , sin piernas , sin bra­
z o s , con las tripas fu e r a , y  en otras actitudes 
h orrorosas, tendidos en el campo , y aun con 
señales de vida , sufriendo las pisadas de otros 
hombres , y  de los caballos-, porque acostumbrados 
á  estas pinturas nada los am edrentaría en el lan­
ce  verdadero de una batalla. E l exemplo que po­
ne el Sefior Salas , solo prueba de la  Costum­
b re en los trabajos verdaderos para habituarse a 
otros verdaderos ; pero no p ru eba, ni es posi­
ble  que pruebe de la  costumbre en los pintados 
ó im itados, para habituarse á los que son rea­
les y  físicos. Y a  dixe arriba , que va  mucha di­
feren cia de lo vivo á lo pintado.

p E xplicados y a  los afectos que se excitan ea 
2a T ragedia  (que es lo prim ero que propusimos 
a verigu ar), síguese lo segundo: es á sab er: ¿qué 
personas deban excita rlos? A ristóteles dice que 
las mas apropósito son las de costumbres seme­
jantes  : esto es , aquellas que mas se parecen al 
común de los hombres , por no ser extraordina­
riam ente buenas, ni extraordinariam ente malas; 
sino de un carácter re g u la r , ó medio entre los 
dos extremos. Y  también aquellas que son en­
tre  sí a m ig o s, ó parientes muy cercan o s, como 
p a d res , h ijo s , esposos, hermanos. L a  razón es, 
porque la fortuna feliz de los malvados causa in­
d ign ación , y  por lo mismo no p u ed e, si es in­
fe liz  , causar compasion y  terror : no compa­
sión , porque creyendo todos que el malvado tie­
ne muy bien m erecida la infelicidad , nadie se 
compadece ; no terror , porque los espectadores, 
ion dado que sean m alos,  ninguno se imagina

tan-
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tanto com o el o t r o , cuyas infelicidades miran 
como un efecto de su perversa conducta , de la 
que ellos se creen m uy d istan tes; y  por con­
siguiente no tienen miedo de que les suceda otro 
tanto. Esto no quita , que con las precauciones 
que dixim os en el L ib. 1. Sec. 8. mim. a. se in­
troduzcan personas de mal c a rá c te r , que mue­
van , ya  que no á  lástim a , á t e r r o r , rep re­
sentándolas de modo que su infelicidad les pro­
venga mas que por su culpa , por error ,  de que 
aun los buenos-no están libres. B ien  que los bue­
nos siempre lo atribuirían á una oculta p ro vi­
dencia de la Justicia D ivina.

10 En quanto á los muy buenos m ilita  la m is­
ma razón en sentido diferente. Porque si el m uy 
bueno cae en alguna terrible calam idad,  mueve, 
no á compasion , sino á una grande y  justa in­
dignación. Y  tampoco m ueve á te r r o r , porque 
ninguno que fuere m uy bueno, teme que por ser­
lo le sobrevenga daño, sino fe lic id a d , que es el 
premio de la virtud. En conclusión, debe el Poe­
ta componer el terror y  compasion con el buen 
exem plo, de suerte que evite  sacar al teatro per­
versos afortunados, y  virtuosos infelices.

11 E sta doctrina no es absolutamente in va­
riable ; y  solo la propone A ristóteles como pre­
ferible á otra ,  que no desm erezca alguna aten­
ción. Y  así vemos algunas T ragedias modernas, 
que no han perdido m érito por introducirse en 
ellas personas de una virtud h e ro y ca , com o la 
del Polieutes de Pedro C ornelio  , en que se pin­
ta la ve rd a d , p u re za , y  magestad de la R e ­
ligión C atólica; y  la heroyca fortaleza de los San­
tos M ártires con unos colores tan d ign o s, que 
aun los mismos A n ti-C a tó lic o s  la oian con gus­
to en el te a tr o , y  celebraban la  gravedad del 
argumento , y  del estilo de la T ragedia. Si lo 
Dramas Españoles de Santos  estuvieran tratadoS
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con igual y  m ayor dignidad ; acaso no se pro-* 
h ib ir ia n , como los ha prohibido justísimámen­
te el Juzgado de Protección de los Teatros en 
A u to  de 17  de M arzo de 1788. Siguiendo, pues, 
la doctrina que preferimos con A ristóteles ,  la 
persona mas apropósito para las pasiones trá­
gicas ,  es la de costumbres sem ejantes , ó pare­
cidas á las com unes, y  regulares del resto de 
los hombres , que no son por lo general fam o­
sos en lo m a lo , ni en lo bueno. E l que sin pen­
sarlo ,  com ete una acción m a la , ese no merece 
Contarse en el número de los perversos, porque 
su acción provino de su ign o ran cia ; tampoco m e­
rece  ser contado entre los m uy buenos, porque 
al cabo se excedió en lo que hizo contra la ley; 
v . gr. Edipo , no ignorando que el parricidio 
es un delito impio , con todo eso por error ma­
tó á su padre L ayo . Débese notar tam bién, que 
quanto mas ilustre y  grande fuere la persona, 
otro tanto mas m overá á terror y  compasion en 
su calamidad.

1 1  Por lo que m ira á los amigos , y  suge- 
tos de una misma fam ilia  , bien se dexa cono­
cer que son personas las mas apropósito para 
las pasiones trá g ica s ; pues no hay duda que las 
excitará mas un amigo que m ata á su amigo, 
que un enemigo que mata á su enem igo, ó que 
un desconocido que mata, á otro desconocido: y  
lo  mismo un hermano que m ata á su herma­
no ; un esposo que. mata á su esposa,  & c. En 
que se ha de procurar que semejantes muertes 
sean efecto dé algún e rro r , engaño ó equivoca­
ción del m atador, ó de alguna falsa acusación, 
ó inform e que tenga visos de verdadero. Pues de 
otro modo semejantes muertes se tendrían por 
una a tro cid a d , que en vez de terror , causaría 
indignación y  abominación. Y  así E dipo mató 
á su padre sin conocerlo ; lo conoce despues: éí

mis-
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mismo siente y  castiga en sí su d e lito ; y  esto 
mueve á lástima.

13 En el número antecedente se ve indica­
do el modo de excitar las pasiones trá g ica s ; que 
es lo tercero que propusimos averiguar. Los Poe­
tas T iág ico s varían este m odo; pues o el P ro­
tagonista executa la m u erte , ó no la executa. 
Item , 6 la executa por ignorancia 0 sabiéndoloé 
T am b ién , ó lo conoce ántes ó despues de execu- 
tada. U ltim am en te, o es conocida la persona y  
buscada para ser m uerta , y  en presentándose mu­
da de ánimo el matador. Según estos quatro m o ­
dos de excitar los afectos trá g ico s , cuentan q u a ­
tro cía!,es de Tragedias. La prim era es quando 
la persona que ha de perecer es cono< ida.: v. gr. 
quando M edea mata á sus hijos. La segunda, quando 
la persono que ha perecido no se conoce hasta des­
pues de m uerta: v. gr. quando E dipo oye que 
el muerto á sus manos era su padre L ayo. L a  
tercera , quando solo es reconocida en e l momen­
to en que va á perecer ', y  por eso se liberta', v. 
gr. q-uando Iphigenia reconociendo á su herma­
no Orestes lo libra del sacrificio. La quarta, quan­
do se conoce la persona y  es buscada para qui­
tarla la v id a , y  al cabo no muere : v. gr. quan­
do en Sophocles á ím on  sigue á su padre con la  
espada desnuda y  no le mata. D e las quatro cla­
ses de T ra g e d ia s , la prim era es contra las r e ­
glas arriba establecidas , o contra la doctrina que 
se infiere de ellas legítim am ente.

14 Pero en qualquiera clase de T ragedia  se 
debe huir de presentar á vista de los especta­
dores en el teatro scenas atroces , y  sanguina­
rias que los h o rro ricen ; y  también lances in­
creíbles , como las transformaciones m ágicas, y  
enredos de M arta la Rom arantina, y  otros de 
la misma la ñ a , prohibidos en el citado A u to  de 
1788 , conforme á lo que pide la  cultura de !a

N a -
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N a ció n , y  la doctrina de H oracio en los siguien­
tes versos (i) .

N e c  fueros coram populo M edea tr u -  
cidet i

y íu t humana palam coquat exta  nefa­
rias s ítr e u s i

ji4ut in avem Progne m utetur ,  Cadmus 
in anguem.

(Juodcumque ostendis mihi s i c , incre— 
dulus odi.

H oracio mismo ( i b i ) propone un medio de tem­
plar los horrores de la scena , previniendo que 
si fuere necesaria la noticia para que los espec­
tadores nada echen ménos en la conducta de la 
fábula , salga el matador li otro de los actores, 
á referir la execucion de la m u e rte , suponién­
dola executada dentro.

..............N o n  tomen intus
D ig n a  g e r i , promes in scenum ; m ulta- 

que tolles
E x  oculis , quce mox narret facundia  

p rxsens.

T am bién se podrá moderar la crueldad de estos 
espectáculos , sacando las prisiones ó el puñal 
con que se finge executada la m u e rte ; y  aun 
el mismo cadáver para com over mas con su vista 
a  los espectadores ; y  á este tenor otros instru­
mentos y  señales de la crueldad que se figura 
executada en otro sitio. Pero nunca será bien he­
cho el herir ó matar atrozm ente á vista de los 
espectadores.

S E C -

(i) A d  Pisones,

L I B R O  IV.

S E C C I O N  V.

Modo de poner en práctica las reglas y  

doctrina que hemos explicado , y formar 
un plan para escribir una Tragedia.

,  L  o primero que sé ha de hacer ántes de 
escribir una T ragedia , es form ar el plan. E l í ­
gese la  acción p rim aria , que debe servir de ma­
teria ,  y  con ella  se forma el argumento , el 
qual ha de ser b reve, y  sin adorno ninguno poé­
tico. Despues se pasa á dar la forma á la ma­
teria elegida y preparada en el argum ento: pa­
ra lo qual es preciso también deliberar en la 
elección de fábula ; pues ésta puede ser simple 
ó implexá. S i se adoptare la  s im p le ; se procu­
rará darla todo el orden y  distribución de par­
tes según su naturaleza, y conforme á los precep­
tos de la Poesía D ram ática , haciendo que su con­
clusión sea con todo el artificio posible. Com o 
Ja fábula simple carece de Jos adornos, con que 
sorprehende y  causa adm iración la im plexá ; es 
forzoso que el deleite y  comocion de afectos que 
ella produce, penda únicamente de lo grande y  
extraordinario de la acción m ism a, y  de la elo- 
qüencia y  gravedad del estilo  del Poeta. P or lo 
que la elección de esta fábula es muy arriesga­
da para el teatro y  gusto de los Espectadores, 
si el Poeta no fuere m uy diestro , y  de una 
eloqüencia exquisita : en cuyo caso la fábula sim ­
ple le grangeará entre los inteligentes mayores 
elogios que la im plexá; porque entonces casi todo 
el deleyte que p ro d u zca , se deberá á su h abili­
dad y  talento.

Si
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2 Si se adoptare la implexá , es menester 
considerar si es capaz de peripecia y  agnicion 
juntas ,  y  si estos adornos recaen sin violencia, 
y  con natural regularidad sobre los hechos an­
tecedentes , los quales deben ir  poco á poco pre­
parándose m utuam ente, para que la atención de 
los Espectadores camine sin tropiezo , y  á la par 
con la  conducta de la  fábula. Tam bién se ha de 
m ir a r , si de las cosas mismas resultan afectos 
de terror y  compasion ; ó si estos afectos se pue­
den excitar por algún otro medio. Luego se me­
ditan las personas, y  se discurren las accione! 
Episódicas que se deban enlazar con la princi­
pal según el arte : y  á cada persona se la con­
serva su carácter ó ín d o le , si lo tiene notorio; 
ó si n o , se le atribuye y  fixa de manera que 
las personas se distingan siempre mutuamente en­
tre sí en sus id e a s , costumbres y  lenguage.

3 Delineada y a  de este modo la fábu la, se 
procede á exám inar que es lo que se necesita 
colocar en el n exo, y  que en la  solucion. En 
el nexo y  no en la solucion , deben estar los 
Episodios , los quales no han de ser largo s, ni 
ociosos y superiluos ; sino breves y  bien enca­
denados con la acción prim aria. Se pondrá mu­
cho cuidado en la conclusión de la fá b u la , sea 
sim ple ó sea im plexá : con la diferencia que la 
im plexá ha de concluir con agnicion y  peripe­
cia  ta l, que ella por sí misma puede excitar los 
afectos trágicos. E n la distribución de las par­
tes de la fábula , de las scenas y  de los actos, 
habrá de tener el Poeta presente en su im agi­
nación el tea tro , para hacerse cargo de la her­
mosura que a llí puede caber en las salidas , y  
núm ero de los actores , en sus coloquios , de­
clam aciones y  execucion ; y  en las decoraciones 
y  mutaciones de éstas , haciendo que unas no 
estorben á las o tr a s : en lo qual no tendrá mu­

cho
ifcrv 05 . - r -
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cho que m e d ita r , si guardare (com o debe) Ja 
unidad de a c c ió n ; pues con ella no se necesi­
tará acaso mudar de decoraciones ; ó serán las 
mutaciones pocas ; y  esas , puede proporcionar 
que se hagan durante los interm edios de los actos, 
cuyo número de 3 ó de j  está en uso por esa, 
entre otras ventajas. Las unidades de lugar y  
tiempo las m irará como conseqiiencia de la uni­
dad de a c c ió n , en la qual pondrá toda su aten­
ción ; pues la quiebra de las otras será fácil de 
disim ularse, si el Poeta tuviere sagacidad en Ja 
distribución de las partes de la fábula. Para ma­
yor claridad propondremos un exem plo de la fá ­
bula s im p le , y  otro de la im p le x á , tomados de 
Séneca el trágico.

4 Exem plo de la sim ple , la T raged ia  in ti­
tulada L a s Troyanas. L a  m ateria ó acción p ri­
m aria de Ja T raged ia  es ésta : „  L os G riego s, 
„  des pues de haber destruido á T ro y a  , consul- 
„  tan al A d ivin o  Calchas sobre restituirse con 
5, felicidad á sus c a s a s , y  poder tener de su 
„  parte el favor de los D ioses. Calchas les r e s -  
, ,  ponde, que para conseguir lo que q u ieren , es 
„  preciso que sean entregados á la m uerte P o -  
„  lyxena y  A styanacte. E n  efecto son muertos 
Con esta acción (que es la prin cipal) están en­
lazados dos Episodios : el uno es el coloquio en­
tre Agam enón y  P y rro  : el qual Episodio nace 
del consejo y  deliberación de Calchas sobre la 
muerte de Polyxena. E l  otro E pisodio es toda 
aquella scena en que es buscado y  hallado por 
LJlysses A sty a n a cte: y  este. Episodio resulta tam ­
bién de la resolución que se habia tomado de 
precipitar á A styanacte. Con que ambos tienen 
conexion con la acción prim aria y  nacen de ella.

g E l de la im plexá es el E dip o. L a  m ate­
ria ó acción prim aria de esta T ra ged ia  es la 
siguiente. , ,Edipo haciendo diligencias por saber

„qu ien
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3, quien hubiese sido el matador 'de su padre L a y o , 
„  viene en conocimiento de que él mismo es ei 
„  parricida , y  que además de eso se encuen- 
„  tra casado con su propia madre Iocasta. L le - 
, ,  no de furor y  vergüenza se saca los o jo s ; y  
, ,  su madre y  esposa. Iocasta se quita á sí m is -  
„ m a  la vida con un puñal L o  que Edipo h a ­
bla en el prim er acto sobre la peste , aunque 
tiene conexion con la m a te ria , es una cosa a cci­
dental , y  por tanto es un Episodio. Tam bién 
lo  es el coloquio de Edipo con C re o n te , y  T ire — 
sias ; y  la descripción del infierno , y  clamores 
á  los Manes ó almas que en él habitan ; excep­
tuando quando se habla distintam ente de la muer­
te  de L a y o . L o  que hablan E dipo , el A nciano, 
y  Phorbante sirve en parte para preparar poco 
á  poco la mudanza de fo rtu n a ; y  es cosa que 
pertenece al nexo de la fábula. T odo lo demas 
toca á la solucion ,  en la qual hay peripecia y  
agnicion admirable : que es lo que hace la  fá­

bula implexa.

X I  H R O  IV. III

CAPÍTULO II.

De la Tragedia que llaman 
Urbana.

S E C C I O N  I .

Del mérito de esta especie Dramática.

i  J L iu e g o  que saliéron al teatro las qué se 
llaman t  ragedias U rbanas ,  fuéron por lo común 
bien recibidas y  aplaudidas. E sto  fué bastante pa­
ra despertar la envidia de los orgu llo so s, que 
reprueban todo ló que ellos no han inventado.
Y  así V o lta ire  y sus ciegos adm iradores p ro cu - 
ráron ponerlas en desprecio. Para que V o lta ire  
hablase mal de qualquiera descubrim iento lite ­
rario , no era m enester mas que el que no fue­
se suyo. T a l era el grado de soberbia á que le 
habían llevado los desmedidos elogios de innum e­
rables hombres ligeros que se dexáron deslum­
brar de su eloqüencia impostora. E ra  V o lta ire  
entonces el que dominaba en los tea tro s , y  no 
sufria com pañero. Censurábanse, pues, estas nue­
vas com posiciones, lo prim ero 3 porque eran n tie- 
vas, y  desconocidas de los antiguos; com o si la 
Tragedia H eroyca de los modernos h a y a  desme­
recido por las novedades que en ella han in tro ­
ducido ; las quales la diferencian mucho de la 
Griega y  L atin a antiguas. E n  siendo la  cosa

bue-
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buena , su novedad no debe ser causa de su des­

precio  , como dice H oracio (i).

Jndignor quidquam reprehendí, non quia

crasse
Com posilum , illepideveputetur-, sed quia 

nuper:
N e c  veniam antiquis, sed honorem, &  

prccmia p osci, (3c. 
f ' e l  quia nil rectum , nisi quod placuit 

sibi , ducunt;
V e l  quia tur pe putant pare ere m inon-  

b u s, &  qua 
Im berbes aidicere, senes perdenda f a -  

t e r i , (3c.

L o  segun do, las censuraban por ser fá c ile s , y  
consiguientem ente indignas de la atención y es­
tudio de qualquiera ingenio distinguido. Fero el 
Señor A bate Don Juan Andrés (a) satisface á esta 
ce n su ra , con que el m érito de una Poesía no de­
be m edirse por su m ayor ó m e n o r  facilidad , sino 
p or la  instrucción , y  m ayor ó  m e n o r  p l a c e r  que 
ella  produce: añadiendo que la Tragedia Urbana 
no requiere p o c o  f o n d o  d e  ingenio , eloqiiencia 
y  filosofía ; porque hiere el corazón , é instruye 
en buena moral ; y  p o r  tanto ,  n o  es tan f a c í !  co­
mo les parece á estos criticos. h s verdad (d k e  el 
Señor A b ate) que los Poetas que han abrazado las 
Tragedias U rbanas, han com etido t o r p e s  defec­
tos , por el ay r e  R o m a n c e s c o  c o n  q u e  las e s c r i ­

ben y  por el Suicidio que en algunas se pinta 
com o una acción heroyca. Pero estos d e f e c t o s  no 
son de esencia de la O bra , sino accidentales a 
ella , como dimanados de la ignorancia o inconsi- 

’  de-*

(i) Epist. ad Augustum. <
(*) Hist, de toda la Lit. tora. 4. c. 4- P^g. 3S«. 

y  sig.

Z I B R O  iv . T I,
deracion de sus Autores. L a  naturaleza d é la  Tra­
gedia Urbana es de suyo buena , como lo es la 
de toda especie de Poesía , quando no se abusa de 
ella. Y  así me determ ino a definirla en los tér­
minos siguientes.

SECCION II.
Definición de la Tragedia Urbana.

t  J L i 'ig o  , pues , que la T ragedia  Urbana es 
Imitación dramática en verso de una sola acción 
entera , verisím il , urbana y  particular , que e x ­
citando en e l ánimo la lástima de los males age— 
nos , y  estrechándolo entre e l temor y  la esperan­
za de un éxito f e l i z  ,  lo recrea con la viva pintu­
ra de la variedad de peligros á que está expues­
ta la vida humana , instruyéndolo juntam ente en 
alguna verdad importante.

2 En ser imitación dramática en verso, de una 
sola acción entera , conviene con todo Poema D ra ­
mático. En lo verisím il conviene igualm ente ; con 
sola la diferencia de que Ja T ragedia  H eroyca, 
ademas de la verisim ilitud  común á todo D ram a, 
requiere^ que Ja acción sea real y  verdadera en la 
substancia o fo n d o ; lo que no requiere la de la 
1 ragedii¡ Urbana , que puede ser toda de pura 
invención , con tal qne sea verisím il. Se dice U r­
bana y  particular , para distinguirse de la acción 
de la Tragedia H ero y ca ', que aunque Urbana , no 
es de persona p articu lar; y  también para distin­
guirse de la Com edia , cu ya  acción , aunque par­
ticular ,  puede no ser Urbana. Y  para claridad de 
esta doctrina , es preciso fixar la idea que hemos 
querido dar á la palabra Urbana. P or esta voz 
entendemos aquellas acciones , que según la  o p i-

H. n lon
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nion común , y  circunstancias de que se acom­
pañan , no nos dan unfi idea vulgar y  baxa de las 
personas ; ó aquellas que son mas freqiientes en­
tre  personas de un carácter regular ,  o entre C a ­
balleros particulares : v. g. U n duelo ,  un desafio 
(que es la m ateria del D elincuente Honrado), suce­
de mas generalm ente entre Caballeros que se go­
biernan por ciertas ideas de honor (falsas ó ver­
daderas) , que entre personas de in ferior esfera.
Y  las acciones que pasan entre M ilitares ,  aunque 
sean Soldados rasos ,  son también en nuestro sen­
tido Urbanas ; porque sus hechos , si fueren ca­
racterísticos y  propios de la T r o p a ,  no son 
vulgares y  comunes. T a l  es la  acción de la T ra ­
gedia U rbana , que se titula E l  D esertor. D e  
manera que las acciones de los Soldados rasos so­
lo  las llamaremos aquí U rbanas,  en quanto son 
tales ,  que no es regular se vean en otros que no 
lo  son , y  tienen cierto  a y re  de nobleza. Y  así las 
acciones U rbanas,  en nuestro concepto son las 
que comunmente pasan entre personas de un ca­
rácter regular , y  no entre las de un carácter ri­
diculo ; y  entre C a b allero s, y  no entre gente ple­
beya. Por cu ya  razón la m ateria ó acción de la 
Tragedia Urbana siempre deberá distinguirse de 
la  Com edia en que entran caracteres ridículos, 
como a v a ro s , h ip ó crita s , ,-abulas , trapacistas, 
tunantes ,  ardeliones , y otras personas semejantes, 
que aunque se supongan de honrado nacimiento> 
se diferencian mucho de los Caballeros , cuyas 
acciones son serias , de mejor carácter y Urbanas.
Y  por tanto la T r a g e d ia , de que hablam os, se 
llam a tembien Urbana , por serlo la acción que la 
sirve de m ateria. En suma , se puede decir que 
la  palabra Urbana se pone en contraposición del 
ridículo  que caracteriza á la Com edia.

3 Lo que se sigue : excitanao en e l ánimo la 
lástim a de los males ágenos , y  estrechándolo entre 
e l temor y  la esperanza de un éxito f e l i z  ; se po­

ne

ne para manifestar el medio de que se vale esta 
especie dram ática para conseguir su fin : y  esa es 
la  p a rte , por la qual toma el nombre de Trage­
dia , pues mueve los afectos de lástima , temor, 
y  esperanza ,  que aunque no sean tan vehemen­
tes como los de la T ragedia H eroyca , son tris­
tes  y  lastim osos, y  en cierta manera Trágicos. 
D icese  de un éxito f e l i z , porque la disposición, 
adornos y  conducta de la Tragedia Urbana han 
de ser de m an era, que los Espectadores esten sus­
pensos y  dudosos del é x ito , aunque con algunos 
v is o s , que algún tanto Jos inclinen á esperarlo 
je l iz . Y  e f e c t i v a m e n t e  n o  d e b e r á  s e r  infeliz  ,  p o r -  

que las desgracias del Protagonista ,  no tanto se­
rán originadas de su natural m alignidad ,  costum­
bres impropias de una persona Urbana , como de 
error , acusación fa ls a  , ó de alguna fra g ilid a d  de 
aquellas en que caen hasta los hombres de bien; 
que por tanto son dignos de lástim a ,  y  de que 
disipados y  vencidos sus tra b ajo s, logren una 
suerte dichosa.

4 Se d ic e , que recrea e l ánimo con la viva  
pintura de la variedad de peligros á que está  e x ­
puesta la vida humana, instruyéndolo juntamente 
en alguna verdad importante : con Jas quales pala­
bras se manifiesta el fin de la Tragedia Urbana. 
A rrib a  , explicando la purgación  por medio del 
terrot y  compasion ( j ) , se dixo como los afectos 
tristes recrean y  deleytan el á n im o ; pues lo lo­
gran por la belleza de la pintura, o perfecta im ita­
ción con que los presenta la Poesía.

(i)  Lib. IV . ca p . i .  Sec. IV . n ú m . a. 3. 4. s , 6. 7 .  y  s.

H  a SEC-
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S E C C I O N  I I I .

Be la Materia de la Tragedia Urbana.

i  ] S n  la defiricion que acabamos de expli­
car de la T ragedia U rb an a , se halla incluida la 
de su m ateria ó acción prim aria. E lla  debe estar 
dotada de aquella unidad é integridad ,  que d ixi— 
mos ser copiun á todo D ram a en general. N o es 
preciso que sea verdadera , sino verisím il. Y  debe 
por consiguiente estar purificada de aquellos fan­
tásticos incidentes , que son lo m aravilloso de los 
Romances y  L ibros de Caballería. Las personas no 
han de ser tan elevadas como las de la T ragedia 
H e ro y c a ; ni vulgares y  ridiculas como las de la 
Com edia. D eberán ser Ciudadanos distinguidos 
por su honrado nacimiento ,  ó por alguna notable 
virtud. Nunca se elegirán personas de carácter 
m aligno porque su acción ha de servir de algún 
exem plo , y  ha de mover á lástima ; y  las accio­
nes de los que por carácter son malos , no sir­
ven para lo uno ni lo otro. Quanrlo digo que la 
acción ha de servir de algún exemplo , no es in­
tentar que sea una virtud  precisamente ; pues hay 
ciertas fragilidades en hombres por otra parte 
h on rados, las quales pueden servir de materia 
también ; porque hacen cautos á los demas que 
miran ser ellas el origen de varias infelicidades. 
E n  suma la persona principal ha de ser de noble, 
ó llámese urbano carácter , aunque caida en des­
venturas por error suyo ó ageno ; de modo que 
se haga digna de lá stim a ,  y  de que se la deses 
con ansia un éxito feliz.

SE  C -

Z 1 B  R  0 IV . II?

S E C C I O N  I V .

De la Forma de la Tragedia Urbana.

,  L, Form a , así como en todo Poema , es 
la fábula ó debida disposición de la m ateria. Por 
lo qual , en la T ragedia Urbana ha de haber 
aquella distribución de Partes y  adornos de que 
se habló , tratando de la form a de la Pcesia D ra ­
mática en general. Y  en particular la fábula de la 
Tragedia Urbana ha de ser Im plexa j de mane­
ra que resulte ad m iració n , y  una gran conmocion 
de afectos por la agnicion y  peripecia de que 
debe estar adornada. N o por eso excluimos la 
fábula sim p le,  si el Ingenio supliere lo  que falte 
de m aravilloso.

2 Los afectos propios de esta especie de fábu­
la , ya  hemos dicho , que son la lástima , el te­
mer y  la esperanza ; para cuyo efecto es menes­
ter también, además de ser la fábula Im plexá, una 
dicción pura y  eloqiiencia sublime , capaz de 
herir el corazon , obligándole á sentir los males 
ágenos : á lo qual contribuyen las sentencias gra­
ves y  oportunas; las admiraciones ,  interroga­
ciones ,  exclam aciones ,  suspensiones , im preca­
ciones , apóstrophes , y  demas figuras propias del 
arte de m over ¡os afectos.

3 Los Episodios , que también son adornos 
de la  fábula ,  deberán ser breves y  bien enlazados 
con la acción prim aria. Y  los caractéres ó costum­
bres serán correspondientes á las personas propias 
de este D ram a ,  según las propusimos en las Sec­
ciones I. y  II. del presente L ib ro  5 y conform e 
á la doctrina general de los caractéres ,  en el 
L ibro I. Sección V III . niim. 2. y  siguientes.

H 3 S E C -
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S E C C I O N  V.

Del Fin de la Tragedia Urbana.

i  r lE f l  Señor A bate D on Juan A n d ré s , a rri­
ba citado, expresa el F in  de esta especie D ram ática, 
según atras io explicam os en su definición : y  
es el infundir en e l ánimo un dulce placer  ,  é ins­
truirlo en una buena moralidad. D e  lo que infiere 
este erudito Español , que la T ragedia  Urbana 
ciertamente merecerá en todos tiempos que los 
P o eta s la reciban con los brazos abiertos ,  aun-  
que aparezca nueva , y  aunque se le dé e l nombre 
que se quiera. Y o  me arrim o al dictámen de este 
E scrito r juicioso. Y  aunque parece que el fin 
aquí propuesto es común á toda especie de Poe­
sía ,  no lo es en realidad , si. atendemos á los 
medios con que se -va á é l , y  y a  dexamos ex­
plicados : que son los afectos que se excitan ; el 
modo de excitarlos j y  las personas que los ex­
citan  : todo lo qual conviene solamente á la 
Tragedia Urbana.

CA-

Z I B R O  I V .

CAPITULO TERCERO.

D e la Tragicomedia. 

SECCION PRIMERA.
i  Qué sea Tragicomedia ?

,  3L  a voz Tragicomedia  parece no haberse 
oido , hasta que Plauto en su ¿ím phitruon  la usó, 
no inconsideradamente como dice Cascales ( i ) ,  s i­
no como juzga Luzan (2) con la forinal intención 
de hacer reir al Pueblo con lo jocoso y  extraño 
del nuevo vocablo , inventado á ese fin , como 
otros muchos por el P o e ta , con ocasión de ocur­
rir  á la extrañeza con que pensaba oiria  el pueblo^ 
que se iba á representar una T ragedia  ,  habien­
do ofrecido Com edia. Y  así en persona de M er­
curio dice en el Prologo:

Q u id  contraxistis fr o n te »!? quia Tragce- 
diam

D ix i  futuram  banc ? D eu s sum , commu- 
tavero

Eamdem hanc ,  si vo ltis  : faciam  e x
Tr agredía

Comcedia ut s it  ,  Omnibus iisdem  ver— 
sibus.

Vtrum  s i t ,  an non voltis  ? S e d  ego s tu l-  
tior-j

Qua-
W Tabla 4. pág. 187. Castal.
U j Tom. 2. cap. 18. del lib. 3. pág. 253.

H 4
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Q u a si nesciam vos velle  , qui D iv u s siem.
Teñe o quid animi vostri super hac re 

siet.
Faciam  ut conmista s it  Tragicomedia.

¿A caso  puede estar mas patente la jocosidad que 
intentaba Plauto en el uso del nuevo vocablo?

a Pero las burlas de Plauto se han tomado á 
veras por muchos P o e ta s , que han adoptado este 
tercer género de Poesía D ra m á tica , este mons­
truo , este bermaphrodita p o ético , como lo llam a 
Cascales : quien en el lugar citado dice á P ierio  
en persona de Castalio : S i  otra v e z  tomáis en la  
boca este Hombre , me enojaré mucho. D ig o  que no 
hay en e l mundo Tragicomedia. Y  dice bien : y  
tiene razón que le  sobra para enojarse. L a  uni­
dad é integridad  de la materia ó acción de toda 
Poesía D ram ática es in d iv isib le , como es cons­
tante ; y  siéndolo , no puede haber mas que un 
Protagonista , el qual será T rá g ico  , si su acción 
fuere trá g ic a ; ó C ó m ic o , si fuere cómica. Y  s is e  
admiten mas acciones prim arias que una , en ese 
caso se quebranta la  unidad mas indispensable en 
todo Poema ; y  resultarán dos entes distintos , y  
pegado el uno al otro , cada qual con su respec­
tiva  in te grid ad , ó principio ,  m edio , y fía : lo 
qual es una monstruosidad , es un a b o rto , como 
los partos irregulares de un cuerpo con dos cabe­
zas , quatro manos & c. ¿H ay aguante para ver sin 
enojo ó sin risa unas producciones tan feas? ¿N o  
son éstas como aquella pintura rid icula que des­
cribe H oracio ? (i)

Humano Capiti cervicem pictor equi— 
nam

J un g ere si v ellit  ,  &  varias inducere 
plum as,

Un~

( t.) A d  Pisones.
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[ Undique collatis membris : ut turpiter  

atrum
D esinat in piscem mulier form osa su­

pe- ne
Spectatum  ádmissi risum teneatis, amici'i

¿N o son sueños va n o s, y  delirios de ue enfermo? 
¿N o son unas figuras cuyos pies y  cabeza no les 
corresponden ? ¿ N e c  pes  , nec caput uni reddatur 
forma"*. Estos ingenios achacosos son los que echá— 
ron á la vista del Pueblo aquellos delirios O mons­
truos de los T eatros , v. g. Carlos V :s o b r e  Tú­
nez : L a  Toma de M ilán  : L os Carlos X I I .  L os  
Federicos : y toda aquella m etralla de Com edio­
nes, qile llaman H istoriales' y de Teatro ■. como s i  
cupiesen en un solo D ram a muchas acciones his­
tóricas diversas entre s í ; ó todos los Dram as no 
fuesen de T ea tro ! Y a  veo que llaman de Teatro  
solo aquellos en que se representan batallas, 
asaltos, y  otras varaündas , qué m ejor que en el 
Teatro se pudieran representar en la Plaza de 
los Toros. En semejantes composiciones ? especial­
mente en las’ mas recientes-1, n ih a y  'estilo , ni h ay 
caractéres, ni hay form a ó  artificio regular. E l 
Autor dé la qué se titu la  la Comedia nueva ,  lo 
hace demostrable con una gracia verdaderamente 
cómica en el A cto  I. Sceóa III. pág. 14. y  si­
guientes. L o  -pW tiieío demuestra que no h ay es­
tilo , de esta manera :
- t  • ■■ Si t co iM  ü u  c : í o t >  c - h w .I  . .. . ..

, ,D . A n t.  Leyendo.

' Ta sabéis , V asallos miós,
Q u e  habrá dos meses y  medio,

‘ 1 Q u e  e l Turco'' puso á  F ien a  
C011 sus Tropas e l asedio,
T  que para resistirle,
Unimos nuestros denuedos,
Dando nuestros nobles brios

E n
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E n  repetidos encuentros 
L a s  pruebas mas relevantes  
D e  nuestros invictos pechos.

„  ; Q ué estilo tiene ! ¡C asp ita! ¡qué bien pone la 
„  pluma el picaro ¡

B ien  conozco que la fa lta  
D e l necesario alimento 
H a  sido t a l , que rendidos 
D e  la  hambre á los esfuerzos,
Hemos comido ratones,
Sapos , y  sucios insectos.

3,Estos insectos sucios serán regularm ente arañas,
„  poli l ia s , m oscones, correderas..............
„ D .  E le u t. S í ,  Señor.
„ D .  A n t .  Estupendo potage para un ventorrillo 

,,de Cataluña !
„ D .  E le u t.  ¿Qué tal ? ¿no le parece á  V m d. 

„b ie n  la entrada ?

L o  segundo demuestra que no h a y  caractéres.

, ,D . A n t .  . . . .  Pobrecita  ¡ y a  se v e ! el V is ir  se- 
,,r ia  un bruto.

„ D .  E leu t. S í ,  Señor.
„ D .  A n t .  Hombre arrebatado ¿ h e ?
„ D .  E le u t. S í , Señor.
„ D .  A n t.  L ascivo  como un M ic o ,  feote de ca -  

„ r a  , ¿ es verdad ?
„ D .  E le u t.  C ierto.
, ,D . A n t .  A lto  ,  moreno ,  um poco vizco  ,  gran­

je e s  vigotes.
, ,D . E le u t. S í ,  S e ñ o r , s í : lo mismo me le he 

, , figurado yo .
, ,D . A n t .  ¡Enorm e anim al! pues n o ,  la Dama 

„ n o  se muerde la  lengua ,  & c.

L o

Z I  B R 0 IV .
L o  tercero demuestra que no h a y  form a.

„ D .  E le u t.  M e alegro que le  guste á V m . pero, 
„n o  : donde hay un paso m uy fu e rte , es a l 
, , principio del Segundo A c t o . . . .  biisquelo 
„ V m . . . .  ahí . . . .  por ahí ha de estar ,  quan- 
„d o  la D am a se cae muerta de hambre.

„ D .  A n t.  ¿M u e rta?
„ D .  E le u t.  S í ,  Señor , muerta.
,,D . A n t.  ¡Q u é  situación tan cóm ica! & c.

Y  en la Scena V I I .  pág. ¿9. A cto  II. en perso­
na de M ariquita  hace ver el A u to r , que es sin 
fundamento la culpa que los malos Com positores 
echan al pueblo del mal efecto que en é l hacen 
sus composiciones ; y  que no pende tanto de su 
estragado g u sto , y  ninguna in te lig e n cia , como de 
lo pésimas que ellas son en sí. P ar lo  qual hace 
M ariquita upa pintura de aquella Comedia nueva,  
en la qual se retratan las Comedias H istoriales; 
las Heroycas ; las Tragicomedias (que todo es 
u n o ); y  concluye con el extraordinario disgusto 
con que fué oida y  silbada , en prueba de que so­
lo por casualidad dexa el Pueblo pasar lo m alo, 
quando siempre aplaude lo bueno , que realm ente 
es bueno. Oigase la R elación  dé M ariquita. „ S e -  
„ ñ o r ,  la cosa es bien sencilla : el Señor es h erm a- 
„no m ió , M arido de esta S e ñ o ra , y  A u to r de 
¿,esa maldita Comedia que han echado hoy : he— 
„mos ido á verla : quando llegam os , estaban y a  
„en el segundo A cto  : a llí  habia una tem pestad;
3>y luego un consejo de guerra  ; y  luego un baylej  
„ y  despues un entierro : en fin ello es que al ca~ 
}>bo de esta tremolina salia la Dam a con un chi­
q u illo  de la  mano , y  ella y  e l chica rabiaban de 
5,hambre : el muchacho decia ; M adre , deme usted  
,¡pan ; y  la M adre invocaba á  Demorgogon y  al 
„Cancervcro. P u e s , S e ñ o r,  al llegar nosotros, 
Mse empezaba este lance de M adre y  h ijo : e l

» p a -



124 IN STrrU Q lO W E S POETICAS.
, ,patio estaba tremendo : ¡qué bostezar\ \qué to -  
„ser\ \qué oleadas! ¡ qué estornudos\ \qué ruido 

confuso por todas pa rtes1. . . . .  Pues , Señ o r, co- 
„m o  digo , salió la Dam a $ y  apenas hubo dicho 
3,que no habia comido en seis dias ; y  apénas el 
, , chico empezó á pedirla p a n ,  y  ella á • decirle 
„q u e no lo te n ia ; quando , para servir á V m  , la 
, .g en te , que á la cuenta estaba y a  ostigada de 
„ la  tem pestad, del consejo de guerra , del bayJe, 
„ y  del entierro , comenzó de nuevo á alborotar­
l e  . . . .  salió renegando toda la gente , & c.

3 M e p arece , que aquí el A utor de dicha 
Pieza nos presenta una idea bastante adequada 
de las Tragicomedias , y  de lo mal recibidas que 
deben ser : y  expresa con bastante puntualidad la 
reunión de materias distintas y  opuestas en un so­
lo D ram a , como el bayle ,  la muerte , e l hambre, 
e l entierro , la tem pestad, e l puente roto , e l con1 
sejo de guerra , los amores del V i s i r , y  otras co­
sas , de las quales unas son trágicas  , y  otras cá­
rnicas : y  hétele y a  la Tragicomedia , la Comedia 
Heroyca  , y  la Comedia H is to r ia l : tres dispara­
tes ,  que todos juntos no hacen mas que uno solo, 
pero garrafal. Y  así , si se pregunta ¿qué es Tra­
gicomedia^  se responde , Comedia Heroyca. Y  si. 
¿qué es Comedia Heroyca ? también se responde, 
Comedia H istorial. Y  si instan ¿ qué es Comedia 
H isto r ia l? se dirá , que es un d isp arate, y  se 
acabó. Y  si con todo eso hubiere Poetas que se 
empeñaren en defender , que semejantes com­
posiciones no son delirios ; no hay mas que oigan 
lo que dice Don Pedro al Poeta Don Eleute- 
rio ( 1 ) ,  y  en su persona á todos los malos Poe­
tas : „es  demasiada n eced ad , despues de lo que 
3,lia sucedido, que todavía esté creyendo el Se- 
„fio r  q"e su Obra es buena. ¿ P o rq u é  ha de ser­
b io ?  ¿Q ué m otivos tiene V m . para acertar?

1 -• 1 At TT tiTTT ak Rrt í ' [ I
M  Ib! Act. n . Scena VIII.
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,,¿qué ha estudiado V m .?  ¿quién  le ha enseñado 
,,e l A rte?  ¿qué modelos se ha propuesto para la 
, , im itación? ¿ no ve V m . que en todas las facul­
t a d e s  h ay un método de enseñanza,  y  unas re­
a l a s  que seguir y  o b servar; que á ellas debe 
^acompañar una aplicación constante y  laboriosa; 
„ y  que sin estas circunstancias ,  unidas al talen­
t o  ,  nunca se form arán grandes artífices ,  p o r-  
5,que nadie sabe s í h  aprender? pues ¿por donde 
„V m . que carece de tales requisitos , presume que 
„podrá haber hecho algo bueno ? ¿Q u é? ¿N o h ay 
,,mas sino meterse á escribir ,  á salga lo que sal­
ega , y  en ocho dias zurzir un em b ro llo , ponerle 
„en  malos versos , darle al T e a tr o , y  y a  soy A u -  
„ t o r ? . . . . S i  ( las Obras) han de ser como la de 
„ V m . , ó como las demas que se la parecen , p o - 
„co  ta len to , poco estudio , y  poco tiempo son 
„necesarios j pero si han de ser buenas ( cream e 
,,V m .) se necesita toda la vida de un hom bre, 
„un ingenio muy sobresaliente , un estudio infa­
t ig a b le  , observación continua , sensibilidad, jui— 
„c io  exquisito , y  todavía no hay seguridad da 
„llegar á la perfección.

C A -
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CAPITULO QUARTO.

D e la Comedia. 
SECCION PRIMERA.

Definición de la Comedia.

i  JL J 'o n ato  y  E v a n th io ,  insignes G ram áti­
cos ,  y  antiquísimos Comentadores de Terencio, 
quieren que la Com edia haya tenido su principio 
semejante al de laT raged ia: esto es unos juegos rús­
ticos ,  en que cantaba una , 6 mas personas , b a y -  
la n d o , ó parándose , ó andando al rededor del 
A lta r  de B a c o , de lo que en los tiempos poste­
riores se conservó alguna señal ; pues á los lados 
de la S ce n a , se ponían dos A ras , una siempre 
en honor de Baco , y  otra de la D eidad en cu­
y o  obsequio se celebraban los Juegos Scenicos. 
L lam óse Comedia ,  vocablo griego com puesto, que 
quiere decir canto rústico ó  del campo. Fomenta­
ban los G riegos estas diversion es,  para suavizar 
las costumbres agrestes de aquellos tiempos gro­
seros con la concurrencia y  sociedad , que insen­
siblemente los atraía á reunirse en poblaciones, 
para disfrutar siem pre de la d u lzu ra , que expe­
rimentaban en el trato sociable. A qu ella  nación 
de carácter sagaz y  genio político  , se valió de 
esta ocasion en los principios ,  para perm itir que 
aquel canto se d irig iese á personas determinadas, 
para que éstas , por no ser el objeto de la risa de 
las otras , se emendasen y  corrigiesen en lo ri­
dículo de sus costumbres. Com o las intenciones

mas

mas buenas no se logran por la fragilidad huma­
na que las tuerce excedió la Com edia sus lím i­
tes , y  en vez de la diversión (que fué el prim er 
m otivo de su in stituto) y  de la corrección de 
ciertos defectos ridículos , que mas que á la buena 
moral se oponían á otras prendas de urbanidad y  
decoro , se introduxo un extraordinario disgusto, 
y  una m ordacidad descarada, con que se veían 
heridos muchos Espectadores en el honor y  en la 
opinion de su conducta. Esto ni era justicia , ni 
caridad , ni honesto recreo del á n im o , sino una 
piedra de escándalo , y  un manantial de desazones 
odios , y  venganzas. Por lo qual se abolió entera­
mente por una L e y  rigurosa la Com edia antigua, 
muy cultivada por E u p o lis ,  á quien siguiéron 
Cratino y  SJristopbanes. L o  dicho concuerda con 
la relación de H oracio ( i ) .

Successit vetus bis Comcedia non sine 
multa

Laude  : sed in vitium  libertas excid it,
(3 vim

Dignam  le  g e  r e g i : le x  est accepta: cho- 
rusqtte

T u rp itir  o lticu it  sublato ju re  nocendi.

i  P ro h ib id a , p u es, la Com edia a n tigu a, su­
cedió en la diversión teatral la Sá tira  Dram á­
tica llamada así (d ice  E va n th io ) de los S á ti­
ros, Dioses silvestres y  desvergonzados: á S a -  
tir is ,  quos M otos semper ,  ac petulantes D éos  
scimus esse , vocitata e s t ; etsi aliunde nomen tr a -  
xisse pravé p utent alii. En este nuevo D ram a, 
aunque con un estilo duro y  grosero ,  se rid i­
culizaban también las costumbres de los ciuda­
danos ,  no expresando sus nombres. Pero muchos 
sugetos poderosos se creian  retratados ,  y  r id ic u -

l i -
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(i) A d  Pisones.
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lizados en la Sátira , la qual fi é por esta razón 
tan fatal á los Poetas , que tuviéron que abando­
narla : y  aun entre los Romanos se prohibio por 
L e y . Pero como estos tuviéron siempre una pa­
sión extraordinaria á la Sátira ,  inventáron otra 
especie satírica , que y a  que no satisfaciese á su 
pasión en los espectáculos, los recrease á lo ménos 
privadam ente en su lectura. Y  esta especie de 
Sátira  es toda Romana : de la qual hablaremos 
quando se trate de los Poemas menores. Quando 
la  Sátira Dramática  estuvo en uso , solia repre­
sentarse en los intermedios de la T ragedia  , ob­
servándose que ninguno de los A ctores Trágicos 
se envileciese , siendo luego A cto r  S a tír ic o ,  como 
lo  refiere H oracio ( i ) .

M o x  etiam agrestes Satyros nudavit,

£3 áster
Incolumi g ravitóte  jocum te n ta v it ; eo 

quod
llleceb ris  erat ,  (3 grata novitate mo— 

randus
Spectator  , fu n e  tus que sacris ,  &  potus, 

i3 exlex .
P'erum ita risores ,  ita  commendare 

dicaces
Conveniet Satyros 5 ita vertere señ a  

lu d o :
N e  , quicumque D eus  ,  quicumque adbt- 

bebitur H eros,
R ig a li  conspectus in auro nuper, &  ostro.

Y  es cierto  que no era conveniente el que uno 
que acababa de hacer un papel de R e y  , saliese 
despues en la Sátira á hacer otro papel ridículo, 
como lo vemos executar en nuestros T eatros , por 
la  pobreza de e llo s ,  que no pueden mantener

gen-

(1) Ad Pisones.
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gente para todo : y  así uno que acaba de hacer 
papel de R e y  ó R eyna , sale luego á hacer papel 
de Manolo , ó de ¿aban dera, en el Sainete o Sá­
tira moderna.

3 D esterrada la Sá tira  Dram ática  ,  y  a r r a y -  
gada la pasión á los Espectáculos alegres , y quq 
hacían r e í r ,  volvio á la Scena la C o m e d ia , la 
qual expurgada de su prim itiva mordacidad , y  
amargura , fuese mas útil y  deleytable á los Es­
pectadores , siendo su argumento mas general y  
abstracto, y  deducido de acciones que tocan á 
personas particulares , y  de mediana fortuna. 
Esta Com edia se llamó N u ev a  , de argumento 
agradable , costumbres convenientes ,  sentencias 
útiles , sales graciosas , y  verso acomodado. Y  
así como la Com edia pintigua  tuvo sus cultiva­
dores , los tuvo también la N u ev a  , como entre 
otros muchos Menandro G riego , y  Terencio  L a ­
tino , á cuyo lado no ponemos á Plauto  , por 
acercarse mas sus Com edias al sistema de la A n ­
tig u a , según Heinsio (1) D onato tiene por cierto 
que L iv io  ylndrónico fué el prim ero que in tro -  
duxo en Italia la Com edia : de la qu3l ya  los 
Latinos habian dado una idea inform e y  ruda en 
los juegos Compitalicios á semejanza de la p in­
tigua Comedia griega. Y  la define el mismo D o ­
nato : Comedia est t  áb u i  a , diversa instituto con- 
tinens , afeclumque civilium  , &  privatorum , qui- 
bus discitur , quid sit in vita  u t i le ,  quid contra 
evitandum. Una Fabula que contiene argumentos 
diversos , y  de costumbres civiles , y  privadas, 
con que se aprende lo que es útil en la vida 
humana, y  lo que por el contrario se debe edi­
tar. Y  por eso la llam a Cicerón Imitationem v i -  
tce , specufum consuetudinis ,  imaginem v en ta tis . 
Imitación de la vida ,  espejo de las costumbres,

i m á -

tn ifü ,  D issert. da Plaut. &  Terent. ad Hnrat. iudicium 
in lilis versibus. A t  uostri proavi Plautinos (¿c

I
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imápen de la verdad. Nosotros también , siguien­
do el espíritu de estas Definiciones ,  decimos 
que la Com edia es Imitación Dram ática en ver­
so, de una sola A cción  , entera , v e r is ím il, c ivil, 
ó  privuda , escrita en estilo fam iliar , de{ éxito 
alegre ,  que moviendo á risa hace que se e v ite  al- 
pun vicio , y  sirve de exemplo de la vida priva­
da. En esta D efinición se indica la M ateria, 
F orm a , y  F in  de la Com edia ; sobre lo qual 
se dixo bastante quando se trató D e  la Poesía  
Dram ática en general 5 por lo que solo añadiré- 
mus algunas breves observaciones.

SECCION II.
Be la Materia de la Comedia.

1 J L í a  M ateria  de la Com edia es una Ac­
ción de las qtialidades que se expresan en la de­
finición de arriba , y se han tocado repetidas ve­
ces. Puede ser inventada por el Poeta en la subs­
tancia j y  en sus incidentes , á distinción de la 
T ra g e d ia  que en el fondo ha de ser verdadera; 
pero es indispensable su verisim ilitud. Deben ex­
cluirse aquellas A cciones que sean maravillosas, 
ó capaces de excitar vehementes afectos ; y  con 
mucha mas razón las obscenas , o que por peca­
minosas sean dignas de reprehensión, y  casugo mas 
serio que el de la burla y  risa. L a  charlatanería 
de los falsos Eruditos ; los enredos de un Tunan­
te ■ la's intrigas de un Pretendien te; las Modas; 
los’ Petim etres ; los T ram p o so s; los Estafadores; 
los Mentirosos ; los lalsos Alquim istas ; los V a - 
ladrones ; los P royectistas míseros ; los Viageros 
habladores ; los malos Poetas ; los V iejos imper­
tinentes ; las Dam as melindrosas ; los falsos Duen-? Apq'
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des ; la casa de las B ru ja s ; los Saludadores; los 
Zaoríes ; el Soldado fanfarrón ; Jos Curanderos- 
las V iejas andorreras ; las falsas Beatas ; las G az­
moñas ; el T utor avariento ; el V ie jo  enamora­
do ; el A y o  hipócrita ; el R ico  m entecato ; el 
Gurrumino ; la M uchacha bolera ; el M aestro de 
cantar ; la D am a boba ; el A gente atolondrado- 
el Ceremonioso ; el Pedante ; la D am a etiqu ete­
ra ; el Caballero hinchado ; el A ntiquario ■ el 
Papelista ; el Pegote ; el Filósofo im postor ; la 
V iuda posadera; el M em orialista; la V ie ja  pren­
dera ; el Bufón ; el Genealogista ; el Señorito m i­
mado ; la Poltronería ; y  otros defectos sem ejan- 
tes , y  sugetos de carácter igualmente ridículo 
(q u e s e r ía  nunca acabar el referirlos todos) son 
M ateria propia de la Com edia. Estos caractéres 
mueven á risa ; y  en estando bien im itados , se 
hacen despreciables de modo , que nadie quisiera 
incurrir en defectos tan dignos de la burla co­
mún , con la qual se suele conseguir mas em ien­
da que con una grave y  seria reprehensión. Las 
Personas , pues , de indigno , y  perverso carác­
t e r , ó las A cciones obscenas , escandalosas , pro­
hibidas , y  punibles por la  severidad de las le­
yes , no son ( como dixim os ) M ateria de la C o r  
medía, porque moverían á indignación , y  ral vez 
serian de mal exemplo. Tam poco pueden serlo los 
Locos por enfermedad , ni los Ciudadanos ino­
centes , é infelices por sus persecuciones , ó por 
su pobreza inculpable ; pues no es digna de risa 
sino  ̂ de lástima la infelicidad del próximo , como 
lo dicta la razón , y  lo enseña A ristóteles : {A p u d  
Heinsium loco cita!o) : Ridiculum autem á miseria 
prudenter sejungit A r is tó te le s  ; risus enim cum 
atroct ah cuj us malo , aut calamitate si conjunc- 
tus s i t , immanis f i t  , ac barbarus. Siendo seme­
jantes Personas y  A cciones menos im propias de 
la Tragedia urbana.

a Y  por (juanto podrá Suceder que esta doc—

1 a tri-
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trina parezca demasiado estrecha , y  contra lo 
que han practicado nuestros Poetas comicos con 
aplauso ; debo decir que ella se deduce de la 
razón , y  de la naturaleza misrna de la com edia; 
y  que’ la práctica en contrario solo prueba el 
extravio  de la razón , y  del buen gusto. En c u -  
v a  c o n f i r m a c i ó n  copiaré aquí el dictam en del sa­
bio y  juiciosísim o E d itor de las comedias de 
Cervantes , sobre las de Calderón : Poeta que 
siendo el mas bien recibido y  aplaudido , servi­
rá para form ar juicio de los demas que no le 
han igualado en in gen io , ni en nombre. V á lg o -  
me del dictamen ageno , porque 110 se atribuya 
á temeridad mía lo que dicta la razón , y  la au­
toridad de un hombre sabio. D ice  , pues ,  asi: 

A Calderón le levantaron altares como a un 
" d í o s  del te a tro ; y su in gen iosup erior tropeza- 
’  ba algunas veces con cosas inim itables ; pero 
"acom pañadas con otras tan poco nobles , que 

ce puede dudar si la baxeza de ellas ensalza lo 
sublime , ó si el sublime hace ménos tolerable su 

"b axeza . A  nadie im itó quando escribía de pro- 
opósito : todo lo . sacaba de su propia imagina­
c i ó n  : abandonó sus obras al cuidado de su 
"fo rtu n a  , sin elegir las circunstancias nobles , y  
"necesarias de sus asuntos ,  y  sin descartar las 

inútiles. D espreció el estudio de las antiguas
"co m ed ias......L a  v ftn ía  , el punto de honor , la
..pendencia y  brabura , los exércitos ,  los sitios 

d e  Plazas , lo s  desafios , los discursos de estado, 
" l a s  A c a d e m i a s  Filosóficas , y  todo quanto ni es 
” verisím il , ni pertenece á la comedia ,  lo pone 
"sobre  el teatro. No hace retratos , espejos , ni 

"m odelos ,  sino decimos que lo s o n  de su fanta­
s í a .  E s verdad que para d iscu lp arle , quieren 
" d e c ir  que retrata la N ación , como si toda ella 
" fu ese  de Caballeros andantes, y  de hombres 
"im agin arios. Pues ¿qu é diré de las mugeres?

Todas son nobles ,  todas tienen una fiereza á los 
5 jjprm-
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, principios , que infunden en lugar de am or, 
„m iedo ; pero luego pasan de este extrem o ( por 
, ,medio de los zelos) al extrem o co n tra r io , re­
p resen tan d o  al Pueblo pasiones violentas , y  ver­
g o n z o s a s  , y  enseñando á las honestas y  incau­
t a s  doncellas los caminos de la perdición  , y  los 
„ modos de mantener , y  criar amores impwos , y  
})de enredar y  engañar á los padres , y  de cor— 
,,romper á los domésticos , esperanzándolos con 
, , casamientos desiguales y  clandestinos , en des­
aprecio de la autoridad de los padres ,  disculpa­
d o s  solo con la pasión amorosa , y  extremada  
„que se pinta como bonesia y  decente ,  que es la 
, ,peste de la juventud , y  e l escarnio de la edad 
, ,provecta. E s verdad que en esta parte retrata 
,,mas de lo que era razón que se viese ; pero re­
t r a t a  como honesto , y aun beroyco lo que no es 
, , lícito representar , sino como reprehensible. D a  
},al vicio fines dichosos , y  laudables : endulza e l  
„•veneno : enseña á beberlo at revidamente ,  y qu i-  
„ ta  e l temor de sur estragos

3 Esta es la m ateria de las malas com edias, 
y  la que no admite el A rte  , cuyas reglas son tan 
antiguas , y tan inalterables como la  misma ra­
zón en que se fundan. T  si aquí nieva  ,  ¿qué será  
en la Sierra? Q uiero decir ,  que si un hombre 
como Calderón , dotado de ingenio , y  literatu­
ra , criado casi en brazos de las Musas ,  desati­
nó tan ciegam ente en la elección de la M ateria  
cómica , ¿qué podremos esperar de aquellos C om ­
positores que se atreven á escrib ir ,  hallándose 
enteramente destituidos de tan precisas q ualida- 
des? „ E 1 Poeta C ouiico (  dice el citado A u to r )  
a)debe ser m uy Filósofo : debe conocer p erfecta- 
, , mente los corazones humanos : las costumbres 
„d e  las gentes ; los usos , las mudanzas de ellos; 
„ y  debe ayudarse de los descubrimientos de los 
«antiguos , que hicieron ménos difícil este Poema 
,,con las reglas que nos dexáron , cu ya  observan-

1 3 jjCia
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,,c ia  ,  y  cum plim iento hiciéron y  hacen titiles, 
„ y  agradables las Com edias.^ Y  efectivam en­
te  el exemplo de los que las abandonaron, ha 
fomentado la vanidad , y  arrojo de los ignoran­
tes que se persuaden ser cosa tan fácil la come­
dia , que es empresa no de Filósofos ,  sino de 
B arbilam piños, Escribientuelos , Estudiantes per­
dularios , y otros aun mas distantes de saber a
lo  menos leer y escribir : a vista de lo qual dixo 
tiem po hace el ingenioso V illeg a s  a su mozo de 

espuela:

Q ue si bien consideras en T oledo  
Hubo Sastre que pudo hacer Com edias,
Y  parar de las Musas el denuedo:
M ozo de muías eres : haz T ragedias.

4  D e  lo dicho se infiere que entre los Latinos 
no hubo mas especies de Com edia buena y  arregla­
da , que la que hemos definido , y  cuya M ate­
ria  hemos explicado ; bien que la daban diferen­
tes nombres según las Personas , ó Acciones , y  
trage nacional que usaban. P o r lo que si la A c ­
ción era Romana , se llam aba Togada  la Com e­
dia ; si G riega , P a lliota  ; si de gente m uy hu­
m ilde que no calzaba zuecos , Planipedia  , y  
también M ím ica  ; si era de las que se executa- 
ban al modo de las de A te lla  , Á tella n a s  ; y  to­
das ellas tenían un nombre común con relación 
á  la m ayor ó menor conmoción de afectos , y  mu­
taciones de Scenas , llamándose M otarías ,  S t a -  
tarias  ,  y  M ix ta s .  T oda Com edia que no era se­
gún la hemos definido , se tenia por defectuosa. 
C icerón  ( i)  escribiendo á su am igo M . M ario  so­
bre las funciones con que se estrenó el teatro de 
Pom peyo ( á las que asistió por mero cumpli­
miento ) ,  le d ice  lo mal que le  parecieron ; y

quQ

(i)  Epist. fam .7- 5.

«jue al mismo M ario  le hubiera sucedido lo pro­
pio si se hubiese hallado en ellas ; no obstante 
haberlas representado los Com ediantes jubilados 
mas célebres , como Esopo , que disgusto , y  se 
enronqueció al recitar unos versos en que juraba 
por Júpiter. ,,Pues ¿qué gusto (dice) podían cau­
s a r  seiscientos mulos que se presentárun en la 
,,C¿ytemnestra'? ¿ tre s  mil armados de adargas y  
„escudos en e l caballo Troyuno? ¿ y  otros de á 
„p ie  y  de á 'caballo  fingiendo una p elea? Estas 
, , magníficas funciones no han gustado aun como 
„suelen gustar o lía s  m edian as; porque la aten­
c i ó n  que se ponia en el A parato  ,  no daba lu -  
„g a r  al regocijo. Esto , que para el populacho 
„era  una cosa adm irable , para tí no hubiera si- 
,  do de diversión alguna .“  Omnino , si quceris, 
ludí apparatissimi ; sed nai tui stomachi. Con-  
jecturam enim fació de meo. N am  primum bono— 
ris causti in Scenam redierant ii , quos ego bo- 
noris caush de Scena decessisse arbitrabar. D e li-  
cice vero tuce noster A'í'sopus ejusmodi fu it  , ut 
ei desinere per omnes bomínes liceret. I s  jurare 
cum cmpisset , vox eum defecil in illo  loco , si 
sch’.ns fallo, ¿ fin id  tibí ego alia narreni?.. ..Q  d d i  
fíe id  quidem leporis babuerunt, quod solent me­
diocres ludí. Á p p a ra l ús enim spectatio tollehat 
cmnem bilaritatem  : .... ¿ Q u id  enim delectationis 
babent sexcenti muli in Clytaemnestra? aut in Equo 
Trojano cetrarwn tria millia? aut armatura varia 
peditatus , ü  equitatus in aliqua pugna? quce po­
pularen1 admirationem babuerunt , delectationim  
tib i nullam attullissent. A quí vemos el estraga­
do gusto de los Romanos en el T eatro  nuevo y  
magnífico de Pom peyo la prim era vez que se es­
trenó. Comediantes que vocean , y  se enronque­
cen como los nuestros : populacho que gusta de 
disparates : hombres de ju icio  que se estomagan 
con ellos : caballos ,  batallas , y  otros estruendos 
que no dan lugar al placer y  recreo del ánimo.

I 4  N o
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N o  h ay mas diferencia entre nuestras funciones 
(que dan en llam ar de T e .tro , ó  Comedios H e — 
roycas ) y  las que aquí refiere Cicerón , que la 
riqueza y  profusion en la representación de és­
tas ,  y  la pobreza y misero aparato en la repre­
sentación de aquellas. Las que llamaban P retéx­
talas ,  eran de este jaez ; pero se tenían por bue­
nas quando se tomaban de la H istoria Romana 
im itando á los G riegos ; pues siendo de personas 
ilu s tre s , que vestían 1a P r e te x ta  ,  eran , no Co­
medias , sino T ragedias que solo se distinguían 
de las G riegas en el nombre que las daba el tra- 

ge Romano.
4 L a  Sátira  Dramática  era también de la 

misma naturaleza de la Com edia , no distinguién­
dose sino en el nombre que recibió de la M ateria, 
que eran A ccioues de personas del campo : como 
h oy sucede con las que 1‘aman Pastorales , que 
no son mas que unas Com edias ( como dice Lu— 
zan Tom. 2. L .  3. cap. 1S. ) , ,donde se introdu­
c e n  pastores, y  pastorcillas , imitando alguna 
„ A c c io n  entera en estilo ratural y afectuoso , pa- 
,,ra  deleytar con la pintura de los objetos mas 
, , agradables y  amenos del campo , y  de los afec­
t o s  mas tiernos de los pastores , inspirando al 
„m ism o tiempo amor á las costumbres inocentes 
, ,y  sencillas de aquella gente fe liz  , que contenta 
j,en su r e t ir o , ignora aun los nombres de la 
, , ambición v de la co dicia .”  En el L ib. III. Sec­
ción III. número í2 . de estas Instituciones , co­
piamos un lugar de V itru b io  sobre las D ecora­
ciones del teatro Romano en su tiem po , y  seña­
la unas para la T ragedia ; otras para la  Com e­
dia común ; y  otras para la Sa tírica  con árla­
les  , grutas , montes ,  y  otras Decoraciones re­
presentativas de cosas que pertenecen á los cam­
pos. Por lo qual se presume que la Com edia 
tírica  antigua ,  que también se prohibió en Ita­
lia , vino despues á usarse otra véz : y  esto se­

ria
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ría reformándola , y moderándola : y  es de creer 
que á esta Com edia se asemejen las modernas 
Pastorales. Los hombres por mucho que disten 
entre si los unos de los otros en lugar y  tiem ­
po , siem pre están unidos baxo una naturaleza 
común ; y  así no es m aravilla que sin que se co ­
muniquen sus ideas ,  sean autores originales de 
unos mismos pensamientos , y  inventores de unos 
mismos modos de d ivertir y  recrear el animo.

SECCION III.
De la Forma de la Comedia.

rp , _■
1 J;L ratando de la Form a de la Poesía X)ra- 

mática en g e n e ra l, se dixo lo bastante para que 
aquí no tengamos en qué detenernos,sino sobre a l­
gunas observaciones particulares , y p.opias de 
la debida constitución y adornos de la Com edia. 
Esta , pues , aunque conste de A gniciones y  Pe­
ripecias , las ha de presentar tales , que no ex­
citen afectos trágicos , sino suaves y  alegres. Los 
Episodios deben ser cortos , y  no fuera del asun­
to. E l ridículo con que ha de caracterizarse la  
Fábula , es bien que nazca de los pensamientos, 
situación , y  costumbres de las personas , mas 
ántes que de las palabras , ó sales y  dichos gra­
ciosos : los quales nunca deberán ser groseros , y  
baxos ; porque son oidos con frialdad , y  solo 
hacen reir á personas tan groseras como su mis­
mo lenguage. M ucho menos deberán ser obsce­
nos , y  ofensivos de los oidos Christianos \ pues 
las personas de form a no van al teatro a relaxar 
el ánimo , sino á recrearlo , como dice Heinsio 
en el lugar citado : Constantis Bnim v iri > oc ¿¿f- 
pientis anirnus laxar i vu lt 9 non so! v i. Por eso

Ho-
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H oracio ( i)  se adm ira de ia demasiada necedad, 
y  sufrim iento con que los antiguos oian en los 
teatros de Rom a las sales p ican tes , é indecorosas 
de Plauto.

s l t  vostri próavt Plautinos ,  &  núme­
ros , &

Laudavere sa les, nimium patienter utrum- 
que,

N e  dicam stu lte  miratz ; s i modo ego,
(3 vos

Scim us inurbanum lepido seponere dicto.

Sobre los quales versos escribió D aniel Heinsio 
una D isertación filosófica , y  erudita acerca del 
R idículo  de la  Com edia , dando la preferencia á 
Tereucio  por las sales mas cortesanas , y  finas de 
sus Com edias.

i  E l estilo há de ser el fa m ilia r , y  hum ilde, 
pero no tanto que arrastre por el suelo. A lguna 
vez será líc ito  levantarlo mas , si lo exig iere  el 
momento de alguna pasión arrebatada , según 
H oracio (2).

Interdum tamen (3 vocem Comcedia to llit,
Iratusque Chremes túmido delitig a t ore.

L os A dagios y  Refranes comunes son las senten­
cias mas acomodadas al estilo cóm ico , bien que 
se permiten otras sacadas de la naturaleza del 
asunto , y  conforme al carácter de quien habla. 
N unca se perm ite una locucion afectada , s u t i l ,  y  
de mucho estudio j y  lo mismo decimos de los 
versos , los quales serán mas á propósito , quan- 
to mas se acerquen á la  prosa. Y  esta es la ra­
zón por qué antiguam ente dudáron algunos ( se­

gún

(1) A d  Pisones, 
t») Ibid.
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gun Horacio ad A u g u s t.)  si la Com edia era ó no, 

Poema.
3 Nuestros Poetas han echado á rodar estos 

preceptos siempre que les dio Ja gaiía. Oigase 
sobre esto al citado anónimo y  sabio E d ito r de 
las Comedias de Cervantes. „H a ce  hablar (C a l­
i e r o n  ) á sus personas una lengua seduciente, 
,,con metáforas ensartadas unas en otras , y  tan 
„atrevidas , y  fuera del m odo, que los sueños de 
„los calenturientos de H oracio serian ménos des­
v a r ia d o s . N o hablan ciertam ente así las gentes 
„ í  quienes no falta del todo el juicio , ni aun 
,,las mas apasionadas ; siendo cierto que les re­
p u g n a n  del todo las que llaman discreciones ,  y  
„aun mas las erudiciones afectadas fuera de tiem- 
,.po y  sazón , equivocadas y  traídas de los cabe­
d lo s  ; y  de todo esto viste y  engalana Calderón 
,,sus Comedias. Sus amantes , sus desfavorecidos, 
„ á  nadie se parecen , y  así no retrata ; ántes bien 
, ,desfigura , y  peca gravem ente en esto contra la 
„razon , y  contra e l arte de la Comedia....porque 
,,todo Poema debe ser como Ja pintura , la qual 
„consiste en ¡a imitación de la naturaleza .. . .N i 
«humana , ni poéticam ente son sufribles semejan­
t e s  locuciones." Pues en quanto á las ideas obs­
cenas que excitan sus frases excesivamente, am o­
rosas , y  los dichos equívocos , añade : „ N o  supo 
,,Calderón que los A utores de Com edias , cono­
c ie n d o  la utilidad de ellas ,  se deben revestir 
«de una autoridad pública para instruir á sus 
, ,conciudadanos ; persuadiéndose que la P a tria  les 
«confia tácitamente el oficio de Filósofos , y  de 
, ,Censores de la m ultitud ignorante corrom pida, 
,,ó ridicula. E s así que los preceptos de la  F ilo ­
s o f ía  puestos en los libros , son áridos , y  casi 
, , muertos , y  mueven flacam ente el ánim o ; pero 
, , presentados en los espectáculos animados , lo 
,,conmueven vivam en te....E l tono dominante de 
«las máximas del F ilósofo  ,  ú ofende ,  ó cansa....
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, ,E l Cóm ico no da lecciones algunas : cada uno de 
„ lo s  oyentes se las da á sí mismo , y  se toma los 
, , dictámenes que quiere inspirarnos , sin que pen­
ásem os que nos los quieren d ar.<e D e  aquí es la 
obligación de un Poeta Cóm ico de ser M aestro, 
y  no corrompedor de las costumbres con dichos 
indecentes , ágenos de un Filósofo , y  tanto mas 
perjudiciales , quanto mas animados y vivos en 
el teatro. Y  de aquí es el deber procurar que la 
Fábula sea mor ata ; esto es de costumbres bue­
nas , y convenientes , como se dixo hablando de 
los caractéres en el L ib . I. Sección' V II I . nú­
mero 2.

4 Sobre las unidades de A cción  , tiem p o , y  
lu g a r , no tenemos que añadir á lo dicho y  repe­
tido en otras partes , sino que eviten los Cóm i­
cos incurrir en aquellas quiebras asombrosas que 
el sabio Anónim o reprueba en cabeza de Calde­
ró n , , , cuyas personas (dice) vagan desde el Orien- 
,,te  al O ccidente , y  obliga á los oyentes á que 
, , vayan con ellas ahora á una parte del mundo, 
, , ahora á otra .“  ¿Q uién , p u es, á vista de las 
qualídades que requiere la buena Com edia , y  
los buenos Poetas C ó m ico s, será tan ridículo y 
mentecato ,  que se persuada á que su composi- 
cion es tan fácil que la puedan desempeñar Mos­
cones y  otros A vechuchos como el Sastre de T o ­
ledo , y  el mozo de M illas de V illegas?  Ridiculi 
enim  (d ice  Heinsio loco cit. ) ac inepti s u n t ,  qut 
p le b e iií iantum scribi Comwdiam e x u tim a n t, cuín 
non minus eruditis scribatur. ¿Quién dudará del 
noble , y distinguido ingenio , y  erudición de 
Calderón? Pues con todo eso hemos visto que no 
es oro todo lo que reluce. Con que ¿qué podre­
mos esperar de otros ingenios , y  almas de cor­
cho , sin sensibilidad , y sin doctrina?

5 P or lo que hace á las partes de que debe 
constar la Fábula Cóm ica , no tenemos que aña­
dir sobre lo que s í  d iso  de las partes de la F á -

bu-

bula D ram ática en general ,  en donde se advir­
tió  que los G riegos no las componían con P ro lo ­
go , como los L atinos á quienes im itáron algún 
tiempo los Españoles con sus Loas unipersonales.
Y  en realidad no es precisa esta parte ; pues so­
lo servia de prevenir el Poeta al auditorio lo que 
le parecía sobre sí mismo , ó acerca de la Fábu­
l a , ó de ios A ctores ; lo qual no era esencial al 
argumento \ ni hacía falta , siem pre que la Com e­
dia tuviese sin él la integridad de A cción  que ne­
cesariamente se requiere.

6 Tam poco se considera el Coro como parte 
indispensable de la  Com edia ; pues aunque ea 
su origen fué (como dice Evanthio) toda ella C o ­
ro , y  cantada como la T ragedia  , se fueron au­
mentando despues poco á poco los A ctores ; y  
disminuyendo con el número de ellos el del C o ro , 
llegó éste á faltar enteram ente , con especialidad 
en la Comedia N ueva . B ien que la principal cau­
sa de om itirse en los teatros ,  fué porque los E s ­
pectadores se salian al em pezar el C oro j y  así 
los G riegos le omitían en la Scena , aun quando 
el Poeta lo hubiese escrito ,  como solia escribirle 
Menandro. Pero los Cóm icos latinos no se cansá- 
ron en escribir lo que no habia de tener uso en 
el teatro.

7  Mas aun quando habia C oro ,  y  se cantaba 
en la Com edia G riega  , no por eso era como las 
que aquí llaman Z a rzu ela s  5 porque en estas unas 
veces declam an, y  otras cantan unos mismos A c -  • 
to res; y  en la G riega  no era así. Esto de estar 
hablando un A cto r  ,  y  en el momento inm edia­
to ,  quando ménos se espera , cantar ,  y  luego 
volver á su prim era declam ación , me parece co­
sa muy irregular , y  fuera de lo que dicta la ra­
zón , y  el bnen gusto. Y o  bien creo que la M úsi­
ca y  el Canto im itan no ménos que la Poesía, 
cada cosa según su modo. Pero no encuentro esta 
imitación en las Z a rzu ela s  lo que encuentro es

un
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un reme;!o de locura. , viendo á un hombre ó 
m uger que está hablando con mucha form alidad, 
y  que luego, sin qué ni para q u é , se pone a can­
tar. Esto no es poner en la debida y  proporcio­
nada unión , ó acompañamiento las facultades 
im itadoras de Poesía , M úsica y  Canto , expre­
sando los afectos de manera que vengan los prin­
cipios , medios y  fines enlazados con la naturali­
dad que requiere la Fábula ,  sin que quando n.é* 
nos se piense se escape la M úsica y  Canto por 
un lado , y la Poesía por otro , hasta, que se vuel­
van á juntar por el mismo m otivo que tuviéron 
para desunirse. Sem ejante especie de función T ea ­
tral (e n  mi dictámen defectuosa) dicen que tuvo 
su origen en la R eal Casa de Cam po que se lla­
ma la Za rzuela  , de donde tomó el nombre en el 
R eynado de F elipe IV . inventada entonces acaso 
sin otro fin que el de divertirse privadamente 
con la mezcla de Representación , M úsica y Can­
to , para gozar un poco de cada cosa de por sí 
N o  discurro tenga esta invención otra ventaja 
que la de m ostrar con la experiencia , que la 
Poesía Castellana es tan á propósito como la de 
.otra qualquiera Lengua , para acompañarse con la 
M úsica , y  servir al establecim iento de una Opera 
Española de superior m érito que la Francesa , cu­
y o  lenguage no puede ser por su índole tan ar­
monioso como ei Castellano.

8 A cerca  del aparato del teatro , y  variedad 
de vestiduras de los A ctores Com icos antiguos, 
y  sobre los instrumentos y  género de M úsica en 
los Coros ,  ó en los intermedios , no nos parece 
preciso detenernos aquí ,  quando lo mas importan­
te se explicó arriba ; y  lo que faltó , además de 
no im portar mucho , se halla á cada paso en los 
comentadores de los Com icos latinos ,  y  en eí 
discurso prelim inar de D onato á las Comedias de 
T e r e n c io , ó fragm entos sobre la  Com edia y  Tra-
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SECCION IV.
Del Fin de la Comedia.

x JlÍi/1 F in  de la Com edia no es otro que el 
de representar exemplos de la vida privada , pa­
ra que cada uno co rrija  sus defectos. Para lo grar 
un fin tan bueno , se vale de los medios que no 
tiene una severidad filosófica , que son la risa y  
burla. ¿Q ué duda tiene que la  risa suele ser un 
azote mas temiblejque la reprehensión para los hom­
bres rid ícu lo s; y  medio mas eficaz que los discur­
sos y  raciocinios? Acaso tendríamos aun en e sti­
mación los libros de C aballería  ,  si no los hu­
biera ridiculizado con sus aventuras Don jQuixote. 
L a  jactancia de un nacim iento hidalgo , pero des­
tituido de prendas nobles ,  se ha dism inuido con 
las ridiculeces del Dom ine Lucas. Los defectos 
que hacen' la M ateria  cóm ica , son ó deben ser 
tales ,  que no se deban castigar con las penas 
graves de las leyes. N o queda , p u es, m ejor re ­
curso que el de la risa y  d esp recio , para corre­
girlos y  sofocarlos.

a Por rodo lo dicho hasta aquí se ve  clara­
mente la diferencia que hay entre la T raged ia  
Heroyca y  la Com edia. L o prim ero , 1a T raged ia  
H eroyca se vale de M ateria  v e rd ad e ra ; la C o ­
media la inventa. Ut T ragicus disponit (dice Hein- 
sio citado arriba) ita  quoque Comicus in v e n it; al- 
ter enim accipit ab aliis  ; alter ipse sibz dat,  
quod disponendum est. L o  segundo , las personas 
de la T ragedia son ilustres ; las de la Com edia 
particulares de mediana fortuna. L o  tercero , los 
afectos Trágicos son vehementes ; los Com icos 
suaves ,  y  lejos de peligros que causen terror. L o

q u a r-
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quarto , el éxito de la  T ragedia  es funesto ; el de 
la  Com edia alegre. L o quinto , en la T ragedia  sñ 
representa la vida inquieta y  turbulenta , que de­
be h u irse ; y en la Com edia la quieta y tranqui­
la  , que es dulce y  ménos expuesta. Ultim am en­
te  , el estilo de la T ragedia  es grande , sublime, 
y  dictado de Melpome?te , que trágico proelamat 
incesta boatu ; y  el de la Com edia ,  fam iliar , pe­
ro  te r s o , festivo  , y  florido ,  como dictado de 
T halia  , que siem pre florece  con gloria de los 

Poetas.
3 Habiendo y a  tratado de los D ram as mas 

insignes , parece que correspondía tratar ahora 
de la E g lo g a  , por ser también Poema D ram á­
tico  antiguo. Pero atendiendo á que puede no 
serlo ; y  á que este lugar le destinamos para las 
Poesías de teatro; dexím os la E g lo g a  para qm n - 
do hubiéremos de hablar de los Poemas menores; 
y  pasarémos á decir alguna cosa de la Opeta  que 
tanto lugar se ha m erecido en los T eatros mo­
dernos , y  en la estim ación del A bate Español, 
e l Señor Don E stev a n  de A rte a g a  ,  quien por 
su fondo de filosofía , sutileza , y ertídicion se 
puede llam ar el A r istó te le s  del Melodrama. L o  
poco que aquí diré , será todo recopilado de la 
obra L e  Rivoluziotii del Teatro M usicale  de di­
cho A u to r ,  repartida en tres tomos , á la  qual 
rem itim os á los que deseen enterarse por exten­
so ; pues la brevedad que intento en estas Insti­
tuciones , solo me perm ite dar idea de la natura­
leza de la  Opera  , en quanto los principiantes, 
para quienes se escriben , no ignoren su esencial 

constitución.

Z.IBR0 iv.

C A P I T U L O  QUI NTO.

B e l Melodrama ú Opera. 

SECCION PRIMERA. 
Definición de la Opera.

x fu palabra O p era , en el sentido en que 
generalmente se usa , nos hace form ar una idea 
compuesta , que significa A g reg a d o  de Poesía,  
M úsica y D ecoración , y  Pantomima. E sta ú ltim a, 
como que solo suele servir en los intermedios de 
la Opera , no es parte esencial de ella , sino in­
cidente extraño , que no entra en su formal cons­
titución. Pero las otras tres cosas se unen entre 
sí tan intimamente y que no puede considerarse 
una sin que se consideren las otras • ni com p re- 
henderse la naturaleza del M elodram a sin la unión 
de todas tres. Por lo qual nada dirém os del E a y -  
l e , y  nos ceñiremos á las otras tres partes cons­
titutivas de la O pera , cu ya  definición nos abrirá 
el camino , para descender á su analísis.

i  Defínese ,  pues , la O pera una Imitación ó  
representación teatral de una acción , con e l fin  
de aprovechar deleylando al ánimo , á  la imagina­
ción , y  al oido. L a  acción puede ser vulgar y  co— 
mun , como en la Com edia ; o ilustre y  grande 
como en la T ragedia. D e aquí naco la distinción 
ce la Opera en B u fa  y  Seria. P ero  lo que la ha­
ce diferenciar de la Com edia y  T ragedia  , es la 
q calidad de d eleytar no solo al á n im o , sino tam­
bién á  la im agin ación , y  al oido. Y  esta es la ra­

l i  ¡ton
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zon porque no puede ménos c¡e acompañarse de la 
Poesía  , del Oañ'.o , de los Instrumentos músicos, 
y  de la Decoración. D e  esia unión de cosas re­
sulta un Todo Dramático  , o la Opero , que tiene 
sus leyes propias y p ecu liares, como las tienen 
la Com edia y la T ragedia : las que explicarem os 
tratando de su M ateria  y í  o r in a , o Disposi­

ción artificiosa.

SECCION II.
JJe la Materia de la Opera•

i S i e n d o  la O pera un todo , que resulta de 
partss pertenecientes á distintas facultades y  pro­
fesores , debe cada uno de estos contribuir con la 
parte que le toca , y  sum inistrar la m ateria. El 
Poeta tiene tres cosas , mover , pintar , é ins­
truir  : y así debe concurrir con Poesía afectuosa, 
y  patética ; con pintoresca , y llena de imágenes; 
y  con la que haciéndonos conocer la belleza in­
telectual , y  la belleza física , nos conduce al 
amor y  conocimiento de ln belleza moral.

a E l M úsico no tiene mas que dos cosas , la 
una como fin principal , que es mover ; y  la otra 
como fin secundario , que pintar : conque solo 
con esas dos cosas debe contribuir á la materia 
de la O pera : con la primera para acompañar a 
la Poesía en sus afectos ; con la segunda , para 
acom pañarla en las imágenes de los objetos físi­
cos , ya sean alegres , ya  tristes , y a  terribles, 
como truenos , batallas , & c. D e  instrucción nada 
puede dar ; porque los sonidos form an imágenes, 
pero no ideas. Y  así en la parte de instrucción no 
puede el M úsico agregar algo que acompañe a la 
Poesía ; por lo quai deberá ésta ser mas Urica que
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didascálica ; mas pintoresca , que narrativa : y  ce­
der á la necesidad del M úsico qite no puede se­
guir en esta parte al Poeta , sino con un ruido 
monotono , que si dura m ucho, engendra fastidio, 
como sucede en los recitados.

3 E l D ecorador es un dependiente de los otros 
Profesores ; y  por tanto no le toca otra cosa , que 
contribuir con el aparato y  decoraciones que exija 
la Poesía y  la-M usica , que van siempre uniformes.

4 D e lo dicho se infiere que el Poeta no ha 
de sum inistrar para m ateria de la O pera a r­
gumentos de razonamientos largos , y  reflexiones, 
que son del género instructivo  , á que no alcanza 
la Música , que en la O pera es esencialísim a ; si­
no argumentos paréticos y  llenos de imágenes ; y  
letras breves , en é rg icas , sin am plificaciones, y  
otros adornos mas propios de la declam ación 
T r á g ic a , que del M elodrama. A  esto se reduce 
Ja M ateria de la Opera. Veam os ahora su Form a 
ó disposición ; la qual se conocerá fácilm ente con 
solo hacer una explicación mas clara y circuns­
tanciada de los puntos que dexamos tocados en 
Ja presente Sección.

SECCION III.

De la Forma de la Opera.

1 J ÍJ Ía  unión de la M úsica con la Poesía es 
el primer constituvo de la O pera , y  el carácter 
que la distingue de la T ragedia  y  Com edia. E n  
estos Dram as la Poesía es la Señora dominante á 
quien se subordina lo d em as; pero en la Opera 
la Poesía no es absoluta Señora , sino compañera 
de la M úsica y  D ecoración. Y  en tanto se d iiá

K  3 bue-
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buena ó mala , en quanto se adapte mas 0 menos 
al genio y  naturaleza de las dos. D e  manera que 
los Argum entos Poéticos , que 110 son á propósito 
para encantar al oido con la suavidad de los to­
nos , ni agradar á los ojos con la hermosura del 
espectáculo , deberán excluirse de la O pera ; co­
mo al contrario deberán entrar en su Form a los 
que en sí reúnen las dichas quahdades. Pero así 
como la M úsica se reputa comunmente por parte 
la mas esencial del M elodram a , y  de ella toma 
la Poesía su m ayor fuerza y gracia ,  así también 
las mutaciones introducidas por la misma , for­
man el carácter principal de la Opera.

1  D e la unión dicha no resulta un todo in­
verisím il , como juzgan algunos , que tienen por 
extravagancia el que los Héroes y  Heroínas se 
alegren , se enojen ,  se hablen , y se digan sus 
Tazones cantando. Esto verdaderamente seria un 
absurdo , si se tomase al natural. Pero no debe 
tomarse así \ pues la O pera (lo  mismo que las 
otras producciones de las artes im itadoras) no tie­
ne por objeto propio lo verdadero , sino la imi­
tación de ello ; y  eso no simple y  desnudamente, 
según es en sí , sino con cierta  hermosura y  per­
fección ; como sucede á un diestro Pintor , qual 
era Zeuxis , quien queriendo retratar á la hermo­
sa E le n a , y  no hallando en el natural algún mo­
delo que igualase á la sublime idea de perfección, 
que él habia delineado en su mente , fué reco­
giendo de varias jovenes hermosísimas los rasgos 
mas perfectos ,  con los que luego formó un todo, 
que no exístia sino en la mente del Pintor. El 
T rá g ico  y  C óm ico  hacen lo mismo : im itar á su 
modo i es á saber ,  con e l verso y  estilo poético, 
sin que esto se tenga por extravagancia pues de 
otra manera seria preciso que Z a id a  ó Á aira  ha­
blase en A rábigo y  no en Francés ó Castellano; 
en prosa común , y  no en versos A lexandrinos , 0 
romance Endecasílabo, A s í ,  p u es, la M úsica imi­

ta
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ta el natural á su m odo; esto e s ,  con el canto 

y  tono. Y  mediante el tácito consentimiento que 
interviene enrre los oyentes y el M úsico , no es 
ménos verisím il el l?nguage de la M úsica que el 
de los versos del Poeta , y  la colocacion de colo­
res del Pintor ; supuesto que los objetos qué im i­
ta la M úsica existen en la naturaleza , como exis­
ten los del Poeta y  el Pintor que recoge colores 
y  gracias realmente existentes , aunque separadas; 
pero cuya unión es verisím il. Con que el repro­
bar la verisim ilitud  en la im itación de la M úsica, 
es reprobar la misma M úsica , solo porque es 
Música.

3 Sentado el fundamento , ó establecida la 
primera regla de la  Form a y  constitución de Ja 
Opera , pasarémos á exám inar las mutaciones que 
deben resultar de la unión íntima , que ya supone­
mos , de la Poesía y de la M úsica en un todo D ra­
mático. En la  declaración de este punto consiste 
la mas perfecta inteligencia , é individual cono­
cimiento de la intrínseca constitución del M elo­
drama : y  para esa declaración es menester exá­
minar las relaciones que hay entre las dos fa­
cultades.

4 Y a  se dixo en la antecedente Sección que el 
Poeta tiene por objeto tres cosas : mover , pintar, 
é instruir. E l  Poeta mueve de dos maneras : es á 
saber , directa ó indirectamente. M ueve directa­
mente , descubriendo en los objetos las circuns­
tancias que tienen mas inm ediata relación con 
nosotros, y  que por conseqiiencia despiertan nues­
tro Ínteres , puesto que ninguna viva  pasión pue­
de nacer de nuestro corazon ácia objeto que nos 
sea del todo indiferente. M ueve indirectamente, 
moviendo con la ritm a y  cadencia p o é tica , y  con 
la modulación y  acento natural de la voz , las fi­
bras in tern a s, á cuya acción está (digam os a s í)  
adherida la sensación. E ste  segundo modo es el 
que da proporcion á la Poesía para acompañarse

it 3 con
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con la M úsica : esta propiedad (que hasta cierto 
térm ino es común á la Eloqíiencia y  á la Poesía) 
no es otra cosa que el fundamento de la melodía 
imitadora ; esto e s , del canto : de que también se 
sigue que la eficacia y  poderío de la E loqiiencia, 
sino en el to d o , á lo ménos en gran p an e pende 
de la qúalidad musical del lerguage  , ó del encanto 
de los sonidos diversamente combinados en el nú­
mero oratorio, ó en la pronunciación. E l Poeta pin- 
ta ,\o  p rim ero , revistiendo de imágenes materiales 
las ideas espirituales y  abstractas. L o segundo, 
recogiendo las bellezas esparcidas en la naturale­
za , para reunirías en un solo objeto. L o  tercero, 
con m etáfo ras, trasladando alternativam ente la 
propiedad de un ser á otro distinto. L o  quarto, 
cuidando que la colocaeion , pronuncincion , y  so­
nido mismo de los signos arbitrarios , que son 
las palabras , expresen bien las imágenes menta­
les , que él ha creado. Tam bién consiste en estos 
modos de pintar  , otro m otivo de analogía , y  p ro- 
poroion de Ja Poesía con la M úsica : pues quinto 
mas se acerca la expresión poética de las palabras 
á la naturaleza de las cosas , que se significan, 
tanto mas fácilm ente las podrá im itar la M úsica. 
P̂ l Peerá instruye , procurando por medio de la 
belleza intelectual y  de la belleza física , condu­
cir  los hombres ai conocimiento y  amor de la be­
lleza moral. Com o la instrucción no es propiedad 
característica y  constitutiva de la P o esía , sino 
una conseqüencia ó propiedad dimanada de las 
otras dos ; por eso una instrucción desnuda de 
afectos y  de imágenes (esto es, sin mover ni pintar) 
nada se conform aría con la Poesía. Lucrecio  es 
buena prueba de esto : luego que pasamos desde 
sus episodios gustosos y  deleytables á lo pura­
mente didascáiico de su Poema Filosófico , nes 
cansamos , y  sentimos fastidiados. L o  mismo su­
cede con otras obras , o Poemas didascálicos , mo­
dernos de In g leses, F ran ceses, y  E sp añ o les, que

so-

solo gustan , quando dan en un m ovim iento de 
p a s i ó n  ó en algum  imagen ; y  concluido esto , al 
instante cansan. Y  si siempre gustan los Poemas 
didascálicos de V irg ilio  y  de V an iere  , es porque 
en ellos todo es alma , todo delicadeza , todo i:yá— 
genes. Pero son pocos los V irg ilio s  y  V anieres, 
aunque son muchos los Poemas Filosóficos ó D i­

dascálicos.
5 D e las tres cosas que vemos tiene la Poe­

sía , solas dos se propone la  M úsica : una como 
fin principal , que es mover : y  otra como fin sub­
alterno ó secundario , que es pintar^ L a  M úsica 
mueve , lo prim ero , im itando con la m elodía de 
la voz las interjeciones , suspiros , exclam acio­
nes , acen tos, y  las inflexiones del modo común 
de hablar , con que se despiertan las ideas que 
fueron principio de los afectos. L o  segundo, re­
cogiendo y juntando las inflexiones que ordinaria­
mente se hallan esparcidos en la voz afectuosa, 
y  reuniéndolas en un canto co n tin u o , que es lo 
que se llama suge'o. L o  tercero , buscando con 
los sonidos armonicos ,  con la m e d id a , con el 
m ovim iento, y  con la melodía aquellos nervios 
fisicos que están en calm a , los quales moviéndose 
con una c ie r ta , aunque inexplicable ley  , nos im ­
pelen al odio , al amor , á la ira ,'a l  gozo , a la 
tristeza , & c. L a  M úsica pinta  , lo primero , imi­
tando con el ruido de los instrumentos de la r it­
ma musical , diestram en'e arreglados , el sonido 
material de los objetos fisicos , que son capaces ’ 
de obrar en nuestro ánimo , quando los percibi­
mos en la naturaleza ; como lo hace quando ex­
presa la función de una batalla , o el estallido de 
los truenos de una tempestad. L o segundo , a v i­
sando con la melodía las sensaciones que en no­
sotros producen las imágenes de los objetos , que 
por carecer de sonido , no caen baxo la esfera de 
la M ú sica : carao en no pudiendo significar el se­
pulcro de N iñ o , el olor de las llores , o cosas 
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semejantes , que pertenecen á otros sentidos , y 
no al oido , el M úsico en su lugar representa el 
efecto que produce en nosotros la vista melancó­
lica  de aquel M auseolo , ó la agradable langui­
dez que ocasionan las flores olorosas. L o  tercero, 
excitando por medio del oido movim ientos análo­
gos á los que en nosotros excitan los demás sen­
tidos : como quando el M úsico , queriendo expre­
sar el tranquilo reposo de nno que duerm e, ó la 
soledad de la noche , y  el silencio magestuoso de 
la  naturaleza en medio de e lla ,  trueca (digám oslo 
así) los ojos en o id o s, y  nos representa la suspen­
sión y  tácito pavor de que se halla comprimido 
el Espectador al contemplar dichos objetos. Se­
ria  cosa prolixa , y  no m uy esencial á nuestro 
p ro p ó sito , el averiguar aquí el modo con que los 
sonidos coercen su operacion sobre la máquina de 
nuestro cuerpo ; y  la relación íntim a que hay en­
tre  la vista y  el o id o , relación anteriorm ente co­
lumbrada por la experiencia , y  despues ilustrada 
por Newton. L a  instrucción directa  de ningún mo­
do (com o dixim os en la  anterior Sección ) toca 
á la M usica ; porque siendo su destino hablar á 
los sentidos , y  por medio de ellos al co razon ; y  
no pudieiido exercer su actividad por otra via que 
p or la del m ovim iento ; no tiene de consiguiente 
medios para llegar hasta las ideas universales y 
abstractas. Los sonidos no son mas que sonidos; 
ellos causan sensaciones , y  forman imágenes, pero 
no ideas : esto e s , mueven y  pintan ; pero no ins­
truyen derechamente. N i la M úsica puede acom­
pañarse con las sensaciones instructivas de la Poe­
sía , no siendo con la viva expresión de un canto 
im itad o r, siguiendo siquiera con la m ed id a, con 
el paso , y  con el tiempo el tono general del dis­
curso ,  con tal que los versos que se acompa­
ñan , no tengan sonido tan áspero y  tosco , que 
sean ineptos para el ca n to , y  por consiguiente 110 
sean dram áticos : por exemplo los siguientes.

,,C o -

Z  I  B  S  0 I V .

„C o m in cia  il regno 
„ D a  te medesmo : i desiderj tuoí 
„S ian o  i primi vassalli : onde i soggetti 
,,A bbiano in chi comanda 
„ L ’ esempio d’ ubbidir. Sia quel che 

« d ei,
,,N on  quel che puoi dell’  opre tue m i-  

„su ra.
„ I1  pubbllco procura 
,,P iu  che il tuo ben. F a  che in te s’ami 

,,i l  padre,
„ N o n  si tem a il T iran o. E ’ de’ re g -  

,,nanti 
,,M a l sicuro custode 
j ,L ’ altrui tim ore.

Si bien la M úsica no señala el significado , su­
puesto que en estos versos nada se halla de im a­
ginación ni de afectuoso , puede no obstante dar 
con la melodía natural m ayor fuerza y  aumento 
á las varias pausas y  modulaciones de la voz. Pe­
ro como no tiene la necesaria disposición intrínseca 
para su expresión , sucede , que á poco que dure 
el recitado , se convierte en un rumor nada sig­
nificativo , que tiene la exterior apariencia de 
M úsica , sin haber a llí espíritu.

6  D e  esta com paración de la  M úsica con la 
Poesía resultan dos observaciones muy del caso. 
L a  primera , que la M úsica es mas pobre que la 
Poesía ; porque la M úsica está lim itada al cora­
zon , al oido, y  en cierta  manera á la imagina­
ción ; y  la Poesía se extiende al corazon , al oido, 
á la imaginación ,  á la razón , y  al espíritu. En 
resarcimiento de esto la M úsica es mas expresiva  
que la Poesía ; porque im ita los signos no articu­
lados ,  que son el lenguage natu ral,  y  por con­
siguiente el mas enérgico : y  los im ita por me­
dio de los sonidos ,  los quales porque obran físi­

ca
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cam ente en nosotros , son mas a propósito para 
lo g rar su efecto ,  que los versos , los quales de­
pendiendo de las palabras (que son unos signos 
ai b it y arios) y  hablando únicamente a las poten­
cias interiores del alma , tienen , para ser agra­
dables , necesidad de un sentido mas exquisito y  
delicado. D e  aquí es que una M úsica sencilla ge­
neralmente mueve mucho mas que una bella com - 
posicion Poética. L a  otra observación es , que la 
Poesía hecha para acompañarse con la M úsica, 
debe revestirse de las qualidades que esta requie­
r e , y  desechar todas las otras : circunstancia que 
se hace tanto mas n ecesaria , quanto la  lengua 
fuere ménos musical. Porque ¿qué cosa im itaría 
la  M úsica en un lenguage privado de arm on ía, si 
la  Poesía no le suministrase im ágenes, ni sen­

tim ientos?
*1 L o  dicho hasta aquí nos allana el camino 

para conocer las mutaciones que deben resultar de 
la unión intima de la Poesía y  de la M úsica en un 
todo Dramático : que es el punto que propusimos 

averiguar.
Sí la Poesía debe atemperarse , y  seguir la ín­

dole de la M úsica : y  si ésta no puede expresar 
sino los objetos que contienen pasión ó  pintura, 
se infiere que la Opera debe principalm ente ver­
sarse sobre argumentos que abunden de la una y  
de la otra ; y  desechar aquellos que trayendo con­
sigo discusiones molestas ,  razonamientos largos, 
y  reflexiones , pertenecen enteramente al genero 
instructivo  , de que no es capaz la M úsica Y  así 
tenemos otra regla en esta qualidad esencial ,  q u e  

distingue la O pera de la T ragedia  y Comedia. 
E stas , no sujetándose á las leyes de la Música, 
pueden aprovecharse mas de las ventajas de la 
P o e s ía , por las quales no las son impropios los 
diálogos , discursos , negocios políticos , y cosas 
á este tenor , con tal que vengan á proposito y 
St:an agradables. L a prim era Scena d tl Pc:,tp yo

de Cornelio es de singular belleza en aquélla 
Trngedía ; pero si la quisiésemos trasla­
dar á Ja O pera , cansaria y fastid iaría  á  los
oyentes.

8 D e  aquí es que la progresión del D ram a 
para Opera debe ser rápida ; pues si el Poeta se 
engolfa ?n puntos demasiadamente circunstancia­
do s, la M úsica no puede sino muy tarde a rri­
bar á aquellos momentos de execncion y  de ín­
teres , en que ella principalm ente sobresale. D e  
lo qual nacen dos inconvenientes : el primero, 
que siendo el lenguage de la M úsica muy vago 
y  genérico , y por consiguiente debiendo para 
individualizar el objeto que intenta exp resar, ha­
cer lardos rodeos , y  pasar por multitud de notas, 
vendría la acción á ser de una languidez y  fria l­
dad insufrible ,  si el Poeta no se tomuse el cui­
dado de cortar las menudencias ó circunstancias 
nimias. El segundo inconveniente es , que Jas ta­
les menudencias , por estar destituidas de fuego y  
energía , no pudieran acompañarse sino de una mo­
dulación insignificante y  co n fu sa , que no diese 
alma r. las palabras. Un tránsito fácil y  pronto de 
situación á situación ; un ahorro de circunstan­
cias menudas y  ociosas ; una serie artificiosa­
mente combinada de Scenas vivas é interesantes; 
una economía de razonamiento que sirva (d ig á ­
moslo a s i) como de texto , sobre el qual haga 
despues la M úsica su comento , son las co ­
sas que el Poeta D ram ático debe sum inistrar al 
Compositor M úsico ; y dexando para el Cóm ico 
y  Trágico las amplificaciones de las palabras y  
lento desenredo de los lances ,  aténgase á la pre­
cisión de los afectos , y  á la facilidad y  rapidez 
de Ja trama. M erope en la T ragedia  Francesa de 
su título hace un Jargo y eloqüente discurso , pi­
diendo á Polifonte que la sea restituido su hijo. 
Una M adre introducida por M etastasio en seme­
jantes circunstancias, dexando á un lado las a m -

pli-
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plificaciones retóricas , se explica asi en poquísi­
mas y enérgicas palabras.

„R en d im i il figlio m ío:
„ A h i ! mi si spezza il cor :
,,'Non son piü m a d re , oh D io !
„N o n  ho piü figlio.

V eis  aquí un exemplo de la precisión y  laconis­
mo , que exige el M elodrama. Solos estos quatro 
v e rs o s , acompañados del m ovim iento y  viveza 
que reciben de una M úsica b u en a, harian (como 
reflexiona sabiamente G rim n i en su discurso so­
bre la Poesía L írica) un efecto que sorprehendiese 
los ánimos de los oyentes mucho mas que la Sce­
na trá g ic a , y  artificiosa de la filero  fie.

p Por la misma razón , una tram a demasiado 
com plicada , no se conform aría bien con la  natu­
raleza del D ram a de la O pera. L a  M úsica ,  para 
que haga e fe c to , necesita de ciertos intervalos, 
que dc-xen lugar á la exp resión ; á no ser así, 
corriendo con demasiada velocidad por las diver­
sas notas , se confunden con ellas los pasagcs , y 
se desperdicia la armonía. Por lo qual si se la 
junta una Poesía excesivam ente cargada de inci­
dentes , el atropellam iento de ellos hace que la 
una no vaya de acuerdo con la Otra , y  que la 
M úsica no pueda contraseñar las situaciones que 
la  sum inistra la Poesía. V e is  aquí otra regla en 
este d istintivo  mas de la O p e ra ; es á sab er, la 
sim plicidad y  rapidez del argumento.

io  Dem as de esto la dependencia de la Poe­
sía con relación á la M ú s ic a , induce una mudan­
za  no pequeña en el estilo  : el qual en la Come­
dia y  T ragedia  debe ser puramente Dramático; 
y  en la O pera D ram ático-lírico. Para que mejor 
se entienda esta diferencia , es necesario volver 3 
subir hasta los principios. E l canto es una expre­
sión natural de los afectos áel ánimo , inspirados

por

por el instinto , según nos son inspiradas las otras 
señales exteriores de dolor , gozo , tristeza , d e -  
le y te , esperanza, y  te m o r , con la circunstancia 
de que cada una de estas pasiones tiene su parti­
cular signo que la expresa , quando el canto las 
expresa todas sin diferencia. É l canto , p u es, su­
pone agitación en el ánimo , así como la supo­
nen las lágrim as y  la risa : y  es tanto mas gran­
de la comnocion , quanto mas vivo y  recalcado es 
el canto. Por eso el que canta está de algún mo­
do fuera de su estado natural , como se dice que 
lo están los hombres agitados de alguna pasión, 
ó impensado acontecim iento. D e  lo qual se sigue, 
que el lenguage que corresponde al canto , debe 
ser distinto del común : esto es ,  debe ser tal, 
como convendría á un hombre que expresase una 
no ordinaria situación de su ánimo.

i i  A hora ,  pues ,  este enagenamiento , agita­
ción , ó como quieran que se llam e , ó tiene por 
objeto cosas que interesan vivam ente el corazon; 
6 cosas, que hieren la im aginación : S i lo prim e­
ro , entonces el estilo del que canta será p a téti­
co y  afectuoso ; y  si lo segundo , usará el que 
canta de un lenguage figurado y  p in to resco , que 
en substancia no es otro que el Hrico. D e  aquí es 
que el estilo figurado y  transía ticio  de los Poetas 
lír ico s , por mas que á prim era vista  parezca ex­
traño , es sin embargo muy conforme á la natu­
raleza ; pues suponiendo que ellos cantan aquello 
que dicen, igualm ente se supone que están ab­
sortos y  arrebatados. E l canto , pues ,  es el len­
guage de la ilusión ó encantamiento : y  el que 
canta se engaña á sí propio , y  también al que 
escucha , haciéndole pensar que es m ayor que 
los dem as, y  que casi se ha divinizado. Para mas 
disimular este engaño (ó  llámese em beleso) , a yu ­
da mucho la M úsica instrumental , la qua! acom ­
pañada con la de v o z , hace mas vehemente y  du­
rable la adm iración ó encanto ; y  entreteniendo al

o y e n -
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oyente con su dulzura , hace que persevere 
en su ilu sió n , asi como el cinto m i s t e r i o  de 
A rm inda impadia á R eynaldo conocer que esta­
ba encantado. L a  eficacia y poderío de una y 
otra para despenar ideas grandes , sublimes , y 
extraordinarias , se ve en que los Profetas sagra­
dos antes de anunciar los vaticinios que Dios les 
•habla inspirado , pedian freqiien temen te un ins­
trumento músico que ios avisase : y también se 
ve en los Poetas profanos , como en el principio 
de alpinas Odas de H oracio ,  y  mas en las del 
inim itable Pindaro , á vi3ta del qual todos los 
mas insignes modernos son como el ave que re­
volotea al rededor de las lagunas ,  comparada con 
el A gu ila  que se señorea imperiosamente por el 

inmenso vacío de la región ael ayre.
ia  L a  naturaleza misma del c a n t o  nos indu­

ce pues , á abrazar el estilo lin eo. Y  asi mu­
chos modos de decir , que agradan en la O pera, 
no agradarían en la Tragedia. Por exemplo esta 

donosísima A ria  de M etastasio.

P lacido Zeffiretto 
„ S e  trovi il caro obggetto 
„ D ig l i  , che sei sospiro,
,,M a non eli dir di chi.

, ,L ím pido Ruscelieto,
,,S e  ti rincom ri in le i,
„ D i l le  , che pianto sei,
„ M a  non le dir qual ciglio  
,,C resce  ti fe ’ ccsi.

Y  estos otros versos de Quinaut en la I ñ d i ,  lle­
nos de delicadeza y armonía.

„ L e  Zephir fut temoin , 1» onde 
„ fu t  atientive 

„Q uand la Nim phe jura de ne ch a n -

> '* "  „ M Ú

í  I  B  R  0  I V .
„M r.is le Zephir leger , &  l>onde 

„ fu g it iv e ,
, ,0 n t  enfin em porte les serroens qu’

„ e lle  afaits.

Estarían sin duda puestos m uy mal en la A lt iv a ,  
en el Polieutes , en el M itrid a tes  , y  demas T r a ­
gedias ) pero seria preciso ser qualquiera dem a­
siado odioso al Niím en que preside á los deleytes 
Miisicos , para querer excluirlos del T eatro  L ír i­
co. Tam bién tenemos otra razón mas para ad­
m itir el estilo lírico  en la O pera : y  es la uni­
formidad que resultaría en la M úsica , si hubiese 
de girar solamente sobre objetos patéticos  , p ri­
vándonos voluntariam ente del rico manantial de 
bellezas armónicas , que sum inistra la pintura  de 
los otros objetos. Es bellísim a la M úsica que e x ­
presa los afectuosos furores de Tim antes  en los 
siguientes versos:

„  M isero pargoleto
,, II tuo dístin non sai:
„ j A h a !  non gli dite mai 
,,  C h i fosse il genitor.

„  Com e in un p u n to , ¡o h  D io !
, ,  ¡T u tto  cangio d’ aspetto!
„  V o i foste il m ió diletto,
„  V o i siete il m ió terror“ .

Y  no es menos bella la otra A ria  que corres • 
ponde á aquella toda ly rica  del Orpheo.

, ,  C h i mai dell’ Erebo 
, ,F r a  le caligin i 
„  Sull’ orme d’ Ercule 
, ,  O  di P iritoo  
, ,  Conduce il pie ?

„  D ’ orror 1’ ingombrino 
,,  L e  íiere Eum enldi,
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„  E  lo spavenlino 
, ,  G li .u r l i  del Cerbero 
„  Se un D io  non é.

¿ Quánto mas v a r ia , y  por consiguiente mas d e -  
leytab le  no se hace la M úsica mezclando las belle­
zas de este segundo género con las del prime­
r o ?  ¿qué prodigio de contrastes? ¿ qué riqueza 
no se aumenta á la Poesía ? D e  lo qual se de­
xa ver que se han declarado demasiado enem i­
gos de nuestros placeres aquellos Autores (por 
otra parte recomendables ) que han querido li­
m itar á solo el género patético  todas las par­
tes del M elodram a.

13 Pero es de advertir , que sin embargo de 
ser generalmente verdadero el principio que he­
mos establecido ; con todo eso se modifica de 
diversa manera , según los diversos géneros de 
Poemas á que se aplica. A s í como en las Ouas 
el que canta , se sienre singularmente agitado 
del estro ; y  su fantasía se supone esta;- en el 
m ayor delirio ; de la misma manera la expre­
sión de conceptos debe ser mas desordenada, l i ­
bre , y  llena de vuelos a trev id o s, de trasposi­
ciones y  dé imágenes que expresen la situación 
en que se halla el espíritu del Cantor. Mas en 
un D ram a , en que no se puede ni debe supo­
ner que tengan la mente enagenada hasta tal 
punto los personages ; y  en que tienen tanto 
lugar la acción , el Ínteres , y el a fe c to , pue­
de á la verdad ser Urico el lenguage que corres­
ponde ; pero con aquella medida que baste á 
dar gracia y  vivacidad al can to , sin quitar sus 
derechos á la  verisim ilitud teatral ,  y  al diver­
so género de pasiones que se representan. D e 
aquí viene el origen del estilo lírico-dramático, 
proprio de la O pera , cuya exacta proporcion es 
la que carácteriza y  distingue al M etastosio  so­
bre todos los demas,

Fa-

X . 1 B R 0  I V .  j t f j
14  Fácilm ente se dexa conocer quanto deba 

influir la naturaleza del c a n to , y  estilo m úsi­
co en el carácter de los personages. Si el can­
to , pues ,  es el lenguage del sentim iento y  de 
la ilusión , no deben introducirse para Interlo­
cu to res, sino personas capaces de conmociones 
vivas y  protundas : y  esto no en otras circuns­
tancias y  situacion es, que en las qiie suponen 
agitación. M al se aplicaría  á un discurso frió  y  
nada expresivo la mas poderosa y  energica de 
las artes imitadoras. M al se aplicaría á un Só - 
crates^ a un Stoico de aspecro severo, á un P e -  
rip atético , que desnudo de toda conmocron de 
afectos, me introduxese en una A ria  quatro sen­
tencias ó aporegmas del L yceo . M al á un V ie ­
jo , que ágoviado de la e d a d , convierte única­
mente acia sí la sensibilidad que le exigirían otros 
objetos. M al á un E sta d ista , á un P olítico  3 
un A variento , y  en fin , á aquellos sugetos ’ de 
un caracter t a l ,  que capaces solamente de pa­
siones sórdidas o encubiertas , y  llenos de re ­
serva y  disimulo-, por ín te re s , o por otros mo­
tivos no descubren jamas el co razon , ni le des­
pegan a la fuerza de un ingenuo y  pronto arre­
bato de animo. Estos personages ,  usando co­
munmente un tono de voz compuesto y  unifor­
me, no h a ce n , quando h ab lan , que se desen­
vuelva aquella claridad y  fuerza de acen to, aque­
lla variedad de inflexiones que son el alma de 
la Música imitadora. Se debe, pues, evitar que 
se introduzcan en el M e lo -D ra m a ; y en caso de 
introducirse , no deberán ocupar sino un lugar 
subalterno , dexándoles el honor de obtener lu­
gares mas considerables en la T ra g e d ia , do.ide 
una trama mas circunstanciada descubre dilata­
do campo para el desenredo en tales caracte­
res. Calicrates en el Dio,,-, Lusiñan en la Z a i-  

, ohdoro en Ja M e r o p e ; y  otros semejan­
tes hacen gran efecto en el teatro trágico , p o r-  

k  que
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que los personages que se representan hablan 
tam bién al entendimiento : y  porque la Poesía 
agrada no ménos quando instruye , que quando 
conmueve. L a  prim era de estas dos cosas puede 
igualm ente conseguirse con caracteres fr ío s , quie­
tos ó disim ulados, que con los opuestos. M as 
la  naturaleza del ca n to , para el qual se requie­
re  energía y  conmocion de afectos, y  que no sa­
be im itar sino los transportes del a lm a , los des­
echaría como nada oportunos á su blanco prin­
cipal. Pero por quanto ellos tal vez son nece­
sarios para el desenredo de los lances , se pre­
gunta ¿qué lugar deben obtener precisam ente en

e l M eio-D ram a  ?
ig  V e is  aquí que esta qüestion nos lleva a 

otro conocim iento no ménos im portante : es a 
s a b e r , al de los diversos géneros de canto que 
corresponden al distinto carácter, y  diversas si­

tuaciones de los personages.
H ay una situación tranquila en que los per­

sonages se informan mutuamente del actual es­
tado de las cosas ; en que se exponen las cir­
cunstancias , y  se llena (p o r decirlo a s í)  el e s ­
pacio que media entre t a l ,  y  tal movim iento de 
pasión. Este género (que enteram ente toca al nar­
rativo) es el que caracteriza  el recitado simple, 
del que (así como de otra qualqu;era narración) 
son propias la persp icuida d , claridad y  breve­
dad : advirtiendo que esta ultim a propiedad es 
mas necesaria en la  O pera que en la T ragedia, 
tanto por la exactitud y  rapidez que exige la 
M ú s ic a , como porque siendo el canto ó melodía 
el últim o fin de la M úsica im itativa 5 esta el 
oyen te im paciente hasta que llega á gozarlo. En 
el sim ple recita d o, pues cque mas propiamente 
que canto, debe llam arse Declamación musical, 
porque de la M úsica no toma otra cosa que el 
B a x o ,  que de quando en quando sirve para sos­
tener la  v o z , y  no corre sino raras v eces, por

intervalos perfectam ente arm onicos) tienen su lu­
gar los personages subalternos que hasta ahora 
habíamos supuesto inútiles para el canto. H ay 
otra situación de ánimo mas vehemente y  con­
c ita d a , en que se desenvuelven y  descubren los 
primeros ím petus de las pasiones, quando el alma 
fluctuando en un tumulto de contrarios afectos 
se siente atorm entada de sus propias dud as, sin 
saber qué partido tome. Esta incertídum bre, y  
el transito alternativo de m ovim iento á m ovi­
miento , es lo  que form a el recitado obligado 
cuyo estilo por consiguiente debe ser vibrado é  
interrumpido,  de manera que muestre en su se­
rie  lâ  suspensión y  turbación del que habla: y  
dexe á la M úsica instrum ental la incum bencia 
de expresar en ios intervalos de la voz lo  que 
calla el que canta. E l alm a oprim ida de sus 
dudas toma en fin alguna reso lu ció n , y  abraza 
el partido que la parece mas conveniente. E x -  
playanse naas libres los afectos , y  están (d i­
gámoslo a s í ) en lo últim o de su periodo. E sta 
situación es la propia de la A r ia  , la qual con­
siderada baxo este aspecto filosofico, no es otra  
cosa que una conclusión o ep ilo go , ó epifonema 
de la pasión, y  un complemento el mas per­
fecto de la melodía. D eclarará  meior mi pensa­
miento un exemplo. „ A n a ,  herma'na de la des­
g r a c ia d a  D id o  , viene á avisarla que ^Sneas,
„  sin hacer caso absolutamente de sus ru egos, ha 
„  juntado en el silencio de la  noche sus c o m - 
,,  pañeros, alistado ¡as n a v e s , y  huido de C a r-  
„ ta g o  “  E s ta  scena es para e l recitado simple.
„  Herida D id o  de la impensada n o tic ia , fluctua 
„  en un tumulto de a fe cto s ,  discursos y  dudas 
„  sobre si debe seguir con mano armada á ./Eneas 
„ q a e  h u y e ; ó ponerse en brazos de Jarbas su 
5, r iv a l; ó darse si no pronto la muerte Esta  
situación (que comunmente se expresa en un So­
liloquio) es propia d el recitado obligado. “  R e - 

L  a „ s u e l -



suélvese en fin la R eyna , y  la vence el cíe—
, go ímpetu de m orir“ . V e is  aquí la situación 

oportuna para la A r ia .  Pero sí el personage no 
tom a resolución a lg u n a , sino que se queda en 
sus dudas (com o alguna vez su ce d e), entonces 
la  A r ia  debería ser como una salida ó escape 
del sentimiento : esto es , aquella últim a refle­
xión en que se entretiene el alm a para oesabo- 
par en aquel momento su d o lo r, ú otra pasión 
cualquiera. Esta reflexión es á veces m oral, sa ­
cada de la consideración que se hace sobre las 
propias circunstancias: y  la A r ia  en este caso 
incluye naturalm ente alguna sentencia. Pues yo  

.no convengo con la opinion de los que dicen: 
qu» no es propio de la pasión e l dogmatizar. Es 
cierto que no es propio , si por dogm atizar se en­
tiende el entonar en el teatro un párrafo de Sene- 
ca ó alguno de aquellos largos centones morales, 
de que tanto abundan las Com edias y Tragedias 
de los Poetas adocenados : en el qual sentido yo 
también lo he reprobado. Mas no es así de las 
sentencias breves , y  sumamente lacónicas , que 
nos suele sugerir el estado ó actual constitución 
de nuestro espíritu : las quales , léjos de no con­
venir á un personage poseído de pasión , por el 
contrario le son naturalfsimas , conforme al se­
creto  vínculo que estrechamente liga y  reúne 
todas las potencias interiores del hom bre: pro­
viniendo de aq u í, que la reflexión despierte en 
nosotros las, pasiones; y  que estas recíprocam en­
te aviven la reflexión : como puede qiialquiera 
observarlo en sí mismo : y  vemos que lo prac­
tican en sus composiciones los A utores de me­

jor nota. , . ,  , ,
16  E l error de dicha opmion es nacido ( a 

mi parecer) de no haber penetrado suficiente­
mente la Filosofía de las pasiones, y  de ha­
ber establecido como regla general lo que so­
lo debiera ser una excepción. K a y  unas pasio-
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nes que admiten sentencias nacidas de la  refle­
xión: y otras que las rehúsan. E ntre estas u l­
timas se considera el amor: y  está la razón pen­
diente de la-ín d o le  de este afecto. E l Am ante 
que puesto á ios pies de su D am a pide el sus­
pirado premio de sus repetidas ansias , sabe m uy 
bien que no debe á su ingenio ni erudición la 
fortuna de ser correspondido : sabe que el amor, 
independiente por lo común de la reflexión y  
de la razón , no tiene otro dom icilio  que el 
corazon, ni otra le y  que la que le dicta eL afec­
to . Las lágrimas son sus argum entos: la fideli­
dad y  constancia sos sus títulos : toda su L ó ­
gica consiste en hacer valer su ternura y  sus 
rendimientos. S e ria , p u es, in ú t i l ,  y  aun contra­
rio al fin que se propone , si combatiese el co­
razon de su querida con teoremas , ó principios 
traídos de una filosofía que el amor no entien­
de ni conoce.

„  E gle  distratta intanto
„  Torna ,  d isse , á rid ir ch ' io nulla intesi.

Ved aquí por que los apotegmas 6  dichos amoro­
sos , parecen tan insípidos en el teatro. L o  mis­
mo digo del D e s d e n ,  el qual como se d e te r- 
mina en un momento , no tiene lugar ni tiem — 
po de generalizar las ideas. N o es lo mismo la 
A m bición v gr. pues el objeto que ésta se 
propone de sobresalir á todos, y  de re y n a r, si 
p udiese, en un mundo entero de esc la vo s, no 
puede conseguirse sin un íntim o conocim iento de 
los hombres ,  de sus propiedades y  flaquezas, de 
las vicisitudes ó vueltas de la fo rtu n a , de las 
circunstancias de los tiempos , y  de los medios 
de precaverse. Semejante estudio supone en el 
Ambicioso  un genio observativo , y  de sistema 
capaz de aprovechar la conexion de las causas 
con sus e fe cto s , y  retroceder hasta su origen.

L  3 E s ,
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Es , p u es, m uy conforme al carácter de esta pa­
sión el expresarse con maximas generales que 
suponen reflexión. N o  es virisím il que M irtilo  en 
el Pastor fido  la prim era vez que se aboca con 
A m a rilis  para descubrirla su amor , $e entre­
tenga con e l la ,  haciéndola (digám oslo a sí)  un 
repiquete de sentencias, y la d iga:

N o n  é in man di chi perde 
L ' anima, i l  non moriré.

Y  que ella le conteste:
Chi s’ arma di v ir tu , minci ogni afetto.

Y  que él la reponga:
P 'ir tu  non minee ove trionfa amore.

Y  que ella le re ca rg e :
C h i non puo quel che muol , quel puo 

v og lia ....

Con la  larga filatería  que se sigue. P ero  es m uy 
natural que A r t  abano ,  oprim ido del inmoderado 
deseo de r e y n a r , á que tiene dirigidas sus m i­
ra s , se explique con su hijo en estos términos:

„ E ’ 1’ in n ocen za, A rbaze,
, ,  Un pregio che consiste 
5, N el cre'Hulo consenso 
„  D i ch i 1’ am m ira, é se le tg li questo 
, ,  In nulla si risolve. Ii giusto é solo, 
t,, C h i sa fingerlo m e glio , é chi nasconde 
„  Con piu destro artificio  i sensi sui 
„ N e l  teatro del mondo agli occhi altrui.

E n  lo prim ero se ve  que el Poeta quiere ha­
cer obstentacion de ingenio á fa lta  de juicio: 
en lo segundo se distingue un h o m b re, á quien 
su pasión le ha hecho ser malvado por sistema. 
D e  la conveniente aplicación de tales p rin ci­
pios á otras diferentes pasiones, se podria de­
ducir una teoría g e n era l,  tomada de la natu-

ra -

X . I S X O  í v . 167
raleza de las cosas, la qual evitaría  muchas cr í­
ticas, poco fundadas; y  seria m uy ú til para quien 
quisiese adelantar en la difícil y  delicada ca r­
rera del teatro.

17  L o  mismo debe decirse de las Compara­
ciones. Tan injusto me parece el desterrarlas del 
te a tro , como el intentar defenderlas todas sin 
excepción. E l hombre por lo común está mas 
dominado de los sentidos que de la  razón. L as 
cadenas con que por naturaleza está ligado á los 
demas entes del U n iv e rs o ; y  la  necesaria de­
pendencia en que v iv e  de los objetos exteriores, 
le precisan freqüentem ente á acompañarse con ellos, 
y  descubrir las secretas relaciones que h ay en­
tre la naturaleza de ellos y  la suya. L a  fanta­
sía , llena de lo que ha recibido por medio de 
los órganos sensorios, no sabe producir sino im á­
genes correspondientes á los objetos que ha v is­
to; y  el hombre (sobre quien tiene mucho im ­
perio esta facultad) no sabe im aginar las cosas, 
aun las mas abstractas , sino revestidas de las 
propiedades que observa en los objetos m a teria ­
les y  sensibles. D e  aquí es el origen de la  M e ­
táfora : tropo ó figura la mas conform e de to ­
das á la humana naturaleza ; pues vemos la usan 
á cada instante los n iñ o s, y  aun las personas 
mas rudas en sus discursos fa m ilia re s , aun sin 
advertirlo ellos. A  cada paso se oyen en boca 
de los mas idiotas : me abraso de ira : Cielo a le­
gre  : día m elancólica: y  otras m il expresiones 
semejantes. D e  aquí también e s 'e l origen de las 
comparaciones igualm ente naturales al hom bre, 
quien quando no halla expresión correspondien­
te á lo vivo  de su ¡dea ó concepto m en tal, se 
vale para hacerse entender de comparaciones sen­
sibles. En lo  qual debe observarse para confir­
mación de mi propósito , que el uso de hablar 

figurado,  y  por sím iles  es tanto m ayor en un 
pueblo , quanto mas escasa es su lengua, y  quan- 

L  4  to
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to menores progresos ha hecho en él la cultura 
de las A rtes y  Ciencias. Léanse las primeras 
Poesías de todas las naciones, como son los frag­
mentos de los habitadores de la Isla n d ia ; los 
Poemas de Ossian ; las Fábulas de P ilp ai ; el 
G ulistan de Saadi ; y  las tonadas A m ericanas; 
y  se verá entre ellas una semejanza que á pri­
m era vista sorpre.hende, aunque escritas por na­
ciones ,  y  en tiempos tan diferentes. Todo en 
ellas es M etá fo ra , todo Comparación. Parece que 
ni vive , ni siente el Poeta ; pero que siente y  
v iv e  la naturaleza. A  m edida, pues, qne la len­
gua se enriquece; que se m ultiplican las A rtes; 
y  que con ellas se aumenta la  cultura de las le­
tras: el estilo de las figuras y  signos va á mé­
nos ; se introduce el uso de términos abstractos; 
la  Filosofía ,  reduciendo á su significado natu­
ra l las expresiones, va poco á poco apagando el 
entusiasmo ; la Poesía y  Eloqüencia son mas li­
madas y regulares, aunque por consiguiente sean 
ménos expresivas : lo mismo que los granos de 
oro adelgazado y  reducido á h o ja s , los quales 
(co m o  dice el A bate T errasen ) pierden de so­
lidez todo lo que adquieren de extensión.

18 P u e d e , pugs, el Poeta poner en boca de 
sus personages las Comparaciones. M as para que 
parezcan verisim il.es, debe ponerlas como lo ha­
ría  la naturaleza y  no de otro modo. A hora bien 
¿qué enseña la naturaleza sobre este asunto á los 
hombres poseídos de pasión? A  no usar Compa­
raciones directas; á no pararse sobre todos los 
puntos de conveniencia; á no exáminar cada mí­
nima relación. Esto es mas propio de un espí­
ritu  tranquilo, que de uno arrebatado de pasión; 
porque está únicam ente embebida en sí misma, 
no ve los demas objetos sino m uy de paso. Lue­
go  que oigo una persona poseída de cólera que 
hablando por s i ,  prorum pe:

„  Orsa

L I B R O  IV .

, ,  O rsa nel sen piagata,
, ,  Serpe , che é ai suol calcata,
, ,  T i g r e , che ha perso i figli,
„  León che aprí g li artig li,
„  F iera cosi non é.

Conozco por las tales Comparaciones,  proferidas 
con brevedad y  e n e rg ía , un hombre fuertem en­
te agitado del despecho. Pero quando oigo á 
A quilio  , que sum ergido en los mas profundos 
pensamientos, me sale con esta Comparación cir­
cunstanciada:

Sa ggio guerriero antico 
,,  M ai non ferisce in fretta 
„  Esam ina il nemioco 
„  II suo vantaggio aspetta,
, ,  E g l! impeti dell’ ira 
, ,  Cauto frenando va.

„  M uove la destra é il piede:
, ,  F inge s’ avanza , e cede 
, ,  Finche il momento arriva 
„  Che vincitor lo fa.

Entonces creo y o  escuchar un Poeta que inten­
ta enseñarme el arte de la E sg r im a ; y  no un 
personage sumergido en pensamientos de im p o r­
tancia. L o  que digo de la presente Comparación, 
lo digo también de todas las otras que están tra­
bajadas por este estilo. P o d rán , si se toman se­
paradamente , considerarse como bellísim os tro ­
zos de Poesía , que un gran Com positor acom o­
daría m uy bien á la M úsica ; pero siem pre les 
faltaría la principal belleza , que consiste en la 
fiel expresión de la n atu raleza , y  en la rela­
ción con el todo. H oracio me suena al oido: pul— 
ebrum e s t , sed non eral t i c  locus. Sé que algu­
nos para defender á M etastasio ( quien cae f r e -

qiien -



qüentem ente en este defecto) sacan el exemplo 
de Sófocles y  Eurípides. Pero (no temo decirlo) 
ni S ó fo c le s , ni E u ríp id e s, ni M etastasio tienen 
autoridad que sea bastante para destruir los se­
guros é invariables juicios de la razón.

19  Adem ás de eso , tampoco las Comparacio­
n e s ,  ni las S en ten cia s , ni una Poesía Frasea­
da deberán tener lugar en los Duetos , T e r c e ­
tos , & c. L o mismo seria esto que hacer inve­
risím iles  absolutamente semejantes Com posicio­
nes , las quales necesitan de todo el encanto de 
la  M úsica para ser probables. S i la cosa se exá- 
mina con justa c r í t ic a , nada hay m a s. extrava­

g a n te  al oido (com o reflexiona bien el M arques 
de San Lam berto en su bello T ratado Francés 
sobre el D ram a intitulado O n fa le ) , que dos ó 
tres personages que hablan á un tie m p o , y  se 
confunden, diciendo unas mismas p alab ras, sin 
cuidar el uno de quanto responde el otro : lo 
qual es tan contrario á la  urbanidad de quien 
h a b la , como á Ja paciencia de quien escucha: y 
por eso se destierran con razón de la T ragedia, 
donde se tiene tanto cuidado con el decoro. No 
obstante e s o , en atención á que el D u eto  tra­
bajado como se d e b e , es un punto cardinal de la 
M úsica im itativa  , y  produce gran efecto en el 
teatro : reflexionando tam bién que la vehemente 
agitación  del ánimo que se supone en los persona­
ges, basta para h a ce r, si no verdadera ,  á lo ménos 
p osible, la confusion sim ultanea de palabras y  acen­
tos en qualquier momento de ín teres, la qual posi­
bilidad  es suficiente para disculpar al Poeta en su 
im itac ió n : y  haciéndom e cargo que desterrar del 
D ram a estos pedazos será lo mismo que cerrar un 
m anantial fecundo de recreación  para un talen­
to f in o , es preciso que el crítico  juicioso ven­
ga  en aprobarm e, quanto mas en p erm itirm e, es­
te  uso , persuadiéndose que en las Bellas Artes 
debe la razón abstracta sujetarse al gusto , así

co-
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como éste se sujeta al entusiasmo y  genio verda­
dero. El unico oficio de la critica  es el de per­
feccionarlos , reduciéndolos á la m ayor sim pli­
cidad y  verisim ilitud. Para que el Poeta elija  
para un D ueto  el punto mas v iv o ,  o crisis de 
la pasión, usará (lo  mas que le sea posible) del 
Diálogo  en la A r ia  que le precede : será bre­
ve en los p eriod os, conciso y  animado en los 
afectos. S i son pocos los A utores que en sus es­
critos han observado las distinciones d ich a s; s i 
se leen A r ia s , R ecitados y  D u eto s, compuestos 
baxo de diferentes p rin cip ios, eso no prueba otra 
cosa sino que son pocos los que han penetrado 
el espíritu del A rte  : y  que cabalmente se ven 
tantos Dram as lánguidos y  fastidiosos por no ha­
berse escrito según las reglas que prescribe una 
crítica filosófica.

20 Examinadas las mutaciones que en la Poe­
sía resultan de su acompañamiento con la M úsica, 
pasemos ahora á exám inar las que induce la P e rs­
pectiva ,  ó (según el vocablo mas usado) la D e ­
coración. L a  O pera no e s , ó no debería ser sino 
un encantamiento del alm a continuado ,  á cuyo 
efecto concurren todas las Bellas A rtes  , tomando 
cada una la empresa de d eleytar respectivam ente 
los sentidos. Y  así como por la unión con la M ú­
sica padece algo la verisim ilitud p o é tic a ,  por lo 
dificultoso de concebir un agregado de personas, 
cuya acción se exprese siem pre cantando : difi­
cultad que no se vence sino teniendo al Especta­
dor entretenido en una continua ilusión ó embe­
leso , que le im pida pensar en su e n g añ o ; del 
mismo modo se debe procurar por qualquiera ma­
nera entretenerle a l l í , llam ando un sentido en so­
corro de o tr o , especialmente en aquellos momen­
tos de ocio en que no pudiendo la M úsica mos­
trar toda su energía ; el E sp ecta d o r, en nada 
ocupado, tiene tiempo de reflexionar lo que ve. 
A  este fin contribuye la perspectiva ó  decora­

ción,
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cion , y a  vistiendo á Jos perscm ges de aquella 
pompa que embelesa mucho la vista ; ya descu­
briendo todas Jas bellezas de la pintura con 
esmerado , y  artificiosam ente variado esplendor; 
y a  ofreciendo á Ja vista objetos siempre nuevos, 
y  siem pre agradables con las freqiiéntes renova­
ciones de la Scena. Todas las quales cosas pro­
ducen la ilusión , no solo como un suplemento de 
la M úsica y  Poesía o substituto  de e lla s , sino 
también como un refuerzo  de la una y de la otra.
Y  es esto tan evidente , que ni la acción mas 
bien pintada por el Poeta , ni la composicion mas 
bella del M úsico , surtirán perfectam ente mi efec­
to , si el lugar de la Scena no está preparado y 
dispuesto según conviene á los personages que 
representan : y  si el que tiene el oficio de D e ­
corador , no ordena una correspondencia tal en­
tre la vista y  el oido , que los Espectadores ima­
ginen hallarse sucesivamente trasladados , y  ver 
en efecto aquellos lugares donde oyen la Música. 
Deslumbrados ellos con estos encantos , y  asalta­
das (por decirlo así) sus potencias por todas par­
tes , se ven repentinamente arrebatados, como 
Psiquis a! Palacio encantado de A m or. Su imagi­
nación ocupándose toda en el gozo , no dexa tiem­
po á la rajón tranquila para reflexionar , si lo 
que ve en el T eatro  es verdadero y  fingido. La 
imagen del lugar que se tiene presente , sigue en 
mantener la ilusión , quando los tonos y a  no se 
escuchan : y  la grande arte combinada de Músi­
ca ,  y  Pintura consiste en m antenerle constante­
mente en su en gañ o , ó embeleso. ¡A y  si á los 
ojos se Ies cae el velo! ¡A y  si los críticos vienea 
á despertarlo del sueño!

Q u 1 i l  maudiroit le jo u r ,  mi son ame
insensée

P erd it P  beureux erreur qui charmoit sa 
penses.

i En

En una palabra el Blanco de la O pera es re ­
presentar las pasipnes humanas por medio de la 
Música y  aparato te a tra l, ó (lo que es lo m is­
mo) por medio del Ínteres y  la ilusión. E l buen 
gusto y  la filosofía deben sacrificarlo todo á es­
tos dos fines. Y  así el P o e ta , si ha de conser­
var y  aum entar los placeres dtl corazon y  de 
la im aginación, y  abrir campo á la M úsica para 
que logre completamente su f in ,  no debe em­
barazarse mucho en las charlatanerías de algu­
nos críticos opuestos. Es menester perder el Poe­
ta algunos derechos para conservar ilesos los 
demás. L a  prim era le y  de la Opera , superior 
a los tiros de toda cr ítica  , es embelesar ó 
tener en un gustoso engaño á los E sp ectad o ­
res (i).

21 P or lo qual , siendo necesaria para la ilu ­
sión la ligereza y  rapidez de la decoración (pues 
si n o , caería el Espectador en Ja cuenta de su 
engaño), la unidad de la  Scena que se opondría 
á uno y o t r o , está desterrada del D ram a por 
su naturaleza. Y  no es una regla absoim am enia 
indubitable, el que en la T ragedia  se deba siem­
pre mantener una misma Scena ó unidad de lu ­
gar , atendiendo &• que la necesidad de conser­
var la verisim ilitud  en una co sa, puede ser cau­
sa de que en otras muchas se quebrante , fa l­
tando continuamente al d e co ro ,  á la verdad y

á

(i) Toda esta d octr in a  es muy co n fo rm e  á los  principio s, 
que sacados de la razón y  n a tu ra le za  d e l  D r a m a  , pone 
A-istóteles en su Poética , ca p  6. 5. 4. y  t a p  5. S. i .  y  supo­
niendo que  la  verisimilitud es in dis pensable , deb erá  esto e n ­
tenderse con c ib ién d ola  ta m b ié n  a q u í  de  dos m odos : una 
absoluta, y  otra re'ativa. Esta ú l t i m a  es bastante  t u  laO p e-  
ra , en la q u a l  la  Decoración , Música y Cornocion de las ¡ra­
siones deben ser respectivas é. su e s e n c i a l t o u s t i t u c i o n  , y  
fin p r im a r io , que es deleyrar en  el m odo que la es propio. 
Parece que 110 peuetrau la  m e n t e  del F ilósofo  los Crí t icos  
que censuran e l  M e l o - D r a m a  , porque e c h a n  m en os  la v e ­
risimilitud ubioiuta, v  q u is ie ran  por e l l a  s a c r i f ica r  e l  d e -  
leyte de la Música , y ap a r at o  teatral.
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á las costum bres, por hacer que todos los lan­
ces se executen en un mismo lu g a r , com o se 
ve en algunas T ragedias de los G r ie g o s ; en las 
de Séneca ; y  con nías freqiiencia en las de los 
modernos G recistas. Pero esta duda no cabe en 
el M elodram a , donde dicha unidad traería mu- 
chos inconvenientes además de los indicados en 
la T ragedia. Hemos dicho que debe la Poesía 
estar variada : y  que igualmente lo debe estar 
la M úsica , de manera que las situaciones se su­
cedan rápidam ente unas á o tr a s , pasando de io 
afectuoso á lo im a g in ativo , y  de lo expresivo 
á lo p in to resco , de suerte que todo sea mo­
vim iento y  acción. Se fru stra r la , pues, este fin 
si lo que se ve fuese contrario y  opuesto á lo 
que se o y e ; si gozando el oido de una sucesi­
va variedad de tonos , fuese la vista condenada 
á uua constante uniformidad de unos mismos ob­
je to s; y  si obligásemos al Espectador á o ir una 
M úsica de guerra en el entrado de una tierna 
D a m a ; ó una A rie ta  de am or en un campo de 
batalla.

a a A q u í se nos ofrece una duda de impor­
tancia , que conviene declarar : es á sab e r, si 
á  la intrínseca constitución del • Drama para Opera 
son mas convenientes tos argumentos traídos de 
lo verdadero; ó  al contrario , los maravillosos sa­
cados de la M ytbolog ía ,  ó  de las Fábulas mo­
dernas.

E l m otivo de la  duda es tal ,  que siendo 
la O pera (com o se ha v is t o ) una composicion 
hecha para deleytar la im aginación , y  los sen­
tidos , parece que para lograr este fin son mas 
á  proposito que otros los argumentos fabulosos, 
en- que el Poeta no viéndose ligado á la expo­
sición histórica de los hechos , puede á su ar­
b itrio  variar las situacion es, ser mas ligero en 
los la n ce s ,  y  aum entar y  sostener mejor la ilu­
sión ,  presentando á  la vista m ayor numero de

decoraciones nuevas, bellas y  m aravillosas. A d e ­
más de e s to , debiendo excluirse de la M úsica 
todo lo que no conmueve ,  ni p in ta ; y  debién­
dose en ella ev itar las situaciones en que que­
da el alma (digám oslo así) ociosa , parece que 
esto no se consigue con tanta facilidad en ios 
argumentos de h isto r ia ,  en los quales abrazán­
dose principalm ente lo verdadero ,  entran por 
necesidad discusiones, moralidades,  y  otras c ir ­
cunstancias que l¡¡:an un accidente con o tro , y  
substituyen á la pasión la lentitud. Nos convie­
n e , p ues, acelerar mucho los lances; porque si 
no caeremos en la fr ia ld a d  y  languidez. T ales 
son acerca de esto las razones de A lem bert ( i) ,  
y  de M arm ontel (a) para dar la  preferencia á 
la Opera F ra n cesa , donde reyn a  lo maravilloso, 
sobre la Italiana ,  en que comunmente reyn a lo 
verdadero.

Sin faltar á la  estim ación que hago de tan 
ilustres E scritores ,  me atrevo á separarm e de 
su opinion ta n to , quanto mas fundada la hallo 
en las falsas nociones que nos da de la Opera. 
Tocante á  nosotros (d ic e  el prim ero) la  Come­
dia es un Espectáculo  del ingenio: la Tragedia lo 
es del alma: la  opera lo es de los sentidos. L a  
Opera (dice el segundo) no es mas que lo ma­
ravilloso de la E p ica  trasladado al teatro. Pe­
ro (si mal no me engaño) en ninguna de dichas co­
sas consiste la naturaleza del D ram a en M úsica. 
No en la p rim era; pues aunque la O pera deba ha­
blar á los sentidos, esto no es sino un fin se­
cundario para llegar al p rin cip al, el qual con­
siste en penetrar basta lo interior del corazon y  
enternecerle. E l fin últim o de la T ragedia  y  de 
la Opera es el mismo ; y  no se distinguen sino 
por los medios que conducen á el : aquella

por

W  Esai sur la  l ib e r té  d e l l a  M usiq ué.
W  Poetiq ue  T o m .  2. A rt ic .  d e l '  Opera.

X . I S  R O  I V .  j h v
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por la exposición mas circunstanciada de los ca­
racteres y de los a lecto s; esta por los arcanos 
de Ja ilusión y  de la melodía. D e  otra mane­
ra , si la O pera no se versase mas que en de- 
le y ta r  los sen tidos, ¿ en qué se distinguiría de 
una mera perspectiva , ó de un concierto m ú­
s ico ?  ¿ A  qué contribuiría la Poesía llena de 
variedad, y  del ínteres su principal fundamen­
to? ¿ S e  d irá acaso que la O lim piada, y  el D e -  
mofonte hablan ménos al alma que la F ed ra , ó 
la Z a id a ? ¿N o  son otra cosa que un E spectá­
culo de los sentidos los caractéres de T i t o ,  y  
de Tem ístocles?

N o  en Ja segunda, porque siendo la Opera 
una composicion teatral-,, dirigida á m over los 
afectos ,  y  no distinguiéndose de la T ragedia  sino 
por Jas modificaciones que resultan de su acom­
pañamiento con la M úsica , es claro que. su esen­
cia no consiste en lo  maravilloso de la E p ic a , lo 
qual d estru id a  con la inverisim ilitud el Ínteres 
p rincipal. Y o  entiendo aquí la palabra maravillo­
so como la toma M arm ontel : esto es ,  por una 
serie de hechos que acontecen sin intervención de 
las leyes físicas del universo por e l inesperado 
medio de alguna potencia superior al hombre. 
A h o ra  en este sentido no se puede dudar que lo 
maravilloso de la E p ica  trasladado al D ra m a , no 
haga perder su. efecto á todas Jas partes que lo 
componen. S i miramos á la Poesía , ninguna tra­
ma artificiosa se puede esperar del P o e ta , quando 
los prodigios vienen á trastornar el orden de Jos 
lances : ningún carácter bien sostenido , quando 
son quim éricos los Personages : ninguna pasioa 
bien pintada , ó manejada , quando los que se ale~ 
gran, o entristecen, son apariciones mágicas de Ge­
nios , y  otros entes im aginarios , cuyas propieda­
des y  naturaleza ig n o ro , y  cuya suerte en nin­
gún tiem po puede tocarm e. L o  mismo que esto 
vendría á ser el interesarm e por las ideas abs­

trae-
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tractos de P la tó n , y  por el H zrco-cervus  de los 
Escolásticos. Si se atiende á Ja M úsica , poca 
unidad de expresión  puede darla el Com positor 
pues no se halla esta en el argumento : poco ín­
teres en la melodía , porque hay poco en Ja A c ­
ción. Y  porque la Poesía no es mas que un t e x i-  
do de M adrigales mezclados de extravagancias 
no es otra cosa la JVIodulacíon que un agregado 
de motivos trabajados ?in designio. Si se pone Ja 
consideración en la execucion , no hay cosa mas 
inverisímil , y  juntamente d ifícil de poner en 
práctica ,  que estos Personages fantásticos. ¿ N o 
os parece que el semblante , y  aspecto de un R io  
el del A quilón  , el del Z efiro  , el del Pavor , el 
de los Demonios ,  y  el de otros nombres igual­
mente graciosos , sean fáciles de im itarse? ¿ E s  
posible hallar el gesto y  lenguage que les corres­
ponde ? un tr a g e , un adorno de cabeza que les 
sea propio? ¿donde bailarémos los modelos? ¿dón­
de está la regla de com paración , con que poda­
mos juzgar de la  propiedad ó impropiedad (i)?

_ Estando , pues , los argumentos maravillosos 
Sujetos á tantos d efecto s, la razón pide que los 
Históricos sean preferidos. N i tampoco es cierto 
(como pretende M a rm o n tel) que estos no sumi­
nistren al Decorador abundancia de nuevas y  
brillantes perspectivas , ó mutaciones de teatro. 
Sí no se verá en el salir de repente una Furia, 
volar por los ay res una E sfin g e  , aparecerse y  
desaparecerse Juego un C a b illo  : si un S o l  no se 
tomara la diversión de b aylar entre las nubes, 
con otras semejantes extravagancias que se acos­
tumbran en Jas Operas F ran cesas, no es porque 
no tenga un gran lugar la Persp ectiva  ,  repre­
sentando amenos Jardines, M ares borrascosos,  B a ­
tudas navales y  terrestres ,  B o sq u es, D espeña­

de­

ro*^™ Entre otras mil razones , es una ésta para dester­
rar ios Místenos , y Autos Sacramentales de los teatros.

M
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d e ro s ,  Cascadas,  en fin todo el ma'gestuoso tea­
tro  de la N aturaleza considerada en el mundo 

físico  : espectáculo mucho mas vario  ,  deleytoso, 
y  mas fecundo que el mundo ideal fabricado en 
e l celebro de los IHythologos , y  de los Poetas. 
D em as de esto no hay peligro de que la expre­
sión musical caiga en lan gu id ezj porque según 
las reglas arriba establecidas ,  escogerá el Poeta 
en la H istoria argumentos llenos de afectos , y  
de Ínteres ,  huyendo las m enudencias, y  particu­
laridades que no son de substancia : antes al 
contrario el haber de representar acontecírnien— 
tos humanos que tantas veces ha visto el M úsico, 
ó  de los que á lo ménos puede form ar una justa 
idea , le servirá de mucho auxilio  para internar­
se mas en las pasiones , y  penetrarse mas aden­
tro en el ánimo de los oyentes : como también 
e l haber de pintar objetos naturales ,  que están 
á  la vista de todos ,  le dará mas bcio ,  y  movi­
m iento para im itarlos con destreza. E n  lo qual 
se ve  que aunque el Pintor saque del Músico 
m u y poca , ó ninguna ayuda , no es corta la que 
el M úsico puede sacar del Pintor. L a  vista de 
una Scena bien decorada, la v iv e z a , y  valentía de 
los objetos pintados y  expresados por é l , darán 
m ayor fuego al genio del Com positor. N o  solo 
se oirá salir mas terrible de la orquestra el re­
lám pago en la tem pestad, que habrá pintado el 
D ecorador diestram ente en el teatro : no solo 
harán los instrumentos mas espantosa la entrada 
de la G ruta de Polifem o , ó las olas de un mar 
alborotado , sino que con los sones de una bella 
M úsica se representará mas deliciosa y  agradable 
la soledad de un bosque dedicado a! reposo y fe- 
licidad de los amantes : correrá mas ligero y 
cristalino el arrcyu elo  , quándo L y s is  se entrega 
ai sueño : saldrá mas rubia la A urora que asiste 
á  las ternezas de Mandane , y  de A rbaze . y la 
bóveda de los C ielos pintada por la  mano de

Ayac-

A ya ccio li ,  ó de Bibbiena, parécerá adornarse de 
un azul mas bello ,  y  representarse mas alegre 
despues de los dulcísimos tonos de un T artin i.

Si acaso alguna lentitud , ó pausa momentá­
nea , en que cesa la M úsica , se interpola en los 
Dramas sacados de lo  verdadero ; eso solo prueba 
que no todas las situaciones son igualmente suscep­
tibles de un mismo grado de pasión : que la M ú si­
ca también debe tal vez doblarse, y  ceder áJa Poe­
sía en atención á los muchos sacrificios que ésta 
hace en obsequio de aquella : y  que se requieren 
intervalos , en los quales el Poeta tenga lugar de 
entretejer los lances ; y  el oyente ,  y  el M úsico 
de respirar (digámoslo así') de la conmocion de­
masiado viva que se despertaría por. una melodía 
incesante. Las quales circunstancias son las mis­
mas no solo para los argumentos H istóricos  si­
no también para los Fabulosos ,  los quales no 
están exentos de defectos semejantes , como se 
podría hacer ver con el examen im parcial de los 
Dramas Franceses de Q uinaut ,  si se ofreciese la 
ocasión. Yo convengo con el sabio A utor citado 
en que no todo argumento de H istoria  es propio 
para .a Opera , así como no la es im propio todo 
argumento Fabuloso. Este se puede adm itir siem­
pre que la F íb u la  mezclada de hechos históricos 
y  trasmitida hasta nosotros por una larga serie 

e siglos , haya adquirido una especie de credi­
bilidad que la lim pie de inverisim ilitud. T ales se­
rian poco mas o ménos E u rid ice , y  O rfeo ■ la  
Destrucción de Tebas ; o la de Troya ; T eséo \ y 
sirtadne ; Ifigenia en G u ild e  • y otras sem eian- 
tes. Pero querer desterrar del D ram a musical lo 
verdadero , para substituir el plan adop;ado por 
Quinaut : abatir la O pera Italiana por ensalzar 
a rancesa , es lo mismo que querer im itar las 

costumbres de aquellos pueblos de la G uinea , que 
pintan negros á los A ngeles , porque juzgan que 

sumo grado de la  fealdad consiste en el color 
bIanco- M a  V o l -

2.1 S  R 0 I V .
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«  V olviendo , pues ,  á nuestro propósito , pa­
rece que con Jo dicho hasta aquí queda bien ex­
plicada la  Form a y  esencial constitución de la 
O pera , y  probada la D efinición que de ella hi­
cim os al principio , mediante la analísis hecha 
de todas sus partes : de manera que por una es­
pecie de S yp n o sis, ó breve recapitulación de to­
do lo dicho j  tenemos en suma las reglas si­

guientes.
s  R E G L A  I.

„ E 1 Poeta ha de exám inar con atención la ín- 

}}dole de la M úsica.

R E G L A  I I .

E l Poeta ha de conocer las relaciones de la 

,M úsica con la Lengua en que escribe.

R E G L A  I I I .

« E l P oeta ha de acom odar , y  sujetar á la 

„M ú sica  el L e n g u a g e , y  la Poesía.

R E G L A  I V .

« E l M úsico ha de conocer el verdadero ca­
r á c t e r  del V erso ,  su genio, y  el de la Lengua.

R E G L A  V .

E l M úsico ha de saber sacar ventaja de la 
«Lengua , y  del V erso  á favor de la Modulación.

R E G L A  V I .

« E l D ecorador debe ayudar a la  Ilu sió n , dis­
p o n ie n d o  la D ecoración según el plan estableci­

d o  por el Poeta ,  y  por el M úsico. ^

I I  S  R  O I V .

R E G L A  V I L

« E l Poeta está obligado á guardar sus dere­
c h o s  á la Poesía ,  y  al T eatro  , siem pre que la 
„M u sica  no se oponga : haciendo consistir su ha­
b ilid a d  en com binar las cosas de modo que sea 
íscompañero y  no esclavo del Com positor M úsico.

R E G L A  V I I I .

«Si al Poeta le obliga tal vez el M úsico á ser 
3,remiso en algunos puntos de la  severidad tea­
t r a l  , no por í s o  está dispensado de atender á 
«la verisim ilitud , decoro , costumbres , ca ra cté- 
«res , unidad de A cción  , y  de Tiem po , y  á las 
«universales leyes comunes á  qualquiera com posi- 
«cion D ram ática. E l quebrantar estas leyes gen e- 
erales j no es en él ménos culpable que en el T rá - 
«gico y  el Com ico.

R E G L A  IX .

r  « E l Poeta en aquellas ocasiones en que se le  
«permite ceder , y  someterse á lo que exige la 
«M úsica ,  no debe llevar esta licencia hasta el 
« exceso ,  sino solamente hasta donde lo requiere 
«el fin propuesto.

R E G L A  X .

«E l Poeta ha de huir los argumentos dema­
s ia d o  largos ,  y  complicados : y  de enredar en 
«ellos una serie de Scenas desnudas , y  sin de­
s ig n io  alguno.

R E G L A  X I .

„ A l  Poeta se le perm ite el uso de las C o m - 
M 3 „ p a -
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,,paraciones , y  del estilo L yricp - dram ático , con 
„ t a l  que lo use con m oderación, y  atienda prin­
c ip a lm e n te  á la verisim ilitud.

R E G L A  X I I .

„ E 1 Poeta tiene p riv ilegio  para no estar li­
b a d o  á la unidad de lugar ,  o Scena ; pero no 
„d eb e  descuidarla , ó perderla tanto de vista, 
„q u e  á cada Scena se vea una M utación , ó que 
„ lo s  Ehpectadores en un instante sean trasladados 
, ,desde Pechin á M adrid , ó desde el E rebo al 
„Q ly m p o  : In  vilium  ducit culpa fu g a .

R E G L A  G E N E R A L .

,,E 1 Poeta L y  rico-dram a tico no debe olvidar 
,,que ei buen juicio pide ser atendido sobre todo; 
, ,y  que los mas graciosos , y  bellos golpes de ima­
g in a c ió n  , y  afectos no defienden á un Poeta de 
,,1 a censura quando procede contra los dictám e­
n e s  de la razon.“

24 D e  estas reglas establecidas acerca de la 
F o rm a , y  Constitución intrínseca del D ram a pa­
ra  O pera ,  se deducen otras pertenecientes priva­
damente á las partes que lo componen. Pero mu­
chas de ellas se han apuntado y a  al paso ; y  otras 
se infieren de los principios propuestos.

ag  Om itiendo hacer Sección aparte del F in  de 
la  O pera , por haberse y a  tocado repetidas ve­
ces ,  y  ser el mismo que el de la T ragedia  ,  si la 
O pera es S e r ia , ó el de la Com edia , si es B u ­

f a  ,  á diferencia de los medios de que cada una 
se vale para conseguirlo ; concluiremos con decir 
que del conjunto de las reglas dichas nace una di­
ferencia esencial entre la  O p e ra , y  las otras Com­
posiciones teatrales , bastante diversa de las que 
han sido hasta ahora señaladas por los Autores, 
l í o  consiste ( como quieren algunos) en el número
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de A ctos ; pues puede darse una bellísim a O pera 
dividida tanto en d o s , como en tres , ó como en 
cinco. N o en el carácter del Protagonista; pues no 
se ve diferencia esencial entre éste, y  el de la T ra ­
gedia , ó Com edia : ni los afectos que debe exci­
tar el prim ero , se diferencian de los que debe 
excitar el segundo. N i tam poco en la 'e le cc io n  
de los argumentos Fabulosos, con preferencia de los 
Verdaderos ; pues ( como hemes visto arriba ) los 
argumentos traidos de la H istoria  ,  se acomodan 
á la naturaleza de la  O pera tan bien , y  aun me­
jor que los Fabulosos. Háblase aquí de la  O pera 
Seria , y  no de la  B u fa  , en la  qual se quiere 
(como en la  Com edia) fin alegre. N i veo por qué 
el fin de la  O pera Seria  no deba ser in feliz ,  y  
trágico , sino porque Z e n o , y  M etastasio han ter­
minado todos sus D ram as con éxito  alegre. Pero 
semejante exem plo y  uso tuvo un origen ente­
ramente diverso que el de las leyes fundamen­
tales de la Com posicion. E l Em perador C á r— 
los V I , á quien la  Italia  es en gran parte deu­
dora de su glo ria  L yrico -d ra m á tica  ,  era  
uno de aquellos Señares á quienes no agradaban 
los Espectáculos de -fin funesto ,  no queriendo 
que el Pueblo volviese á casa desconsolado de! 
teatro. D e  aquí es que su gusto particular sirv ió  
de principal regla á Stam pligia , despues á A pos- 
tolo Zeno , y  últim am ente á M etastasio ,  Poetas 
de la C orte. Supongamos que Cárlos V I .  hubiese 
tenido un genio contrario : estos mismos Poetas, 
por agradarle ,  habrían hecho cam inar todas sus 
Composiciones á un fin triste : y  de su exem plo 
se hubiera sacado una regla general para sus su­
cesores. Luego al punto hubieran dicho los críti­
cos que el éxito in fe liz  era esencial á la  O pera 
Seria , como lo dicen ahora para probar lo  con­
trario. E sto  sucederá siem pre que la crítica  no 
ande acompañada de la  filosofía. 

a6 E n  este Capítu lo  se ha hablado de la unión 
M 4  ds
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de la Poesía , M úsica , y  Decoración , atendido 
el estado en que actualmente se hallan entre no­
sotros estas tres Facultades ; sin pretender apli­
ca r las mismas observaciones á qualquiera unión 
posible. E l diferente genio de la M úsica ,  Len­
gua , y Poesía en una Nación $ sus usos , y  sus 
ín e s  políticos pueden inducir tales mudanzas, que 
los teatros tengan necesidad de otras reglas, y  de 
otra Poética. D e  aquí es que siempre me ha pa­
recido poco fundada la comparación , y  semejan­
za  entre nuestro sistema D ra m á tico -ly rico  , y  el 
de los antiguos.

i ' l  Despues de esta D octrina sobre la natu­
raleza , y  constitución intrínseca de la Opera 
(que no nos ha costado mas trabajo que el de 
una traducción casi l ite r a l) pasa el Señor Abate 
A rteaga á proponer algunas observaciones sobre 
la  aptitud de la Lengua Italiana para la Músi­
ca ,  deducidas de su con strucción , y  mecanismo.
Y  haciendo en una N ota una apreciable Apología 
de la Lengua Castellana , y  su no menor aptitud 
para el canto , me ha parecido insertarla aquí 
por modo de Apéndice , por lo que pueda inte­
resar á ios que quisieran ver en nnestra Nación 
subrogada la O pera Castellana á la  Italiana.

A P E N D I C E .

Aptitud de la Lengua Castellana para 
la Opera.

1 E ,  Jesuíta B o u h ou rs, F ra n c é s , en su 
obra intitulada E ntretiens d ’ Á r i s t e , e t d ’’  E u -  
g en ie  , Dialog. <1. con su acostumbrada ligereza 
en juzgar , no tuvo embarazo en decir: „Q u e  la 
MLengua Italiana no puede expresar la naturale­

z a ,

s)-za, ni dar á las cosas el ayre y  gracia propia y  
.,,conveniente á ellas. Que las continuas M e tá fo - 
s,ras , y  Alegorías son las delicias de los Italia— 
3,nos , y  aun de los Españoles. Que su Lenguage 

lleva siempre las cosas á algún extrem o. Que la 
m ayor parte de las palabras Italianas , y  üspa— 

3)ñolas está llena de obscuridad , de confusion y  
j,de hinchazón .<e ( como si la hinchazón , y obs­
curidad fuesen un vicio de las palabras , y no 
de los Autores.) ,,Q ue los C h in o s , y  casi todos 
j,los Pueblos de la A sía  cantan , los Tude.^cos 
„robuznan , los Españoles declamen , los Ingleses 
,,silvan , los Italianos suspiran ; lo que no es pro­
p ia m e n te  como en los Franceses , los quales ha— 
},blan.“  A  vista de tales despropósitos, de nin­
gún modo debemos m aravillarnos del modo , y  
ligero ju icio que hace de las tres Lenguas Huma­
nas : esto es : ,,Q u e la Lengua Española es una 
„ soberbia , de genio altivo , que quiere parecer 
j,grande , ama el fausto  , y  el exceso en todas 
j,las cosas. La Italiana es una M ozuela  , y  una 
)}Loca presumidilla ,  siempre cargada de adornos 
„ y  afeytes , con que no procura sino parecer 
,,'bien á otros , y  ama las bagatelas. La Francesa 
5!es una Matrona , mas una M atrona noble y  tra­
g a b le  , la qual, aunque sábia y  modesta , con to- 
„d o  eso nada tiene de aspera ,  ni de f i e r a E l 
que así habla ¿ entendia por ventura la Lengua 
Ita lia n a , ni la Española? ¿ ó se creia si no, bas­
tantemente recompensado el desprecio que de los 
Extrangeros merecen sus D ecisiones , con el 
aplauso de algún Petim etre , y  ocioso Parisiense?

1 Perm ítase al amor de la verdad , y  de la 
Patria decir aquí dos palabras acerca de la pre­
ocupación de este E scritor sobre la Lengua E s­
pañola : y  mas quando no solo ha quedado en 
Francia , sino que pasando los A lpes , ha pene­
trado también dentro de Italia  , donde comun­
mente se cree que la Lengua Española está llena

de

X  I  B  R O  I V .  l8«J
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de hinchazón , y  fausto  ,  no siendo en manera a!- 
guna á propósito para exp resarla  suavidad , y  los 
afectos. Demas de esto se cree que en casi toda 
nuestra pronunciación se percibe una voz gutu­
ra l : y que la m ayor parte de las palabras aca­
ba en as. es. os. us. de lo que ligerísim am ente se 
co n c lu y e , que no es buena para acompañarse con 
la M úsica. Un tomo entero se pudiera escribir 
contra tan inconsiderada A serción ,  en el qual se 
probase con evidencia , que la pronunciación gu­
tural de nuestra Lengua se reduce á solas tres le­
tras de las veinte y  quatro que componen el A l­
fabeto : es á saber , X . G . J. y  que el sonido de 
estas letras , quando sale de boca Castellana (que 
es la  única depositaría entre nosotros de la  be­
lleza y  cultura de la Lengua) es ménos áspero y  
tosco que la pronunciación del Pueblo mas culto 
de Ita lia  ( el F lo re n tin o ) en pronunciar el ca, 
donde ellos hacen sentir mucho mas el sonido gu­
tural. N i la  freqiiencia de estas letras es tal, 
que no pueda fácilm ente excusarse quando se 
quiera componer para el canto. Dem as de esto, 
apénas la tercera parte de las palabras Españo­
las acaban en letra consonante ,  y  por felicidad 
las dos terceras partes acaban en vocal : con la 
circunstancia que estas consonantes finales son las 
mas dulces y  suaves del A lfabeto  , v . gr. s. d. 1. 
n. r. en las quales poquísimo , ó ningún embarazo 
halla  la  pronunciación. L as consonantes mas as-  
peras  , y  ménos musicales , tan usadas de los La­
tin o s , Franceses , y  Pueblos Septentrionales , co­
mo serian f. p. t. c. b. k . m. 11. rr. están entera­
m ente desterradas del final de nuestras palabras. 
N ingún vocablo term ina con dos consonantes se­
guidas ,  como sucede á los Ingleses ,  Tudescos, 
Franceses , y  L a tin o s: por cuya razón las dichas 
term inaciones hacen nuestra Lengua magestuosa,  
y  sonora ,  sin hacerla por eso ménos bella  , así 
como las m ism as freqiientes terminaciones en as.

es.

es. os. no quitaban á la Lengua G riega  su suavi­
dad y dulzura. En suma casi todas la ventajas, 
que han sido observadas por mí en la Lengua 
Italiana sobre la lim pieza de los sonidos , de los 
acentos , y  la prosodia ,  se hallan justamente en 
la Española ,  como se vería haciendo una con­
frontación im p a rc ia l,  y  filosófica.

3 Estas razones no permiten que convenga yo  
en la opinion de un excelente Español D on A n ­
tonio Exim eno , E scritor de una obra llena de 
luces , y filosofía ,  sobre e l origen ,  progresos , y  
decadencia de esta A r t e  : el qual abiertamente 
pospone la Lengua Castellana á la Italiana para 
la Música. Pero á mí me parece que esta qiies— 
tion quedaría demasiado dudosa ,  examinándola 
con im parcialidad. L as ventajas están equilibra­
das entre una y  otra parte. Si la Italiana tiene 
la apreciable prerogativa de acabar casi siempre 
én vocales ,  la Castellana tiene otra no ménos 
apreciable de ser mas varia  en las terminaciones, 
contándose en ella  , sobre poco mas ó ménos, 
quatro mil maneras diferentes de term inar las 
palabras. Si aquella tiene libertad de adm itir e li­
siones , y  cortes , para facilitar los tránsitos, tam­
bién ésta se sostiene mucho mejor con la mages— 
tad , y  plenitud  que la suministran sus sílabas fi­
nales. Si la pronunciación Italiana es mas blan­
da , y  dulce ,  la de las vocales Castellanas es 
mas clara ,  y  rotunda. F inalm ente ,  si nuestra 
Lengua ha conservado algunas term inaciones Go­
das , por las quales se hace tal vez chocante al 
oido , también la Italiana cae muchas veces en 
el defecto de H uecos  ,  y  Concursos desagra­
dables.

4 A l poner esta N o ta  , no dexo de tener pre­
sente quánta m ateria habré y o  dado á los Ita lia­
nos mozalvetes ,  y  sabidillos,  para que se rían 
mucho. Pero tampoco se me oculta que los peti­
metres ,  y  preciados de eruditos en Ita lia  ,  son

co ­
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como los de todos los demas países : gente 1a tnaj 
rid icula , que orgullosamente se pasea sobre la 
haz de la tierra. F e liz  y o  ,  que tendré por com­
pañero en la b u r la , así como le tengo en el d ic- 
támen , á un A u t o r , que por ser M oderno, y F i­
lósofo , y  (lo que es mas) Francés , espero me sir­
va  de escudo contra estos feroces prosélitos de la 
moda. Hablo del famoso A lam bert , en quien de 
ningún modo sospechan ellos que se puedan ha­
llar las palabras siguientes: Una Lengua que abun­
dase en vocales , y  sobre todo en vocales dulces, 
cnmo la Italiana  ,  seria la mas dulce de todas. 
E lla  acaso no señ a  la mas armoniosa ; pues la 
melodía , para hacerse agradable , debe ser no so­
lamente dulce , sino también variada. Una Len­
gua , que tuviese , como la Española  ,  una opor­
tuna mezcla de vocales ,  y  consonantes dulces y  
sonoras ,  seria acaso la mas armoniosa de todas 
las Lenguas vivas  , y  modernas. E ssai sur 1’ ar­
móme des Langues. r

X M S T IT W C IO W M  s
P O E T I C A S .

l i b r o  q u i n t o .

JDe los Poemas menores.

X X
1 JEOl-abiendo tratado de la Poesía E p ic a , y  

Dram ática ,  síguese que tratemos de otros Poe­
mas menores ,  cuya notable diferencia entre sí 
constituye diversas esp ecies, como la S á tira , E le ­
gía , E gloga , & c. y  de otros , que aunque d is­
tintos entre sí ,  como por lo general son del g é ­
nero heroyco , tienen algo común en que se 
parecen ; y  por tanto también pueden caer baxo 
una misma razón común de Poesía L y r ic a  , co­
mo que se suponen aptos p a ra .e l ca n to : Estos 
son el E pithalam io , GenethliaCo , E p icedio , E p i­
nicio , Soterico ,  Propem ptico , Param etico ,  & c. 
de cada uno de los quales daremos una breve 
razón , empezando por los de la prim era clase.

189
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CAPITULO PRIMERO.

SECCION PRIMERA. 
De la Sátira.

,  L  a Sátira  tuvo malos principios , y  por 
consiguiente los m ed io s, y  los fines no habian de 
ser m uy buenos. L a  em briaguez , y  otros excesos 
que se com etían en las Fiestas Saturnales , abor- 
táron la Sátira entre los antiguos R om anos, sien­
do invención suya , según Q uintiliano ( i)  ,  S u ti-  
ra quidem tota riostra est. Trasladáronla al tea­
tro los Toscanos , que en su lengua se llamaban 
H istriones  , porque iban en compañías á Roma 
para ganar la vida con sus bayles ,  y  representa­
ciones. Em peoró cada vez mas la Sátira ,  dando 
en un desenfreno , y  mordacidad insufrible ,  sin 
perdonar á los ciudadanos de la mas alta  clase, 
com o nos lo refiere H oracio , L ibro  a. C arta  i .  
al Em perador Augusto César ; y  otros Escritores 
clásicos de aquellos tiempos. D e manera que fué 
menester que el G obierno tomase providencia , co­
mo lo hizo , publicando aquella L e y  de las do­
ce Tablas , en que se imponía pena capital á 
qualquiera que hiciese , o representase Sátiras: 
pena que también impusiéron los G riegos ( como 
d ixim os hablando de la Com edia ) quando preva­
lec ía  su Com edia antigua , que era m uy análoga 
con la Sátira Rom ana que se cantaba en los tea­
tros. Y  este es el prim er género de Sátiras.

2 Sin embargo de la  L e y  ,  solia el pueblo,
apa-

i p o  I N S T I T U C I O N E S  P O E T I C A S .

(i) í.ib, i o . Orat, cap. i .

apasionadísimo de las Sátiras ,  pedirlas de quan­
do en quando , así como solían pedir otras extra­
vagancias , teniendo el M agistrado que ceder al 
furor de un numeroso vulgo congregado en el 
Coliseo. D oscientos y  veinte años duráron las 
Sátiras en los teatros de Rom a , hasta que en el 
año 514  de su fundación vino á ella un Poeta 
G riego , llamado L iv io  A ndrónico , que en los 
teatros Romanos introduxo el buen gusto de la 
T ra g e d ia , y  de la Com edia corregida , ó nueva 
G riega.

3 M ejorado el gusto de los Romanos ,  se des­
terró de los teatros la M ordacidad de las Sáti­
ras ; pero perseveró fuera de ellos 5 pues en Com ­
posiciones privadas empezó el prim ero (según Ho­
racio , y  otros ) á cultivarla  L u cilio  , también 
Ennio , P a cu v io , luego H o racio , y, últim am ente 
Juvenal , y Persio , todos mordaces y  atrevidos 
hasta en citar personas conocidas con sus nombres 
ó con señales nada equívocas. Y  este es el segun­
do género de Sátiras.

4 M enipo , G riego  de nación , y  sectario de 
la impudente , y  mordaz escuela C yn íca  , intro­
duxo otra tercera especie de Sátira  ,  compuesta 
de prosa y  verso , que de su nombre se llam ó 
M enipéa  , y  también ya rro n ia n a ,  por haberla 
imitado ,  y  cultivado V arro n . A  estos siguieron 
L u cian o , Petronío A rb itro  ,  y  otros : llegando 
aun hasta nuestros tiempos el uso de la Sátira 
Menipea ó V arron ian a , como se ve en B a rc la -  
y o , Quevedo , Cervantes en su Don Q td x o te, 
en el A utor de las Cuevas de Salamanca ,  y  en 
otros varios Satíricos modernos.

5 A qu í no vamos á tratar de la  prim era es­
pecie de Sátira  ; porque corregida y  lim pia , co­
mo debe ser ,  se reduce á la Com edia. Tam poco 
nos pertenece la tercera ,  ó V arroniana 5 porque 
la parte de verso de que se compone , puede to­
car á distintas clases de P o e s ía ,  sin que form e
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un Poema determinado : y la parte de prosa es 
fuera de nuestra Provincia. Con que solo habre­
mos de tratar de la segunda especie de Sátira , 
que hace número entre lus Poemas menores ,  que 
son el objeto de este L ibro V . L a  dificultad esta 
en si convendrá ó no su uso. L a  mansedumbre 
del Evangelio y caridad chnstiana parece que se 
oponen Pero esta oposicion cesaria siempre que 
se presentase despojada de las armas vedadas , y  
comunes á los L íbelos famosos ,  prohibidos por 
ley  divina y  humana , dexándola con las gracias 
inocentes de que es susceptible. N o se puede ne­
gar que separando á un lado las obscenidades 
y  la mordacidad contra personas conocidas ,  ó 
grem ios , y  sociedades útiles á la sociedad uni­
versal , se hallan en los Satíricos antiguos y  
m odernos, primorosos rasgos de ingenio y  e x ­
celentes maximas para la vida moral ,  c iv il y  
política. Hinque la Sátira sus _ agudos dientes 
solo en los vicios y abusos , sin penetrar en 
las personas ; y  con esta condicion puede ser 
ú til , y también deleytable por las sales y  jo* 
cosidad con que debe estar sazonada. En este su­
puesto , pues ,  la definimos ser un Poema jo ­
coso , l ib r e , agudo , que sin dirigirse á deter­
minadas persttu s directa ,  ni indirectam ente, sir­
v e  para reprehender las víalas costumbres ,  y  

corregir abusos.
6  L a  m ateria de este Poem a son defectos ri­

dículos ú odiosos : v. gr. la Pereza , la Adulación, 
la  C h arlata n e ría , el E n g a ñ o , la Fortuna loca, 
3a Ingratitud , la A m bición , la A v a ric ia  ,  la Pro­
digalidad , y  como dice Juvenal:

jQuidquid agunt homines ,  votum  ,  timor,  
ira , voluptas 

Gaudia  ,  discursus ,  nostri farrugo libelli.

>2 P o r lo que toca á sh Form a y Composicion, 
necesita cierta  gracia  ,  jocosidad ,  y suavidad,

pa-
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para que las reprehensiones se reciban sin des­
agrado ; y  por tanto se requiere en el Poeta un in­
genio astuto , chistoso , penetrante ,  sagaz dis­
creto y  agudo. L a  Sátira pide sentencias fre’qiien- 
tes , agudas , y  picantes ; versos elegantes ,  aunque 
sin prohxidad nimia en su armonía ,  como se ve 
en los versos de las Sátiras de H o ra c io , quien al 
contrario en los de sus Odas fué armonioso ó (co­
mo le llama O vid io ) numeroso. Y  así los versos de 
la sátira se contentan con una locucion fam iliar 
pero pura y  concisa. Son de bastante m érito las 
letrillas satíricas y  jocosas de G ongora , y  varias 
composiciones de Quevedo.

8 En quanto á su fin , tiene el de apartar á los 
hombres de los vicios , é incitarlos á la virtud Y  
es cierto que tal vez la S á tira , por medio de sus 
sales y dichos jocosos y  p ican tes, suele sacar mas 
fruto que un discurso filosófica ,  árido y  auste­
r o , lleno de verdades desnudas y  sin atractivo , 
rero no a todos los ingenios concede esta gracia  
la naturaleza. Y  así vemes que en nuestros T ea ­
tros , donde se ha introducido la  Sátira  para can­
tar en los interm edios, es insulsa , fria , y  sin mas 
qualidades que las que puede recibir de unos Poe­
tas que carecen de todas para componer con acier­
to. Y  así concluyo con M r. D acier (i). „ L a  Sáti­
r a  es un Poem a mucho mas difícil de Jo que se 
«discurre. En prim er lugar es difícil por la mo­
d e ra ció n  que debe guardarse en él : el camino es 
„resvaladizo y  rodeado de precipicios. En segun­
d o  lugar es otro tanto mas dificultoso , quanto 
«menos perdón merece ; pues el que voluntaria­
m e n te  se hace Censor publico , debe estar m uy 
, , libre y  puro de todos los v ic io s , defectos , y  r i -  
«uiculezes que nota en los demas. N o debe espe- 
„rai perdón , no dando él el exemplo. Su intento es 
„nacer reír ; y  lo  conseguirá á costa suya.

S E C -
(¡) Acad, de Inscripc. y  buenas letras. Dis. de la Sátyra.
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SECCION II.
B e la Egloga.

X I L í a  Egloga , que también se llam a Poe­
ma Bucólico y  Pastoral por las personas de que 
trata , que son pastores de bueyes , ovejas , & c. es 
una imitación en verso de acciones tocantes al cam­
po , en estilo  sencillo y  suave , ya meramente nar­
rativo ,  ó  ya dramático. Com o en sus principios 
fuese e s t e  Poema in cu lto , pero con m ezcla de al­
gunos pensamientos fin o s, y  expresiones elegan­
tes , se iban escogiendo y  separando estos primo­
res ■ y por eso se llam ó E g lo g a ,  vocablo griego 
que proviene de la elección que hemos d ic h o , se 

hacia en ella , entresacando lo mejor.
2 L a  m ateria de este Poema son amores cas­

tos y  sencillos ; promesas ;  disputas inocentes; que- 
ias ; regocijos ; enhorabuenas ; juegos del cam­
po , & c. y  las personas son pastores , pescadores, 
labradores , y  muchas veces baxo el nom bre, y 
oficio de pastores otros Personages ilu stre s , cuyas 
acciones se suelen celebrar con este disfraz ínge-

mCl  E l carácter del lenguage ha de ser como el 
de las personas. Adornan mucho este Poema las 
comparaciones y  descripciones , haciéndose de ma­
nera que nada se toque en ellas que no sea per­
teneciente al campo , y  á la vida sencilla , costum­
bres y  usos de los Pastores. Suelen algunos C u ­
neos censurar á V irg ilio  , porque en sus Poemas 
Bucólicos hace hablar á los Pastores algunas ve­
ces de un modo impropio de su carácter rustico. 
Tero V irg ilio  lo executa con tal destreza ,  que 
según los pinta , parece natural en ellos. V irgi 10

. . , Z. I  £  R  O V.  j  ,
jm ito , y  aun tomo (co m o  se cree) á T eó crito  
todo lo mas apreciable de la  Poesía Bucólica • 
es el Poeta C lásico L atino , que debemos ob­
servar en este genero. E ntre los Castellanos ocu­
pa el prim er lugar G arcilaso ,  dexando su m érito 
á los demas Españoles que le siguiéron. Quando 
la Égloga es D ram ática , no lo es tan rigurosamen­
te , que no dé lugar á que hable alguna vez el 
Poeta , especialmente en el principio. E l verso que 
la corresponde es el Exám etro : y  en Castellano 
el Endecasílabo entretexido con los de seis de 
siete o de ocho sílabas ,  pareándose los versos y  
consonantes al arb itrio  del Com positor.

SECCION III.
B e la Elegía.

¥
i  E leg ía  es propiamente canto fúnebre,

llamada así por las interjecciones freqiientes b el 
heu\ bei\ expresivas de tristeza y  dolor. Su ma­
teria son objetos fúnebres y  tristes : por lo qual 
Ovidio á la muerte de T ibulo  , hablando con ia 
misma E le g ía , se explica así :

F le b ilis  indignos E le g e ia  solve capillos: 
j^lb ! nimis e x  vero nunc tib i nomen erit.

Y  en el Libro V . de los T ristes :

F leb ilis  ut noster status e s t , ita  f le l i le  
Carmen.

Despues la E leg ia  , extendiéndose á mas de lo que 
significa su nombre , trató de cosas a le g re s ; amo­
res ; suplicas ; acciones de gracias ; cartas ; pun-

N  a r tos
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tos históricos ; ó filosoficos ; ó sagrados ,  6 polí­
ticos , en estilo preceptivo ó didascálico ; y tam­
bién Invectivas (que eran asunto de versos Yám ­
bicos) como lo hizo O vidio In I b im ,  & c . Sobre 
la  m ateria de la E le g ia ,  y  su s Inventores dice 

H oracio (1) :

V ersibu s inipariter junctis querimonia 

primutn:
P o st etiam inclusa est voi i  sententia 

compos.
<¿uis turnen exiguos E leg o s  emisertt 

yíuthor,
Grammatici certa n t, &  adhuc sub judice  

lis  est.

2 L a  F o r m a  ó disposición de la  E leg ia  consis­
te en que sea c la r a , agradable y  fácil : su locu­
ción p ro p ia , p u ra , ig u a l, nada vehemente (a  no 
ser en alguna In v e c t iv a ) , sentenciosa , m o ra l, tier­
na , llena de afectos , y  de una suavidad ' delicada 
y  fina. Los versos latinos de que se s ir v e , son el 
E xám etro y  Pentám etro pareados , que por eso 
se llaman D ísticos. Los E legiacos Latinos que en 
este género podemos im ita r , son T ibulo  ,  Pro— 
percio y  O vidio. E n  Castellano no se ha fixado 
M e tr o , que caracterice y  distinga el Poem a E le­
giaco de los demas ; sin embargo de que se ven en 
nuestros Poetas asuntos E legiacos tratados con un 
m érito razonable. M e parece que aquel genero ds 
com posicicn , que llaman Endechas  ,  seria acomo­
dado para los asuntos tristes : y  el Romance en 
Tercetos de versos endecasílabos lo seria sin dis­
tinción para toda materia elegiaca } pues creo que 
es el que mas se acerca á los D ísticos Latinos.

(1) A d  Pisones.

SE C -

L I  S  R o y.

SECCION IV. 
Del Epigrama.

1 iO lí l  Epigram a , voz griega , que significa 
lo mismo que Inscripción , 110 fué en sus princi­
pios otra cosa que lo que significa el nombre": Ins­
cripciones que se ponian á las Estatuas ; Fachadas 
de los Tem plos , y  otros edificios públicos ó pri­
vados. Despues diéron los Poetas título de E p i­
grama á qualquiera composicion p o é tic a , breve, 
y  aguda : y  en este concepto es un Poema breve, 
en que se da una simple noticia de qualquiera co­
sa , persona , hecho ; ó en que del asunto que se 
hubiere tratado se deduce alguna sen tencia , de 
modo que termine e l 1E pigram a en un dicho agu­
do. Y  así conforme á las dos partes que com pre— 
hende esta definición , hay dos generos de E p i­
gramas : ur,o simple y otro compuesto.

a E l E pigram a simple es el que se expresa 
en la primera parte de la definición : esto es , una 
simple noticia de qualquiera cosa , persona , ó  he­
cho ; como son las Inscripciones en mármoles , es­
tatuas , edificios ,  monedas ,  m edallas ,  blasones, 
como ésta del escudo:

/E neas heec de Dan ais victoribus arma.

E l Compuesto es ,  el que de todo su contenido 
(cómo se dice en la segunda parte de la D efin i­
ción) deduce como de ciertas premisas la  conclu­
sión de algún dicho agudo y  sentencioso : como el 
siguiente :

Omnibus in tr iv iis  recitans tua carmina 
laudas :

N  3 S i
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S i  v is  u t  laudem , disce tacere prius.

O  este de M arcial traducido por V illegas:

Quando una L iebre me envías, 
s í  firmas con grande j é ,
Q u e  si la com o, seré 
Hermoso por siete dias.
S i  desto experiencia v iste , 
síunque es para m í tan nuevo, 
s i  jurar , Celia ,  me atrevo,
Q u e  tú jamás la comiste.

3 L a M ateria  de este Poem a son todas las co­
sas , personas y  acciones que pueden ser exorna­
das , hechas, reprehendidas, ó alabada'. Su Forma 
es su misma constitución artificiosa , cuyas quali- 
dades características son brevedad , claridad , y  
agudeza. Los versos Latinos en que se escribe, son 
ó el Exám etro , ó el E legiaco , ó el Phaleucio , ó 
el Jám bico. Catulo y  M arcial son los E pigram a- 
tarios mas antiguos de los Latinos : y  hay otros 
modernos célebres , entre los quales merece leerse 
el Ingles Juan O wen. E n tre los Poetas Castella­
nos no me determ ino á señalar el m érito sobresa­
liente de alguno ■, sin embargo del Cacoetes E p i-  
gram atario, de que se suelen sentir picados los mas. 
Y o  creo que la Poesía E pigram ática ha sido 
como la caxa de P a n d o ra , que llenó de una peste 
poética á todo el mundo. Los equívocos , antithe- 
sis , y  retruécanos pueriles han salido de allí. A pe­
nas sucede una cosa , que sea sonada , quando en 
los Poetas equivoquistas faltan manos para escri­
bir E p igra m a s, y  en sus admiradores para co­
piarlos : de manera que las tiendas , las casas, y  
los estrados de las Dam as , y  las carteras de los 
Petim etres atolondrados se llenan de Redondillas, 
Q uintillas , O cta v a s , Décim as y  Sonetos Epigra­
m áticos. E n  semejante coyuntura no h ay hombre
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de gusto , y  sano juicio que no se sienta muchas 
veces escalabrado con una terrible granizada de 
Epigramas. N i todos los conjuros de la recta ra­
zón alcanzan á disipar estos nublados. ¿Q uién di­
ría que un tan bello ingenio como el de V illegas 
habia de haber tropezado en esta piedra de escán­
dalo poético ? pues á mi entender tropezó. Véanse 
los siguientes Epigram as a l Escurial.

I.

, ,Estos altos chapiteles,
„E sta s  colunas , y  vasas 
,,Son Parrillas , y son Brasas 
„ D e  un Santo : luego crueles?
,,N o  : que si adviertes en ellas,
, , Verás que solo su zelo 
„ E s  al que vive en el cielo,
, ,Subirlo hasta las Estrellas.

II.

s i l  mismo.

,,S o y  el prim ero , y  me fundo 
„ E n  larga posteridad :
„B ie n  que mi Padre en el mundo 
,,P o r nombre , y  por calidad 
„ E s  prim ero , y  fué segundo.
,,Pues no pases en silencio 
,,L o  que y a  me diferencio 
,,D e  ayer acá , si en un dia 
,,M udé el Campo en P o lic ía , .
„ Y  el Robredal en Laurencio.

III.
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III.

A l  mismo.

,,E ste  E dificio  que ves 
,,D e  tan insigne grandeza,
, , Júzgale por R o m a , pues 
, , Siendo del M undo Cabeza,
5,Ocupa montes por pies;
,,C u y a  sim patía es tal,
,,Q u e  sin discrepar un paso,
„ V ie n e  á ser tanto su igual,
,,Q u e  y a  por el mismo caso 
,,Q u e  ella es Curia ,  él E s-cu ria l.

E lla  es C u ria ,  y  él E s - c u r ia l ,  es un retruécano 
digno de un muchacho , ó de un Petim etre barbi­
lam piño , que. tiene en la uña las Poesías del 
M aestro L e ó n , y  en su vida tomó en las manos 
las del M aestro F ra y  Luis de León ; y  que jamas 
o yó  el nombre de M a r c ia l, sino quando alguna 
D am a le alabó el peynado , y  los demas requisitos 
de un Petim etre que viste á lo m arcial.

4 S i las agudezas , y  antithesis fueren tales que 
consistan en los pensamientos ,  y  no en las pala­
b r a s , podrán deleytar y  enseñar los Epigramas, 
y a  alabando , ó y a  reprehendiendo : que es el fin 
de todo Poema.
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S E C C I O N  V .

Del Apólogo.

i  4¡L_ifl A pólogo , que según Scaligero en su 
P o é tica , se llama a s í , como que una cosa dice 
expresamente , y  otra cosa insinua , y  enseña por 
un modo m isterioso , es una Fábula moral que 
refiere los hechos de los brutos , y  expresa sus ca­
racteres para instruir á  los hombres en buenas cos­
tumbres. N o solo se introducen en las Fábuias bru­
tos qi.e hablen , sino también otras criaturas in­
sensibles , como algún árbol , ó planta , el m arti­
llo , el yunque , la piedra de afilar , y  otras cosas 
semejante?. Y  si se introducen personas raciona­
les trabando con las fieras , entonces la Fábula se 
llama M ixta . Pero en todo caso se han solido lla­
mar Esópicas  estas Fábulas ; no porque fuese E so- 
po su Inventor , sino porque fué ei que mas se 
dedicó á este género de composicion entre los F i­
lósofos antiguos.

i  L a  M ateria  del Apólogo son todos los pun­
tos de la ciencia m o ra l, c iv il y  política , simbo­
lizados en Jos caraetéres de los brutos ,  ó retrata­
dos en sus dichos y  hechos. D e  aquí es Ja dife­
rencia entre el A pologo y  la P a rá b o la , en la qual 
se expresa lo mismo , pero de distinto modo , fi­
gurando acciones humanas que pudieron suceder; 
qual es la Parábola del H ijo Pródigo.

3 La Form a ó artificio  consiste Jo p rim ero, en 
que ántes , ó al fin del A pólogo se acostumbra po­
ner un dicho sentencioso , que sirve de tema que 
se intenta dem ostrar ,  ó de conclusión que se de­
duce mediante la aplicación del cuento fabuloso. 
Es indiferente que el dicho sentencioso se ponga en

el



ol principio ó en el fin ; pero es indispensable el 
ponerle , porque es el alma de la Fábula. Consis­
te lo segun dó, en que la narración sea breve, 
clara , sazonada , suave , gustosa ,  y  verisím il. Y  
no obsta á la verisim ilitud el que se supongan fie­
ras , y  aun entes inanim ados, con habla' y  discur­
sos como los de los hombres ; pues siendo condi­
cional esta verisim ilitud , no es repugnante. Y  
así , si fuese capaz de hablar un Cordero , es ve­
risím il que hablase conforme á su carácter ino­
cente y  sencillo : lo mismo un Lobo voraz , un 
P erro  fiel , una G ata  astuta ,  una Zorra dolo­
sa , & c. Por lo qual la verisim ilitud del A pologo 
se funda en que el lenguage y  pintura de los he­
chos se conformen con la idea respectiva que se 
tiene de la índole de los brutos , los quales en la 
hipóthesi dicha hablarían y  obrarían según aquel 
carácter que los distingue mutuamente. L a  cele­
bridad que entre todos los hombres de gusto ha 
tenido Fedro justam ente, por el singular mérito 
de sus Fábulas ha sido causa de aumentarse la 
Poesía con este género de com posicion, que án - 
tes de él no solía publicarse sino en prosa ,  usán­
dola los Oradores con mucha utilidad en sus aren­
gas , como Demóstenes ; y  es celebrado el Apólo­
go de M enenio A grippa , referido por T ito  L ¡-  
vio en el Jib. i .  para apaciguar el tumulto de la 
Plebe Rom ana , y  reducirla á la obediencia délos 
Senadores. D ebe , pues ,  á Fedro la Poesía este 
precioso aumento , sin que le disputen la primacía 
algunas rarísimas Fábulas que se hallan esparci­
das en uno ti otro Poeta , que no tuvo por objeto 
ó instituto principal suyo el escribirlas. A F ed roh an  
seguido varios : y tenemos en nuestra lengua las Fá­
bulas del Sefior D on F é lix  M aría Samaniego , que 
no ceden (á  mi p arecer) á las celebradas en otras 
lenguas vulgares. N o  es un mero traductor ; sino 
un verdadero com positor, que (como Fedro dicede 
sí m ism o) no escribió las Fábulas de Esopo , sino

las
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Jas Esopiarias ; pues es original en su armoniosa 
versificación ; original en muchos pensamientos 
finos y  delicados ; original en la propiedad de la 
lengua ; original en la claridad , naturalidad y  
sencillez de Ja expresión ; original en c ierta  gra­
c ia , y suavidad de e s t ilo , que lim pio de afecta­
ción y  nimio estudio , se dexa percibir de los ni­
ños , de Jos viejos ,  de ios ignorantes , y  de los 
sabios Excuso recomendar una Obra , cu ya  lectu­
ra se ha hecho comun y  agradable á todos. E lla  
con Jas FabuJas de Fedro pueden servir de mo­
delo para componer en versos castellanos y  la ti­
nos esta especie de Poesía. Y  sin entrarm e en 
comparaciones , son recomendables las Fábulas L i­
terarias del Señor Y riarte  , sobre cuyo elogio, 
véase el que hace el Señor A bate A ndrés en su 
Historia L i t e r a r i a , Tom . 4. cap. ó.

S E C C I O N  V I .

De las Silvas.

,  I / a ,  Silvas son versos hechos en fuerza de 
algún repentino entusiasmo ó acaloram iento , y  
por consiguiente poco ó nada limados. Y  llámanse 
Silvas porque así como la naturaleza produce en 
las selvas variedad de árboles , y  plantas sin el 
orden, cu idado, y  artificio  con que están en los 
jardines , del mismo modo un Poeta en medio de 
su repentino entusiasmo , produce versos sin mu­
cho artificio , como nacen los árboles en las sel­
vas. Estas composiciones solo tienen (com o dice 
Stacio) la gracia de ser repentinas.

2 D e aquí e s , que no merecen el título de 
Silva t  aquellas Canciones de Poetas Castellanos, 
que solo tienen el  no dar una alternativa constan­

te,
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t e ,  y  lugar fixo á los consonantes , pies quebra­
dos , & c. Se requiere , que la m ateria de la Can­
deal haya ocurrido al Poeta de repente , y que 
éste' en el momento de la ocurrencia la exprese 
sin estudio , y  componga los versos sin lim a , sean 
ó no , en octavas , canciones , & c . de manera que 
la S ilva se ha de conocer que lo es , en que en 
una misma especie de versificación se vean unos 
pensamientos bellos , otros m uy com unes; unas 
expresiones delicadas , otras como ocurridas de 
re p en te ; unos versos arm oniosos, otros duros; y  
en fin una mezcla de alto y  baxo , de árido , y  flo­
rido , como es la desigualdad de plantas y  árbo­
les mezclados en las se lv a s , que no se cuidan co­
mo los jardines.

S E C C I O N  V I I .

De las Diras.

i  JjL í a  D irá  es aquella en que se pinta al­
guna persona , que ciega y  arrebatada de ira, 
venganza y  furor , en el mismo momento de la 
agitación de estas pasiones prorumpe en que­
jas , execraciones , palabras injuriosas , adema­
nes fu rio so s, y  quanto inspira la  vehemencia 
y  ceguedad de la p asió n , que mueve el ánimo. 
A sí en V irg ilio  se pinta enfurecida D ido contra 
iE n eas : y  M edea contra Jason en Séneca el 
T rá g ico .

SF.C-

í i j s í  v .

SECCION VIII.
Del Poema Intercalar.

i  J Z ííl  Poem a Intercalar es qualquiera co m - 
posicion P oética de las menores ,  en que de trecho 
en trecho se repite un mismo verso ( por eso se 
llama Intercalar) :  como en las Eglogas de V ir ­
gilio aquel verso :

Incipe Mcenalios mscum , mea tibia,  
versus.

Y  aquel

D u cite  ab urbe domum, mea carmina, 
ducite Dapbnim.

También nuestros Poetas han usado con mucha 
gracia esta intercalación  de versos. L as L etrillas 
burlescas y  jocosas de G óngora , y  algunas serias 
merecen leerse : pondré aquí por exemplo trozos 
de u n a:

r
„ Q u e  tenga el engaño asiento 
„ C e r c a  de alguna G randeza,
, ,Y  que pueda la  riqueza 
„ D a r  á un necio entendim iento:
„ Que perezca el buen talento,
, ,S i  á decir verdad aspira;
, ,Y  que tenga la mentira 
, ,T ítulo  de adulación:
M ilagros de Corte son.

„Q u e
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„ Q u e  la D am a escabechada 
„ Preste al ayre trenzas roxas;
, ,Y  que engañe con las hojas,
,,Comc> parra vendimiada;
„ Q u e  la píldora dorada,
„ K e c e ta  de mano suya,
,,C o n  afeyte de aleluya,
,,C ubra arrugas de pasión:
M ila gros de Corte son.

„ Q u e  no vean mil M aridos 
, ,Cosas que las viera un ciego;
„ Y  que á las voces del fuego 
, ,Q uieran tapar los oidos:
„Q u e  se precien de entendidos,
, , Y  presuman de valientes,
„ Y  no fuéron mas pacientes 
„ L o s  Asnos de San A n tó n :
M ilagros de Corte son. & c. & c.

SECCION IX.
De la Parodia.

,  I *  Parodia es una especie de T ro v a , con 
que los versos de un Poem a se tuercen á otro sen­
tido diferente del que tuvieron en su primera com- 
posicion. E sto se hace ó por alteración y  substi­
tución de algunas palabras, como se ha practi­
cado con algunas Odas de H o racio , haciéndolas 
pasar de un sentido profano á otro piadoso y  ho­
nesto : ó por imitación de la Form a del Poema: 
]a qual im itación , si es por un medio ridículo, 
hace que la Parodia degenere en burla : como la 
pequeña pieza intitulada el Manolo , imitando la 
F orm a T r á g ic a , es una burla injusta de la Tra-

ge-
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gedia : y  tanto mas injusta é intolerable , quanto 
mas propia fuere la Im ita c ió n , siempre que la 
bondad del Poema que se rid iculiza no m erecie­
re ser ridiculizada. Las Parodias regularm ente no 
son objeto digno de la aplicación y  estudio de los 
Ingenios grandes ; pero logran mucha aceptación 
entre el vulgo ignorante que se perece por Paro­
dias , Trobas , G losas , y  otras composiciones de 
este jaez. N i el exemplo de algunos buenos Poe­
tas puede autorizar lo que la razón y  el buen 
gusto condenan.

3 Habiendo y a  tratado de aquellos Poemas m e­
nores , que dixim os al principio de éste libro dis­
tinguirse entre sí con una notable diferencia ; pa- 
sarémos á tratar de los que convienen en la razón 
común de Poesía L ír i c a ,  por ser su m ateria en la 
mayor parte H eroyca  y  acomodada para el canto.

CAPITULO SEGUNDO.

SECCION PRIMERA.
De la Poesía Lírica.

x Jifa Poesía L ír ic a  tomó su nombre de la 
Lyra , uno de los antiguos instrumentos músicos 
con que se acompañaba en el canto : y  lo que se 
cantaba se llamó O da , que es lo mismo que Can­
ción. Su M ateria fué la R eligión  ; las alabanzas de 
los Dioses y  de los hombres ; sus votos ; suplicas; 
exhortaciones para seguir la virtud y  huir los v i­
c io s ; sentimientos del ánimo en las calam idades; 
deseos; quejas ; alabanzas ; pinturas de las fuen­
tes , montes ,  valles ,  ciudades , y  otros lugares 
amenos ; conflictos del corazon ; dud as; resolucio­

nes;
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nes ; juégos públicos; co n vites; victorias ; pro­
digios ; y otros innumerables objetos que son aco­
modados á la brevedad , concision , y  sublimidad 
del canto. H oracio ( i)  comprehende la materia de 
la Poesía L írica  en los siguientes versos:

M usa dedit fidibus D iv o s  ,  puerosque 
Deorum ,

E t  pugilem  victorem  ,  (3 equum certa -  
mine primum,

E t  juvenum curas,  G1 libera vina referre.

i  L a  Form a 6  disposición de este género de 
Poesía es tan v a r ia , como son los ímpetus del 
corazon , que prorumpe de infinitos modos en la 
expresión de los afectos que le tienen en movi­
miento. Pero se debe hallar dotada siempre de 
una qualkiad característica ,  que la distinga de las 
demas especies de Poesía : que es la suavidad 
acompañada de un exquisito laconismo. Y  así se 
deben usar en ella palabras floridas ó metafóri­
cas , cultas y  lim ad as; sentencias n obles; letras, 
cu ya  pronunciación no sea áspera y  d u ra , sino 
fá c il y  arm on iosa; y .e n  -fin se han de observar 
todas aquellas circunstancias , que tratando de la 
suavidad de la N arración E p ica  y  Locucion Poé­
tica , diximos ser indispensables para la suavidad 
del estilo. L a  Poesía L ír ica  se puede decir que es 
por antonomasia Poesía  ; ó que ella contiene to­
das las gracias que se hallan repartidas en las 
demas especies ; pues se halla dotada de lo grave 
y  m aravilloso de Ik Epopeia ; de lo p a té tico , y  
vehemente de la T ragedia ; de lo jocoso de la Co­
media ; de lo tierno de la E leg ía^  de lo acerbo 
de la S á t ir a ; y  de lo agudo ctel Epigram a. No 
puedo ménos aquí de rem itir al L ecto r á lo que 
se dixo de la Poesía L ír ica  en el lib. 4. cap. g.

de

(1) A d  Pisones.
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de la O pera , mím. 10 , 11 , i a  ,  y  I3 . de la Sec­
ción 3. Y  aun para dar una idea mas magnífi­
ca de la Poesía L y r ic a  ,  copiaré aquí lo que d i­
ce R ollin  (1). „ N o  se puede dudar , que tiene 
,,su principio en el fondo mismo de la  natura­
l e z a  hum ana, y  que ha sido desde luego c o -  
„m o la voz ,  y  la expresión del corazon del 
«hom bre, adm irado, arrebatado, trasportado fue- 
3,ra de sí mismo á la vista del o b jeto , solo d ig- 
„n o  de ser amado. ( Habla del prim itivo objeto  
„d e  la Poesía , que fu é  D io s  ). Ardientem ente 
, , poseído de este o b jeto , que miraba á un tiem - 
,,po como término de su gloria  y  alegría era 
«natural se esforzase á publicar su benéfica gran ­
d e z a ;  que no pudiendo contener en sí mismo 
«sus sentim ientos, acudiese ai socorro de la voz- 
,,y  110 explicando con bastante fuerza todo lo 
«que sen tía , ayudase su flaqueza con el sonido 
«de ios instrumentos ,  como fuéron desde luego 
«los tim bales, ios órganos y  cu erd as, que las 
«manos tocaban, y  que los acompañaban los pies, 
«para que á su modo explicasen con su m ovi­
m ie n t o ,  y  con diversas cadencias los sentimien- 
« to s , y  agitaciones del corazon.

_ «Quando estos sonidos con fu sos, y  mal a r- 
« ticu laaos, llegan á ser claros y  d is t in to s , y  
«torman palabras que traen ideas precisas de 
«los sentimientos de que está penetrada el alm a, 
«entonces^ desprecia el lenguage común. E l e s -  
« tilo ordinario y  fam iliar le parece demasiado 
«oaxo. Se eleva á lo grande y  su b lim e, para 
«acercarse á la grandeza y  hermosura del o b -  
«jeto que la enamora. Busca los pensamientos mas 
„ nobles ,  acumula las figuras'm as atrev id as, mul- 
«tiplica las com paraciones , y  las imágenes mas 
i , vivas, recorre toda la n aturaleza, y  agota sus

i r i ­

d i a r l a s  B u m m  Letras"3F' *'  d e '  M é t ° d°  de  ensef‘a r  ^  estu “

O
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, , r i q u e z a s  p a r a  p i n t a r  l o  q u e  s i e n t e ,  y  d a r  d e  

„ e l l o  u n a  a l t a  i d e a .  S e  r e c r e a  e n  c a r a c t e r i z a r  

, , s u s  p a l a b r a s  c o n  e l  n ú m e r o ,  m e d i d a  y  c a d e n -  

, , c i a ,  q u e  h a b i a  s e ñ a l a d o  c o n  l a s  a c c i o n e s  d e  

„ s u s  m a n o s  t o c a n d o  l o s  i n s t r u m e n t o s  ,  y  c o n  e l  

, j e n t r e t e x i d o  d e  s u s  p i e s  e n  l a  d a n z a .

„ E s t e  e s  e l  o r i g e n  ,  f o r m a  y  e s e n c i a  d e  la  

„ P o e s í a .  D e  a q u í  n a c e n  e l  e n t u s i a s m o  d e  lo s  

, , P o e t a s ,  f e c u n d i d a d  d e  l a  i n v e n t i v a ,  n o b l e z a  d e  

„ l a s  i d e a s  ,  r a p t o s  d e  l a  i m a g i n a c i ó n  ,  m a g n i f i ­

c e n c i a  ,  y  a t r e v i m i e n t o  d e  l a s  v o c e s ,  y  e l  a m o r  

„ á  l o  g r a n d e ,  á  l o  s u b l i m e ,  á  l o  m a r a v i l l o s o .  

, , D e  a q u í  n a c e n  l a  a r m o n í a  d e  l o s  v e r s o s  ,  la  

, , c a d e n c i a  d e  l a s  r i t m a s  ,  l a  e l e c c i ó n  d e  l o s  a d ó r ­

e n o s  ,  y  l a  i n c l i n a c i ó n  á  d e r r a m a r  e n  t o d o  m u -  

, , c h a  g r a c i a  , m u c h o  a g r a d o  y  a d m i r a c i ó n . . . ^

É s  f á c i l  r e c o n o c e r  t o d o s  e s t o s  c a r a c t e r e s  

, , d e  l a  P o e s í a ,  s i  s e  s u b e  h a s t a  l o s  t i e m p o s  e n  

, , q u e  e s t a b a  p u r a ,  y  s i n  m e z c l a  ; y  s i  s e  e x á m i -  

„ n a n  l a s  o b r a s  m a s  a n t i g u a s  q u e  h a y  d e  e s t a  es-  

, , p e c i e  ,  c o m o  l o  e s  e l  C á n t i c o  d e  I v l o y s e s  s o -  

„ b r e  e l  p a s o  d e l  M a r  R o x o : : :  E s t e  p r o d i g i o  de  

, * l a  o m n i p o t e n c i a  y  b o n d a d  d e  D i o s  p a r a  c o n  su 

„ P u e b l o  ,  l l e n ó  d e  a l e g r í a  á  t o d o s ,  y  l e s  i n f u n -  

„ d i o  t a n t o  r e g o c i j o ,  q u e  n o  p u d i e r o n  m é n o s  de 

„ d e s a h o g a r s e  p o r  m e d i o  d e  l a  P o e s í a  L y r i c a “ . 

Sum psit M ario p ropbetissa, Soror síaron  , tym- 
panum in manu su a : egressesque sunt omnes mu-■ 
lieres post eam cum tympunis i i  ch o ris , qui- 
bus prcecinehat d ice n í: Contenías Domino , & c. 
( E x o d .  1 5 .  2 0 .  2 1 ) .  „ L o s  m i s m o s  c a r a c t e r e s  s e  o b ­

s e r v a n  e n  e l  C á n t i c o  d e  D e b o r a  ,  e n  l o s  de 

^ I s a í a s  ,  e n  l o s  P s a l m o s  d e  D a v i d  ,  q u i e n  e n  los 

, , C á n t i c o s  d e  a l e g r í a  y  a c c i ó n  d e  g r a c i a s  u n e  ca si 

5, s i e m p r e  á  l a s  e x c l a m a c i o n e s  d e  r e g o c i j o  e l  t o -  

* , n o  d e  l a  H a r p a  y  l o s  B a y l e s .  C o n v i d a n d o  a 

, , t o d o s  l o s  o y e n t e s ,  l e s  d a  e x e m p l o  e n  e l  dia 

„ d e  la  t r a n s l a c i ó n  d e  l a  A r c a  S a n t a  ,  e n t r e g á n ­

d o s e  s i n  r e s e r v a  á  l o s  m o v i m i e n t o s  d e  su  g o -
3 ? 1C\.
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„zo . T ocaba y  baylaba á un tiempo : D a v id  sa l- 
¡¡tabat totis viribus ante Dominum. (2. Reg).

„ D e  lo dicho se infiere que el verdadero 
,,uso de la  Poesía pertenece á la  R eligión , la 
„qu e solo propone al hombre su verdadero bien 
3,y  no se le muestra sino en D io s , por cuya 
, , razón solo estaba consagrada en el Pueblo San- 
„ to  á la R eligión. Solo se empleaba en cantar 
„ la s  alabanzas del C riad or ,  en ensalzar sus d í-  
, , vinos atributos , en celebrar sus beneficios , y  
„e n  elogio también de los grandes hom bres, aun- 
„que siem pre con relación á D ios.

,,E ste  ha sid o , aun entre los antiguos P u e -  
„blos id ó latras, el prim er asunto de sus versos, 
„com o son  ̂ los H y m n o s, que cantaban durante 
,,sus sacrificio s, y  en los convites que á ellos 
,,se  seguian : las Odas de P in d a ro , y  demas P o e - 
,,tas L yrico s  : y  la Theogonia de Hesiodo.

„ D e  los D ioses baxó poco á poco á los Sem i— 
„ D ioses, á los Héroes ,  á los Fundadores de C iu - 
3,dades, á los Libertadores de la P atria  :\ y  se 
3,extendió á todos aquellos que se miraban c o -  
j,mo A utores de la felicidad pública. E l P a g a - 
„ n is m o , pródigo de la D iv in id a d , la daba cie- 
„gam ente á todo lo que tenia el carácter de 
„c ierta  bondad, bastante poderosa para p rocu- 
„ra rle  ven ta jas, que fuesen superiores al poder 
5,ordinario de los hombres ,  ó tuviesen mucho 
, ,de adm irables, teniendo por justo hacer p a r-  
,,ticipantes de las alabanzas de los D ioses á los 
,,que partían con ellos la gloria  de procurar at 
j,género humano los m ayores beneficios.

,,N o  podían los Poetas tratar estos grandes 
3,asuntos sin elogiar la v ir tu d , por ser el mas 
'jjbello adorno de la  D iv in id a d , y  la que habia 
3,servido á los hombres grandes de escala pa— 
5,ra la gloria  que en ellos se admiraba Por la 
3,natural propersion á adornar todo lo que se ama 

se desea que lo amen o tro s , los Poe—

O  a ,,tas
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j,tas se aplicáron á realzar con los mas vivos 
«colores la hermosura de la v ir tu d , y  á derra­
b a r  todos los atractivos y  gracias posibles en 
,,sus máximas é instrucciones, para que fuesen 
„m as deleytables á los hombres. Pero en los Poe­
m as G entiles no era eso por un amor sincero 
„ á  la virtud (supuesto que nada hablaban de 
” las virtudes que no hacen ruido y  que por lo 
„m ism o son mas sólidas): y  así dirigían sus ca n - 
uticos , y  alabanzas á las acciones que b rilla­
b a n  con mas resplandor á los ojos de la  so­
b e r b i a  y  a m b ició n , y  les podían atraer los 

, , aplausos populares".
3 Hemos visto el elevado carácter de la  P oe­

sía L y r ic a  en su prim era institución . su deca­
dencia por la ignorancia torpe de los Poetas 
G entiles : y nada hemos dicho de su corrupción 
increíble por la demasiada licencia de los Poe­
tas Christianos. Pero se ha dicho bastante p a­
ra que estos la restituyan á su prim itivo resplan­
dor. N o se hizo la Poesía L y r ic a  para cantar 
obscenidades. L a R elig ió n , la virtud , y  los no­
bles hechos de personas esclarecidas , deben ser 
el asunto de un Poeta L y r ic o  Christiano. En 
F r a y  L uis de L eón , en H errera , y  en algunos 
otros Castellanos se encuentran composiciones dig­
nas ,  por el número y  suavidad de sus versos, 
y  por la grandeza de la m ateria , propia verda­
deramente de un Poeta Christiano que hace el 
uso que debe de la Poesía L yrica .

4 H oracio entre los Latinos es el Príncipe 
de los L yrico s. Sus Odas (si se exceptúan algu­
nas obscenas) están adornadas de las qualidades, 
y  dotes que hemos dicho caracterizan la Poe­
sía L y rica . L a  variedad de sus versos combina­
dos ó pareados unos con otros de m il maneras, 
es m uy grande. D e  esta combinación resultan las 
Claúsulas ó Strophas de las Odas , y  las varias 
especies de éstas. Y  aunque este asunto se tra-

x. i  s r  o v. 513
ía  largam ente en la  P ro so d ia , me parece no ser 
inútil para los principiantes dar una idea bre­
ve de é l ,  y  ponerles á la vista los varios G é ­
neros y  Especies de Odas en el mismo Hora­
cio. Pero ántes declararem os la significación de 
los vocablos griegos que hacen el lenguage de 
esta A rte .

g L a  Oda se consideraba en tres partes: es 
á saber, Strophe  ; A n tis tr o p h e , y  Epodon. D e ­
cíase Strophe  aquella parte de O da que canta­
ba el Coro andando de O riente á Poniente al 
rededor de la A ra  de la D eidad en cuyo  e lo ­
gio era. A n tis tr o p h e , quando cantando el Coro 
daba la vuelta de Poniente á O riente. Y  E p o ­
don, quando quieto y  parado el C oro en medio, 
y  frente á la A ra  , acababa de cantar lo que 
restaba de la Oda. L a  palabra Epodon  vino d es- 
pues á sign ificar también aquel género de O da, 
ó Canción en que á cada sentencia se le  fixa 
casi siem pre su Cláusula ó Strophe ,  colocando 
los versos pareados de manera que un H ero yco , 
ó T rím etro  Y ám bico alterne con un D im etro 
Y á m b ico , como se observa en el Epodon de H o­
racio.

6 Las -Odas toman su nombre por el núm e­
ro de versos de que se compone cada Strophe, 
y  también por las diversas especies de ellos.

P O R  H I  N U M E R O  D E  V E R S O S .

Monostrophos: O da que no se divide en S tro ­
phas , y  consta de solo un género de versos. 

DtstroplMis: quando á cada dos versos de que 
se compone la Strophe ,  vuelve á tomar el 
mismo orden.

Tristropbos : quando á cada tres versos se re ­
pite el mismo orden.

Tetrastropbos: quando á cada quatro versos de 
cada Stro p h e, em pieza otra igual.

O  3 p o r
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P O R  L A  D IV E R S I D A D  D E  V E R S O S .

M onocolos: O da que no consta sino de un g é ­
nero de versos.

D ic o lo s : quando cada Strophe consta de dos gé­
neros de versos.

Trícalos : quando cada Strophe consta de tres gé­
neros de versos.

Tetracolos : si constare de quatro géneros.
1  L os versos tienen también sus nombres ó 

por los que mas los ur.áron ; o por los que los 
inventáron ; o por su m ateria; ó por falta ó ex­
ceso de silabas, ó de p ies; ó por los pies que mas 
xeynan en ellos.

P O R  S U S  A U T O R E S .

A lca ico  por A lceo.
Anacreóntico  por Anacreonte.
A rcbilocbio  por A rchilocho.
A ristopbanico  por Aristophanes.
A sclepiadeo  por Asclepiades.
Gliconio  por G licon.
Hypponacteo por Hypponactes.
Pbaleucio  por Phaleuco.
Pberecratio  por Pherecrates»
PindaricO por Pindaro.
Sapbico  por la Poetisa Sapho.

P O R  E l .  N U M E R O  D E  P I E S .  - .

M onom etro: verso de dos p ies : un P a r . 
D im etro:  de quatro pies: dos Pares.
Trím etro : de seis pies : tres Pares. Este tam­

bién se llama Senario:  y  aunque tenga solos 
tres pies sencillos , suele llamarse Trímetro, 
así como se llam a Pentám etro  el de cinco pies, 
Exám etro  el de se is , Heptám etro  el de siete.

PO R

z i s r o  v.

P O R  L A  M A T E R I A .

A donlo  ; E legiaco  ; Hcroyco ; y  Dytiram bico  
por B a ch o , dos veces nacido (que eso significa 
Dytirom bo) en cu ya  memoria se cantaba : y  son 
versos Monometros y  D im etro s , puestos sin o r­
den fixo en una O da ó H ym no , como signifi­
cando el furor B acchico de que están agita­
dos los Cantores.

P O R  F A L T A ,  0  E X C E S O .

A catalectico  : ve rso , al qual no falta sílaba. 
H ypercatalectico ,  ó  H yperm etro: al que sobra 

una.
C a ta lectico : v e r s o , a l que falta  una sílaba al 

fin.
M esypercatalectico : al que falta  una sílaba en 

medio.
Srachicatalectico : al que falta un pie entero.

P O R  L O S P I E S  QUE R E I N A N .

lám bicos : porque reynan los Yambos.
Trocbaicos: porque reynan los Trocheos. 
Cboriambicos : porque reynan los Choriam bos. 
D a cty licos: porque reynan los D actylos. 
A napésticos : porque reynan los A napestos, & c.

8 Vam os ahora á las ciento veinte y  dos 
Odas de los cinco L ibros de Poesía L y r ic a  de 
Horacio. Son varios sus G eneros ; y  varias las 
especies de cada Género.

GE-
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G E N E R O  I .

Monocolos Monostrophos.

D e  este género h a y  dos especies de Odas ea 
H oracio.

E S P E C I E  I.

Consta de solos Asclepiadeos pequeños : C orL  
am bicos, T etrám etros , A catalecticos : que cons­
tan de un Spondeo, dos C o riam b o s, y  un P y r -  
r ic h io , ó Yam bo.

’St si se consideraren como D a ty lic o s , cons­
tan de un Sp on deo, un D actyJo , una Silaba, 
ó C e su ra , y  luego dos D áctilos. L ib . i .  O da i .  

M écae-nas a tá vís-éd íte  K e -g íb ü s:
M Scáe-nas a ta -v ls -e d íte -I le g íb iís :

Odas de esta especie. L ib . 3. la 30. E x e g i  mo~ 
numentum , (3 c.

L ib . 4. la  8. Donarem p a tera s, i3 c.

E S P E C I E  I I .

Monocolos Monostrophos.

Solos versos Asclepiadeos grandes , que se 
componen , como D a cty lico s , de un Spondeo* 
un D a cty lo  ,  un Spondeo , un A n ap esto , y  dos 
D áctilos.

Y  como Coriam bicos A lc a ic o s , son Pentá­
m etros, A ca ta le c tico s , que constan de un Spon- 
deo , tres Cboriam bos , y  un P y rrich io  ó Yambo. 
L ib . j .  Oda ix .  (tibi-
T ü  n e-qué s ie -r ís  scí-re  (nefás)-quém  mxhí-quem 
T ü  ae qué s ie r íss c íre  (nefasVquem m'íhí quém-tibí.

L I B R O  V.  ' 1  S I 7

D e esta esp e cie , L ib . 1. Oda 18. N u lla m ,  v a ­
re ,  (3c.

Lib. 4. la i  o. O crudelis adhuc, '(3 c.

G E N E R O  I I .

D i coios Distrophos.

D e este género h ay en H oracio nueve especies 
de Odas.

E S P E C I E  I.

Compónese cada Strophe de dos géneros de 
versos. E l prim ero es un G lic o n io ,  que consta 
de un Spondeo, y  dos D actylos. L e  sigue un 
pequeño Asclepiadeo. L ib . 1. Oda 3.

S íc  té-D Iv S  po-tens C y p r i,
S ic frá -tré s  H eléné-lücida sy-d éra.

D e esta especie son L ib . 1. la 13. Cum tu L y — 
dia , (3c.

La 19. M a ter sceva cupidinum, (3c.
L a 3<J. E t  thure , &  fidibus , (3c.
Lib. 3. la 9. Doñee gratas eram t i b i , (3 c.
La ig . U xor pauperis Ib y c i, (3c.
La 19. Quantum distet ab Inacbo, (3 c.
La 14. Intactis opulentior,  (3c.
La Q uo m e, Bacche  , rapts tu i, (3c.
La 28. F esto  quid potius d ie , (3 c.
Lib. 4. la 1. Interm issa , (3 c.
La 3. Q uem  t u ,  M elpom ene,  (3c,

ES-
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Dicolos Distrophos.

E l prim er verso es T roch aico  , D im etro C a -  
ta le ctico , que Te falta una sílaba. Consta de tres 
T ro ch eo s, y  una sílaba.
l - A ltern a con este un Y á m b ic o , A rchilochio, 
T rím e tro , C a ta le c tic o , de cinco Y am b o s, y  una 
s íla b a , faltándole otra. Puede adm itir Spondeos 
en los lugares impares.

D e esta especie es única la 18. del L ib . i .
Non é -b ü r , ne-'que aüre-üm  
M é á -r e a i-d é t  ín -d o m o -lacü -n a r;

IMJ S ug 3 . .

E S P E C I E  I I I .

Dicolos Distrophos.

E l prim er verso de cada -Strophe es Exám e­
t r o , H eroyco: quaiCOnsta.de seis pies: el quin­
to D acty lo  , el sexto Spondeo , los- demas D a c- 
ty lo s , o Spondeos, o M ixtos.

A ltern a con él un D a c ty lic o , Archilochio^ 
M onom etro H yp ercata ’ectico j  pues consta de dos 
D a a y lo s  y  una silaba mas.

Es única de esta Especie la 7. del L ib . 4. 
D ífü -g é re  n í-v e s , redé-ünt jam -gram íiiá-cam pí. 
A rborí-bu squ e co-mae.

a i 8  I N S T I T U C I O N E S  P O E T IC A S .

ES-

X  I  B  R  0 V .

E S P E C I E  I V.

Dicolos Distrophos.
/

E l prim er verso es también Exám etro H e­
royco. A ltern a con él un Falisco o D a ctilico , 
de qnatro pieSj mas-de la mitad últim a del E xám e­
tro H eroyco. L ib . 1. Oda 7.
Lauda-bünt a li- í clá-rám Rhodon-aüt M ytí-len em , 
Aüt E p h e-sü m , bim a-rísve C h o -r ln th l.
De la misma especie son L ib . 1. la 28. T e maris, 

(3 t é r r a ,. (3c.
Lib. Epodon, la 12. Q u id  tib í v is , tnvlier, (3 c.
Y  la otra del mismo L ib .:  A lb u s  ut obscuro, (3c.

E S P E C I E  V.
Cc ’rídí* * ,  o ? i l y w C i  pj-tsv T S f n n i  V i  

Dicolos Distrophos.

- E l prim er verso es también E x á m e tro , He­
royco. A ltern a con él un Y á m b ico , D im e tro , ó 
de quatro p ie s , de los quales el tercero , y  el 
primero pueden ser Spondeos : el últim o siem ­
pre Yambo. En el Epodon la 14.

Mullís ín—é rtíá -c ü r  tán-tám  d lf-fü d é rít-Im ís . 
O b ll-v io -n em  seri-sibüs.

D e ésta especie en el mismo L ib . la ig .  N o x  
e r a t ,  e t ,  (3c.

E S -
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E S P E C I E  V I .

Dicolos Distrophos.

Prime'r verso E xám etro , H eroyco. Alterna 
con él un Senario Yám bico puro , ó de seis pies, 
todos Yambos. Es única la 16. del Epodon. 

A lte ra -ja m  te r í-tü r  bel-lis cl-bíiíbüs-§tas, 
S ü is-é t íp -sá  R o-m á v i-r íb ü s-r iílt .

E S P E C I E  V I I .
• - - • r  . .c J

•" - • . . .  ¡i Y
Dicolos Distrophos.

E l prim er verso es D a c ty lic o  , Archilochio, 
H ep tám etro , o de siete p ie s , de los quales los 
quatro primeros son D a c t y lo s , ó Spondeos; y 
lo s tres últim os T rocheos.

A ltern a  con el un Yám bico A rc b ilc c h io , Pen­
tám etro , M esyp ercatalectico  : el prim er pie es 
Spondeo , ó Yam bo ; el segundo siempre Yambo, 
y  una silaba , ó cesura ; despues tres Yambos. 
E s única en su especie la 4. L ib . 1.
S 51vitür-acrYs hí-ém s g rá -ta  v íc e -v é r is-e t  fa-vóni. 
T rah ü n t-qu e s íc -c a s  ¡ m áchí-n e ca-rln as.
E ste  úljim o verso se llam a también Trocbaico¿ 

por los T roch eos que reyn an -en  él.

ES-

z  ib ro v. s a i

E S P E C I E  VIII .

Dicolos Distrophos.

E l prim er verso es C h oriam b ico , M onom e- 
t r o , ó de dos p ie s : e l prim ero C h o riam b o , y  
el segundo Bachio.

A lterna con él un Choriam bico ,  A lca ico , 
D im etro , ó de quatro p ie s , de los quales los 
tres primeros son C horiam bos, y  el últim o B a c­
hio. Es única en su especie la 8. L ib . 1 .
Lydía d íc -p é r ümnés
Té Déos o -rü  , S y b a rim -cu r properás- amando.

E S P E C I E  IX.

Dicolos Distrophos.

E l prim er verso es el grande Y á m b ico , H y p -  
ponacteo, T rím etro  A cata lectico . Todos los seis 
pies son Y a m b o s; pero en los lugares im pares 
puede adm itir Spondeos.

A lterna con él un Y á m b ico , D im e tr o , ó de 
quatro pies ,  todos Y a m b o s; y  adm ite Spondeos 
en los lugares impares. Epodon ,  Oda 1 . 
Ib ls-L íbü r-n ís ín - té r  á l-ta  n a -v íü m ,
A m í-c é , pro-púgna-cülá.

D e esta misma especie son todas las prim e­
ras Odas del citado L ib ro  Epodon  hasta la  dé­
cima inclusive.

G E -
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G E N E R O  III.

Dicolos Tristropbos.

M etro Sotadico , por haberle usado Sotades; 
ó R yth m ico  , que dicen no tener casi ningún 
número cierto de pies.

ESPECIE UNICA.

L os dos primeros versos constan de tres pies 
Jónicos á minore. E l tercero que alterna des­
pues , consta de quatro pies Jónicos, á minore. 
L ib . 3. Oda 12.
M íserárum  ést-néque am orí-dare lüdüm,
Ñ eque d ülcl-m alá  v ín o -lávere  aüt e x -  
A nim árí-m etüéntés-pátrüé ber-bera llngué.

O tros quieren que esta O da sea Tricolos T e-  
trastropbos: de modo que los dos primeros ver­
sos sean Saphicos , T rím etros ,  A catalecticos. EL 
te r c e r o , Ar.acKeontico, D im e tro , Catalectico. El 
q uarto , A d o n io : y  leen así:

Miierarum est ñeque amori daré ludum, 
Ñeque dulci mala vino lavere , aut ex— 
ylnimari metuentes pal rute 
Verbera linguce.

G E -
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Tricolos Tristropbos.

D e  este género de Odas h a y  dos Especies.

E S P E C I E  I.

E l prim er verso es E x á m e tro , H eroyco. E l  
segundo Y á m b ico , A rch iloch io  , D im etro  A cata  
lectico ; de quatro Yam bos , ó en los lugares im­
pares Spondeos. E l tercero es D a c t y l ic o , A r ­
chilochio , M onom etro , H ypercatalectico  ; de dos 
D actylos ,  y  una silaba de sobra. E s única en 
su especie la 13. Epodon.

H5rrída-tem pés-tás cóe-lüm  con -tráxít é-ím bres. 
Nivés-que de-dücünt-jbvém :
Nunc m áré-nünc silü -ae.

ESPECIE II.

Tricolos Tristropbos.

E l primer verso es Y á m b ico , T r ím e tro , H y p - 
ponacteo ,  A c a ta le c t ic o ;  de seis pies Y am b o s, ó 
en los lugares im pares Spondeos.
( E l segundo D a cty lico  ,  M onom etro, H yper— 
catalectico, como se dixo atras.

E l tercero Y ám b ico , D im e tro , A cata lectico , 
como también se ha explicado. E s única en su 
especie la 1 1 . Epodon.

P e tí-n ih il-m é  s í-ctit  án -teá-ju b at
S crívé ré - vérsícü- lüs,
A m d -ré  p er-cü lsü n i-gravi.

G E -

G E N E R O  I V .
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G E N E R O  V.

TDicolos T e tra stro p h o s .

D e  este G énero h a y  en H oracio dos Especies.

E S P E C I E  I.

L os versos prim ero , segundo y  tercero sosa 
Saph icos, que constan de un T ro cb e o , un Spon­
deo , un D a c ty lo , y  dos Trocheos.

E l quarto es A donio : de un D a c t y lo ,  y  un 
Spondeo. L ib. i .  Oda i .

Jám sa -tls  té r -r ís  n iv ís-á tq u e-d lrg  
G rá n d í-n ls  m i-s lt  P á ter-ét rü-bénte 
D e x té -rá  sá—eras jactí- látus-árcés 

T é rrü it—Úrbetn.
D e  esta misma especie son en el L ib . i .

L a  10. M ercuri fa cu n d e ,  nepos A t la n t is , (3c.
L a  12. Q uem  virurn, aut heroa iyra ,  v e l a cri, (3c. 
L a  ao. V i le  patabis ntodicis Sabinum , (3 c.
L a  22. Integer v i t a ,  scelerisque p urus, (3c.
L a  2g. Parcius juncias quatiunt fen-. stras ,  (3c.
L a  30. O V e n u s ,. R egina C n idi, Paphique, (3c. 
L a  32. Poscim us, si quid vacui sub umbru,  (3 c.
L a  38. Pérsicos o d i, puer, apparatus,  ( íc .
L ib . 2. L a  1. N uttus argento color e s t , a v a ris, ü c .  
L a  6. Sep tim i Gades aditure mecum, e t , (3cK 
L a  8. TJíLa si ju r is  ,  tib i p e je ra ti, (3c.
L a 10. R ectius v iv e s , L ic in i , ñeque altum ,  (3c> 
L a  16. Otium D iv o s  rogat in pal en ti, (3c.
L ib . 3. L a  8. M a rtiis  cceíebs quid agam , (3c.
L a  11 . M ercuri nam (3 dociiis magistro ,  (3c.
L a  14. H ercults ritu modo dictus,  ó  p le b s ,  (3c.

La

T i l  E RO V. i l g
L a 18. Faune Nympbarum fugientum  a m a to r ,& c. 
La ao. N o n  vides quanto moveas p i t i d o ,  (3c.
La 22. Montium  Cusios, nemorumque V ir g o , ( fe .  
La 27. Impíos parra recinentis ornen, (3 c.
Lib. 4. la 1, Pindarum quisquís studet, (3c.
La 6. D iv e ,  quem proles N io b a a  m agna, (3c.
L a 11. E s t  mibi nonum superantis annum, (3 c. 
Epodon, la últim a. Pbcsbe, silvarum que, (3c ,

E S P E C I E  I I .

Dicolos Tetrastrophos.

Los tres primeros versos son pequeños A s c le -  
piadeos como los de la Oda 1. del Lib. i .  A lte r ­
na con ellos un G liconio  de un Spondeo , y  dos 
Dactylos. L ib . 1. O da 6.
S c r lv é -r ís  V ario - fortís ét hos-tiüm  
V íctór-M aeouíl-cárm ínís á - lité  
Quám rem -cúm qué ferox-návíbtis aú t-equís 
M iles-té  D ü cé-gessérít.

De esta especie son la ig .  del L ib. 1.
Pastor ciwi tra b eret, (3c.
La 24. JJtiis desiderio sit , (3 c.
L a 33. s l l b i , ne doleos , (3 c.
Lib. 2. la 12. N o lis  longa bella ,  G e .
Lib. 3. la lo. Extrem um  Tanaim , (3 c.
La 16. Inclusam Danaem , (3c.
Lib. 4. la 5. D iv is  orte bonis , (3 c.
La 12. Jam  veris comités ,  (3 c.

P
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Tricólas Tetrastrophos. 

E S P E C I E  P R I M E R A .

L os dos prim eros versos son pequeños Ascle- 
piadeos , como los de la O da i .  del L ib . i .

E l  tercer verso es P herecracio, H e ro y c o , de 
tres pies ,  que son un Spondeo , un D a cty lo  ,  un 
Spondeo.

E l quarto es G lic o n io ,  de un Spondeo , y  dos 
D a cty lo s . L ib . i .  O da c;.
¿Quís m ül-ta  g rá c ílís -te  püer ín -ro sa  
P érfü-sü s líq u íd ls-ü rge t odo-ribus 
G ra tó -P y rrh á  sü b -tn tr5?
C u l flá—vám re ii-gá s comám.

D e  esta misma especie es la 14. del L ib . 1.
O navis referent in mare te  novi ,  (Je.
L a  a i .  Dianam terree d icite V ir g in e s , (Je.
L a  23. V ita s  hinnuleo me sim ilis ,  Chloe  ,  G e. 
L ib . 3. la 7. Q u id  f i e s ,  A s te r ie  , quem tib i , (Je. 
L a  13. O fo n s  Blandusics splendidior v itr o , (Je. 
L ib . 4. la 13 . A u d iv ere  , L yce , D i i  mea vota, (3c.

E S P E C I E  I I .

Tricólas Tetrastrophos.

L os dos prim eros versos son A lc a ic o s , D ac- 
ty licos , D inietros , M esypercatalecticos ,  de un 
Spondeo, 0 Yam bo ; el segundo pie siem pre Yam­
bo con una cesura ; el tercero y  quarto Dictylos. 

E l  tercer verso es Yám bico A rch iloch io  , Di-
mé-
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metro , H ypercatalectico : el primer pie , y  el ter­
cero Yam bos , ó Sponoeos : el segundo y  quarto, 
siempre Yam bos , y una sílaba al fin.

E l quarto verso es D a c ty lic o , A lcaico  ,  D i -  
metro , A cata lectico  , ó como otros le llaman Pin - 
darico : de dos D a c ty lo s , y  dos Choreos. L ibro  1. 
Oda 9.
V íd e s-ü t al—ta -ste t n ive-candídüm  
Sorác- te-n e c-jam -sü stin é- ánt bnüs 
Silvae-labü-rántes-gélü- que 
F lü m ín á-con stíté-rin t á- cuto.

D esta misma especie son del L ib . x. la 16.
O matre pulchra filia  pulebrior , (Je.
L a  17. F e lo x  amanum sape Lucretilem  , (Je.
L a 16. M u sís amicus , U istitiam  , (Je.
L a  27. N a tis  in usum hetitiie  scypbis ,  (Je.
L a  29. Icc i  , beatis nunc Arabutn iw oides, (Je.
L a 31. Q u id  dedieatum posc it  A p e llin a n  , (Je.
L a 34. Parcus Deorum cultor , (J  infrequens ,  (Je. 
L a  35. Ü D iv a  ,  gratum quee regis A n tiu m  , (Je. 
L a  37. N u n c est bibendum , nunc pede libero , (Je. 
L ib. 2. la 1. M o tu m e x  M ete llo  consule , (Je.
L a 3. M qunm  memento rebus in arduis , (Je.
L a  5. Nondum subacta fe r r e  jugum  v alet  , (Je.
L a 7. O scepe mecum tempus in ultim um , (Je.
L a 9. N o n  semper imbres nubibus hispidos , (Je. 
L a 11 . Q u id  Bellicosus Cantaber ,  (J  S c y t is ,  (Je. 
L a 13. l i l e  (J nefasto te posuit die ,  (Je.
L a  14. H eu fu ga ces , Poestum e , Pos turne , (Je. 
L a  i g. fa m  punca aratro jugera  regice ,  (Je.
La 17. Cux me querelis eximimos tuis ? (Je.
L a  19. Baccbum in remótis carmina rup ibus ,  (Je. 
L a  20. N o n  visitata  , nec tenui fe r o r  , (Je.
L ib. 3. la 1. O di profanum vulgus , (J  arceo , & c .  
L a  a. A ngustam  , amiei , pauperiem p a t i , (Je.

3- Justum  , (J tenacem propositi virum  , (Je.
La 4. D escende C e lo  ,  (J die age tibia  ,  (Je.
L a  5. Cielo tonantem credidimus Jcvem  ,  (Je.
L a 6. D elic ia  mujorum unmeritus lú e s ,  (Je.

P  2 L a
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La 17. ¿ E li  vetusto nobilis ¡ib Lamo , (3 c.
L a  a i .  O nata mecum Consule M anlio , (Je.
L a  23. Cielo supinas si tuleris manus , (¿c.
L a  19. Tyrrena Regum  progenies , t i b i , ( fe .
L ib . 4. la 4. Qualem  ministrum fulm inis  , (fe.
L a  9. N e  fo rte  credos interitura qu¡e ,  & c .
L a  14. Q ute cura Patrum , quceve Q u ir itu n i ,  (fe . 
L a  15. Phcebus volentem prcelia me loq u i, (fe .

7 Quando qualquiera Género , ó Especie de 
O da tiene por objeto cantar algún M isterio sagra­
do , votos religiosos , acción de gracias , preces, 
alabanzas de D ios ,  y  de los S an tos, que son los 
H éroes de la R e lig ió n , entonces la Oda se suele 
llam ar Hyftmo. L a  Iglesia usa de estas canciones 
L y r ic a s  y  Sagradas en los O ficios D ivinos de to­
do el año , en varias especies de M etro. Las mas 
freqüentes son en v e r s o s ,Trochaicos ,  Dim etros, 
A lcinanios ; ó en Saphicos con Adonios.

8 Tam bién tienen las Odas otros nombres to­
mados de la M ateria  que tratan , resultando de 
eso cierta  variedad de Poemas M enores, que aun­
que consten de una misma especie de versificación, 
ó  m etro , se distinguen en la m ateria , por la 
qual se Hama una Oda , Poem a Epitalam io , ú 
G enetbliaco , ó E picedio  ,  ó E pin icio  , ó Eucha- 
r i si ico , ó Propem ptico , ó Soterico , trotreptico , 
Parcenetico ,  (3 c. Todos los quales Poemas caen 
baxo la razón común de Poesía L y rica  , porque 
se acomodan al canto , y  su asunto generalmente 
es H eroyco. D irem os de cada uno alguna cosa, 

com o lo ofrecim os.

S E C C I O N  I I .

Del Epitalamio.

1 J lL íl  Epithalam io ,  como lo indica la voz 
g r ie g a , es un Poem a en celebridad de alguna Bo­

da.

x. 1  s  r o  v. i i p
da. En la constitución de este Poem a deberán en­
trar las alabanzas de los nuevos Consortes ; las 
esperanzas de su feliz unión , y  pronósticos del 
fruto de tan dichosas Budas 5 los votos por la 
felicidad de ios esposos ,  y  de la prole futura.

S E C C I O N  I I I .

Del Genetbliaco.

1 ?
1 G enethliaco , que quiere decir JVaci-

miento , ts  un Poema que se canta en celebri­
dad del nacimiento de alguno. En este Poem a se 
celebran las prendas y  virtudes de los Padres ; se 
pintan los motivos de concebir buenas esperanzas 
del infante recien nacido ; y  se notan las varias c ir­
cunstancias del tiempo y  lugar de su nacimiento.

S E C C I O N  I V .

Del Epicedio.

1 J K l  E picedio  , que quiere decir Cuidado,  
por el que se debe tener de los D ifuntos ,  es un 
canto fúnebre , que los Romanos llam áron N c e -  
nias. En este Poema se refieren los hechos me­
morables del D ifunto : se pinta la pompa funeral 
de su entiero ; se da una idea de la Inscripción 
sepultral , ó Epitafio ; y  concluye el P oeta pi­
diendo á D ios la eternidad gloriosa para el sugeto 
del Epicedio.

SEC~
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S E C C I O N  V .

Del Epinicio.

i  JüLÍili E p in icio  , que suena V ictoria  ,  es un 
Poem a para cantar alguna insigne victoria. Los 
elogios de ésta se toman de las varias circunstan­
cias del lugar , tiem po ,  número de enemigos, 
celebridad de los C a p ita n es, y  Comandantes con­
trarios , & c. Se notan Jas memorias de valor , y  
prudencia m ilitar que el G eneral del exército  ha 
dexado á los venideros. Se declara el fruto ,  y  
felices conseqüencias de la  V icto ria . Y  concluye 
el Poeta con sus votos , y  suplicas por la felici­
dad de la Patria y  del Vencedor.

S E C C I O N  V I .

Del Eucharíslico.

i  Ji—Jl E ucharístico  ,  que es lo mismo que 
acción de gracias ,  es un Poema en que se dan 
gracias por algún señalado beneficio. Deben elo­
giarse en él la humanidad , y  munificencia 
d¿l q.ie lo hace 5 y  tal vez la necesidad del 
que lo recibe ; y  se expresan los votos , y  cons­
tante reconocim iento ácia la persona que ha exer- 
citaJo su liberalidad.

S E C C I O N  V I I .

Del Propemptico.

Z l  B RO V. 0 3 I

1 Ji_í£l Propem ptico , que es lo mismo que 
retirar , ó que ir con otro , es un Poem a , cu yo  
objeto es la ausencia , ó viage que emprende al­
guno. En este Poem a se expresan los deseos , y  
votos por la felicidad del que se ausenta , pi­
diendo que va ya  seguro de malos acontecim ien­
tos ; que lleve un viage feliz  , y  logre una vu el­
ta dichosa. E s excelente Propem ptico la O da 3. 
del L ib . 1 . de H oracio á su amigo V irg ilio  a l 
embarcarse para Atenas : S ic  te D iv a  potens  
Cypri ,  ( je .

S E C C I O N  V I I I .

Del Poema Soterico.

1 J L -il Soterico ,  que significa sa lu d ,  Ss un 
Poema por la salud recobrada ; ó por haber sa­
lido felizm ente de algún peligro grave. D ebe ma­
nifestarse la grandeza del peligro ; el valor y  
constancia de ánimo á vista de él ; la prudencia, 
ó felicidad en evitarlo ; y  Sé celebran los bienes 
que resultan de haberlo vencido.

ü ¿y n

S E C -
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S E C C I O N  I X .  

Del Poema Protreptico.

i  -£ L íl Protreptico , que es lo mismo que 
exhortación , es ua Poema en que se intenta en­
cender los ánimos para alguna ardua empresa, 
v. gr. la de una batalla. Fundase la exhortación en 
Ja ferocidad del enemigo ; en las funestas conse­
cuencias d e sú s  felices-sucesos ; en la desolación 
•de las provincias donde entra ; en la antigüedad, 
.y esclarecidos títulos de la Patria que se defien­
de ; en la ignominia , y  opresión en que caeria 
si fuese subyugada : en las conjeturas y  señales de 
una victoria  cierta ; y  en otras cosas capaces de 
m over los ánimos. ,

- 1 7  W o r  : .  v 
S  E  C C  I O N  X .

Del Poema Par enético.

, E , Pp.ra?netico, que significa amonesta­
ción , es un Poema en que se dan máximas de 
sabiduría. P or lo qual el Poeta se propone amo­
nestar á  otros que np se expongan temerariamen­
te á los. peligro^,;vque no tomen empeños supe­
riores á sus fuerzas,;'.que no hagan cosa de que 
despues les pese ; que consideren esta vida como 
ca rr e r a , y  no como término de su-, felicidad ; que 
no executen en secreto Jo que les daria vergüen­
za executar en público; y  á este tenor otras máxi­
mas morales ,  y  convenientes á la  vida humana.

Ó 2 3  *  S  ,  S £ C -
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S E C C I O N  X I .

i  odos estos Poemas reducidos al género
lyrico , se pueden formar en un mismo género 
de versos , 0 en diferente , combinándolos con va­
riedad , de suerte que resulten diversas especies 
de Odas , como se ve en H oracio , cuyas Odas 
pueden casi todas titularse respectivamente con 
los nombres de los Poemas menores que acaba­
mos de referir aquí. En los Poetas Castellanos 
de m ayor m érito , v . gr. F ra y  Luis de León, 
Herrera , G arcilaso , V illegas , Q u ev ed o , y  al­
gunos otros se hallan modelos bastante regulares 
para semejantes Composiciones en nuestra len­
gua. E n  la Latina , además de H oracio que siem­
pre debe tenerse entre manos , hay muchos mo­
dernos que merecen leerse , como F riz o n io , J a -  
cobo Biderman , Tarquino G allucio  ; Delicies  
Poetarum Danorum  en dos Tom os en 8.° m ayor, 
Sanazaro , y  otros varios. Y  es de advertir que 
así como estos Poemas tienen una m ateria co­
mún á otras piezas de O ratoria , las quales por. 
esa razón se titulan con los mismos nombres ; así 
también pueden componerse todos ellos en E x á ­
metros solos , ó en versos E le g ia c o s : de lo qual 
se hallan buenos exem plares latinos antiguos y  
modernos. Pero en semejante caso no deberán 
contarse entre los Poemas L yrico s  , sino entre 
los otros Poemas menores de que hablamos al 
principio del presente Libro.

i  Hemos tratado y a  en los cinco Libros an­
tecedentes de todas las especies de Poesía , y  se­
ñalado sus leyes , y  reglas á cada una. Conven­
go en que no todas sean in va ria b les, siempre que 
la razón y  el ju icio  las puedan m ejorar. Pero las 
que inmediatamente se fundan en la razón mis­

m a,



ína , no pueden abandonarse sin echar por el suela 
la Poesía. D e c ir  que la licencia Poética se ex­
tiende á quebrantarlas á su arbitrio  ,  es no en­
tender los lím ites de semejante licencia. L a  li­
cencia que no va regulada por el ju icio ,  es ma­
dre de toda confusion j  ó es una espada puesta 
en manos de un furioso , ó un torrente que sa­
liendo de m adre destruye todo quanto encuentra. 
N o  son , p u es, arbitrarias las reglas aquí estable­
cidas. Son todas fundadas en la razón natural , ó 
sacadas de las muchas , y  juiciosas observaciones 
que han hecho con grande trabajo , y  estudio los 
hombres sabios. M as debo advertir que 110 bastan 
para form ar Poetas si en ellos no hay ingenio: 
y  aun no faltándoles este don de la naturaleza, 
necesitan además agregar otras reglas tan indis­
pensables como las que hemos expuesto. Estas 
son una continua , y  atenta lectura en los Poetas 
mas insignes ,  tanto antiguos , como modernos: 
una m editación profunda ; una observación dis­
creta  , y  exacta de las costum bres, usos y  carac— 
téres de todas clases de hombres ,  y  aun de los 
brutos ;  y  on estudio serio de la Filosofía en to­
dos sus ramos. B ien veo que esta no es empresa 
á que alcancen las débiles fuerzas de los princi­
piantes ; pero también es evidente que no deben 
carecer de estos avi;os ,  para aprovecharse de 
ellos en lo sucesivo. L as reglas, y  quantos consejos 
se les dan en estas In stitu cion es, son como una 
sem illa que se esconde en la tierra , la q u a l  no 
da el fruto hasta su tiempo. E l fruto sazonado de 
esta doctrina io recogerán los jovenes , quando 
creciendo en edad , aplicación , y  variedad de co­
nocimientos , puedan lograr ¡a utilidad del traba­
jo  en que ahora se hubieren exercitado. Hay fa­
cultades cuyos e lem en to s, si se difieren hasta 
lina edad madura , se hr.cen poco ménos que in­
accesibles. T a l es la Poesía. Si el entusiasmo de 
la  juventud se entibia con los afios ,  tarde ó nun­

ca
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ea se recobra. Y  no son buenos Poetas los que 
intentan este honor quando el fuego natural ha 
baxado mucho de su prim itivo giado. Y  así es 
menester alistarse entre los alumnos de A polo en 
la edad tierna , para que se reciban con facili­
dad sus impresiones , echen raices y  crezcan des­
pues con el cultivo , y  con el riego m uy necesa­
rio de otras ciencias.

3 Algunos E scritores ponen al fin de su P o é­
tica cierta clase de Com posiciones extraordina­
rias , que suponen mas trabajo que m érito , mas 
ingenio que juicio j y  que por lo general solo 
sirven de atorm entar , y  poner grillos á los ta­
lentos generosos que libres de tan dura prisión , se 
remontarían acsso como A guilas. A q u í también 
darémos alguna noticia de eilas para que se apre­
cie lo que tuvieren de bueno , y  se evite  lo que 
no m erezca ser im itado.

A P E N D I C E

B e  ciertas Composiciones.

§ . i .

Del Symbolo Heroyco.

1 Já_i!l Sym bolo H eroyco (que también se lla ­
ma D ivisa  , y  E m p resa ) es una M etáfora pinta­
d a , ó ( lo  que es lo mismo ) una F igu ra  , o im á— 
gen p in ta d a , que representa otra cosa distinta 
del objeto retratado en la imágen por c ierta  se­
mejanza que h ay entre los dos , añadiendo algu­
na palabra ,  ó sentencia que esp lique esta sem e -
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janza entre el objeto pintado , y  el que en él se 
significa. Por exemplo. Pintase la figura del Sol, 
y  se le pone este epígrafe : Sufficzt Orbi. Este 
es un Sym bulo H eroyco , eu que se simboliza 
m uy bien qualquiera de los mas grandes Empe­
radores Romanos , v. gr. Augusto César. Porque 
así como el Sol tiene bastante luz para alumbrar
6 todo el mundo , y  bastante calor para fomen­
tarlo  , del mismo modo Augusto tuvo bastante 
sabiduría para gobernar todo el orbe , y  sufi­
ciente poder para conservarlo y  contenerlo en paz.

i  L a  Figura  pintada se llama el cuerpo del 
Sym bolo, y  el epígrafe , ó sejjtencia el alma ; sin 
la qual la F igura, v. gr. del S o l , no representaría 
sino el mismo Sol. Quando no hay alguna se­
mejanza entre la Figura pintada y  la cosa que 
en elia se significa m etafóricam ente ,  entonces no 
es Sym bolo.

3 E l cuerpo del Sym bolo no ha de ser f i g u ­
ra  de un hombre que se supone vivo ; pero pue­
de ser alguna estatua que lo represente aludiendo 
á  alguna cosa : v. gr. si se pone una estatua que 
un E scultor está labrando , y  puliendo á golpe de 
m artillo ; y  por alm a de este cuerpo Symbólico 
se escribe este epígrafe : Perficitur dum cceditur. 
Pues de este modo se expresa muy bien la bon­
dad dé un hombre que sale aprovechado en la 
virtud á fuerza de trabajos y  golpes de la for­
tuna.

4 Las Figuras han de serlo de cosas natura­
les ,  m uy conocidas de todos ,  y  nada fabulosas, 
á  no ser las que se tomaren de la M itologia. El 
epígrafe puede ser en latin ,  en griego , o en 
la  lengua vulgar del pueblo en que se escribiere» 
L os hemistichios (primera ,  ó últim a parte de los 
versos Exám etros) son m uy acomodados para los 
epígrafes ; y  en castellano qualquiera verso , ó 
pie quebrado de un endecasílabo ; pero la  mira 
principal es ,  que las palabras sean pocas , cla-

Z I  S  R  0 V. 237
ras y  acomodadas á la significación que se intenta.

¿ El Emblema , aunque parece lo mismo que 
el Symbolo , se diferencia en que en él se figu­
ran todas las cosas que tocan á la instrucción 
m o ra l; y  no se observan tan estrechamente las 
reglas señaladas para el Sym bolo H eroyco. L a  
voz Emblema es griega ,  que significa qualquie­
ra obra trabajada con prim or por los artífices, 
para adorno de mesas , vasos , pavimentos ,  pa­
redes , & c. y  se- ha trasladado á significar esta 
especie de Composiciones ,  porque primero se 
pinta el Em blem a , ó Figura» , y  luego se sigue 
la explicación, y  aplicación del Em blem a al obje­
to de instrucción moral que se propuso el Poe­
ta. Nuestro insigne P olítico  Saavedra nos ha de- 
xado bellos exemplares de Sym bolos H eroyco : y  
merecen también leerse 'os Emblemas de A lciato , 
Krehins, y otros que los explicáron en buenos ver* 
sos Latinos.

§ II.

"Del Acróstico.

4  ,  .1 -O u c r ó s tic o  es voz griega que significa un 
Poema breve , en que las letras iniciales de c?da 
verso forman un vocablo , ó sentencia entera : co­
mo v. gr. en la suguiente Decim a.

~¿¡ tú  que la testa dura,
¿Cuando A crósticos destilas,
O g e s  necio : y  despavilas 
W1 sueño que otro procura;
¡lástim a d a s , ten cordura:
O cupa , si á ser aspiras 
O isne entre las dulces L y ra s ,
< a ria s  horas Imitando 
Rasgos bellos , y  observando 
>utores , y  usos que m iras.

T a m -
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Tam bién se doblan al fin de cada verso las 
mismas letras iniciales ,  ó se hacen otros juguetes 
con ellas , que llaman Laberintos  por el modo in­
trincado con que se colocan. Y  es cosa lastim o­
sa el ver un ingenio , tal vez sobresaliente , em­
bebido en estas puerilidades , para las quales ne­
cesita muchas horas de atormentarse la cabeza, 
y  devanarse los sesos. Infinitas veces se verá en 
la  precisión de abandonar un fino concepto , una 
v iv a  p in tu ra , una expresión enérgica , y  una voz 
m uy propia ,  por dar cabida a la letra que le ha­
ce al caso para su enredoso Laberinto. L os Poe­
tas A crósticos se pudieran llam ar los T iterete-  

ros del Parnaso.

■ §• I I I .

Del Anagrama.
1 1 Anagram a es una Sentencia ó D i­

cho que se forma de las letras del Nom bre de al­
guno en su alabanza ó vituperio , trasponiéndo­
las el Com positor A nagram atista á su arbi­
trio  ,  sin dism inuir ,  ni aumentar su numero : co­
mo de Ursula Laurus ,  de C alvin o Luciano ,  de 

L ó g ica  Caligo  ,  & c.

§ . I V .

Del Gripho.

I  j íz JI  G ripho , palabra griega que significa 
R e d ,  es un enigma encubierto en lo escrito , y

tan
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tan obscuro y  enredado , que aun al ingenio mas 
sutil le da muchísimo que hacer para desenredar­
lo. Lorenzo L e  Brun , Jesuíta ,  tiene bastante 
surtido de Griphos en su eloqüencia Poética.

§. v.

Del Logogripho.

1 jC < íl Logogripho no m ira tanto á cubrir, 
y  dificultar las cosas , quanto las p alabras, cor­
tando algunas letras ,  ó sílabas ,  ó trocándolas ,  y  
trasponiéndolas de varios modos : v. gr. la voz 
N avem  ,  si se le quita la prim era y  últim a le­
tra , dirá ¿ ¡v e  : en la voz sfp er  se encuentra 
a e r , pera , p er  : en E stev a n  queda E steb a  : y  
por eso dixo de un E stev a n  , estudiante rudo, 
esta redondilla otro estudiante.

,,S i es que no ha de saber mas 
„ D e  lo que aprendido tiene,
,,B ien  puede quitar la N  
, , Y  arrim arse á lo  demas.

T am bién se llam an Gripbos las figuras ,  vo­
cablos ,  letras que por su disposición , número, 
acción , ó color ,  representan alguna palabra, 
sentido, proposicion ,  ó cosas semejantes. T a l es 
la figura de Cupido,  pintado en ademan de ligar un 
gran globo con una cinta ,  poniéndole este epí­
grafe : Omnia v incit amor. Semejantes Com posi­
ciones no se han propuesto aquí para que se 
imiten , sino para que se tenga de ellas alguna 
noticia ; pues si se intentase otra cosa , seria ro­
bar á los jóvenes el tiem po que necesitan para 
otros estudios mas dignos de su ingenio ¿ y  seria

des-
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d e s c o n c e r t a r l e s  e l  j u i c i o  ,  y  e s t r a g a r l e s  e l  buen 
g u s t o  ,  a c o s tu m b rá n d o lo s  á  u n a s  o b r a s  q u e  e n  e l l o s  

f á c i l m e n t e  d e g e n e r a r í a n  e n  j u g u e t e s  y  p u e r i l i d a d e s

S1U2 S P a s a r é m o s  ,  p u e s  ,  a h o r a  á  l a  Mytbologza, 
ó  H i s t o r i a  d e  l o s  f a l s o s  D i o s e s ,  c u y o  e s t u d i o ,  

p r e s c i n d i e n d o  d e  s u  u t i l i d a d  p a r a  r e c o r d a r n o s  e l  

i n c o m p a r a b l e  b e n e f i c i o  q u e  d e b e m o s  a  n u e s t r o  

K e d e n t o r  e n  h a b e r n o s  l i b r a d o  d e  l a s  t i n i e b l a s  d e  

l a  i d o l a t r í a  ;  e s  l a  l l a v e  q u e  n o s  a b r e  l a  p u e r t a  

p a r a  p e n e t r a r  e l  s e n t i d o  d e  i n n u m e r a b l e s  p a s a g e s  

p o é t i c o s  ,  q u e  s i n  e s t e  a u x i l i o  n o  s e  p u d i e r a n  e n ­

t e n d e r  ; y  q u e  p o r  l o  m i s m o  d e b e  s e r  p a r t e  d e  

l a s  I n s t i t u c i o n e s  P o é t i c a s .  E x c u s o  h a b l a r  a n t e s  s o ­

b r e  e l  o r i g e n  d e  l a s  f a l s a s  D e i d a d e s  ;  p u e s  e l  

m a s  c i e r t o  e s  l a  i g n o r a n c i a  ,  e n  q u e  f u e  s u m e r g i ­

d o  e l  h o m b r e  p o r  e l  p e c a d o  ; d e x á n d o l o  D i o s  e n  

m a n o s  d e  s u  c o n s e j o  ,  y  n e g á n d o l e  p o r  s u  r e b e  1 -  

d í a  l o s  a u x i l i o s  e f i c a c e s  d e  s u  d i v i n a  g r a c i a  ,  s in  

l a  q u a l  e s  f o r z o s o  q u e  e l  h o m b r e  c o r r a  c i e g a ­

m e n t e  á  s u  p r e c i p i c i o  ,  i m p e l i d o  d e  s u s  p a s i o n e s ;  

v  v i v a  b a x o  l a  e s c l a v i t u d  d e l  d e m o n i o  ,  q u e  p o r  

o u a n t o s  m e d i o s  p u e d e  , p r o c u r a  b o r r a r  e l  c o n o c í -  

‘ m i e n t o  d e l  v e r d a d e r o  D i o s  ,  y  a p a r t a r n o s  d e  

n u e s t r o  ú l t i m o  f in  ,  y  e t e r n a  f e l i c i d a d  d e  q u e  e l  

s e  h a l l a  p r i v a d o  p a r a  s i e m p r e .

I N S -

I W S T I T J T C I O  JSTJS $

P O E T I C A  S . 

L I B R O  S E X T O .

Compendio de la Historia Poética 
ó Mytho logia para inteligencia 

de los Poetas antiguos, 
y modernos. .

CAPITULO PRIMERO. 

D e las Deidades mayores• 

SECCION PRIMERA.

De Saturno.

c
i  i-saturno  fue hijo del C ielo . Llam óse tam­

bién el Tiempo. Con una guadaña hizo á su padre 
impotente , arrojando al mar lo que Je corto , de 
cuya espuma nació la D iosa  Venus.

i  Titán , hermano m ayor de Saturno , y  su­
cesor del R eyno , le cedió voluntariam ente su 
derecho por com placer á V en us su m adre , y  á 
Cibeles su hermana ; pero con condicion de que 
Saturno no criase hijos varones ,  para que el Im ­
perio universal del orbe .volviese otra vez á los 
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T itan es. P or eso Saturno se tragaba los hijos va­
rones luego que nacían. Cibeles ,  que lo sentia 
mucho , quando parió á J ú p ite r , y  J u n o , le pie- 
sentó la hembra i y  entrego á los Cúreles  , o Co­
r e a n te s  el niño Júpiter para que lo criasen ocul­
tamente : y  así lo h ic ie ro n , inventando un cier­
to juego , que con el ruido estorbase que fuesen 
oidos los llantos del Infante. E ste juego consistía 
en una M archa con cierta  cadencia armónica, 
que llamaban D actyla  , y  por ella se llamáron 
también D actyli Id<ei: y  armados los Curetes de 
broqueles de c o b re , se em bestían , y  retiraban en 
manera de una danza armoniosa , cuyo ruido con­

fundía el del llanto del niño Júpiter.
o Con este ardid crió también C ybeles a otros 

dos hijos N eptuno  y  Pluton  j pero en un aprieto 
de ser descubierta ,  le presentó a su marido en 
vez de un hijo una piedra e n v u elta , y  él se la

tra4 °  Supo T itán  lo que pasaba ; y  enojado por­
que no se cum plía lo pactado, y  se le imposibili­
taba el derecho al R eyn o  , hizo guerra con sus 
hijos á Saturno : lo venció y  puso preso con C y ­
beles , hasta que Júpiter y a  grande Jos puso en

libertad. u l -
¿ Percibió  Saturno que su hijo Júpiter había

de quitarle el Cet.ro y por eso intentó perderle: 
de lo qual irritado Júpiter , se armó contra su 
padre ,  y  lo arrojó del C íe lo . D esterrado en la 
tierra , se escondió en I t a lia , la que por eso se 

llam o Latium  ( á  latente B e o ) .  _
6 Juno , l le y  de aquella Región , le  hospedo 

en su casa , y  vio  el siglo de O ro que traxo Sa-r 
turno al mundo , dando copiosos frutos la tierra 
sin cultivo alguno. A s lr x a ,  llamada por otro nom­
bre Ju sticia  , reynaba. también en aquel Siglo ce­
lebre i y  los hombres gobernados por ella , vivían 
vina vida común y  amistosa. Jano fué alistado des­
pues entre -los D io s e s , así por los beneficioshe- 
r  chos

I N S T I T U C I O N E S  P O E T IC A S . Z  I  B R O  VI.  243
chos á S a tu rn o , como por su prudencia y  conoci­
m iento que tenia de lo pasado y  venidero , por 
cuyo m otivo le pintaban con dos caras. Numa Pom - 
pilio  , R ey  de los Romanos , le  dedicó un T em ­
plo , cuyas puertas se abrian en tiem po de guerra^ 
y  se cerraban en tiem po de paz.

S E C C I O N  II.

De Cyleles.

n
1 'i^ y b e je s  , muger de S a tu rn o , se llam ó 

también Dindemena ,<Berecintbia , y  la Gran M a ­
dre ,  porque lo fué de muchos D ioses , y  por ser 
D iosa de la tierra , que produce tanta variedad de 
frutos y  riquezas ; por cuya causa la llam an tam­
bién los Latinos Opis , y  los G riegos Rhea. C a­
minaba en carroza tirada de quatro leones. L a  
celebraban cada quatro meses unas fiestas que lia—, 
maban M agalesias  , en que los Coribantes toca­
ban como lo co s , tam bores, trompas , y  otros ins­
trumentos. L o  mismo hacían los P h r ig io s , y  aun 
estos se acuchillaban , y por fin .d e  fiesta se iban 
á lavar la sangre en la fuente de esta D iosa.

2 V e sta  es nombre también de C y b e le s ;  aun­
que en esto se contradicen los Poetas , porque unas 
veces hacen á V esta  madre de Saturno , otras mu- 
ger , otras hija , y  otras hermana. Las mismas con­
tradiciones se encuentran en ellos hablando de J ú ­
piter , H é rcu les , & c. E llo  es que C ybeles con el 
nombre de V e sta  es la D iosa del fuego. Numa 
Pom pilio arreglo su culto con su acostumbrada su­
perstición , consagrándola el fuego que llamaban 
eterno , porque ardia siempre en sus A ras. La se­
ñaló Sacerdotisas ,  que llamáron Márgenes t e s t a ­
les ,  que tenían pena de m u e rte , s i dexaban apa- 

‘ , Q i  gar
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Bar el fuego' eterno ,  ei qual no d e b í a - ser encendido 
sino con los rayos del Sol. Las V írgen es V estales, 
m ientras permanecían Sacerdo isas , guardaban 
castidad , y la que faltaba en esto , era enterrada 
v iv a . Todas debian ser de fam ilia  ilustre.

S E C C I O N  III.

De Júpiter.

x T ú p i t e r  ,  hijo de Saturno y  C ybeles ,  re­
p artió  el Im perio del Mundo , que quitó & su P a­
dre , entre sus hermr.nos. E l se quedo con e l d e l  
C ie lo ; á Neptuno dió el de los M ares * y  a P lu -  
ton el de los Infiernos. Fué llamado Padre de los 
D ioses y  de los hombres. E ra  dueño absoluto de 
k>s R ayos : y  por haberlos arrojado contra los 
T itanes , se indigno la tierra contra él , y aborto 
unos G igantes monstruosos para que le hiciesen 

guerra y  arrojasen del C ielo .
a Los G igantes  se juntáron en los campos 

Phlegrenos de Thesalia , donde poniendo unos mon­
tes sobre o t r o s ,  empezáron á com batir el C ie lo , 
arrojando á centenares inmensas peñas de un gol­
pe , que E geon , G igante de cien manos .a r r a n ­
caba del fondo del mar. L e  acompañaban Encela­
do y  Briareo. E l que mas miedo causaba era el 
G igam e Tbipheo , porque tocaba con su cabeza lo 
mas alto del C ielo  , y  alargaba las manos del un 
cabo del mundo al otro , siendo de tan horrible 
figura, que parte era de hombre , y  parte de ra - 
pon que vom itaba llamas ; de manera que los D io - 
s;s auxiliares de Júpiter , al verlo , huyeron sin 
parar hasta Egipto , transformados en a rb o les , y  
animales para 110 ser conocidos y  v iv ir  seguros.
H o por eso desm ayo Júp iter fiado en sus rayos: y 

1 en
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en efécto los confundió con ellos ; y  para que otra 
vez no fuesen atrevidos , los puso bien am arrados, 
cargándoles encima varios montes como el E tna, 
Os-a ,  & c.

3 Prometheo en este tiem po formó los prime­
ros hombres de tierra  y agua , y les dió alma he­
cha de un fuego que robo del C ielo. Enojado J ú ­
piter de este atrevim iento , mando á V ulcano que 
le pusiese preso con cadenas de hierro en el mon­
te Caucaso ; y  que una A gu ila  y  un Buitre le co­
miesen diariam ente parte de las entrañas , las q u a - 
les se reintegraban de noche para que así fuese su 
tormento eterno : lo qual hubiera sucedido , si 
H ércules no le hubiera valerosamente libertado.

4 Pandora ,  muger formada de orden de los 
Dioses por V u lc a n o , y  agraciada p orcada uno de 
ellos con alguna singular prerogativa , vino lla­
mada de Júpiter , quien insistiendo en su enojo, 
¡a mandó que fuese en busca de Epim eteo , her 
mano de Prom eteo , y  le entregase de su parte una 
caxa llena de males de la naturaleza. Luego que 
la abrió inundáron el mundo , quedando en el fon­
do de 1a caxa la Esperanza  sola.

£ Júpiter , vencidos ya  sus en em igo s, no pen­
só sino en sus gustos , entregándose á rienda suel­
ta á los vicios mas infames. Fué marido incestuo­
so de su hermana Ju n o: robo á T roas , R e y  de 
los T royanos , su hijo Ganim edes convirtiéndole en 
A gu ila  : se transformó en T oro  para ro b a rá  E u ro ­
pa , hija de A genor , R e y  de los Ph en icios: con­
virtiéndose en lluvia de oro , burló el cuidado de 
A cris io  , R e y  de los A rgivos , que á su hija D a -  
nae tenia guardada en un castillo de cobre , na­
ciendo de este delito  el famoso Perseo : y  en fin 
cometió quantas abominables acciones puede ins­
pirar el Dem onio. Si tal era el Padre de los D io ­
ses y  de los hom bres, ¿qué serian sus A dorado­
res? ¿ Y  quánta es la bondad del verdadero D ios, 
que envió á su H ijo  U nigénito  para destruir la
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Idolatría ,  y  purificar la  tierra  de tantas sucie-t 

dades?

S E C C I O N  IV.

De Juno y de sus hijos.

Ii  3  uno , hermana , y  muger de J ú p ite r , era 
Ja D iosa  de ios R eyes y de las riquezas  ̂ protec­
tora de las bodas y  partos $ y  fué madre de H e -  
he D iosa de la juventud , quien por industria de 
su madre servia el N écta r y A m brosia  á Júp i­
ter ,  hasta que éste se traxo á G an im ed es, y  lo 
puso en este empleo , que quitó á Hebe.

i  Juno tomo ádesayre  esta determ inación con­
tra  su hija : y  no sintió ménos el que Júpiter por 
sí solo engendrase en su celebro á la D iosa Palas, 
por otro nombre M inerva  , la qual nació armada 
de pies á cabeza ,  con la lanza en la mano , bay- 
Jando la danza P y rricb ia , inventada por P y rro , 
padre de A ch iles , al son del canto llamado H y -  
porchematico , propio de gente gu errera: por cu­
y a  razón fué venerada por D iosa de las batallas. 
Inventó M inerva varias ciencias y  a r te s , que son 
frutos de la paz ; y  por eso los Athenienses la ve­
neraban con unas grandes fiestas. J u n o , por ven­
garse de su marido , quisó á su exem plo , y  sin 
su intervención , tener otro hijo , como en efecto 
tuvo al D ios M arte ,  que nació del contacto de una 
f lo r ,  que enseñó á Juno la D iosa F lo r a : de suer­
te  que de estos dos caprichos naciéron las dos D e i­
dades tutelares de la G uerra.

3 Com o Juno era no sin m otivos m uy zelosa, 
tenia por espía de su M arido á s ir g o s  , lleno su 
cuerpo de tantos ojos , que quando rendido al sue­
ño se le cerraban unos, quedaban otros abiertos

y
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y  vigilantes. Júpiter hizo que lo matase el D ios 
M ercurio  , adorm eciéndole éste enteramente con 
Ja dulzura de su L y ra . Peno agradecida Juno á los 
iuenos oficios de su espía , lo eonvirtio en Pavo 
Real , cuyas plumas están llenas de ojos.

4 ule ano también fué hijo de J u n o : pero 
tan desgraciado , que viéndole Júpiter asi que 
nació muy fe o , le pego un p un tap ié, y  le arrojó 
del Cielo , de modo que al caer se perniquebró, 
-y anduvo siempre coxo. En siendo grande , se pu­
so al oficio de H errero ; y  trabajaba al servicio 
de otros D ioses con tanto arte , que Júpiter !e 
encomendó la fábrica de los R ayos. T en ia  sus F ra ­
guas en las Islas de Lem nos , L y p a r i , y  en el 
monte E tn a  , donde fttéron sus Oficiales los céle­
bres Brontes , Sterope , y  Piracmon ,  llamados Cy- 
clopes , porque no tenian mas que un ojo m uy 
grande en la frente.

SECCION V.

De Apolo y del Sol.

1 J í iJ l  genio de Juno entibió el afecto de su 
esposo Júpiter , quien se ocupó en galantear á 
Latona. Furiosa de zelos su m u g e r, incitó contra 
su rival una espantosa serp ien te , que se llamaba 
Python , engendrada de la humedad de la tierra 
despues del D ilu v io  de Deucalion , de que se dirá 
adelante. L a  tierra misma dió á Juno palabra de no 
dar á Latona lugar de refugio , sino sola la Isla 
de D élos ,  que eniónces era una isla vagante por 
los mares. Pero Neptuno tuvo lástim a de Latona, 
y  mas sabiendo que estaba en dias de parir ; y  
así elevó sobre las aguas y fixó la Isla para que 
se guareciese y  pariese en ella. P a r ió ,  pues ,  á 
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A p o lo  , y  á Diana  encima de una Palm a ,  quí 
por fortuna halló en Délos.

i  N o podia A polo , en siendo grande , dexar 
de vengar el ultrage hecho á su M adre ; y  así pe­
leo y  mató á flechazos á la Serpiente Pythori, 
o y én d o se , quando la vencía , estas voces : lo ,  
P a a n  : las quales por éso se repetían en los triun­
fos y  juegos públicos. ■ :

3 Esculapio  también fué hijo de Latona , quien
lo dió á criar al Centauro Chyron ,¡e l qual le en­
señó la ciencia m é d ica , y  por eso llegó á ser Dios 
tutelar de la M e d ic in a , y  resucitó al miserable 
H ypóiito  , despues de arrastrado por sus mismos 
caballos , huyendo la cólera de sú padre , como se 
dirá tratando de Tbeseo. J ú p ite r , no llevando á 
bien esta cura prodigiosa , mató al M édico coa 
¡sus rayos. Pero su hermano A polo  , y a  que no 
podia tomar venganza de Júpiter , la tomó en los 
C yclo p es que fabricaron los rayos contra Escula­
pio : por cuyas muertes Júpiter lo desterró del 
C ie lo  , y  le  privó de la D ivinidad  por algún 
tiem po.

4 Pobre y  desvalido A polo  en su ‘.destierro , se 
m etió á Pastor de los ganados de A dm eto , R ey 
de T hesalia  ; y  los demas Prstores le reconocié- 
ron por su D ios tutelar , y  le sacrificaban Lobos, 
enemigos de las reses. E l ladrón D ios Mercurio 
le  robo un dia una V a ca  : y  quejándose de esta 
p icardía , le robó también , sin que lo conociese, 
la  A ljaba que traia al hombro : y  viendo Apolo 
la  sutileza de M ercurio para h u rta r , convirtió sus 
quejas en mucha rifa.

c¡ En medio de sus infortunios no dexó Apolo 
de enamorarse de Daphne , quien huyendo de sus 
ruegos se convirtio en Laurel. O tro  dia jugando 
al tejo con Hyacinto  su querido , lo mató sin 
p en sarlo, de cuya desgracia la tierra compadeci­
da lo convirtió en la flor que se llam a Hyacinto: 
y  A p slo  temeroso por esta muerte ,  huyó á T ro­

ya»
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y a ,d o n d e  encontró á N e p iu n o , que también es-* 
taba en desgracia de Júpiter. Estos dos miserables 
Dioses forzados de su pobreza entráron á servir á 
Lt'omedonte , para ayudarle á edificar la Ciudad¿
Y  como no las pagase. Laomedonte sus jornales , se 
vengó Neptuno anegando la Ciudad , y  A polo  der­
ramando una peste tan terrible , qué causó en el 
pueblo fatales estragos. Laom edonte instruido por 
el Oráculo , se vió en necesidad de aplacar á los 
Dioses , sacrificando en cada un año una Donce­
lla  T royana , exponiéndola á los monstruos m ari­
nos ea la costa. T o co  esta suerte á Hesione , hija 
del R ey. H ércules  se ofreció á librarla , si el R ey  
su padre le daba en recompensa los caballos for­
mados de la sem illa de los Dioses. Convenidos ios 
d o s , cum plió Hércules su oferta ; y  el pérfido 
Laomedonte faltó al concierto. Pero bien caro le 
salió ; porque Hércules llevó la Ciudad á sangre 
y  fuego 5 mato á Laomedonte , y se llevó cautivo 
el h i jo ,  quien rescatado despues por los T r o y a -  
nos , se llamó Prio'mo , como se verá adelante.

6  Restituido. A p o lo  á su  prim itiva D ivinidad, 
fué célebre por Sus Oráculos , por s u s  heroycos 
hechos , y  por hijos que tuvo famosos. E ra  tenido 
también por S o l ; y  así le llamaban P h e b o , que es 
ío mismo que Padre de los vivientes.

7 Otros dicen que el S o l  era hijo de v«0 de 
los Titanes , llamado Hyperion , y  por eso tam­
bién se Harria Titán. Cam inaba en una carroza 
que de noche se ocultaba en el O ccidente , hasta 
que las H oras  uncían por la mañana sus Caballos 
para que repitiese su cu'-so diario. Fué muy ve­
nerado en la Isla de Rhodas , donde hizo llover 
oro , y  florecer muchas rosas en celebridad dél na- 
cim iente de Rhoda su h i ja ,  que nació a llí. Los 
Rhodios le erigiéron un famoso Coloso de metal 
de mas de cíen pies de alto.

8 Entre los lugares mas célebres de los O rá­
culos de A polo se cuenta Delphos  ,  donde tenia un

ri~



riquísim o Tem plo con una S acerdotisa , que se 
llam aba Pbebes  , ó  Pythia  , y Pytbonisa  , la qual 
para recibir el entusiasmo ó furor poético , se sen­
taba en un banco , que se llam aba Trípode  , por 
ser de tres pies ; ó Cortina  , por estar cubierto 
con la piel de la Serpiente Pylbon.

9 Fue inventor de la M úsica j y mandó deso­
llar vivo á M a n ía s  , porque le desafio á cantar. 
Júp iter le hizo M aestro de las hijas que tuvo en 
M nem osyne , que fuéron las nueve Musas : á sa­
ber , Catiope , CHo , E ruto  , Tbalia , M elpómene, 
Tberpsicore , E uterp e  , Polymnia y  Urania , cuyos 
nombres ,  y  sus in ventos, y oficios se hallan com- 
prehendidos en los siguientes versos que trae G eo - 
fredo Linocerio in Musarum Libello .

Clio  gesta canens transactis témpora red— 
dit.

M elpóm ene T rágico  proclam at moesta 
bo'atu.

Cóm ica lascivo gaudet sermone Tbalia.
DuJciloquis calamos E u terp e  fiatibus 

urget.
Terpsicore  affectus citharis m o v e t, im ­

perar.,, auget.
P lectra  gerens E ra to  saltat pede , carm i­

ne , vultu.
Carm ina Calliope libris H eroica mandat.
Uranie coeii motus s c r u ta tu r ,&  astra,
Signa cuneta manu. L oquitur Polymnia  

gestu.
M entis Apollineae vis has m ovet undique 

Musas.
In medio residens com plectitur omnia 

Phtsbus.

T ienen las Musas en general otros nombres , co­
mo Pierides  por el monte P ieris de Beotia , don- 

i ciéron : H eliconides  por el monte H elicón y
su
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su célebre fuente cerca  del Parnasso , por el qual 
también se llaman Parnassiades ,  como por el mon­
te Cytheron Cy iberia Jes j y  Castalides , ó A g a -  
nipides por las fuentes de estos nombres ; Carnes- 
nte , por la Poesía ; Pegásides  por el C aballo  P e­
gaso ; Thespiades por la Ciudad de Thespis cerca 
del Helicón ; P im p leides  por el monte y  fuente 
Pimplea ; L ibetrides  por la fuente L ibetra  en 
M acedonia; M eonides por Homero Príncipe de 
los Poetas ; A on id es  por el monte A o n io d e  Beo­
tia , & c. Eran amantes de la pureza v ir g in a l, y  
se empleaban en cantar alabanzas de los hombres 
de m érito , y  en tnover los ánimos á acciones ilus­
tres en los Banquetes Sagrados á que siempre 
asistían. A d o n is ,  galan de la deshonesta V en u s, 
las disparo una flecha para herirlas con el veneno 
dei amor impuro ; pero ellas le quitáron la vida. 
Esta tabula manifiesta la noble idea que en los 
principios se tuvo de la Poesía , cuyo objeto fué 
sagrado y  puro , así como también, lo eran los 
que profesaban esta facultad.

10 Adem ás de R hodia fué también hijo de 
Apolo A etb a  ,  R e y  de la C olchida , padre de M e -  
dea , á quien dió el V ellocino de oro , quando 
buia con su hermana de las asechanzas de la M a ­
drastra Pbrixo  , hijo de A tbam ante  R e y  de T h e - 
bas. Tam bién tuvo por hija á Pasipbae , que casó 
con M inos  R e y  de C reta  ,  la qual concibió de un 
Toro al Minotauro , del que despues se hablará.

11 Pbaetonte  fué otro de los hijos de Apolo: 
y deseoso de correr en la carroza de su padre 
el Sol ó Phebo , siquiera un dia , montó en ella; 
y  no sabiendo , ni teniendo fuerzas para gobernar 
los caballos fogosos ,  se extravió  y pegó (sin po­
derlo rem ediar) fuego al C ielo  y  á la rierra. E n ­
fadado por eso Júpiter , le quitó la vida con un 
rayo , y  le precipitó en el Pó , que por otro nom­
bre se llama Eridano  , en donde sus hermanas, las 
Heliudas lloráron su d e sg ra cia , y  se co n v irtié -

ron
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ron de dolor en Alam os blancos, y  sus lágrimas 
en Am bar.

12 Poco despues de este incendio general del 
M u n d o , sucedió un D ilubio u n ive rsa l, reynando 
en Thesalia D eu ca lion , hijo de Prom etheo , con 
su muger P y rrb a ,  que se libráron subiéndose á la 
cumbre del monte P a rn a so : los quales viéndose 
solos en este mundo , pidieron á los D ioses ó la 
m uerte , ó sociedad con otros hombres. Themis, 
D iosa de la Justicia , les dixo que tomasen los 
huesos de la Gran M adre  , y  los arrojasen ácia 
la espalda. Comprehendiendo que los huesos de la 
Gran M adre eran las piedras de la tierra  , las 
arrojáfon ácia a tr a s , y  las de D eucaPon se con­
vertían en hom bres, y  las que tiraba Pyrrh a en 
m u geres, con lo qual se pcblo el mundo otra vez. 
E ste  D ilubio , y  el que se cuenta del tiempo de 
O g y g e s ,  son los mas famosos en los Poetas.

S E C C I O N  VI.

De Diana.

i  J L J 'ía n a , hija de J ú p iter y  de Latona, 
herm ana de Apolo. Los Poetas le dan el nombre 
de Diana  en los Bosques , de Luna  en el Cielo, 
y  de H ecata  en los Infiernos , donde en opinion 
de algunos se llam ó también Proserpina  , á quien 
robó Pluton  ,  viéndola coger llores en el Etna : y 
Ceres (que en esta opinion fué su m adre) la an­
duvo buscando por el mundo $ y  con ese motivo 
enseñó á los hombres la labranza y  modo de ha­
cer el pan , por lo qual era venerada por Diosa 
de la A gricu ltu ra . D ian a se llamo también Trivia, 
y Triform is  , porque la pintaban con tres cabezas; 
Luchia  ,  que presidia á los partos } y  D ictym a,
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Diosa tutelar d e  la caza y  d e  los bosques } muy 
amante de la castidad ; y por eso con virtió  en C ie r­
vo a l  incauto A c te o n , que andando de caza , la 
vio desnuda bañándose con sus doncellas y el mi­
serable fué infeliz presa de sus mismos perros, que 
lo embistieron como ciervo. T u vo  un fa m ObO T em ­
plo en la Taurira del Ponto Exino , en el qual era 
Sacerdotisa Iphygenia  ,  y  se sacrificaban en él por 
su mano todos los extrsngeros , como se dirá tra­
tando de Orestes. O tro Tem plo magnífico tuvo en 
Epbeso , por el qual se llamó Ephesina. L e  puso 
fuego Erostrato  , por dexar nombre en el mundoj 
y  los Ephesinos pusiéron pena d e  muerte al que 
pronunciara su nombre.

2 D iana sin embargo de preciarse mucho de 
honesta y  recatada , tuvo la flaqueza de enamo­
rarse del Pastor E n d im ion , que galanteaba á la 
Diosa Juno ,  por lo qual J úp tier  le condenó á per­
petuo sueño. E sta fábula nació de que Endim ion 
pasaba las noches en observaciones astronómicas en 
las montañas. Los hechiceros de Thesalia se jac­
taban de poder con sus encantos hacer baxar la 
Luna á la tierra : y  creían que quando se eclip ­
saba f  se paseaba entre los bosques.

S E C C I O N  V I L  

De Baco.

1 J O a c o  nació en Tebas. F ué  hijo de Júpi­
t e r ,  y  Sem ele , la qual ántes de p a r ir le , se dexó 
engañar de la zelosa Juno , que en figura de una 
buena vieja , la persuadió que se dexase visitar de 
Júpiter en el trage en que iba á verse con su mu­
jer , llevando en la mano un rayo : que le pidiese 
esta g r a c ia , pues la im portarla mucho. En elec­

to,
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t o ,  conseguida la g r a c ia , vino Júpiter en su tra­
ge. Y  Juno logró que su enemiga Semele quedase 
abrasada : y  ann lo hubiera quedado Baco , si Jú­
p iter no hubiese tenido la advertencia de metérse­
le dentro de su muslo , donde le tuvo guardado 
hasta llegar á cum plir el término de su nacimien­
to , haciendo veces de madre. Por esto Baco se 
llam ó Bim ater  ; y  tuvo otros nombres como el de 
Dyonisio  , E v a n  , Lceneo , Libero  , Lyceo ,  Bro- 
tnio , t í c .  F ué dado á criar á Sileno  y  á las Nym- 
fh a s  , á las quales Júpiter recompensó con subir­
las al C ie lo  , y  convertirlas en las estrellas que se 
llamaban Hyadas.

i  Baco anduvo por casi todo el O rbe. Con­
quistó la India y  edificó á N isa. Introduxo la pom­
pa triunfal , siendo el primero que coronó la ca­
beza con D iadem a de R e y . En su triunfo tiraban 
tygres de la  carroza : iba vestido de pieles de 
c iervo  : su C etro  era un T y rso ,  ó pequeña lanza 
cubierta de yedra y  pámpanos. Invento el vino, 
que los Indios al principio creyeron que era ve­
neno , porque los privaba de juicio. E n  otro tiem­
po le sacrificaban hom bres; pero desde la con­
quista de la  India le sacrificaban asnos y  machos 
ca b río s , dando á entender que el hombre vinoso 
se enrudece como el b u r ro , y  se hace lascivo co­
mo los cabrones. Y  para que el uso del vino sea 
l íc i t o ,  necesita del cuidádo de las N ym phas, es­
to e s ,  de que se temple con el agua. Sus Sacer­
dotes fuéron S a ty ro s , y  también mugeres ,  por­
que en sus viages le siguiéron muchas con sus dan­
zas y  cantos : llamábanse Bocchontes , Bassari- 
d e s , M enades y  Thiades , voces desentonadas «de 
borrachera y  locura , al tenor de sus fiestas trie­
nales llamadas T rietericas ó O rgias de la voz Or— 
g i  , que significa cólera impetuosa : cuyas cere­
monias consistían en que dichas mugeronas ves­
tidas de pieles de tygres y  pantherás, desgreña­
das y  con-hachas-encendidas se iban á los mon­

tes,
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fes , y  gritaban como borrachas : E uboe , E v a n i 
]$uboe , Baccbe  , que es lo mismo que Buen h ijo : 
nombre que le dio Júpiter ,  quando en figura de 
león acom etió y  hizo pedazos al prim er G igante 
con quien peleó en la guerra ,  que hiciéron los 
Gigantes al C ielo .

S E C C I O N  V I I L

De Mercurio.

x I v A e r c u r io  fué hijo de Júpiter y  de M aya,  
hija de A tla n te  ,  que mantenía el globo celeste 
sobre sus hombres. N ació  en el monte C yllen o  de 
A rcadia. E ra  el Intérprete y  Em baxador de los 
D io s e s , con alas en pies y cabeza , y  el Caduceo 
en la mano , que era una vara con dos culebras 
enroscadas en ella en señal de paz y  concordia. Se 
dice que en M ercurio y  sus in sign ias, se sym bo - 
lizan las palabras ,  intérpretes de los pensamien­
tos , que vuelan y  con su discreción unen los co­
razones.

i  T en ia  también la comision de D irecto r de 
los caminas , y  de conducir las almas de los m uer­
tos al Infierno. D icen  los Poetas que nadie podia 
m orir sin que M ercurio  con su Caduceo rompiese 
el lazo que une el cuerpo con su alma. Tam bién 
con la virtud del Caduceo hacia que las almas de 
los difuntos transmigrasen á otros diferentes cuer­
pos , despues que hubiesen cum plido su tiempo en 
los campos E liseos  , y  bebido en el rio L etbeo.

3 Inventó las Huchas , y  también la l iy r a  ,  que 
regaló á A polo. Es D io s  de la E loqiiencia ,  por 
haberla exercitado en sus negocios y  embaxadas. 

Fué muy ladrón , de manera q n esin  qué nadie lo  
entendiese ,  ro b o á  A polo  parte del ganado de A d -
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m eto que guardaba. Y  porque B ato  descubrió el 
robo , faltando al secreto concertado entre los dos, 
fué convertido por él en peñasco.

4  D é d a lo , insigue arquitecto y maquinista, 
fué discípulo de M ercurio ; y  pasando desde A te ­
nas á la Isla de C reta  al servicio del R ey  M znot, 
fabricó el famoso Laberinto  de tanta variedad de 
hermosas c a lle s , y  tan sem ejantes, y  en tre te ji­
das ,  que los que una vez entraban no acertaban 
á salir. E l mismo D édalo y  su hijo Icaro  se vié- 
ron a llí presos ,  hasta que con una máquina de ce­
ra  , que discurrió D é d a lo , saliéron ambos volan­
do por los ayres : aunque á Icaro le costó cara la 
fiesta , porque no haciendo caso de los consejos de 
su p a d re , se remontó como muchacho travieso 
hasta el Sol ,  que le abraso y  quemó la máquina, 
viniendo á precipitarse en el m a r ,  que de su 
nombre se llam o Icario.

g D e la D iosa  Venus tuvo M ercurio un hijo 
llam ado H em iafrodita , muy querido de la N im — 
pha Sahnacis , á cuyos ruegos , estando ambos 
junto á una fu en te , quedáron hechos un solo cuer­
po , conservando los do* sexos en él. Esta fábula 
significa la estrecha unión de los casados , que no 
deben tener sino un solo corazón ,  como dicen los 
Poetas.

SECCION IX.

[De la Diosa Venus,

i  v 3 in embargo de lo dicho sobre el naci­
miento de Venus en la Sec. I. otros Poetas la ha~ 
cen hija de Jiipiter y  de la D iosa D ione. Es tu-? 
telar de los.am ores y  delicias por su hermosura 
nunca vista : y  así tiraban de su carroza lascivos

cit»

Cisnes y  amorosas Palomas : y  era venerada enYos 
mas deliciosos parages de la tierra  : á saber 
A m atbunte , Cytheru, y  Papbos.

■x H ym enev, D ios de las bodas, y  las tres 
C h a rites, ó  G racias, fueron sus h ijo s , y  siem­
pre la acompañaban. Los dos Cupidos, el uno 
p u ro , y  el otro im p u ro , que llevaba alas y  
aljaba con flechas para introducir el amor en 
los corazones, la  tuviéron también por madre. 
Tam bién fué hijo suyo el infame Priapo , D ios 
de los jard in es, de quien hace mención la S a ­
grada E scritu ra; y  al qual sacrificaban jumen­
tos. JEneas hijo de Slnchises  la tuvo por ma­
dre suya.: Y  de esta impura y  vergonzosísima D e i­
dad fue marido el D ios V u lc a n o , de quien no 
tuvo h ijo s , habiendo tenido tantos de otros de 
quienes fué barragana. ¡Q ué torpes tinieblas ro­
deaban al hom bre, esclavo del dem onio,  y  de 
sus mismas pasiones!

S E C C I O N  X.

De la Aurora, y otras Deidades celestes,

T
i  ~i.<_*>'a D iosa A urora  es la prim era luz al 

rayar el dia. Creian venir en una carroza de 
o ro , y que sus dedos eran ramos de rosas que 
anunciaban la alegría del dia. Robose á Tithun, 
hijo de Laomedonte , haciéndole Júpiter á rue­
gos de la A urora inmortal ,  pero sin el p riv i­
legio de no é n v e js c e f: y  así llegó á tan viejo, 
que molestado de los achaques de la ve jez , se 
convirtió en Cigarra. A  esta fábula dio funda­
mento la freqiiencia con que T ithon  madruga­
ba para hacer sus observaciones astronómicas, 
con cuyo  método de madrugadas llegó á mjuy

R  v ie -
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viejo  i y  como los viejos hablan mucho y to*" 
máron ocasion para fingirle transformado en C i­

garra.
a L a  A urora tuvo de Tithon á M em non , que 

llegando á T ro y a  en socorro de Priam o ? fue 
m uerto por A chiles j  y  puesto su cadáver sobre 
la pyra , lo transformó su madre en ave. Los 
E gyp cios levantáron á su memoria una Estatua 
que brillaba al salir la A u r o r a , y  en tocándo­
la  ligeram ente , sonaba muy bien al oído.

3 L a  E strella  que se llam a V e n u s , dicen que 
también es hija de la A u ro ra: y  se llama tam­
bién L u cifer  y  Phospboro que va delante del 
Sol por la mañana: y  V e s  per ó  H espero  por 
la tard e, que va detras, y  viene guiando las otras 
estre llas, que han de ilum inar de noche. Por 
esta E strella  ó L ucero dicen que recibió España 

el nombre de H esperia.
4 Esto de trasladar al C ie lo , y  convertir en 

E stre llas hombres y  brutos , lo  ̂ soñaron coa 
freqiiencia los Gentiles. A sí lo hiciéron con H ór— 
cules C epbeo, con su muger C asiopea,  con su 
h ija  Andróm eda ,  y  su yerno P erseo, y  con E n -  
tonio , que nació de la  sem illa de V u lca n o , y 
fué el inventor de los carros, para cubrir la de­
form idad de sus pies de D ragón. E n  el Polo A r­
tico  está la E strella  llam ada Cinosura, ó Ursa 
tainor, que es la guia de los n avegantes, y  fue 
la N ym pha que cuidó de Júpiter en su infancia. 
L a  Ursa m ajor , llam ada H e lic e  ó Calyxto , se 
finge hija de Lycaon , R e y  de A rca d ia , y  trans­
formada en Osa por D ian a., porque siendo una 
de sus V írgenes , adm itió los Galanteos de Jú­
piter ,  el qual compadecido la convirtió en Es­
trella  , que con otras compañeras forman el que 
se llam a Carro , al qual va guiando A rctophilax, 
que quiere decir Guarda de la U rsa ; Ó Bootes, 

que significa Boyero.
F ingiéron  también E stre lla  á  O rio n ,  que
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en la  caza era M ontero de D ia n a , m uy dies­
tro y  de muchas fuerzas. Es la E strella  que pro­
nostica lluvia. E n  fin se halla en el C ielo  el 
caballo P eg a so 5 la Sierpe  que guardaba las man­
zanas H esperides-, la  A g u ila  ,  que arrebató á 
G anim edes; la Ballena  que envió Neptuno para 
qiie deborase á A ndróm eda ; el Can mayor; la 
C anícula, llam ada Procyon-, y  otros innumerables 
brutos del Zodiaco y  otras partes del C ielo .

S E C C I O N  X I .

Be Neptuno,y otras Deidades del mar.

A1 ~C&- N e p tu n o , hijo de S a tu rn o , cupo en 
la repartición del Im perio paterno el mando de 
las aguas. Se casó con A m p b itr ite , que se lla­
mó así ,  porque el mar rodea toda la tierra. 
Un Delfín  negoció esta boda, y  por eso fué tras­
ladado al C ielo  por E strella . T iene por cetro un' 
Tridente : tiran de su carroza Ballenas ó B e­
cerros m arin o s, ó Caballos medio peces. Dispu-- 
tando con M inerva en el Areopago sobre el nom­
bre que se habia de dar á A tb e n a s , dió un jrol- 
pe en el suelo con su T r id e n te , y  salió un C a ­
ballo ,  cuyo uso enseñó á los hombres. Por cóm ­
plice en una conjuración contra J ú p ite r , fué des­
terrado del C ielo  ; y  para mantenerse se puso 
a servir en T ro y a  al R e y  L ao m ed o n te, junta­
mente con A polo  , como queda dicho. Fue pa­
dre de los Tritones , medio hombres y  medio pe­
ces , que le acompañaban tocando unas trompas 
de figura de conchas largas. Tam bién lo fué de 
las Harpías mediante su com ercio con la tierra. 
Estos m onstruos, símbolo de los avarien tos, tie­
nen el rostro de muchachas descoloridas : el cu e r- 

R  a po
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po de B uitre : alas y  uñas de rapiña en manos 
y  p ies: vientres grandes e insaciables : inficio­
nan todo quanto tocan : y  roban quanto encuen­
tran. D iéron  mucho que hacer á ¿Eneas.

a E l O céano, donde Neptuno tiene su C or­
te , es también D ios , y  padre de los rios . y 
así estos, como él tienen Ja figura de un hom­
bre coronado de espadañas, y  con hastas de to­

ro en la frente.
3 D e  T b etis  le naciéron á N eptuno N erea  

y  D oris  , que casados, tu viéron por hijas las 
N im p b a s , de' las quales unas fuérori trasladadas 
a l C h lo ;  y  otras de cabellos verdes se quedá- 
ron á viv ir en las aguas , prados y  ̂bosques , de 
cuyos lugares son guardas las N apeas  , Dryadat 
y Am adriadas : y  lo son también todas de las 
flores y pastos. Las N ayadas lo son de las fuen­
tes y  rio s: las N ereydas de los m ares, las qua­
les aman mucho á los A lcyones  , aves m aríti­
mas que anidan sobre las olas aun en el rigor 
del Invierno } y  miéntras empollan los huevos 
está el mar en calma. L a mas bella de las N e­
re y d a s , que conservó el nombre de su madre 
T b etis  , fué m uy cortejada de Júpiter ,  quien 
sabiendo por revelación de los Fiados , que el 
que se casara con ella ó la galanteara , había 
de tener un hijo mas memorable que su padre, 
la  dexó , y  la casó con Peleo  ,  padre que fué 

de A ch ile s .
. 4  Protheo  , uno de los hijos de O :éano , y 
de T hetis , fué pastor de los Phocas de Neptu­
no. Los Latinos Je llaman Vertum no  , porque se 
convertía en las figuras que le daba la gara. 
E ra  adivino : y para que diese respuestas era 
menester cogerle descuidado , y  tenerle atado 
hasta que volviese á su figura natural ; y enton­
ces contestaba á las preguntas.

5 Ino , Glauco , y  M elicerta  fueron tam­
bién Deidades marinas. Ino fué muger de A t -

ha­
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bamnKte R e y  de T h e b a s , en segundas nupcias, 
habiendo repudiado á N ephela  , á cuyos hijos 
P brixo  y  H e lle  quiso matar Ino. Para evitar 
P hríxo su suerte , se apoderó de cierto Carne­
ro , cuyo Vellocino  era de o r o , y  todo el ma­
nantial de Ja riqueza de su padre ; y  montan­
do sobre él con su hermana H e lle , se huyéronj 
pero amedrantada Helle al pasar el m ar, se ca-*- 
yó  y  a h o g ó , dando con su muerte el nombre 

.al H ellesponto. Prosiguió Phrixo su fuga hasta 
•Colchos , donde sacrifico á Júpiter el Carnero, 
el qual fué despues uno de los doce signos del 
Zodiaco , que es el A r ie s .  E l V ellocin o  quedó 
en poder de A e t a ,  F e y  del Pais , quien le co­
locó en un bosque consagrado á M arte , como 
se verá tratando de j f ason. Juno interesada á 
favor de los hijos de N e p h ela , llenó á A th a -  
mante de tantos sobresaltos , que furioso quiso 
despedazar á I n o , y  Jos hijos tenidos en ella. 
A turdida Ino se arrojó al mar con M elicerta.
Y  Neptuno com pasivo las hizo de su com itiva. 
Fué Ino tenida después por D iosa también del 
A l b a , y  se llamó Leucotbea  , madre de P a le­
món, Intendente de los puertos de mar.

6 Glauco fué ántes pescador : y  notando que 
los peces que echaba sobre la yerba recobra­
ban fuerzas y  saltaban al mar quiso probar es­
ta yerba , y  al gustarla , se enfureció de mane­
ra , que se echó al mar , donde aquellas D e i­
dades le ■ recibíéron en su compañía.

7 E o io  pretende derechos sobre el m ar. Es 
D ios de los v ie n to s , y reside en S ic i l ia ,  don­
de los tiene encerrados ,  y  los suelta quando le 
parece. En el estrecho de esta Isla se hallan los 
terribles monstruos S cila  , y  Caribdis : ésta fué 
una muger tan fiera que despedazaba á los p a -  
sageros, y  un dia robó Jos bueyes de H ércules; 
por cuyas causas Júpiter la arrojó un rayo , la 
transformo en m onstruo, y  la precipitó en uno
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de los vagíos de su nombre. S cila  es hija de 
N i t o ,  R ey  de los Megarenses , la qual enamo­
rada de M inos , R e y  de C r e t a , en tiempo que 
éste hacia guerra á N jso porque sus vasallos le 
habían muerto á su hijo s ln d ro g eo , fué traido­
r a  á su padre. Acostum braba esta Princesa re­
crearse todos los dias con el armonioso ruido 
de las. murallas de la Ciudad , edificadas por 
A p o lo , que habiendo puesto sobre ellas la L y -  
r a ,  las im prim ió su virtud musical ,  de manera 
que á poco que las tocasen , sonaban sus p ie­
dras dulce y  armoniosamente. V ió  desde las mu­
rallas á M in o s , y  rendida á su pasión amoro­
sa , concerto con él qu£ le entregaría la Plaza, 
como él la correspondiese. Toda esta empresa 
pendía de un pelo fatal encarnado de la cabe­
za de su padre N is o , quien no podía ser ven­
cido  míéntras se conservase con él. Su hija se 
.lo cortó mientras dormía. Pero aunque agrada 
la  traición , no agrada jamás el tra id o r, y  mé­
nos traidor tan im p io ; y  así el R e y  M inos la 
hizo arrojar á un vagío del m a r , baxo el pro­
m ontorio que mira á Caribdis , transformándose 
en monstruo tan h o rrib le , que todo su cuerpo, 
ménos la  cabeza , se convirtió  en varias figuras 
de perros, que ladran sin cesar. O vidio dice otra 
cosa : que S cila  se transformó en Calandria , y  
su padre N iso  en G avilan  que la persigue siem­
pre por su impiedad. Mas esta , dicen , fué otra 
S c y la , á quien la hechicera Circe  transformó del 
modo dicho , por zelos que tuvo de que Glauco 
no la amaba tanto como á Scyla. E n Ja Sec­
ción  19. del Cap. 2. se tratará de Circe.

8 En las costas de la misma S icilia  están 
las S iren a s, cuyos rostros son de hermosas don­
ce lla s , y  el resto del cuerpo rem ata en cola de 
p e z , según los p in to re s; pero los Poetas anti­
guos las pintan con alas y  pies de páxaro. Su 
cántico es un embeleso que atrae á los pasage-

ros
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ros para gozar de su dulzura 5 pero al acercar­
se son muertos y  despedazados. A sí es el atrac­
tivo de las malas m ugeres, hermosas de rostro; 
sucias en lo restante de su cuerpo 5 graciosas 
y  embaucadoras en sus conversaciones; y  el in­
feliz que las da oidos y  se acerca demasiado, 
muere desgraciadísim am ente. E s  menester huir 
ó taparse los o íd o s, como el prudente U lysses 
mandó lo hiciesen sus M arineros , cuidando de 
que á él también le atasen al mástil del navio: 
porque de otra suerte es irresistible el dulce en­
canto de las Sirenas engañosas. Q uien oye , y  
gusta oir á las mugeres de voz tan dulce como 
la de las S ir e n a s , no dude de su peligro.

S E C C I O N  X I I .

De las Deidades silvestres.

,  L o ,  Pastores reconocian por su tutelar 
á Cibeles,, que en la Sección 2. diximos ser D io ­
sa de la t ie r r a , y  por eso la pintan coronada 
de ca stillo s , y  rodeada de árboles y  animales, 
y  la llaman M agna Pales.

2 Pan es el primero de los D ioses del cam po, 
y  fué hijo de M e rcu rio , quien le engendró des­
pues que tomó la forma de macho cabrio : y  
por eso tiene barba y  pies de c a b ra , y  cuer­
nos en la cabeza. Se llamó también Silvano, 
aunque no en la forma que le pinta V irg ilio . Las 
Nym phas le querian mucho ; se entregaban á 
su dirección , y  danzaban al son de la flauta que 
él tocaba. Fué m uy venerado de los de A rc a ­
dia , los quales le hacían ofrendas de leche y  
m iel. Los Romanos celebraban pür F ebrero en 
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su obsequio las fiestas que llamaban Lupevcales 
de L u p erca l, lugar donde Romulo y  Remo fué­
ron alimentados con leche de una L e b a , y  con­
sagrado por Evandro.

3 P i c o , R ey  de Jos L a tin o s , tuvo un hijo 
llamado F a u n o, famoso entre los Dioses silves­
t r e s , y inventor de muchos instrumentos y  co­
sas útiles á la A gricultura. L e  creían padre de 
otros Faunos y  Satyros , que tenian cuernos y  
pies de cabra. E11 siendo viejos los Sátyros se 
llamaban S'Henos,  y eran muy borrachos. E l mas 
viejo  de todos , que siempre cabalgaba sobre un 
asno , crió á Eaccho : y  el asno que sirvió  al 
Sileno se distinguió mucho en la guerra de Baccho 
contra los In d io s, porque al prim er rebuzno suyo 
se espantáron los elefantes del en em igo , y  se 
ganó la batalla. Bien se lo p agáron ; pues fué 
despues colocado en e¡ número de las Estrellas 
cerca del Signo Cáncer,  según algunos.

S E C C I O N  X I I I .

De los Dioses del Infierno.

1 •*'£ luton , hermano de Júpiter y  de NeptunO, 
Ocupó en Ja repartición del Im perio de su pa­
dre Saturno , el Infierno , que dicen los Poetas 
ser un lugar cavernoso en el centro de la tier­
r a ,  adonde van las umbras ó almas de los di­
funtos. Ninguna Diosa queria casar con éJ por 
•ser hediondo, y  D ios de un lugar tenebroso y 
espantable : y  por eso robó á P roserp in a ,  hija 
de Ceres.

2 A ntes de llegar al obscuro reyno de P lu - 
to n ,  h ay que atravesar varios r io s : el primero

es
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es Achevonte : síguese la laguna S ty g ia  , madre 
de la V ic to r ia ,  que favoreció á Júpiter en la 
guerra de los G ig a n te s ; y por eso en atención 
á los méritos de la hija logró el privilegio  de 
que en jurando los D ioses por sus agu as, es­
tuviesen obligados.á guardar el ju ram en to , s o -  
pena de cien años de privación de su divinidad, 
y  de beber el néctar. T iene esta laguna su ori­
gen de una fuente de A rca d ia , cuyas aguas son 
m ortíferas , y no las sufre ningún metal ; y  so­
lo  se mantienen en vasos hechos de uña de m u­
lo. Despues se pasa el rio Cocyto , que solo c r e ­
ce con lágrimas de los m iserables. Luego está 
el rio P b leg eton te , cuyas aguas son ardientes 
como fuego. Para pasar las umbras estos rios 
hay una barca , donde las recibe el Barquero 
llamado Charome , sin distinción de personas, pa­
sando igualmente al rico , y  al pobre , al gran­
d e , y  al pequeño , al n oble , y  al hum ilde; por­
que los muerdos son igu ales, y de una misma 
condicio.n en saliendo de este mundo. A l desem­
barcar las umbras encontrábanse con el horri­
ble Cancerbero , que en vez de pelo Je nacen 
culebras en las tres cabezas que tiene. Es por­
tero del In fiern o , y  dexa entrar en él á todos; 
pero á nadie perm ite salir este monstruo tr i— 
fauce.

3 L a  negra N oche , D iosa  la mas antigua, 
hija del C a o s , y  madre de muchos monstruos 
que rodean la entrada de este funesto lu g a r , se 
halla allí , acompañada de la E nvidia ,  D o lo r, 
Pobreza, M elancolía, Trabajo, Enferm edad, C ruel­
dad , Desesperación. Tam bién el Sueño es D ios 
infernal y  M orpheo es su m inistro , que toma 
varias figuras que presenta á los hombres mien­
tras duermen. A llí  están condenadas á perpetuo 
destierro y  eternas tinieblas las H a r p ía s : y  se 
ve la Chymera vomitando lla m a s, con cabeza 
de L e ó n ,  cola de D r a g ó n , y  vientre de C a ­

bra.



bra. Tam bién habitan en el infierno las Furias, 
que se nombran también D ira s  ó Eum ertides, y 
son Tytipbone ,  M e g e r a , y  A le c t o ,  armadas de 
hachas ardientes, vom itando espumajos de rabia, 
centelleando los ojos como relám pagos, y  la ca­
beza poblada de vívoras en -vez de cabellos.

4 L as tres hermanas Clotbo , A trop os  y  La- 
chesis , llam adas las P a r c a s ,  porque á nadie 
p erdonan , viven en el palacio de Pluton. Son 
D iosas fatales : lo que determ inan con acuerdo 
de los D ioses , es irrevocable : su oficio es h i­
lar la vida de. los hombres : la mas moza tie­
ne la rueca : la  que sigue recoge la mazorca: 
la  vieja corta el hilo , de que se sigue la muerte.

g Las timbras ó a lm as, cuyos cuerpos care­
cen de sepultura , se detienen á la o rilla  del 
A cheronte , hasta que son sus cuerpos enterra­
dos. Pasados los r ío s , van á dar cuenta de su 
vida al tribunal que se compone de E a c o , M i­
nos y  Rbadamanto,  que tienen la urna fatal en 
que se ponen los nombres de los vivientes que 
se sacan por suerte para dar fin á sus dias. T ie ­
nen está judicatura , porque fuéron en este mun­
do unos Príncipes muy justicieros. E aco fué muy 
querido de Júpiter , quien le concedió la gra­
cia  de que la l i la  Eginn en que habia reynado, 
y  se hallaba despoblada por una peste , se po­
blase convirtiendo en hombres las ho rm igas; por 
cuyo m otivo aquellos Isleños se llam áron M y r-  
tnidones. La verdad es que aquellos Isleños fué­
ron labradores m uy diestros en el cultivo  , de 
que recogían mucho grano como las afanosas 
horm igas. Luego que los tres Jueces han pro­
nunciado la sentencia , las almas facinerosas son 
precipitadas por las Eumenides en lo profundo 
del Infierno , donde están los T itanes  y  los G i­
g a n te s , rodeados de lla m a s, y  amarrados á unas 
inmensas montañas para que no puedan escapar­
se. A llí  esta Tanta/o rabiando de hambre y  sed,
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en medio de la  com ida y  bebida que toca con 
la  b o ca , sin poderla alcanzar. A llí  está Salm o- 
neo ,  R e y  que fué de la E lide , á  quien por que­
re r  im itar los rayos y  tru en os, corriendo con 
su carroza por un puente de metal , y  matan­
do con hachas encendidas á los hom bres, arro­
jó Júpiter al Infierno. A llí  están las Danaides, 
ó B e lid e s , biznietas del R e y  D a n a o ,  por quien 
los G riegos se llam an Dañaos: las quales casa­
das con los cincuenta hijos de su rio E g ip to ,  
m atáron todas las cincuenta , menos una , á sus 
-maridos en la prim era noche de boda; por cuya 
perfidia están condenadas á llenar de agua en 
el Infierno una gran tinaja , que por no tener 
suelo es imposible que se llene. A llí  está T y -  
c io , que quando estaba en este mundo ocupa­
ba su cuerpo agigantado nueve fanegas de tier­
ra ; y  en castigo de un desayre que hizo á L a -  
tona , le mató A p °lo  á flechazos; lo arrojó al 
Infierno , y  mandó que los buitres comiesen sus 
entrañas, las que se renuevan diariam ente para 
que no se acaben jamas sus tormentos. A llí  está 
Sisypho , ladrón famoso , condenado á subir un 
grueso peñasco á la cim a de una elevádísim a 
m ontaña, desde donde se le c a e ,  teniendo por 
fuerza que subirla otra vez á cuestas eterna­
mente. A llí  está Ixion  atado á una rueda de 
perpetuo m ovim ien to , por haberse atrevido á 
galantear á J u n o , teniendo Júp iter que poner­
le delante una N u be , para e n g a ñ a rle , en lu­
gar de Juno : y  de esta Nube naciéron los Cen­
tauros ,  medio hombres y  medio caballos.

6 Los que en el tribunal de aquel T r iu m v i-  
rato eran declarados inocentes ,  pasaban á los 
campos E lís e o s ,  lugares imponderablemente d e ­
liciosos. Pero al cabo de cierto  tiempo volvian 
á este mundo sus a lm a s, trasmigrando á ótros 
nuevos cuerpos. Y  para que no conservasen me­
moria de los campos Éliseos ,  las precisaban á

b e -
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bfiDer las aguas del rio L e th e o ,  que tienen la 
virtud de causar un total olvido de todo lo 
pasado.

S E C C I O N  X I V .

De otras Deidades particulares.

,  L o s  Penates ó L a res  eran los Dioses 
de cada c a s a , en donde se colocaban como pro­
tectores de la fam ilia ,  siendo unas pequeñas 
fig u ra s, a las quales ofrecían incienso y  vino.

a Los Genios ó Demonios eran unos D io­
ses destinados á cada persona desde el momen­
to que nacia. E ran  dos : el uno bueno , que 
les inspiraba el bien ; el otro malo , que les 
procuraba todo daño.

3 E a Fortuna  era una D iosa que tenia en 
su mano todas las felicidades y  condiciones de 
la  vida h u m an a, para darlas o quitarlas según 
su qapricho. E ra  buena con unos , y  con otros 
mala , porque obraba com o ciega que era : y 
así ni los m éritos la movían á ser favorable , ni 
los delitos á ser contraria. Pero  con todos era 
inconstante ; pues ni sus favorecidos duraban en 
la felicidad , ni los desfavorecidos en la infeli­
cidad. Sin embargo de su natural capricho y 
locura , tenia muchos adoradores aun entre los 
grandes P rín c ip e s , que para tenerla p ro p icia , la 
tenian en sus palacios fabricada de oro.

4  E l D ios Momo es hijo del Sueño y  de 
la Noche. D e  tales padres no podía ser sino 
nn sugeto aborrecible y  fastidioso. E ra  menti­
roso , inhábil para todo , y  m uy débil de ce­
le b r o , y  charlatan , vano y  descontentadizo; na­
da le agradaba que no fuese parecido á los de­

lirios de su p ad re, y  obscuridad de su madre. 
E n todo ponia tacha ménos en sus o b ra s , que 
ninguna era buena. Símbolo m uy propio de los 
críticos ignorantes ó  presumidos.

g N em esis  era una Diosa de solo un ojo, 
y  ese empleado siem pre en atisvar lo? delitos 
de los mortales para castigarlos.

Z I S R O  V I .  ü ffp

CAPÍTULO II.

D e los Semi-Dloses.

JLJse  la  disolución y  libertinage de las D e i­
dades de l a . ciega G entilidad provino una co­
mo tercera especie de S em i-D io ses  ,  hijos de a l­
gún D ios y  de muger m o rta l; ó de alguna D io ­
sa , y  de hombre m o rta l: los quales también se 
llamaban H é ro e s : título que llegó á darse des­
pees á los varones ilustres por sus hechos. L es  
erigían Estatuas muy grandes con respecto á la  
idea que tenian de su valor sobresaliente ; y  a l 
pie de las Estatuas ponían la figura de una Ser­
p ien te , en señal de su inm ortalidad, ó de su 
prudencia merecedora de eterna fama. D e  estos 
Sem í-D ioses o Héroes vamos á dar razón en 
las Secciones de este Capítulo.

S E C -
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S E C C I O N  I.

B e  V erseo.

i  H ? e rs e o  fué hijo de Júpiter y  de D a -  
nae ,  hija de A c r is io , R e y  de los A rg iv o s , quien 
por temor del Oráculo que le habia pronosti­
cado le quitaría la vida el varón que naciese 
de su hija ,  la  encerró en una torre de metal 
para alejarla de ocasiones de poder tener hijos. 
Pero  Júpiter transformado en lluvia de oro ,  en­
tró á visitarla  sin tropiezo : y  de ambos nació 
P e rs e o , como se dixo en la Fábula de Júp i­
ter. N oticioso A crisio  del suceso, m etió en un 
cofre  á la madre y  al n iñ o , y  mandó arrojar­
los al mar , de donde los sacaron unos pesca­
dores casualmente. Siendo y a  joven, se halló Per- 
seo en unas justas en que también combatía 
A c r is io ,  quien recibiendo un golpe de su nie­
to m urió , y  con su muerte se verifico el Oráculo.

i  F ú é  Perseo m uy favorecido de los Dioses. 
M inerva le regaló su espejo para que le sirvie­
se de escudo. M ercurio le  prestó alas para la 
cabeza y  los p ies, y  le  dió un alfange fabrica­
do por V u íca n o , con que hizo grandes hazañas, 
conquistando la región que de su nombre se lla­
ma P e r  ñ a ,  y  libertando á Andróm eda  ,  á quien 
las N ereydas atáron á una peña en el m ar, pa­
ra  que los monstruos marinos la tragasen en 
venganza del desprecio que su madre habia he­
cho de su herm osura: y  luego se casó con ella. 
Despues de esto cortó con su alfange la cabe­
za de M edusa  ,  de cuya sangre nació el Caba­
llo  Pegaso  con a la s , que de una coz hizo sa­
lir  la fuente Hypocrene ,  tan celebrada por los 
Poetas. Este caballo sirvió  á Bellexophonts para

triun-

triunfar de la Chym era ; pero espantándole Jú­
p ite r ,  echó en el suelo al g in e te , y  voló á ser 
estrella ó signo celeste. V olviendo á M edusa, su 
cabeza , aunque cortada , convertía en piedras 
á los que la  m iraban, como sucedió á A tla n te , 
á quien la mostró Perseo en venganza de no 
haber querido hospedarle en su casa. F u é  M e­
dusa hija de P b orcys ,  D ios marino ,  quien tu­
vo otras dos hijas m uy horribles y  monstruosas, 
y  muy crueles. Todas tres hermanas no tenían 
sino un ojo , y  se llamaban Gorgonas : aunque 
dicen que Medusa no era fea ,  sino hermosa sin 
ig u a l, de manera que al verla  Neptuno un dia 
en el templo de M in e r v a , no pudo contener su 
pasión. Ofendida M inerva de la liviandad y  des­
acato de M edusa, convirtió  sus cabellos en es­
pantosas culebras, que mataban á quantos las m i­
raban : lo que excitó el valor de Perseo para 
cortar tan perjudicial cabeza como queda re ­
ferido.

3 N o  sería H éroe P e rse o , si no hubiese si­
do Protector de las L e t r a s : y  así fundó una 
escuela para la juventud en el monte H elicón; 
y  en agradecim iento los Poetas y  Astrónom os 
le colocáron en el número de los A s tr o s , co­
mo pueden, y  saben h a ce rlo ,  según su modo. 
Perseo daba muestras de su sabiduría ,  y  de 
su valor hasta en las insignias que t r a ia , las 
quales eran otros tantos G eroglyficos : pues en 
el espejo de M inerva que le servia de escudo, 
se figuraba la Prudencia. En el alfange que le 
fabricó Vuícano , y  en las alas que le prestó 
M ercurio , se sim boliza el valor y  grandeza de 
alma , juntamente con la ligereza ó prontitud 
que se necesita para la execucion. Y  lo que se 
dice de la cabeza de M e d u sa , significa que un 
hombre sa b io , valeroso y  dotado de todas las 
prendas de verdadera y  sólida n ob leza , infun­
de tanto respeto con gij vista y  venerable pre­

sen-
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sen cia , que todos se suspenden -y quedan como 
inmobles en un respetuoso silencio.

S E C C I O N  I I .

De Hércules.

*or
i  jT J u érc u les  fué hijo de Júpiter y  de A le -  

mena , quien sin embargo de estar embarazada 
de Ipbiclo , admitió los galanteos de aquel des­
enfrenado D ios durante la auj-encia de su ma­
rido A m phytrion , R ey  de Thebas , que estaba en 
la guerra á vengar la muerte de un hermano 
de su muger. Júpiter habia tomado su figura 
para el mejor y  mas fácil logro de sus amo­
res. Nacieron , pues , Hércules y  Iphiclo de un 
mismo parto : y  aunque Hércules no era verda­
dero hijo de A m phytrion , con todo eso los Poe­
tas le dan el nombre patroním ico A m p h y tn o -  
niades.

i  Steleno  entonces esperaba tener un h ijo , que 
fué E uristeo. Juro Júpiter que el que naciese pri­
mero de los dos , mandaría sobre el otro. La ze- 
losa y  vengativa Juno hizo que Euristeo naciese 
é los siete meses para preferirle á Hércules , y 
por consiguiente puso el C etro  de M icenas en sus 
manos. Palas m itigo el odio de Juno contra Hér­
cules ,  y  aun hizo que le diese leche de sus pe­
chos ) y  mamando el niño , dexo caer algunas go­
tas que extendiéndose por una parte ael Cielo, 
form aron aquella faxa que se llama V ia  la’ tea. 
E sta benignidad de Juno era incompatible con sus 
rabiosos zelos y  odio implacable contra las man­
cebas de J Lipiter : y  ios efectos ulteriores mani- 
festáron que fué fingida , y  por cum plir con el 
empeño de Palas j pues envío un dia á la cuna de

Her­
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Hércules dos horribles serpientes , para que lo de­
vorasen 5 pero el niño , sin am edrentarse, las co­
gió y  las hizo pedazos.

3 Quando ya  era joven , le expuso Euristeo á 
varios peligros : y  enfadado Hercules , hubiera sa­
cudido el yugo de este T yran o  , si el O ráculo no 
le hubiese advertido que importaba le obedeciese 
todavía doce v e c e s , de que resultáron sus doce 
trabajos,  que le hiciéron célebre en el mundo. E l 
primero fué , que habiendo caido del C ielo  de la 
Luna en el Bosque Ñem eo  un León que hacia es­
tragos fatales en el país , y  no podía ser herido 
con d ardos, Hércules de orden de E uristeo le  aco­
metió y  le ahogó ; y  desollándole despues , se vis­
tió de la piel en memoria de su hazaña : y  el León 
fué trasladado al C ie lo  ,  donde es uno de los doce 
Signos del Zodiaco.

4 E l segundo fué en la laguna de L e r n a , cer­
ca de A r g o s , donde venció á la Hydra , Serpiente 
horrible de siete cabezas ; y  quando la cortaban 
una renacían o tra s , de manera que no podía ser 
muerta sino á sangre y  fuego. O tra H ydra es el 
corazon humano , si dexa echar raíces á los siete 
vicios capitales.

5 E l tercero fué en el monte Erymantos en A r­
cadia , donde cogío á un dañoso y  form idable 
J a v a lf ,  y  lo llevó vivo á E u riste o , que al verle  
pensó m orir de miedo.

6 E l quarto fué en los montes de M enala, don­
de por espacio de un año estuvo persiguiendo á  
una Cierva  , que tenia los pies de metal ,  y  los 
cuernos de oro , y  la alcanzó.

7 E l quinto fué en la  laguna Stymphalo ,  de 
donde ahuyentó un gran numero de A ves asom­
brosas ,  que cubrian el Sol ,  y  devoraban á lo* 
hombres.

8 E l sexto fué la batalla contra las A m a zo ­
nas. Estas mugeres de S cy th ia  á Ja costa del mar 
H yrcano ,  viendo muertos á sus maridos en la

S  guer-
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■guerra , cerca del rio Term odonte en Capadocia, 
resolviéron ellas proseguirla por sí mismas , sin 
p erm itir mas hombres jamas en su R eyno ,  sino 
■por ciertas temporadas á los Extrangeros pa­
ra  tener sucesión ; y  luego los despedían : y  si 
parían varones , los mataban , y  solo se queda­
ban con las hembras , cortándolas la teta del la­
do derecho para que pudiesen disparar el arco. 
Fuéron famosas en el sitio de T ro y a  baxo la co­
mandancia de PentbesUea. Pero Hércules su con­
temporáneo , asociado con T h eseo , y  obedeciendo 
las órdenes de Euristeo , las v e n c ió , y  hizo pri­
sionera á su R eyna H ypólita  ,  á la qual permitió

casase con Theseo.
9 E l séptimo trabajo fué lim piar los establos 

de A u g ia s  R ey de E lida  , que tenía en ellos mi­
llares de B u e y e s , con cuyo e stié rc o l, que no se 
había limpiado en muchos años , se infestaba el 
a yre . Hércules d irig ió  a ellos las aguas del rio 
A lp b e o  , y  las dexó lim pias ,  siéndole A ugias muy 
ingrato  ; pero pago su ingratitud con la muerte. 
N uestro Augusto M onarca Carlos III. de feliz 
m em oria , hizo mas q u e  Hercules en la limpieza 
de M adrid , que su Augusto hijo , el R ey  nues­
tro Señor (que Dios guarde) esta hoy facilitando 
y  asegurando para siem pre con anchas y  costosas 

cloac as.
10 E l octavo trabajo fué apoderarse ,  y  do­

mar un T o ro  que vom itaba llamas para vengar 
ea los G riegos un agravio hecho á Neptuno, 

quien le envió con ese fin.
11  E l nono fué hacer que el R e y  Diomedes 

fuese devorado por sus Caballos , en castigo de 
que él hacia lo mismo contra los infelices ex— 
trangeros que hallaba en su R eyno. Igual castigo 
dio á B usiris  R ey de E gip to  , que con pretexto 
de hacer sacrificios á Júpiter , degollaba impía­
mente- en sus A ras á todos los extrangeros.

l a  E l décimo fué hacer con Geryon ,  R ey  da
E s-
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España , lo mismo que con Diom edes ; porque 
G eryon  , R e y  con tres cabezas ,  criaba unos Bue­
yes m uy feroces , y  con el propio fin que D io ­
medes sus Caballos. M ató también un Perro de 
tres cabezas ,  y  un D ragón de siete que los guar­
daban.

13 E l undécimo trabajo fué entregar á Eu— 
risteo unas manzanas de oro de Ja Diosa Juno 
que las H esperides, hijas de Hespero , R e y  de 
E sp añ a, hermano de A tlan te , R e y  de M aurita­
nia , conservaban en un huerto de su nombre en 
la B etica. Serian naranjas y  limones , cuyo co­
lo r es como de oro. Para esto mató ántes un es­
pantoso Dragón que guardaba/ Ja puerta de aquel 
.huerto. D icen  algunos Poetas ¿que fué A tlan te á 
coger las manzanas ,  y  q ue entretanto se quedó 
Hércules en Ja M auritania sosteniendo el C ielo  
sobre sus hombros , como lo hacia A tlante.

14  E l duodécimo y  últim o trabajo , con que 
obedeció á Euristeo ,  fué sacar de los infiernos al 
Cancervero ; librando de camino á Theseo , que 
había baxado á aquel lugar para hacer compañía 
á su amigo F h  itboo.

ig  Despues de estas hazañas se hizo respetar 
y  temer no solo de Euristeo , sino de todo el 
mundo ; y  prosiguio executando otras por su vo­
luntad , y  sin aguardar otras ordenes que Jas que 
le dictaba su valor. M ató m onstruos; venció ti­
ranos ; y  hizo tajadas á Caco , famoso Jadron, 
que tenia tres cabezas , hijo de V u lc a n o , que 
vivia como vandolero en el monte A ventino : pu­
so en libertad á Prom etheo , preso en el monte 
Caucaso ,  y  mató al B uitre  que le devoraba las 
entrañas : mató al cruel y  agigantado A n tbeo , 
hijo de la T ierra  , la qual , quando caí s  en el 
s u e lo , le comunicaba Duevas fuerzas para que la 
m uerte no se ie atreviese ; .pero Hércules le le­
vantó en el ayre , y  le ahogo entre sus brazos.

1 6 Como Hércules era muy grueso ,  y  alto,
S  2 co—



com ía mucho : y  una vez acosado de la hambre 
quito á Theodomante ,  que estaba arando , uno 
de los Bue} es , echándosele al hombro , y  lo c o -  
m io todo entero : de lo qual se quejó y  enfadó 
mucho aquel labrador : y  desde entonces quedó 
la  costumbre en aquel país de sacrificar a Hercu­
les un Buey con muchas imprecaciones.

i-T Pasando á España fundó la ciudad de H e- 
raclea ,  y  abrió junto a ella la comunicación del 
O céano con el M editerráneo , separando la mon­
taña de A bila  en M auritania de la de Calpe en 
España. Estas dos montañas se llamáron las Co­
lunas de Hércules , quien puso en ellas esta ins­
cripción  : N on plus uit y a '■ haciéndolas el último 
térm ino de la tierra, y fin de sus conquistas. Pero 
los Reyes C atolices con el descubrimiento de un 
nuevo Mundo , y  conquistas inauditas en la otra 
banda del O céa n o , reformáron la inscripción de 
H ércules , poniendo Plus ultra. Jamas usó Hér­
cules otras armas que una Clava de O livo  ,  que 
despues consagró á M ercurio , D ios de la e lo- 
qüencia , en quien reconocía una virtud mas po­
derosa que la de las armas. Y  a la verdad no hay 
armas tan poderosas como la sabiduría ,  simboli­
zada en el O livo , de cuya madera se hizo la 
triunfante C lava de este Héroe.

18 L a  vengativa Juno envidiosa de las glo­
rias de Hércules , miéntras éste hizo su viage á 

los infiernos , incito á Lyco  , desterrado de T h e - 
bas, para que sorprehentliese a esta C iudad, donde 
m ato al R ey Creon , y  á sus hijos : y  estaba pa­
ra violentar á M egara  , hija de Creon , y  mugef 
de Hércules , quando volviendo éste de los infier­
nos , y  entendiendo la infame intención de L yco, 
le mato con rodos sus compañeros. Corrida Juno 
de esta afrenta , se vengó infundiendo tal furor 
en Hercules , que sin conocer lo que hacia mató 
á su propia muger , y  á sus hijos ; y  volviendo 
en su sano juicio  se dexó llevar tanto del senti-

mien-
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miento , que se hubiera quitado la vida si las lá­
grimas de A m phytrion  , y  de Theseo no le hu­
biesen contenido.

19 Este Héroe , siempre victorioso en los tra­
bajos , fué torpemente vencido en las felicidades. 
Quien venció á tantos ,  no supo vencerse á sí 
mismo. Fué víctim a de sus pasiones , y  la irr i­
sión de las mugeres que lo dominaban. Una de 
ellas fué Ompbalu , R eyna de L y d ia  , que le h i­
zo tomar en vez de la C lava  la Rueca, y  que vis­
tiéndose de m uger, sirviese de M oza de R etrete á 
esta Reyna. Despues se enamoro de Deianira , por 
cu ya  causa peleo con A cbeloo  , hijo de T etis , 
quien por tener ménos fuerzas , se convertía unas 
veces en Serpiente ,  y  otras en T oro  , á quiep 
arrancó una de sus hastas , de que confundido 
A cheloo tomó figura del R io  de su nombre : y  
sus hijas las N ereid es  apesadumbradas entregaron 
el cuerno de la abundancia , ó Cornucopia , que 
las regaló Júpiter , para recobrar el de su padre. 
Es de suponer, que siendo Júpiter alim entado en 
su infancia con leche de una Cabra llam ada Amal~  
ihea , y  estando al cuidado de algunas N im phas, 
en-señal de agradecim iento colocó á la Cabra en­
tre las estrellas , y  regalo á las Nim phas una de 
sus hastas que tenia la virtud de abastecerlas de 
todo ; y  por eso la llaman el cuerno de la abun­
dancia , ó Cornucopia de SJnialtbea.

io  Hércules volviendo victorioso con D eia— 
nira , se detuvo en la ribera de un rio , donde 
N eso  el Centauro ofreció pasar á D eian ira  ; pe­
ro este vil , despues de haberla pasado , quiso 
violarla , lo que Hércules atajó hiriéndole con 
una flecha. Viéndose m orir el Centauro , por ven ' 
garse , dió á D eian ira  su ropa ensangrentada» 
diciéndola que si su marido se la ponia , no se 
apasionaría jamas de otras mugeres. Creída de 
esto , envió con L yca s  á su m arido la ropa en 
ocasion que hacia sacrificios á los Dioses en el

S 3 m on-
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monte Oeta. Tom ó Hércules aquel"-"vestido, tefii^ 
do en la venenosa sangre de Neso , cuya eficacia 
penetró todo su cuerpo , abrasándole tan furio­
samente , quedesesperado se arrojó sobre una ho­
guera ,  donde se convirtió  en ceniza. L y c a s 1 su 
criado se precipitó en el m a r , donde se convir­
tió  en Roca. D eiáhtra se mató dé pesadumbre con 
la C lava  de su marido.

a i  Hércules , ántes de m orir , tomó juramen­
to á P hiloctetes  , hijo de Pean  su compañero - y  
amigo , de nó descubrir jamas el lugar de su sê - 
pul tu r a : y  le regaló sus flechas templadas en lá 
sangre de la H ydra. P e ro 1 hallándose Philoctetes 
en la guerra de T ro y a  , y  constando por el Orá­
culo que era la Ciudad inconquistable sin las ce­
nizas y  flechas de H ércu les, se vió en necesidad 
de descubrir el secreto que había jurado , rrios- 
trando -cen e! pie el lugar , creyendo que de es- 
fe  modo no faltaba á ia religión del juramento. 
Pero rió tardó en venirle su castigo } pues es­
tando y a  en camino para T ro y a  , una de aque­
llas flechas le hirió  el pie con que-señaló el lu­
gar de la sepultura , resultando de la herida un 
hedor tan pestilencial , que nadie lo podía su­
fr ir  ; por lo qual le echáron á la Isla de. Lemnos. 
Pero viendo los G riegos que sin las flechas dé 
Hércules no podían tomar á T ro y a  , enviáron á 
U lises para que traxese al sitio á Philoctetes ,  á 
quien deépues curó perfectam ente Macaón , fa­
moso M édico ,  hijo de Esculapio.

J

SEC-
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De Theseo.

r p
1 X  heseo fué hijo de E g e o  , R e y  de A th e- 

nas ,  de quien tomo su nombre el mar Egeo. E ra  
pariente , y  contemporáneo de Hércules , com ­
pañero en sus aventuras , y  im itador de su gene­
rosidad , despues que le libro de un veneno que 
su madre M edea  le intento dar para que no tu­
viese sucesor del R eyno. L a  m ayor parte de aque^ 
líos antiguos Príncipes eran usurpadores del T ro ­
no , ladrones , y  crueles con sus vasallos y  con 
quantos caian en sus manos. Phalaris en Sicilia  
tenia un T oro de m etal ,  en cuya cavidad encer­
raba los hombres vivos , hacia aplicar fuego , y  
se d ivertía  en oir los lamentos de los miserables 
que sonaban como los bramidos de los Toros. T h e ­
seo , que á su grandeza de alma juntaba la bon­
dad , resolvió reprim ir la inhumanidad de estos 
Tiranos usurpadores. Em bistió a Sciron  que se 
recreaba en ver arrojar al mar á los pasageros. 
Castigó las atrocidades de Procusto ,  que hacia 
desquartizar á los que le daba gana , ó igualar­
los con su cama , y  si sobraban piernas , se las 
mandaba cortar. Sujetó el T o ro  de Marathón de 
terrible monstruosidad. M ató al ja v a íí  que D ia ­
na , irritada contra el R e y  de Calcedonia  , envió 
contra sus tierras , y  al que no pudo vencer M e -  
leagro sin ayuda de Theseo : por lo que quedo el 
refrán : N o n  sine Theseo. N ótese por manera de 
digresión , que á M eleagro le costó cara esta v ic­
toria ; porque presentando la  cabeza del J av alí á 
lina persona de su caraño , este trofeo le  excitó 
varios envidiosos ,  que armando una pendencia 

S 4  fué-



f t8 o  IN S T IT V C i o n e s  p o é t i c a s .
fueron causa de la muerte de sus tíos. A lth e a , her­
mana de ellos , atribuyendo el origen de esta 
desgracia á M eléagro , sin embargo de ser ma­
dre s u y a , se vengó echando en el fuego hasta 
que se hiciese cenizas un T izón  ,  á cuya dura­
ción habían ligado las Parcas la vida de este 
P r ín c ip e , que murió abrasado al paso que el T i­
zón se iba consumiendo. L a pasión de ira  despo­
jo á esta muger del oficio de madre que ántes 
habia exercido cuidando de la conservación del 
T izón  fatal.

_ 2 Volviendo á Theseo , fué célebre la victo­
ria  que logró del Minotauro , medio hombre y 
medio toro , de cuyo nacimiento se habló en el 
cap. i .  tratando de Pasipbae , muger de Minos 
R e y  de Creta. Para inteligencia de la empresa 
de Theseo , es preciso tener presente la guerra 
que hizo Minos á los de A ttica  ,  por vengar (a 
muerte de su hijo síndregeo : y  que despues de 
vencidos los Athenienses y  Megarenses ,  les im­
puso el tributo anual de un número de jóvenes 
para alim entar con ellos al M inotauro. O freció­
se  ̂ T h e se o , en lugar dé otro sorteado , á este sa­
crificio  ,  con animo de matar al monstruo que 
devoraba tantos ciudadanos. Habitaba el Mino­
tauro en el L aberinto fabricado por Dédalo ; y 
para no perderse Theseo en sus enredosas ca­
lles ,  ganó la voluntad de slviadna  , hija del Rey, 
la qual le dió un ovillo  , con cuyos cabos se go­
bernase para volver á salir por donde hubiese en­
trado. En efecto ,  consiguió con este arbitrio ma­
tar al m onstruo, y  despues se llevó consigo á 
A riadna , ofreciéndola grandes ventajas en su 
R eyno de Athenas ; pero por com placer al Dios 
B aco , que la queria para esposa , se la cedió en 
la isla  de JVaxo , y  Baco la regaló una corona, 
que cespues se coloco entre los Astros.

3 N avegó á C reta Theseo en un N avio con 
velas n eg ra s} ofreciendo á su padre E g e o , que

si vo lv ía  victorioso , pondría velas blancas. O l­
vidado con el regocijo de poner la señal concer­
tada , el padre que aguardaba por instantes la 
gloriosa restitución de su hijo ,  luego que divisó 
¡as velas negras se afligió de suerte, que se preci­
pitó al mar , que por eso se llama E g e o . A quel 
N avio  se custodiaba y  cuidaba religiosam ente en 
A thenas por memoria de un suceso que ocasionó 
otras felicidades. E l zelo de su conservación y  
reparo servia  , según Plutarcho , de exem plo ea 
las disputas sobre los medios de que se vale la 
naturaleza para la conservación de los cuerpos 
elementales , y  en especial de los que se conser­
van por nutrición , que es substituyendo partes 
nuevas á las antiguas.

4 Piritboo  ,  R ey  de los Lapithas en T h e sa - 
Jia , ansioso de ver á tan glorioso Héroe ,  y  no 
pudiendo lograrlo de otro modo que con preci­
sarlo á salir á Cam paña , emprendió talarle las 
tierras. E n efecto , logró que ambos se encontra­
sen ; y  puestos frente á frente , quedaron el uno 
del otro tan prendados de su gentileza y  ardi­
m iento , que se hiciéron m uy amigos , jurando 
de ayudarse mutuamente en sus respectivas em­
presas. En virtud de esta alianza , P irithoo , au ­
xiliado de Theseo , castigó los Centauros que ha­
bían ultrajado , y  medio muerto á los Lapithas 
en un banquete á que los convidó el día de sus 
bodas con- Hipodamia. L a  fábula de los Centauros 
provino de ser los primeros que montaron caba­
llos , siendo tenidos por medio hombres y  medio 
caballos ,  como lo fuéroh los Españoles en la con­
quista de las Indias : y  así se llam aron H ipocen- 
iauros. Tam bién se experim entó la amistad de los 
dos en el robo de H elena ,  de quien hablarémos 
adelante , y  en baxar juntos al infierno á llevarse 
á Proserpina de quien Theseo estaba enamorado; 
pero les costó cara la temeridad ; porque í ’-luton 
los cogió ,  y  condenó á Piritho á los tormentos
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de Ixion ; y  á Theseo que estuviese ,  sin poder 
moverse , sentado sobre una piedra : de cuya pe­
na le libró Hércules con bastante dificultad , pues 
al levantarle dexó Theseo pegado el pellejo en el 
asiento. A l cabo quando murió volvió Pluton á 
condenarle á la misma pena.

5 D ixim os en la Sección antecedente que ca­
só Th&seo con H ypólita , R eyna de las A m azo­
nas , de quien tuvo á H ypólito , que otros lla­
man A n tiop e. Despues _ caso con Phedra  ,  una de 
las hijas de M inos , la qual enamorada de H y — 
pólito ,  y  no pudiendo lograr ser correspondida, 
le acusó infamemente á su padre de haber que­
rido manchar su honor. F ácil Theseo en creer la 
calumnia , desterró á su hijo , rogando á N ep ­
tuno que lo castigase. Huyendo H ypólito  en su 
carroza ,  un monstruo marino á la orilla del mar 
espantó los caballos de suerte que le arrojáron, 
arrastráron , y  hiciéron pedazos entre las peñas. 
A rrepen tida Phedra , y  obligada de los rem ordi­
mientos de su conciencia , declaró á Theseo la 
verdad , y  luego se mató á sí misma , dexando á 
Theseo el dolor de su ligera credulidad. En fin, 
Esculapio , de pura compasion , resucito á H y- 
p o lito , quien en lo sucesivo se llamó V ir b io ,  que 
quiere decir dos -veces hombre.

S E C C I O N  IV.

De Castor , y Pollux.

T <
i  J ic J e d a , muger de Tyndaro , R e y  de E b a -  

lia  ,  concibió de Júpiter dos huevos : del uno, 
en que tuvo parte Júpiter , r.aciéron los gemelos 
P o llu x  , y  Melena  : del otro , en que solo tuvo 
parte T yn d aro  , naciéron los gemelos Castor , y

Cíy-
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Clytem nestra : y  todos quatro se llamáron T y n -  
da rid es , por-haber nacido de la muger de T y n ­
daro. C a s to / ,' y  Pól lux fuéron sient'pre Intimos 
a m ig o s , y  nada hacia el uno sin el otro. Pollux 
por el derecho de su nacimiento era in m o rta l, y  
m uy querido de Júp iter , de quien logró la in­
m ortalidad para Castor ,  su amado hermano , de 
manera que los G riegos los llamaban Dioscoros, 
•ó hijos dé Júpiter. Este D ios fe é  despues de dic­
tam en que partiesen la inmortalidad entre am­
b o s , de modo que el uno viviese despues del otro, 
hasta que juntos fueron trasladados al C ielo  , don­
de son signos deí Zodiaco, que se llaman los G e­
melos , ó el signo Géminis. Pero na lográron esta 
-fortuna sin m erecerla prim ero , librando del po­
d e r de Theseo á su hermana H e len a , que él ha­
bía robado ; y  limpiando los mares de piratas 
que arruinaban el com ercio , por- cuya hazaña, 
fuéron venerados como Dioses m arin os, y  colo- 
•cádos entre gos A potropéos  , ó Dioses que pre­
caven  las desdichas : y  baxo este título les sacri­
ficaban corderos blancos.

a Los Romanos los veneraban m ucho , p or- 
,qne se creyéron favorecidos en sus m ayores con­
flictos , como en la batalla que diéron á los La- 
tinós cerca del L ago R h eg illa  , en cuya memo­
ria  les erigieron un magnífico Tem plo , que res­
petaban con tanta religiosidad , que las mugeres 
juraban ¿Ecastor  : que quiere decir : por el Tem­
plo de Castor : y  los hombres ¿E depol : que es 
por el Templo de P ollux.

SEC-
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S E C C I O N  V. 

De Orpbeo.

x J-vJLurhas m aravillas cuentan los Poetas 
de los M úsicos , y  Cantores antiguos. A m pbiony 
dicen , edificó las murallas de Thebas con la ar­
monía de sus instrumentos m úsicos, á cuyo son 
se ordenaban las piedras. A rio n  estando para 
ser muerto , y  robado por Jos marineros en su 
viage de Italia á G recia  ,  les pidió que ántes de 
m atarle le permitiesen tocar un poco Ja L y ra . 
Conseguida esta gracia , la tocó , y  cantó con 
tal dulzura , que rodeáron el N avio  ,  para oirle, 
infinitos Delfines : entonces A rio n  se echó al m ar, 
y  un Delfín tomándole sobre sus espaldas , lo lle­
vó á C o r in th o , doi.de Je acogió el R ey  Peria n -  
dro ,  que hizo quitar Ja vida á Jos ladrones ma­
rineros : y  Jos D ioses , atentos á Ja humanidad 
dei Delfín , que no se encontró en los hombres, 
le  colocáron entre los Astros. O m ito hablar del 
Sátiro  M arsias  , de cu ya  vanidad , y  rudeza bien 
castigada , se habló en el Cap. 1. Secc. 5. del 
D ios A polo  , al qual D ios también tuvo Ja osa­
día de desafiar á tocar el silvestre Pan  , D ios de 
los Pastores ,  á quien habían llenado de vanidad 
las adulaciones de los rústicos ,  haciéndole creer 
que su flauta era mas dulce que Ja L y ra  de A po­
lo . M idas  ,  R e y  de P h rig ia  ,  de un talento ,  y  
gusto despreciable ,  fué nombrado por Juez de 
esta com petencia, y  sentenció en contra de A po­
lo  , quien para darle á entender su ignorancia, 
hizo que le naciesen orejas de Burro. E ste M i­
das fué el que en pago de cierto  s e r v ic io , pidió 
á un S ile n o , que le h iciese  gracia  de que quan-

to
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to tocase se le convirtiese en oro. E n  efecto lo 
logró ■, y  hasta lo que prevenía para comer , se le 
convertia en oro , viéndose perecer de hambre. 
Sym boio propio de los avarientos , que sobre 
aborrecer las delicias de las bellas artes, solo an­
helan á su sórdida infelicidad por el oro ,  único 
objeto de sus desconcertados deseos.

a Orpheo , eminente Poeta ,  y  Philósopho, fué 
el que sobresalió á todos los M úsicos : y  no es 
de adm irar ,  pues sobre las dichas dos qualida— 
des tan ventajosas para un M úsico , tuvo Ja de 
ser hijo de A polo , y  de la Musa Caliope. A com ­
pañaba á la L y ra  con su voz tan encantadora y  dul­
ce , que suspendía el corriente de los R ios , sere­
naba las tempestades , atraía los brutos mas mon­
taraces y  fieros , y  se llevaba tras de sí los ár­
boles , peñas y  montes. A  esto se añade , que 
habiendo muerto su muger E u rid ice  (huyendo de 
A r is te o  que la so lic ita b a ) de la mordedura de 
una V ív o ra  que pisó ; y no sabiendo de ella , lle­
gó en su busca á las puertas del infierno , donde 
con su L y ra  , y  canto embelesó de tal modo á 
Pluton , Proserpina , Cancervero , y  á quanto 
habia de cruel y  horrible en aquel lóbrego lugar, 
que le entregáron la muger para que volviese á 
v iv ir  en su compañía , previniéndole que al sa­
carla no volviese atras la cabeza. Pero como la 
amaba tiernamente , no pudo contenerse en m i­
rar si le seguía : por lo qual fué en el momento 
llevada otra vez E uridice á los infiernos. E n fuer­
za de este fracaso , propuso no tener en adelan­
te afición á muger ninguna , procurando desviar 
de todas ellas á todos los hombres. Las mugeres 
de T h racia  se agraviáron tanto de esto , que en 
ocasion de celebrar las fiestas Bacchanales con el 
furor acostum brado, le hiciéron pedazos : y  des­
pues se transformó en C ysne ,  y  su L y r a  fué co­
locada entre las estrellas.

S E C -
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S E C C I O N  VI.

De Jason , y de los Argonautas»

T
i  c ason en sus primeros años estuvo baxo ls  

tutela de su tio PelLias , R e y  de T h e— 
salia , qui^n desconfiando de su sobrino por su 

índole y extraordinaria impetuosidad ,  quiso des­
hacerse de él , y  por eso le envió á la conquista 
del V ellocino  de oro , como á un peligro evi­
dente.

2 Y a  dixim os que E tha , R e y  de Colchos, 
guardaba este V ello cin o  en un bosque consagrado 
á  M arte  ,  poniendo para m ayor seguridad de aquel 
tesoro unos terribles Toros que vomitaban fuego, 
y  eran sus pies: de b ro n ce ;-y  también un grande 
y  espantoso D ragón , y  un esquadron de hombres 
a rm a d o s, que naciéron de los dientes del mismo 
D ragón que Cadnio habia sembrado en la tierra. 
Para empresa tan árdua hizo Jason fabricar un 
N a vio  por mano de A r g o s  , de madera cortada 
en el monte de Doclone , cuyos árboles eran otros 
tantos O ráculos : y  esta fué la causa de que aque­
lla  N ave tuviese el uso de la palabra , oyéndola 
todos hablar. M uchos, deseosos de tener parte en 
esta célebre expedición , se embarcáron con Ja- 
son , y  se llam áron Argonautas  del nombre del 
artífice del N avio. Estos fuéron H ércu les, The- 
seo ,  Castor , y  Pollux , Orpheo , Linceo , T h y- 
phis y  otros de ménos fama. T h yp h is  era el P i­
loto : L yn ceo  , de vista muy perspicaz ,  des­
cubría los escollos ,  y  demas peligros de la na­
vegación : Orpheo con su música suavizaba los 
trabajos del viage. Hércules les incomodaba bas­
tante ,  porque el N a vio  apénas podia sufrir la

car-

carga  de su pesado cuerpo 9 y  era tanto lo que 
•necesitaba comer ,  que casi no alcanzaban las 
provisiones ; y  á cada paso quebraba su remo. Pe­
ro un acaso los libró de esta maula : y  fué que 
fatigado de sed un dia , envió á su querido f í y — 
las por agua dulce , y  cayó  en el pozo de don­
de la sacaba. C o rrió  la voz de que las Nim phas 
se le habian llevado : con esto H ércules dexó el 
N a vio  y  los compañeros por ir á buscarle. D e  
aquí provino el que los del pais instituyesen unas 
fiestas anuales ,  en que corrian por los bosques 
gritando H ylas , H ylas.

3 T uviéron  los Argonautas otros contratiem ­
pos , siéndoles forzoso pasar las Sym plegadas 
que se llaman también las peñas Cyaneas á la 
o tra  banda del Bosphoro T ra cio  , entrando en el 
Ponto Euxíno , pareciéndoles de léjos que se iban 
juntando^ para im pedirles el paso. Pero ello fué 
que llegáron finalmente á Colchos.

4  Jason procuró desde luego ganar el favor 
de M edea , grandísim a hechicera , h ija del R e y , 
la  qual con sus encantos adormeció los monstruos 
que custodiaban el V ello cin o  de oro  , y  con eso 
dió lugar á que Jason lograse su fin : y  luego al 
instante se hu yó con él ,  y  se casáron 5 habiendo 
sacado consigo aquella malvada muger á su her­
mano el niño A b sy rto  para hacerle pedazos , y  
arrojarlos a l mar , con el fin de que deteniéndo­
se su pobre padre á reco gerlo s, no la  pudiese dar 
alcance en su fuga.

5 Luego que M edea llegó á T esalia  ,  por ha­
cerse buen lugar con E son  Padre de su m arido, 
que era m uy viejo ,  le remozó con sus encantos. Y  
para vengarse del odio que Pelias los tenia , me­
tió á sus hijas en ganas de ver también remoza­
do á su padre : y  creídas de las malvadas persua­
siones de la encantadora , le dividiéron en peda­
zos ,  que pusiéron á cocer en una caldera con cier­

tas
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tas yerbas, Pero viéntase engañadas, se en tregá- 
ron á un extrem o d o lo r, por haber ellas mismas 
dado tan cruel muerte á su anciano padre.

6  Jason , cansado y  olvidado de lo  mucho que, 
debia á M edea , de quien y a  tenia dos hijos ,  se 
retiró  á Corinto , Corte del R e y  Creon ,  donde se 
enamoró y  casó con su hija Creusa. Zelosa M edea 
y  irritada , fingiendo complacerse del nuevo em­
pleo del amor de Jason., regaló á la N ovia  un 
cofre con pedrería y  varias joyas en señal de su 
amistad. Recibido el regalo de mano del m ensa- 
gero , abrió el c o fr e , que por estar encantado des­
pidió un fuego tan activo , que abrasó el Palacio, 
en cuyo incendió pereció Creusa ,  y  su Padre 
Creon.

7  F ué Jason en busca de M edea ,  para ven­
garse con su muerte. L legó  á verla ,  que desde 
la ventana de una torre le acusaba y  reprehen­
día su mudanza y  ingratitud. Persistiendo Jason 
en su ira  ,  tomó la cruel M edea los dos tiernos 
hijos que tenia de J aso n , y  á su vista los hizo 
mil pedazos : luego se hizo llevar sobre dos asom­
brosos Dragones á Atenas , donde se casó con el 
R e y  Egeo , de quien tuvo á su hijo M edo. Inten­
tó dar veneno á su hijastro Theseo ; pero descu­
bierta  su maldad , tuvo que huirse con su hijo 
M edo á aquella Región del A sia  ,  que de él to­
mó el nombre de M e d ia ,  donde pasó el res­
to  de su vida.

2 g <3 IN S T IT U C IO N E S  POETICAS.
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De Cadmo , y de la Ciudad de Thebas.

1 C ^ a d m o , hijo de A g en or  R e y  de T y r o , 
despues que Júpiter robó á su hermana Europa, 
como se dixo en el cap. 1. Sec. III. fué enviado 
por su padre á buscarla ,  con orden de no volver 
jamas sin ella. Cadmo viendo inútiles sus exquisi­
tas diligencias , consultó al O ráculo de D elphos, 
quien le respondió , que en encontrando un T o ro , 
se detuviese en el lugar que el bruto le señ alára, 
y  allí edificase una Ciudad. E l encuentro de este 
Buey dió á aquella tierra el nombre de B eo tia .  
Preparándose prim ero con un sacrificio de los 
D io se s , envió sus compañeros por agua á la fuen­
te D irce , que estaba próxima : donde luego de 
repente les asaltó un D ragón , que los tragó á to­
dos. M inerva le amonesto que matase este mons­
truo , le arrancase los d ien tes, y  los sembrase en 
la tierra. O bedeció puntualmente , y  al cabo de 
algún tiem po naciéron muchos hombres arm ados, 
los quales se m atáron mutuamente ,  ménos cinco, 
que se entregáron á las ordenes de Cadm o para 
edificar y poblar la Ciudad : la qual se llam ó T b e-  
ia s, donde reynó muchos años, y  tuvo varias h i­
jas , como fuéron Ino , Sem ele  , madre de Baco, 
y  A g a v e  ,  la qual hallándose un dia poseída de 
furor en compañía de las M en a d es , mató á su h i­
jo Pantho  ,  que hablaba mal de esta ceremonia. 
V ió  Cadm o la m iseria en que cayéron sus des­
cendientes ; y  el con su m uger tuvo necesidad de 
retirarse á I l l i r ia , donde desesperados se trans- 
formáron en culebras ,  despues de haber sido echa-
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dos de su Ciudad por Am phion ? quien edifico las 
m urallas al son de su L y r a , como se dixo en la 
Sec. V .  de este Capítulo.

a Es de notar ,  que antiguamente hubo mu­
chas Ciudades con el nombre de Thebas : una en 
C ilic ia , donde nació ¿4ndromoca muger de H é c ­
tor  ,  y  fué saqueada por los G riegos , quando la 
guerra de T ro y a  : otra en E g y p fo  , de cien puer­
tas , que dió nombre á la Provincia de Thebaida,  
célebre por los desiertos que sirvieron de retiro 3 
innum erables Santos Anacoretas : otra en Beotia ,  
famosa por sus gu erra s, y  por los insignes C ap i­
tanes que dió á la G recia  ,  como Epaminondas} y  
P e lo p id a s : y  por ser P atria  también de Baco, 
H ércu les, y  Pyndaro Príncipe de la Poesía L y r i— 
c a , cuyo nacimiento celebraron con grandes fies­
tas las N ym phas y  el D ios Pan : y  estando en la 
cuna , las A vejas formáron en sus labios un panal 
de m ie l, como pronóstico de la futura dulzura de 
¡sus versos. Alexandro M agno , quando mando pa­
sar á sangre y  fuego esta Ciudad , honró a Pinda- 
ro exceptuándole de su rigor con su M adre , y  
todos sus parientes. ¡ T anto aprecio debió siem­
pre la dignidad da la Poesía á los Príncipes Gran­
des y  Sabios como A lexan dro!

<
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S E C C I O N  VIII.

De QEdipo.

1 C^/asandose L a y o ,  R e y  de Thebas ,  con 
Jpcasta  hija de Creo» ,  Príncipe Thebano , supo 
del Oráculo que un hijo que tendría de este ma­
trim onio , le daría m uerte: por lo qual Jocasta se 
vió forzada a matar a los hijos varones que parie­
se. N ació  (Edipo : y  la madre se horrorizó de exe— 
cutar la cruel orden de su marido por su mano; 
y  así entregó el infante á un Soldado,  cuyo c o -  
razon no tuvo valor de ensangrentarse con la san­
gre de aquel inocente ; pero á mas no poder , se 
resolvió á taladrarle los tiernos píes y  dexarlo 
pendiente de un árbol en el monte Cytheron. 
P b o rb a s , pastor de P o lib io , R ey  de Corintho, 
encontró por casualidad este miserable espectácu­
lo : se compadeció de la  infelicidad y  hermosura 
del niño : le tomó en sus brazos ,  y  le presentó á 
la R eyna su Señora , que prendada de su graciosi­
dad le crió  com o h ijo , y  le puso el nombre de. 
GEdipo, que significa p ies horadados.

2. En siendo g ra n d e , y  noticioso de que no 
era verdadero hijo de P o lib io , consultó al O rácu­
lo para saber quien era su p ad re; y  le fué res­
pondido que le hallaría en la Phocida. M archo á 
esta Provincia , y  llegó en ocasion de un motin 
popular que L a y o  procuraba apaciguar : y  CEdípo, 
no conociendo á su padre, lo mato por desgracia; 
y  durando en su incertidiunbre ,  se restituyó á 
Thebas.

3 E n aquella sazón J u n o , enemiga de los T h e - 
banos ,  envió á aquella tierra un monstruo llam a—

T  a do
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do S p h in g e , de rostro y  voz de m uchacha, cuer­
po de perro , cola de serpiente , y  ufias de L eón, 
con alas. L a  Sphinge proponía varios enigmas a 
los pasageros , para que los declarasen , y  al que 
no acertaba le hacia pedazos : con lo qual estaban 
amedrentadas las gentes , y  no se atrevían á acer­
carse á la Ciudad. E l Oráculo les dixo , que con­
tra  este mal no habia otro rem ed io , sino d e cía — 
í a r  el sentido de este enigma. ¿ Q u é  animal es , el 
que por ¡a mañana anda en quatro pies ,  á medio­
día en dos , y  por la tarde e n tr e s  í  Creon que se 
habia levantado con la corona , despues de muer­
to L a y o ,  publicó por toda la G re cia  , que al que 
acertase e l enigm a , le cedería el R eyno , y  le 
casaría con Jocasta , viuda de Layo. Tom ólo (Edi- 
po por su cuenta y  descifró el acertijo  , diciendo, 
que aquel animal era el hombre , que en su niñez 
anda en quatro pies ,  en su juventud en dos , y  en 
su vejez en tres , porque gasta báculo. E l mons­
truo con esto se llenó de tanta rabia ,  que se es­
tre lló  la cabeza contra un peñasco , y  todos que­
daron libres del miedo. CEdipo , en virtud del ban­
do , obtuvo el R eyno , y  la mano de Jocasta , que 
ignoraba fuese su madre , de quien tuvo dos hijos 
E te o cle s  ,  y  Polinice : y  dos hijas ,  ylntigone  ,  y  
hnena.

4  Los D ioses en venganza de la muerte de L a ­
y o  enviáron una furiosa peste sobre T h e b a s , la 
que (según el O ráculo) no cesaría sino con el des­
tierro del matador. B u scá ro n le , y  se supo por la 
•nigromancia que fué CEdipo su hijo. E ste  cuitado 
P ríncipe sintió con tanto extrem o su incestuoso 
casamiento y  casual p arricidio  , que se arranco los 
ojos , y  se condeno voluntariam ente a un perpetuo 
destierro ,  cediendo eU R eyno á la disposición de 

sus hijos E teocles y  Polin ice.
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S E C C I O N  IX.

De la Guerra de Tbebas.

i ,  JP-s/sta G uerra , de que S to c io ,  Poeta L a ­
tino , escribió un Poema de doce libros ,  tuvo su 
origen de que los hijos de CEdipo E teocles y  P o ­
linice  , por no desmembrar el R eyno , tuviéron por 
conveniente gobernar el uno despues del o tro , sin 
dividirle. E teocles ,  como m ayor , reynó primero} 
mas habiendo concluido su año , no quiso alargar 
el cetro. Polin ice á vista de e s to , resolvió ven­
gar la injuria con las armas ; y  para eso pidió so­
corro á A drasto  , R ey  de los A rg iv o s  ,  con quien 
tenia alianza , habiendo casado con una desú s h i­
jas. E l Suegro no solo le  ofrecio su a u x ilio , sino 
también el de otros Príncipes sus aliados.

i  Los Thebanosse pertrechaban , y  hacian sus 
preparativos de guerra ofensiva y  defensiva. E l  
A divino Tiresias  les prom etió un éxito  feliz  , si 
Meneceo  hijo de Creon , y  ultim o de la sangre de 
Cadmo , quisiera sacrificarse voluntariam ente por 
la Patria. Creon nunca quiso consentir en una 
condicion tan dura ; pero al cabo el joven P rín c i­
pe salió de la Ciudad , desenvaynó su azero , y  á  
vista de los Ciudadanos que le miraban desde las 
murallas , le atravesó por su cuerpo., y  executó 
el funesto sacrificio , que tanto habia repugnado 
su padre.

3 Hiciéron los Thebanos varias salidas ; y  der­
rotaron á los A rgivos de tal suerte que de todos 
los comandantes ninguno quedó vivo  sino A drasto. 
F ué derribado en tierra Hyppomedonte ,  de quien 
dice Eurípides ,  que su estatura era de G igante, 
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y  llevaba en su escudo el retrato de sirg o s  , lle­
no de o jo s , que causaba espanto } igual suerte cu­
po á Parthencpe ,  cuyo humor y  genio era como 
el de su madre , Princesa A rg iv a  , muy diestra en 
correr y  disparar el a r c o , y  tan a ltiva  que jamas 
quiso casarse , no siendo con algún H e ro e , que 
pudiese aventajarla en valor y destreza , como H ip -  
pomenes á quien dió su mano. 'Pero ambos fuéron 
transformados él en León y  ella en L e o n a , por 
haber faltado al respeto que debian á Cybeles.

4 A llí  también m urió Tydeo , d t pequeña es­
tatura y grande corazon , que enviado por E m - 
baxador á Eteocles de parte de Polinice , viendo 
que nada lograba , á su despedida , desafió á todos 
los de la C orte  de Thebas al combate que ellos 
eligiesen : y  aceptado por algunos , muriéron to­
dos : y  acobardados los demas , se uniéron cin­
cuenta de los mas valientes para m atarle á trai­
ción en una emboscada que le armáron á la vuel­
ta , pero todos muriéron á sus manos ménos uno, 
á quien concedió la vida para que fuese á contar­
lo á Eteocles. Sin embargo de su v a lo r , quedó 
mortalm ente herido de una flecha : por lo qual 
irritado  Am phiarao amigo suyo , persiguió y  al­
canzó al que la disparó , le cortó la cabeza , y  la 
puso entre las manos de T yd eo  , el qual vilmente 
la  despedazó con los dientes ,  la sacó los sesos, y  
se los tragó. Esta ruin acción desagradó tanto á 
M in e r v a , que retrató su promesa de inm ortalizar­
le  , trasladando esta gracia  á su hijo Dtomedes. 
Despues de estos se siguió Capaneo , de quien cuen­
ta Philostrato ,  que era de una altura espantosa, 
presumido , y  tan soberbio , que no hacia caso de 
los rayos de J ú p ite r , lo mismo que si fueran ios 
de la luz del día ; y  diciendo que tomaría la pla­
za de Thebas , aunque se opusiese Júpiter , dispa­
ró  este D io s un rayo , que lo abraso en castigo de 
su blasfemia.

A m -
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¿ A m phiarao el A divin o  , era también uno de 

los G en era les; y  temeroso de igual suerte se es­
condió. D escubrióle su muger : y  A drasto le obli­
gó á  incorporarse con la tropa : intentó h u ir , y  
la tierra  se abrió , y  le tragó á él y  á su carro. 
Con todo e so , fué venerado por D io s ,  y  tuvie­
ron en G recia  mucha fam a y  autoridad sus O rá­
culos.

6 A l cabo los dos hermanos E teocles y  P o li­
nice combatiéron juntos ,  y  se matáron uno á otro. 
A ntigone , su hermana , les dió sepultura : y  las 
Furias hiciéron asiento a l l í ;  pues naciendo un 
N a ra n jo , destilaban sangre las hojas en señal de 
que el odio de los dos hermanos no habla cesado 
con la muerte. A un en la P y ra  se separaron los 
cadáveres , de manera que A ntigone , viendo que 
no podía unirlos , tuvo que mandar enterrar á  
Polinice , sin que lo h iciera  ántes cenizas la  
llam a fúnebre.

S E C C I O N  X .

D e Antigone , y  de otros sucesos de la 

Guerra de Thebas.

i  J ^ d -u erto  (Edipo y  sus dos h ijo s ; volvió  
Creonte á empuñar con la misma autoridad que 
ántes el cetro que habia cedido. L o prim ero que 
hizo como R e y  , fué privar de sepultura á P o li­
n ic e , arrojándole al campo para pasto de perros, 
por haber movido un exército  de extrangeros con­
tra su Patria. Pero A ntigone , hermana de este 
infeliz ,  incitada del amor fraternal , secretamen­
te le dió sepultura : de lo qual ofendido el R e y , 
hizo desenterrar el cadaver y  arrojarlo á un muía— 

T  4 dar.
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dar. R epitió  A ntigone su obra de m isericordia, 
y  denunciada por las espías que acechaban , fué 
condenada á ser enterrada viva. D e  esta inhuma­
nidad sobreviniéron muchos pesares á la fam ilia  de 
C r e o n ; pues su hijo H em on ,  que estaba enamo­
rado , y  para casarse con la desdichada Princesa, 
se mató á sí mismo por no poder v iv ir  sin ella: 
y. E urid ice , muger de Creon , no pudiendo to­
lerar el dolor de la muerte desgraciada de su hi­
jo ,  se atravesó un puñal. E sta acción fué la ma­
teria  de una de las mas famosas T ragedias de 
Sophocles , por la qual le aplaudiéron mucho los 
Athenienses ,  y  le diéron en premio el Gobierno 
de Samos.

2 Quando levantáron el sitio de Thebas los 
A rgivo s , dexáron el campo cubierto de cadáve­
r e s , cuyas almas (según creían) tenían que espe­
rar muchos años sin ser recibidas en la barca de 
Charonte , por carecer del honor de la sepultura. 
Lastim ado el piadoso A d ra s to , envió á  Creon un 
E m b axad o r,  suplicándole les perm itiese enterrar 
sus muertos. N o fué oido. Irritado Adrasto de 
Semejante impiedad , im ploró el auxilio  de T he- 
seo , R e y  de A th en a s , para vengar el desayre ; y  
con su ayuda le obligó ó dar sepultura honrosa 
á  todos los cuerpos , á excepción del de Capaneo, 
que por haber muerto de un rayo que le fulminó 
Júp iter por sus blasfemias , fué quemado aparte: 
y  su muger Evadna , en prueba del grande amor 
que le tuvo , se adornó de sus mas preciosas jo­
yas , y  se arrojó en medio de la P y ra  , para ser 
gueniada' con el cadáver de su m arido.

SE C -

r , i ¿ R O  v i .

S E C C I O N  XI.

D e Tantalo, y  de Velope su hijo.

,  J L ,  impiedad de Tantalo , R e y  de P h r i-  
gia  , le atraxo muchas calamidades , y  á los Tan— 
ta lid es , sus descendientes. Quando los D ioses via­
jaban de incógnitos por la tierra , como era hijo 
de J ú p ite r , le honraron con hospedarse un dia en 
su palacio. Les dispuso una gran mesa ; y  para 
ver lo que alcanzaba el conocimiento de ellos , y  
averigu ar si eran verdaderos D ioses , entre varios 
platos que les sirvió  , les dió en uno los pedazos 
asados de su hijo Pelope. L a  D iosa C e r e s , como 
tenia mucha hambre , sin conocer lo que ello era, 
se comió una costilla  del difunto. L os demas D io ­
ses horrorizados , y  por compasión al pobre P rin ­
cipe , determ ináron resucitarle. M ercu rio  fué á 
buscar su alma á los infiernos : los otros D ioses 
fuéron reuniendo los miembros en su respectivo 
lugar : y  para suplir la costilla que com ió la D io ­
sa Ceres , le pusiéron una de marfil , que tuvo 
despues la  virtud de sanar todas las enferme­
dades.

2 E n  castigo de su im pia extravagancia y  cu­
riosidad , fué T an talo  condenado á eterna sed y  
hambre en los infiernos en medio del agua , y  co ­
mida que le llegaba á los labios , sin poder gus­
tarlo ,  como se dixo en la  últim a Sección del 
cap. i .

3 T u vo  T an talo  una hija llam ada N io b e  ,  tan 
presum ida y  tem eraria , que porque tenia muchos 
hijos , quiso preferirse á Latona } por cuyo m oti­
vo á todos sus h ijo s , ménos á C lo r i ,  los asaeteá-

ron



ron Apolo y  D iana. Niobe se secó de pesadumbre, 
y  dió causa á que se c re y e s e , que se habia trans­
form ado en Roca.

. 4  Pelope ya  resucitado ,  abandonando á P h rí- 
gia , se fué á E lida ,  en donde enamorado de Hyp— 
podamia , hija del R e y  GEnomao ,  la pidió para es­
posa. Pero como el R e y  tenia entendido , que se­
ria  causa de su muerte el que casára con su hija 
siempre repugnó casarla ,  no siendo con la condi­
ción de que el pretendiente eligiese ,  ó  perder la 
vida, ó vencerle en el exercicio de correr la carro­
za. P e lo p e , sin acobardarse, adm itió el combate, 
procurando antes sobornar á M y r tilo , cochero deí 
R e y  , el qual dispuso los exes de la carroza de tal 
manera , que su A m o cayó  en tierra y  murió del 
goípe ,  quedando dueño de Hyppodam ia y  del R ey- 
no Pelope , que fué un Príncipe ilustre , de quien 
tomo el nombre la región del Peíoponeso. Pero 
despues tuvo que sentir con sus hijos A tr e o  y  
T U este  : bien que los hijos de A treo  ( Agamenón 
y  Menelao) fuéron de los mas célebres de aque­
llos tiem pos, como lo veremos.

2 p S  I N S T I T U C I O N E S  P O E T IC A S .

S E C C I O N  X I I .

D e Atreo y  Thieste.

F
i  odio reciproco y  mortal que estos dos

hermanos se tuviéron , ha dado m ateria á famosas 
T ragedias. Ansioso T hieste por m olestar de todos 
modos á A treo  , deshonró su tá lam o , y  se puso 
en cobro con la ausencia. Atreo-por otra parte te­
nia ya en.su poder á sus sobrinos , hijos de Thies­
te ; y fingiendo con su padre reconciliación y  
olvido de las pasadas in ju ria s , le convidó á una

fun -

función con pretexto de term inar en ella sus d i­
ferencias. Arrebatado T h ieste  del deseo de abra­
zar á sus hijos ,  adm ite el convite : sirvióse lo 
prim ero la mesa ; y  al concluir , mandó A treo  sa­
car por postres las cabezas de los hijos de su her­
mano , quien conoció el inaudito manjar que ha­
bia camido. D icen  los Poetas que el Sol se e c ly p -  
só y  retrocedió á  su O riente ,  por no ver atro­
cidad tan execrable.

1  Una cadena de delitos se fué eslabonando en 
esta feroz fam ilia. Supo T h ie s te , que E g is to , 
hijo natural suyo , aunque era tenido por muerto 
en un bosque en que le abandonáron para que pe­
reciese , v iv ía  por beneficio de unas cabras que ie 
alim entáron , por lo que se llamó E g isto . V iose 
con él , y  le incitó á venganza contra el pérfido 
A treo . Tom óla E gisto  á su cargo : mató á A g a ­
menón ,  hijo de A tr e o , despues que volvió  de 
T ro y a  coronado de laureles , valiéndose para su 
infame alevosía de su misma muger Clytem nestra, 
corrompiendo y  ganando ántes su corazon pérfido 
y  cruel. Orestes , hijo de Agamenón , vengó la 
muerte de su p a d re , como adelante se verá.
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S E C C I O N  XIII»

De Progne , y de Philomela su hermana.

i  .ÍL rogne , famosa entre las que diéron asun­
to á los Poetas , fué hija de Pandion R e y  de A th e- 
n a s , y muger de Tereo R e y  de T ra cia  ,  de quien 
tuvo i. I t is .  Estando su m arido para ir  á Athenas, 
le  encargó que á la vuelta traxese á Philom ela  su 
hermana por tener el gusto de veria. Entrególa 
Pandion á T ereo con m otivo tan justo 5 pero abu­
sando de ella infame y  torpemente en el cam ino, 
procuró encubrir su alevosía con la atrocidad de 
cortarla  la  len gu a, para que no lo parlase, y  cer­
rarla  en una secreta cárcel ,  esparciendo la voz de 
que habia muerto de un accidente. E l ingenio de 
3a afligida Philom ela discurrió escribir con una 
aguja teñida en su sangre en un pequeño lienzo su 
m iserable estado : y  con igual industria halló me­
dio de ponerle en manos de su hermana Progne: 
la  qual se,, apesadumbró y  encolerizó de manera, 
que para vengarse ,  eligió el dia de la fiesta de 
B aco , llamada O rgia  ,  para conseguirlo con la fa­
cilidad que prestaba el desorden y furor de las mu­
gares que hacían número con las Buccbantes. Fue­
se , pues , aquel dia á la prisión de su hermana, 
y  la puso en libertad : y  juntas las dos empezáron 
su venganza con hacer pedazos al niño Itis ,  hijo 
tínico de Tereo : luego guisáron su cu e rp o , y  se 
le  diéron á comer al padre : el qual comprehen— 
diendo la funesta com ida por la cabeza de Itis que 
le  presentaron de postre ,  iba á tomar venganza, 
quando repentinamente los D ioses transformaron 
á Progne en Golondrina , á Philom ela en Ruise­

ñor,

1
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iSbr , al cocido Itis en Faisan ,  y  á T ereo  en A b u ­
billa  , que siempre anda en busca de su hijo , pre­
guntando por él con este triste canto. B u  ,  Bu.

» »

S E C C I O N  X I V .

De los Reyes Troyanos.

1 roya ,  célebre y  antigua Ciudad de la 
A sia  M e n o r, era la C apital de P h r ig ia , cuyas 
costas baña e l mar E geo , cerca del Helesponto, 
y  frente a l Chersoneso de T ra cia  , y  Isla de T e — 
n edos, no m uy distante , que se halla á la  entra­
da del Helesponto viniendo del mar E geo. R iega  
sus campos el rio Escamandro , que nace del mon­
te Ida , y  llega á juntarse con el rio S im eu n te, y  
ambos desembocan en el mar ácia  el promonto­
rio  Sigeo.

2 Dardano  , hijo  de Júpiter y  E lectra  ,  pre­
cisado á huir por la m uerte que dió á su herma­
no J a s ia t , llegó á Phrigia  ,  y  casó con una hija 
del R ey  Teucro , y  ambos fundáron y  gobernaron 
juntos á Troya y  su provincia ;  que por eso en­
tonces unas veces se llam aba Teucria  , y  otras D ar- 
dm ia  ; y  los paisanos Teutros y  Dardanos. Esto 
era por los tiempos en que Josué conducía el pue­
blo de Israel , cerca de setecientos años ántes de 
Roma y  seiscientos y  quarenía ó cincuenta años 
despues del esteblecim iento del Im perio de los A s i-  
rios en la A sia  M ayor.

3 Sucedió á Dardano su hijo Erictonio  , padre 
de Troas , que en siendo R ey  puso su nombre á la 
Ciudad de Troya ,  por el qual se llam ó Troada la 
provincia,

4  Fuéron hijos de T roas prim eram ente G a « -
me-



medes arrebatado por J ú p ite r ; despues Assaraco-, 
padre de Capys, que engendró á sín chises , padre 
de M n e a s , habido en la D iosa Venus á la frondo­
sa ribera de Simeunte. Pero el hijo mas principal 
de T r o a s , y  heredero del tro n o ,  fué l i o ,  por 
quien T ro y a  mudó su nombre en el de lliu m  ,  des­
pues de haberla enriquecido y  hecho poderosa.

g H ijo y  sucesor de lio  fué Laomedonte , quien 
levantó los muros de la Ciudad con ayuda de 
A polo  y  de Neptuno , en la forma que referimos 
en el cap. i .  Secc. V . dando lugar su avaricia y  
mala fe , á que su hija H esione fuese expuesta á 
la  voracidad de los monstruos marinos ; por cuya 
libertad empeñó á Hercules ,  con quien fué tan in­
grato y  pérfido como con los otros Dioses: lo que fué 
causa de que Hércules ofendido juntase las tropas 
de sus amigos , especialmente las de Telam ón, l le y  
de Salam ina y  padre de A ia x  ,  con las quales vi­
no contra Laom edonte ,  á quien m a tó , robó los 
tesoros , y  tomó á la Princesa Hesione ,  casándola 
con T e la m ó n ,  y  se llevó prisionero á su hijo pri­
m ogénito , que rescatado por los T royanos , se 
llam ó Priamo , que significa rescatado.

6 Colocado Priam o en el T rono de sus m ayo­
res , engrandeció la Ciudad ;  la ilustró con los 
trofeos de sus muchas victorias ; renovó y  fortifi­
có sus murallas con castillos y  torres ,  que se lla­
maban P e r  gama. Estaba casado con H écu b a , hija 
del R e y  de T hracia  , de la qual tuvo los varones 
H é c to r , P o llite s , Ueipbobo , H eleno  el A divin o, 
Troylo-, P áris , Polydoro ; y  las hembras de mas 
nombre Polixena, Casandra, y  Creusa. T odo respi­
raba esplendor y  magnificencia en la Corte de 
Priam o , quien para enemplar de la inconstancia 
de la suerte ,  vió despues por sus mismos ojos des­
truida aquella gran d eza , abrasados sus palacios, 
muertos sus hijos , y  reducida á la nada aquella 
soberbia poblacion  ,  no habiendo durado roas ¡jne 
tres siglos. SE C —
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S E C C I O N  X V .  

De Páris.

i  -SZiístando Hécuba embarazada de París, 
quien también se llam ó A lexan dro  , soñó una no­
che que de su vientre salia una hacha encendida. 
Tem eroso Priam o de los males que se anunciaban 
en este su eñ o , luego que nació Páris , fué entre­
gado á un G uardia llamado A c b e lo o ,  para que 
en un bosque le abandonase á las fieras ,  evitando 
así el pronóstico fatal á su R eyno. L a  madre en­
ternecida ,  y  prendada de la singular hermosura 
del Infante ,  tuvo industria de darle á criar se­
cretam ente á unos Pastores en el monte Ida. L a  
educación rústica y  trato fam iliar con sugetos tan 
humildes y  toscos , no fuéron capaces de sofocar 
el ardor noble que la naturaleza habia encendido 
en el ánimo de Páris. En todas ocasiones vino á 
m anifestar un corazon generoso , un talento claro, 
una prudencia exquisita , y  una equidad digna de 
un P r ín c ip e : de manera que las D iosas Juno, 
Palas , y  Venus no balláron dificultad en some­
terse al Juicio  de P áris  sobre un pleyto que traían­
las tres. E ra  el caso , que agraviada la D iosa de 
la Discordia ,  porque no la convidárpn á la boda 
de Peleo  y  de T h e t is , quiso desazonar el Ban­
quera con disputas , arrojando invisiblemente so­
bre la mesa una manzana de oro del huerto de las 
Hesperides ,  con este letrero: Para la mas hermo­
sa. Com o cada D iosa no se tenia por ménos her­
mosa que otra ,  armáron un p leyto  sobre la M an­
zana : y no queriendo ceder ninguna , conviniéron 
todas en que se pasase por la sentencia que diese

P á -



304 INSTITUCION-ES POETICAS.
Páris. N o se descuidaron las Deidades en sobor­
nar al Juez ,  y  atraerle á su devocion con gran­
des promesas. Como Páris era mozo ,  flaqueó por 
el amor , y  sentenció á favor de Venus , que le  
tenia ofrecida la D am a mas hermosa del mundo. 
Obedecióse la sentencia , abrigando las, otras dos 
en lo íntim o de su pecho un imponderable ren­
cor ,  que á cierto tiempo vino á  retentar.

1  N o  podia permanecer obscura en una Selva 
la  nobleza de Páris : y  así en unos juegos de sát-> 
letas , ó luchadores que celebraban los T royanos 
mas ilustres á vista de la C orte  ,  se presentó con 
valor , y  derribó en tierra á quantos se le presen— 
táron á la lucha. E l mismo H éctor fué á m edir con 
él sus fuerzas , y  quedó vencido : de lo qual se re­
sintió  de modo , que (como no le conocía) le hu­
biera muerto , si Páris no le mostrara cierta pren­
da que Hecuba su madre entregó al A y o  que le 
crió  , por la qual H éctor conoció á su hermano; 
el que regocijado dió parte á Priam o , el qual lle­
no de no menor alborozo y  adm iración del valor 
de su hijo , y dando gracias á los D ioses por ha­
ber guardado su vida , le llevó á palacio ,  man­
dando le respetasen como á los demas Príncipes 
hijos suyos : sin que entonces se acordase del fatal 
pronóstico del sueño , y  interpretación de los Orá­
culos , que decían habia de ser la causa d é la  des­
trucción de T ro y a .

3 N o  eran las delicias de la C orte  objeto dig­
no del grande espíritu de Páris : y así juntó una 
esquadra de veinte navios con el fin de ponerse en 
G recia  ,  y  pedir le entregasen su media hermana 
Hesione , robada que fué por Hércules , y  que se 
hallaba en poder de Telam ón. Pasó por la Corte 
de M enelno  , R e y  de Esparta ,  quien por ocultas 
inspiraciones de la D iosa Venus , le hospedó mag­
níficamente ; y  aun le confió toda su casa y  fami­
lia  durante un viage que hizp í  Creta.

l i b r o  v i .
4 Cesa el Heroísmo quando voluntariam ente se 

adm ite Ja ocasion de degradarle. Páris ju sto , y  
Páris valiente, se transformó en injusto , y  de dé­
biles fuerzas para vencerse á sí mismo , en e l 
punto que abrió las puertas de su noble pecho a l 
amor infame y  lascivo. O lvidóse Páris del objeto 
prim ero de su expedición , y  se olvidó de sí mis­
mo , entregándose á los amores de H elena  , tenién­
dola por premio y  recompensa de su juicio favo­
rable á Venus. A yudóle esta infame D iosa para 
robarla y  llevarla consigo á T ro y a  , sin reparar en 
su afrenta ,  ni en la ingratitud y  ruin correspon­
dencia á. Ja .confianza de M enelao su esposo. N o  le 
pesó por entonces al R e y  Priam o el feo y  tem era­
rio  arrojo de su h ijo ; pues se acordaba de los ma­
los tratamientos que durante su cautiverio  le há- 
bian hecho los G r ie g o s , dpspu.es de haber saquea­
do á T ro y a  en tiem po de Laomedente ; y  además 
de eso. esperaba por este medio sacar á Hesioné 
de sus manos.

S E C C I O N  X V I .

De la liga de lo r Griegos contra Troya,

1 o podía Agam em non , R e y  de M icenas
en el Peloponeso , m irar con indiferencia la afren­
ta hecha por Páris á su querido hermano M en e- 

Jao : ambos sítricias  , ó hijos de A treo . Despachó 
correos á todos los Príncipes de G recia  /.h acién ­
doles presente el insulto deshonroso á toda la na­
ción. R esolvieron todos coligarse : y  en un con­
sejo general tenido en E sparta y  en A rg o s , acor­
daron reunir sus fuerzas y  dar el mando del e x é r-  
cito  al R e y  Agam em non, haciendo todos juramento

V  so -
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solemne de no dexar las armas nunca hasta haber 

castigado á los Troyanos.
2 Ulyses , hijo de Laercio  , R e y  de Itaca y  

de D u lich ia  , pequeñas Islas del mar Jonio , hom­
bre sumamente astuto , preveía la dificultad de tan 
ardua empresa , y  que como Príncipe de corto po­
derío no sacaría acaso otras ventajas para su po­
bre"R eyn o , que el próximo peligro de perder la 
vida , y  la esperanza de restituirse a los brazos de 
su amada Esposa P en elo p e, de quien no acertaba 
a desprenderse , y  de quien ya  tenia un hijo lla­
mado Telemaco. Reflexionando sobre el asunto, 
determ inó quedarse : y  para que no se extrañase 
su determ inación sé fingió demente , unciendo al 
arado dos animales de distinta especie ,  y  no usa­
dos en la labranza ; y  se puso a arar con ellos los 
arenales de la costa del m a r , y  á sembrarlos de 
sal en vez de trigo. Esto consternó el ánimo de los 
áíia'dós', qué fiaban para el buen éxito de la expe­
dición en la prudencia y  singular política- del sa— 
saz Ulises. Palam edes ,  que conocia muy bien el 
carácter del D u lich io ., m alició lo que podría ser 
esto i  y  para descubrir la ficción , cogio al niño 
Telem aco , y  le  tendió en el suelo á la parte mis­
m a "por donde su. padre d irig ia  la reja : el qual 
por no herir al niño , declino la e s te v a ; con lo 
que se conoció que su demencia era fingida : y  así 
no pudo excusarse de ir á la guerra. Bien caro la 

"costó despues á Palamedes este exámen : pues U li-  
ses durante el sitio de T ro y a  , tuvo tal persuasiva, 
que hizo creer á todos que Palamedes era traidor, 
y  se correspondía secretamente con Priam o , con 
lo que consiguió que muriese apedreado.

? N o  hubo ménos dificultad en que A ch ile s  
hijo de P e le o , y  de la D iosa T hetis  , fuese á las 
guerra; T em ia mucho su madre que pereciese i y  
procuraba ocultarle , por mas que los G riegos so­
licitaban llevarlo por la común opim on en que

L I B R O  VI .  <307
estaba de Capitan invencible j y  de que T ro y a  sin 
él no podia ser tomada , según el decreto de los 
Hados. P or lo que pudiera su ced er, T hetis le ha­
bia puesto acompañado de su pariente y  amigo 
Patroclo  al cuidado del Centauro Chiron ,  habilí­
simo en la M úsica y  M edicina , y  en el A rte  mi­
litar ,  para que desde su infancia fuese bien ins­
truido en estas cosas , y  en otras ciencias de que 
el Centauro era gran M aestro. N o le perm itia su 
A y o  comer sino entrañas de leo íes y  jabalíes, 
para que tuviese un corazon como el de estas fie­
ras. N o satisfecha su madre con la educación del 
Centauro , le baxó á los infiernos para bañarle en 
Ja'laguna S tygia  ,  con que se hizo invulnerable 
todo su cuerpo , ménos el talón de donde su ma­
dre le tuvo agarrado , mientras le sumergía en las 
^guas. N o bastáron tantas y  tan extraordinarias 
diligencias para que T hetis dexase de tem er la  
pérdida ¿le su hijo : y  así le oculto en el palacio 
del R ey  ,Lycomedes disfrazado de m u g e r, cuyo 
disfraz le proporcionó un trato libre ,  y  m uy in­
tim ó con Deidamia  , de la qual tuvo un h ijo .lla ­
mado Pyrrbo ó N eoptolevw , Pero el sagaz U lysses 
penetrando los ardides de la D iosa T h etis , pasó 
al palacio de L ycom edes con varios regalos para 
las Dam as de la Corte , y  entre ellos m ezclo a l­
gunas armas m ilitares , á las que al momento se 
abalanzó A chiles , arrebatado de su inclinación na­
tural y  propia de los hombres , con lo que al ins­
tante fué conocido. No le quedó arbitrio para exi­
mirse de ir á Ja guerra : con que T hetis su madre, 
por no dexar nada que hacer en favor del h ijo , 
pidió al D ios V uícano que le hiciese unas anuas 
t a le s , quecon ellas estuviese bien seguro en medio 
de los peligros.

4  D tbian  juntarse todas las tropas en el puer­
to de A u lid e  , en la Beocia , frente á la I s la E u — 
bea. Pero se pasáron muchos años prim ero que

V  a e s -



30(5 IN S T IT U C IO N E S  P O E T IC A S .
estuviese todo á punto , y  £e aprestase la Armnctay 
que era de m il y  trescientas velas. Y  aun al tiem -1 
po de salir del puerto , retardó el viage un fatal 
accidente : y fué q u e ' el' G eneral Agammenon sa­
liendo á caza , ¡ra o , sin pensarlo , 'á  la C ierva  se  
D iana j de lo quíj ofendida esta D io s a , descargó 
tan furiosa peste sobre la Artnada , ;que pereció 
un sin número de Soldados : y  ademas de esto le-* 
vantó en el mar una borrasca tan terrible , que 
los N avios no podian darse á la vela. Consultaron^- 
se los O ráculos : y  la respuesta fué que no habia 
mas remedio que derramar sobre las A ras de D ia ­
na la sangre de Agammenon. ■ .

g Ulyses , que no ignoraba la lengua de los 
A divinos , tuvo arte para hacer que a llí viniesé 
Ipbigenia ,  hija del triste Agarnmtnon •, quien por 
la ternura con que la amaba, pensó m orir de pena, 
al considerar que venia á ser una víctim a inocen-* 
te. L legó  je  1 momento del sacrificio y  a l  xrédibir 
el golpe del cuchillo , substituyo D ian a  compade­
cida una C ierva  qtie fuese sacrificada , mandando 
llevar á la inocente Princesa á su Tem plo de Taurr 
y íc q  en Scytia  ,  donde entregada al Pontífics 
Thoas ,  hiciese las funciones de Sacerdotisa.

6 A placado el enojo de D iana , se hiciéron los 
G riegos á la vela , logrando una feliz  navegación. 
N o hallaron oposicion en su viage hasta Troya¿ 
sino por parte de Telepho R e y  de M ysia  , que sa­
lió  á disputarles el paso. Pero cesó la oposicion, 
por haber sido herido Telepho de un golpe de lan­
za que le tiró A chiles : cuya amistad solicito des­
p u es, por haber entendido de los O rácu lo s, que 
no calm arían los dolores de la herida , no curán­
dola la lanza que se la abrió. E n efecto A chiles, 
instruido por su A y o  C h iron  , excelentísim o M é­
dico , le envió un especifico ,  mezclado con lim a­
duras de la misma la n z a ,  con lo gual se cerr® 
y  curó la herida. S -
y . SE C -
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Cerco de Troya.

i  X J’itiando los G riegos á T ro y a , hallaron ma­
y o r  resistencia que habían pensado. Priam o tenia 
bien provista la Ciudad de municiones de boca y  
guerra. Memnon , Capitan valerosísim o , vino en 
su socorro de parte del R ey  de los A syrios. P e n -  
tbesyiea , Comandanta de las Am azonas , habia lle­
gado con sus animosos y  bellos esquadrones. Rbe- 
so , R e y  de T h racia  ,  y  Sarpeclon hijo de Júpiter, 
y  R ey de L y c ia  , se uniéron también con los otros 
auxiliares. A  todo esto se llegaba la suma confian­
za que tenian en el Paliadion ó imágen de Pallas, 
que habia caido del C ie lo , y  era el apoyo de su 
felicidad , y  de todas sus esperanzas sobre el é x i­
to de la guerra ; pues habian asegurado ios O rá­
culos , que jamas seria tomada T ro y a  , mientras 
el Paliadion se conservase en ella.

i  Pero lo malo era , que muchos Dioses eran 
contrarios de los T ro y a n o s ; pues refiere Homero, 
que habiéndose juntado todos á tratar de este ne­
gocio  en una Asam blea presidida de Júpiter , ja ­
mas se pudieron co n ve n ir, y  hubiéron de llegar á 
Jas manos , si Júpiter no se hubiera puesto de 
por medio. A polo se declaro contra N eptuno : M i­
nerva contra M arte : D iana contra Juno : M ercu­
rio  contra Lnthona , y  el rio HscumandiO ( Ximto  
le llamaban los D ioses) contra Vulcano.. Este R io , 
encolerizado porque A chiles talaba la campiña de 
T ro y a  , y  embarazaba sus corrientes con multitud 
de cadáveres , se unió á su vecino el rio Sim eun- 
t e ,  y  saliéron ambos de madre con tal hinchazón,

V  3 que
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que le hubieran anegado , si Juno , visto el ries­
go , no hubiese prontamente enviado á V ulcano, 
para que con llamas de fuego se echase sobre el 
pobre E scam an dro, y  consumiese parte de sus 

aguas.
3 M uchos años duró este sitio. M uchos gran­

des Capitanes murieron de ambas partes. Y  mu­
chos otros adquirieron una gloria inmortal. L os 
A tr id a s  (esto es , Agamemnon y  M enelao) diéron 
exem plo de valor. E l intrépido A c h ile s  y  su am i­
go Patroclo  se señalaron en increíbles hazañas. 
Idom eheo, hijo de Deucalion  ; A ia x  hijo de T e ­
lamón ; y  otro A ia x  hijo de Oileo  R e y  de los 
Locrenses ; Steleno  hijo de Tydeo , y  su grande 
am igo Diom edes R e y  de E th o lia ,  hijo de Capa- 
neo , adquiriéron eterna fama. E ste  Diom edes no 
es aquel Diomedes cruelísim o , R e y  de Tracia  , á 
quien mató Hércules. Nuestro Diom edes era de 
rnas noble ca rá cter: peleaba (dice H om ero) cor­
riendo como un rayo , ó como un torrente que to­
do Jo arrebata : jamas se conoció Capiran de mas 
nombre y  reputación que é l , sino A chiles y  A iax  
de Telam ón. U/yses unió á su valor la sagacidad, 
prudencia y  arte de la guerra , de que se ayudaba 
en las estratagemas que le hiciéron famoso. E l 
venerable y  experimentado N éstor  , de trescientos 
años de e d a d , y a  que no podia con los brazos, 
peleaba no ménos gloriosamente con sus consejos 
y  eloqüencia , la que era tan su ave, que sus aren­
gas parecian destilar alm ivar. D ecía  freqiien te- 
mente el General en X efe  Agamemnon , que con 
diez Nestores que hubiera tenido en su exército , la 
C iudad de T ro y a  no se hubiera defendido tantos 
años. Es constante que el hombre siendo mas dé­
bil que las fieras ,  triunfa de to d a s, porque tiene 
la prudencia y  sabiduría de que ellas son incapa­
ces. Un Soldado que solo tiene la qualidad de fuer­

te ,  es ün bruto. . *
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- 4 N o  faltaban en aquel exército  bien discipli­
nado personas consagradas al culto religioso , que 
adivinasen lo fu tu ro , para dar las providencias 
que se necesitasen, como fuéron Calcas y  Euripylo. 
Habia excelentes Cirujanos , como Macaón , hijo 
de Esculapio ,  que curaba á todos los enfermos. 
Habia también hábiles In gen ieros, siendo M aestre 
quartel G eneral el famoso E peo  , quien entre otras 
máquinas de guerra inventó los Caballetes de ma­
d e r a , y  los A r ie te s  para batir y  derribar las mu­
rallas. E ntre tantos Héroes y  otras personas titi­
les , había un hablador , charlatan ridículo , lla­
mado T hersite , hombre contrahecho de cuerpo y  
a lm a , que siendo de poco valor y  m uy ignorante, 
era o sad o , y  demasiadamente atrevido en contra­
decir y  disputar con los mas hábiles y  valerosos 
Capitanes del exército : de manera que un día fas­
tidiado A chiles de semejante v ic h o , le dió una 
fuerte bofetada , que le hizo callar para siem pre, 
dexandole muerto.

g Prothesilao  fué el primero de la Arm ada de 
los G riegos que saltó en t ie r r a , recibiéndole H éc­
tor con un golpe de la n z a , que le hizo ir á em­
barcarse en el navio de A cheronte en los infier-r 
nos. Su muger Laodamia en medio de su aflicción, 
logró de los D ioses ,  que se ie apareciese el ani­
ma , ó umbra de su marido pero al abrazarse con 
ella , murió y  se fuéron juntas las dos umbras al 
infierno.

6 Los sitiados hiciéron valerosas salidas en que 
se derramó mucha sanare. Troylo ,  uno de los mas 
mozos hijos de Priam o , embistió con A chiles , y  
m urió en la pelea ; lo que fué muy doloroso á los 
T royanos , porque les d ixo un O ráculo , que no 
seria tomada T ro y a  miéntras viviese este joven. 
Su hermano m ayor H éctor en venganza acometió 
como un león , y  pasó á cuchillo quantos G riegos 
halló por delante ; y  solo él era capaz de haber 
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acabado con to d o s, (según Ja opinion com ún ) sí 
los hados no hubiesen decretado otra cosa.

7 Venus no viv ía  olvidada de las obligaciones 
en que la puso Páris : y  así , sin que sonase ruido 
de armas , hacia un estrago terrible en el exército  
griego , enviando con sus invisibles flechas el amor 
lascivo , que destruia mas hombres que el azero de 
los Troyanos. Una de las hijas de las Sacerdoti­
sas de A polo  sirvió á Venus de instrumento pa­
ra que irritado A polo  encendiese una mortal pes­
te en el campo. L a  saco A chiles del poder de A ga - 
inemnon. Y  hubiera el castigo de la peste concluido 
con el e x é rc ito , si el mismo A chiles , movido de 
las persuasiones de Calcas , no hubiese aplacado la 
ira  de Apolo , restituyendo la Sacerdotisa á sus 
parientes. Agamemnon queria vengar el agravio que 
Je hizo A c h ile s ;  y  para que lo lo g ra se , hizo V e ­
nus que Cupido le disparara una flecha , con que 
enamorándose de B riseida  , ó  Hyppodamia , hija 
de B r is e s ,  y  D am a de A chiles , la  robó : de lo 
qüal provino el retirarse A ch iles del ca m p o , re­
suelto á no tomar las armas contra T ro y a . Pero le 
obligó á mudar de resolución , el que peleando con 
sus armas su grande amigo Patroclo  con el vale­
roso Héctor ,  fué muerto ; porque no tenia las mis­
mas calidades que él logró con los baños de la la­
guna S tygia . V o lvió  , pues ,  al campo para vengar 
la  muerte de su amigo. V en ia  con las nuevas ar­
mas que le fabrico V ulcano. Buscó á H é cto r; y  
al cabo de un combate terrible ,  y  jamas visto , lo 
mató ; y  atando el cadaver detras de su carroza,
lo arrastro tres veces al rededor de los muros de 
T ro y a  , y del sepulcro de Patroclo : y  luego ven­
dió á su padre Priam o el afeado cuerpo de su 
glorioso , aunque desgraciado hijo , para que dis­
pusiese de él como le pareciera.

S T ed a  T ro y a  se llenó de espanto y  conster­
nación con la muerte de su valeroso H éctor. C re- 
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ció  el terror , quando vieron que la heroyca Pen- 
thesilea  fué muerta también por A ch iles , y  he­
chas pedazos , y arrojadas al rio Escamaudro por 
Diom edes todas sus compañeras. Memnon , grande 
apoyo de los Troyanos , intentó reparar esta pér­
dida ; pero cayo herido por SJiax Telamón ; y  en 
singular batalla acabó de matarle A c h ile s ; con­
virtiéndole despues en ave su madre la A u ro ra, 
com o se dixo en el cap. i . Sec. X .

p Hecuba  , vista la muerte de Memnon , en 
seguida de la de sus mas esclarecidos hijos , no pen­
saba sino en vengarse de A chiles. Páris  se ofre­
ció  á su madre para ese fin. Sabia que el bravo 
A ch iles estaba locam ente enamorado de su her­
mana Polyxena. Se insinuó con él dolosamente: 
hízole venir al Tem plo de A polo , para tratar con 
satisfacción sobre sus amores : y  quando A chiles 
estuvo mas descuidado , el alevoso Páris le hirió  
con un dardo la parte mortal del pie , que no ha­
bia sido bañada en la laguna S tygia  : y  así murió 
el amado hijo de Thetis.

10 Cubrióse^de luto todo el campo de los G rie ­
gos con su muerte. E rig iéron le  un magnífico se­
pulcro en el Prom ontorio S ig e o , donde fuéron tam­
bién sepultados A i a x ,  y  otros Héroes esclare­
cidos.

11 E ntre U lysses y  A ia x  de Telamón se le­
vantó despues una ruidosa com petencia sobre he­
redar las armas de A chiles. A ia x  alegaba sus mé­
ritos , y  el derecho de Parentesco. Pero la sagaci­
dad y  persuasiva eloqiiencia de U lysses gano los 
ánimos de los Capitanes de la Arm ada , que eran 
los J u eces, y  se dió la sentencia á su favor. A ia x  
se puso loco de sentimiento : encontró unos cer­
d o s ^  figurándosele que eran Agam em non y M e— 
nelao , Jueces del pleyto ,. embistió con ellos ; pe— 
ro  vuelto en su ju icio  ,  se avergonzó tanto de esta 
locura ,  que se mató á sí mismo con la espada que

H ec-
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H éctor le habia regalado ; así como también el mis­
mo H éctor fué atado y  arrastrado sobre e! escudo 
que en retorno le habia regalado A i a x ; pues sue­
len ser sospechosos y  funestos los regalos entre 
enemigos.

1 1  Recobráron aliento los T royanos con la 
muerte de A chiles. Pero 110 tardó mucho en venir 
á vengarla su hijo Pyrrbo ,  heredero del v a lo r, de 
las dignidades , y  de la fortuna de su padre. Hizo 
un destrozo sangriento en los T royanos : y  mató 
al alevoso P á r is ; aunque según otros , le mato 
P h ilo ctetes  con una de las flechas de Hércules.

13 V olviéron  á desalentarse los T royanos ; y  
mas quando el astuto y  animoso U lyses, asociado 
con Díomedes , les robó el Paladión  ,  única es­
peranza de su defensa. E n fuerza de este terri­
ble golpe ,  el R e y  Priam o determ inó capitular 
con los sitiadores , poniendo fuera de toda condi­
ción la restitución de H elena  , por estar y a  casa­
da con su hijo Deiphobo , despues de la muerte 
de Páris. AEneas , y  A n te n o y ,  fuéron comisiona­
dos para los tratados. Se concluyó y  firino la 
paz , ofreciendo los Troyanos una gran suma de 
dinero , y las provisiones necesarias para resti­
tuirse la A rm ada á G recia.

S E C -
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De la toma , y destrucción de Troya.

x J L f .  paz de los G riegos con los T royanos 
fué una traza de su perfidia para sorprehender— 
Jos. V eian quán difícil era tomar á T r o y a ,  no 
siendo con engaños. Y  así también fingiéron es­
tar arrepentidos de haber robado sacrilegam en­
te el Paladión -7 y  que para aplacar á M inerva 
habian hecho voto de ofrecerla la estatua asom­
brosa de un Caballo. Fueron creídos sencillam en­
te r y  luego se pusieron a fabricar la inmensa 
m ole, en cuya cavidad introduxéron buena par­
te de soldados los mas va lero sos; y  prcsentá— 
ron la m aravillosa máquina cerca de los mu­
ros ds la ciudad. Despues hiciéron como que 
enteram ente levantaban su campo , y  se retira­
ron á la Isla de Tenedos ,  para observar el su­
ceso de su estratagema.

a A legres los tro y a n o s  al ver alzado el s i -  
. tio  , saliéron de la Ciudad , en que estuviéron cer­

cados tan largo tiempo. V isitaron  todas las bate­
rías y  atrincheram ientos , en que estuviéron acam­
pados los G riegos. Asómbranse de la gran máqui­
na del Caballo , teniendo por digna ofrenda de la 
D iosa Palas aquel prodigio. Unos quieren que sea 
llevado á su Tem plo : otros que conocían el ca­
rácter doloso de los G riegos , temibles aun quando 
hacen dádivas , lo resisten. Laoconte , que era de 
esta opinion , arrojó como con desprecio su lanza, 
que quedó clavada , y  blandiéndose en el vientre 
del ca b allo , que con el golpe resonó como una 
bóveda. A l punto le em bistiéron, y  se enroscaron

en
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en su cuerpo , ahogándole á él y  á sus dos hijos, 
un par de-horrendos culebrones , que despues se 
guarecieroti á los pies de la estatua de Palas. C re­
yeron que los D ioses mediante este prodigio des­
aprobaban la resistencia : determ in an, pues , in­
troducir el caballo : y  se afirman mucho maé' en 
esta determinación despues que oyéron á Sinon  
G riego  , quien bellamente impuesto y  adiestrado 
por U lysses , se  fingió desertor pasándose á . los 
T royanos. D ixoles , que U lysses, su capital .ene— 
m igo , había hecho que recayese en él la triste 
suerte de ser sacrificado , para que con su sangre 
se hiciesen propicios los D ioses , y  navegase prós­
peramente. la Arm ada G riega : que él resolvió 
huir , conociendo que aquel sacrificio no era vo­
luntad d é lo s  D io s e s , sino trama y  disposición ven­
gativa  de su enemigo. Despues de esto les dió á 
entender- el disimulado y  astuto fugitivo  , que los 
G riegos deseaban con todo su corazon reconciliar­
se con la D iosa P a la s , consagrándola aquel caba­
llo : y  que envidiosos de las glorias de T r o y a ,  ¡e 
hicieron de aquel inmenso tamaño , para cum plir 
con Palas poniéndole á la vista de todos , sin que 
pudiesen los T royanos introducirle en la ciudad, 
logrando con él algunas ventajas ,  que fuesen fa­
tales á la G recia .

3 N o fué menester oir m a s , para que todos 
á  una boz clamasen , que se m etiera dentro el ca­
ballo. ApUcanse á porfía á abrir en la muralla una 
gran b re ch a ; y  con maromas y  máquinas fa c ili-  
táron su'introduccion. Concluida esta maniobra , se 
fueron todos á beber y baylar ,  hasta que quedá- 
ron rendidos á un sueño m uy profundo.

4  V iendo Sinon el feliz  efecto de sus artes en­
gañosas , y  la oportunidad que la noche y descui-t 
do de los T royanos le ofrecían , hizo salir del 
vientre del fataí caballo los Soldados ; y  al mis-r 
mo tiempo hizo llam ada con una hoguera para que 
i. la
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la Arm ada se acercase. Entro silénciosaménte el 
exército  por la brecha por donde metieron los T r o ­
yanos el caballo : repartióse la tropa por la Ciu-t 
dad : tomáron las avenidas dé las-calles : y  al pun­
to por todas partes pegáron fuego,

5 P yrrh o  ansioso de vengar la muerte a le v o - 
s í d e  su P a d r e , corrió como una fiera al P e a l 
Palacio , donde liizo una atroz carn icería  , sin per-i 
dOrlar á edad ni sexo. A lcanzó al joven P olytes  
que se ar.ogia al asylo del altar de Júpiter : y  dé- 
latire de su anciano padre el R ey  Priam o le de­
golló ,  executando despues lo mismo con el afiigi-r 
dó R ey. Buscó á Polixena  , Princesa R eal / y  hizo 
con su vida ün-.sacrificio al alma de.sulpadre Achi-r 
le s ,  que estuvo enamorado de su hermosura. Con­
cedió la vida á la: viuda de H éctor Andromacba-, 
y üeva>da después á G r e c ia , tuvo de ella un hijo 
llamado Moiosv , que en adelante fué R e y  de una 
provincia de- :E p iro  ,  que se apellidó cón su 
nombre. -b • *»n«r.
-• 6  A ia ^ 'e l  rLacrem e  , forzó .á. Casandra ,  sin 
respetar e l ’sagrado asylo  de: Palas é cuya estatua 
se había abrazado. Agammenon Ja liberto la vidá, 
y  la tuvo consigo -,, en-, a ten cioa  á :su& nobles pren­
das. T  b  s u3~icq a . oj:.~

1  M eneláo-n o,tijvo-vergüenza;d e tom ar., otra 
vez á H elena  , su infiel-Esposa , matando á Ueir- 
fbobo  , con quien estaba' casada de .terceras nup­
cias. Hecuba  ,  R eyn a  infeliz y y  madre desventu­
rada de tantos y  tan ilustres Heroes ,_vino á  po-r 
der de Ulysses. H e le n o , uno de-Jós hüjbs de esta 
cautiva R eyn a  , 'fué'co.nsenvado.:>ptprsjpliyrrho , y  
tratado con'generósidad., ponqme Clbmcl tenia el don 
de pronosticarlo  futuro , le prev.inftque no se em­
barcase en un‘ navio , que despues naufragó , como
lo había pronosticado.

8 Tam bién se trató  de conceder la vida al ino­
cente y  tierno nieto de Priam o ,  hijo, de H éctor y

de
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de Androm a'cha, por condescender á las lágrimas 
y  ruegos con que su madre habia movido los co­
razones de los Generales del exército . Pero U ly s­
ses peroró, tan vehementemente , alegando que en 
algún tiempo podría el niño A s t ia n a x , en ven­
ganza de la muerte de su padre y abuelo , conspi­
rar contra la G recia  , que le condenáron á muer­
te ,  precipitándole desde.lo alto de una torre.

9 Este fué el íin desgraciado, de la valerosa 
Ciudad de T ro y a  , despues de una gloriosa defensa 
de diez años , á los tres siglos que la fundó D a r -  
dano. E l fondo de esta historia se tiene por ver­
dadero , con m fzcla de varios hechos fabulosos, 
como lo es la estratagem a inverisím il del caballo 
preñado de gente armada. A hora es.m enester pa­
ra concluir esta h is to r ia , y  dar roas luz á los 
que desean penetrar Jas obscuras alusiones!, de los 
Poetas , dar alguna noticia, dadas, aventuras de va­
rios Héroes , tanto G riegos com o iTro.yanos ,  des­
pues de la ruina de T ro y a .
i. iq  D ixim ós.arriba  el torpe y  sacrilego atenta­
do de A ia x  el, Locrense contra la honestidad 
Casandra , y  respeto á la imágen de Palas , á cur 
yo. asylo se acogio aquella m íeliz .T ro yan a. Palasj 
pues ,  tomó por su cuenta el castigo. T enia esta 
D iosa  p riv ilegio  de Júpiter ,  para disponer por 
una vez de los rayos y de los vientos. Luego que 
A ia x  se hizo^á la vela para restituirse á su pairia? 
usando Palas del referido privilegio  , alboroto los 
m ares , y  con un rayo  abrasó el navio ,  escapanio 
A ia x  á nadó , hasta ganar unos peñascos no tüSr 
tantes que se íllqmalbaw tíyres. A l l í  montando en 
ira  contra !os: D ioses , blasfemaba y  decia que no 
necesitaba de su auxilió  para salvar la vida , ter 
niéndole mas seguro en la fuerza de,sus biazos. 
Neptuno airado por tal soberbia ,  con un golpe de 
íu  T ridente derribó las peñas de que estaba asido, 
y  se ahogó en las aguas. L a  com pasiva.Thetis le  di$
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sepultura con sus manos á la orilla  del mar.

11 N a u p lio ,  padre de Palam edes, en vengan­
za de que los Generales de la A rm ada habian con­
denado á m uerte á su h i jo , hizo una llamada con 
fuegos en las alturas del monte Caphareo ,  que está 
en la Isla de E ubea  , y  mira al Helesponto , con 
el fin de que se estrellasen los navios en los es­
collos de que abunda aquella costa; pero no se le lo­
gró el in ten to , porque U lysses y  Diom edes tomá- 
ron otro rumbo.

12 Idomeneo , uno de los mas valientes de la  
A rm a d a , viéndose en peligro de naufragar , hizo 
voto  de sacrificar á Neptuno la prim era cosa que 
se le presentase al desembarcar en su R eyno , si 
se salvaba. T u vo  la infeliz suerte de que el pri-r 
mero que se le presentó fué su hijo. Deseando cum­
p lir el voto , se lo impidiéron sus vasallos ,  qué 
se horrorizaban de una acción tan inhumana.

1 SECCION XIX.
De las aventuras de Agamenón, y de su hijo 

Ores tes , depus s del Sitio de Troya. ,

■ 1 J L J o s  laureles con que Agam eflon volvía  
coronado y  triunfante á su C o rte  , fuéron cele­
brados con T ragedias. En su Palacio encontró ene­
migos mas crueles , que los que acababa de vencer 
en T ro y a . Su muger Clytemnestr'a,  durante su 
au sen cia , le fué infiel con la vergonzosa amistad 
que tuvo con Egisto , á quien ayudó para qui­
tarle del medio , como queda referido en lá Sec. 12. 

de este cap. No cesó Casandra,  á quien Agamemnon 
traxo  consigo , de advertirle las desdichas que le 

■esperaban 3 pero tenia la  desgracia de que no fu e - 
t sea
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sen creídos sus v a tic in io s , desde una ofensa que 
hizo á A p o lo , el qual se vengaba de ella inspiran­
do incredulidad ácia sus predicciones.

i  O r e ste s , que á los ultrages hechos á su per-i 
sona por su madre Clitem nestra , y  por el adúl­
tero Egistp ,. vio añadirse Ja alevosa muerte dada 
á su glorjosp padre , á ambos les quito la vida. 
N o bastárQ/v los -visos de razón con que parecía 
cohonestar^g^ste hecho , para que dexasen de ator-7 
mentarle las F u r ia s ,  o (por mejor d ecir) los re­
m ordim ientos-de su co n cien cia , viendo siempre 
delante de sí el sangriento espectáculo de una ma­
dre asesinad^.por su mano. L e  era insufrible esta 
inquietud;, ,en que ponía su corazon la funesta imá- 
gen de- Glytem nestra. Entendió de; los Oráculos, 
que no cesarían de atorm entarle las furias ,111 ¡en­
tras .no p a s a s e  a ja  Taurrica v n S cytig  f  y.robase del 
templo d e 'R ia n g  la. Estatuad-de esta D io s ^ ,.y  J» 
llevase á G recia. M a rch ó , p u es, en compañía de 
un hijo del ^ e y  ̂ Strophio ,, llamado Pylades , sin­
gularísim o ejem plo de aniiétad eónstante y  verda­
dera. Llegáron á T aurica ,  donde luego fuéron pre­
sos conforme á la ley  de aquella barbara tierra , 
que mandaba sacfifica'r-én las A ra s'd e  D iana á'ícfe 
extrangeros. Lleváronlos á la presencia de Tboas, 
Principe y  Pontífice Soberano de aquella provin­
cia , quien tuvo la bondad de conceder una de las 
dos vidas j  mandando que se íqi'tease. L a heroyca 
amistad que ,lps. dos sé profesaban mutuamente no 
permitía. el.sPcteA , ofreciéndfisfí el uno por el otro 
al sacriftcipj Despues. de ; unai fuerte com petencia, 
hubo necesidad de ceder , y  tocó á Orestes la des­
gracia. Entregáronle á la Sacerdotisa Ipbigenia, 
m inistra del cruel sacrificio. A  pocas palabras que 
los dos habláron , se reconociéron ambos por her­
manos ; y atropellando peligros , quitáron ia vida 
ai-inhumano y- supersticioso Thoas , se juntaron 
con el fino a<nigo P ila d e s , y  huyeron con la Esta­

tua,
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t u a , ocultándola en un haz de leña , por lo que 
despues se llam ó Diana fa sce llis . Puestos en G re : 
cia  libres todos tres ; Orestes ,  exento y a  de las 
F u r ia s , empuñó el cetro de su padre ,  y  fundó 
muchas Ciudades , ,entre las quales fué una Ores-  
ta  , que en adelante se llamó A ndrinopoli en la 
T h racia . .

S E C C I O N  X X .

Ve las aventuras de Ulises despues de la 
ruina de Troya.

1 J i. oda la prudencia y  sagacidad de Uly-r 
ses no fué suficiente para exim irle de Jos reveses 
de la fortuna , cuya qualidad esencialísim a es Ja 
inconstancia. Despues de diez años en el sitio  de 
T ro y a  , de donde se retiró victorioso , pasó otros 
diez peleando con muchas desdichas en su Jarga 
navegación. Apénas se hizo á la vela , quando, 
una borrasca lo arrojo á las costas de T h ra ­
cia en tierra de los Ciconios ,  donde perdió £ 
Hecuba , quien sabiendo que su hijo Polidoro esT 
taba enterrado á la orilla de aquel mar , quiso 
tener el consuelo de visitar su sepulcro , disim u­
lando con su infame y avariento yerno Polym -  
nestor', R ey  de T ra cia  , á quien fió la seguridad 
de su hijo durante el cerco de T ro y a  , y  él le 
quitó la vida por apoderarse de los ricos tesoros 
que le dió su madre al ausentarse. Para atraerle 
y  quitarle todo rezelo , le dio á entender que que­
ría  depositar en sus manos algunas preciosidades 
que la habían quedado despues del incendio , y  
pérdida de T ro y a  y de todo su R eyno. Presen­
tóse el v il Polym nestor á su suegra ,  la qual en 

X  d es-
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desahogo de su cólera , le arrancó los ojos eos 
las uñas ; y  para no sobrevivir mas á las desgra­
cias á que la reduxo su mala suerte ,  se quitó á 
Sí misma la vida. O vid io  dice que los de T ra cia  
la  apedrearon por haber sacado los ojos á su R e y , 
y  que fué transformada en Perro.

a M ucha pesadumbre tuvo U lyses por la pér­
dida de tan ilustre y  desafortunada R eyn a  ,  á  
quien estimaba en roas que toda la riqueza que 
le  perteneció en el saqueo de T ro y a . Pero  aun 
le  restaban mas infortunios. E n vez de dirigirse 
desde a llí á su patria Ithaca , otra borrasca lo 
arrebató á las costas de A fr ica  en tierra de los 
Lotopbagos ,  llamados así por la fruta L otos ,  cu­
y o  gusto es tal ,  que habiéndola probado sus ma­
rineros ,  resistiéron su vuelta á G recia  , siendo 
p recié) obligarlos á em barcar por fuerza.

3 O tra  tempestad lo llevó á S ic ilia  , donde 
d ió  en manos de Polyphemo , el mas terrible de 
ios Cyclopes , de quienes se habló en el Cap. i .  
S ecc. 4. Este G igante le com ió seis soldados,  y  
por cortesía le  dixo que ya  no com ería mas que 
otro. U lyses tuvo mafia para em borracharle ,  y  
despues con un tizón quemarle el único ojo que 
■tenia ; y  luego huyó á ampararse del D ios E olo ,  
quien le agasajó mucho , y  le regaló todas las es­
pecies de vientos ,  ménos los Z ép h iro s, que encer- 
ro  en un tonel para que no le hicieran daño en 
su navegación. Pero los soldados por curiosidad 
ábriéron el tonel ,  y  escapándose Jos Zéphiros se 
echáron despues sobre la armada de U lyses , ar­
rojándola á las Islas del mismo E olo , que enfa­
dado por la curiosidad de los soldados no quiso 
recibirlos , y  tuviéron necesidad dé tomar puer­
to en tierra de los L estrigones , donde hoy es­
tá  C a y eta , y  era entonces habitada d<¡ sin lrop ba,

Í ros ,  o Comedores de carne humana ,  cuyo R ey 
laniado A n tip h a te s ,  se tragó algunos soldados, 
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echando todos los N avios á fondo , ménos el de 
U lyses.

Ni 4  H uyó da aquí , y  dió en una I s la , donde 
v iv ia  Circe , hija del Sol , casada con un Prínci­
pe de Jos Sarmatas. Fué la inventora de Jos ve­
nenos y  encantos , y  hacia experiencias de su efi­
cacia  en todos , sin excepción de su marido , por 
reyn ar ella/sola ; y  así se vio perseguida de suer­
te ,  que tuvo que huir al promontorio de una Js- 
la  cerca de H etruria en Italia. Habiendo , pues, 
U lyses enviado algunos que explorasen el pais, 

C irce  los transformó en Cerdos , y  en otras figu­
ras de animales , mediante una bebida que Jes dió 
con pretexto de agasajarlos. Solo se libertó de los 
hechizos Eurilopo, que.al instante corrió á dar par­
te á U lyses de lo que pasaba. Quedó sorprehendido 
con la noticia , y  quiso ver á Ja hechicera pa­
ra  Jo qual le dió M ercurio una yerba llamada 
M o ly  , c.on que los D ioses se preservan de en­
cantos y  yeneuos. Con esta prevención ,  al pun­
to  que la vio U lyses la am enazó con la espa­
da ,  si prontamente no le restitu ía  su gente en 
su prim era figura humana. Obedeció C irce  , y  se 
h iciero n  ambos tan íntim os amigos , que tu­
viéron despues muchos hijos ,  de los quales el 
m ayor se llamó Telegon. L as brujerías dé C ir ­
ce le proporcionáron baxar al infierno á hacer 
ciertas consultas que deseaba. A llí  encontró á E l -  
penor , uno de sus com pañeros , que acababa de 
dexar a  C irce  m uriendo de una caida por estar 
borracho. V ió  á su m adre A iir ic le a , y  al adivi­
no T iresias , con quienes tuvo un rato de con­
versación , y  les cousulto sobre su destino : con 
esto  se volvio  en busca de C irce  , con ánimo de 
em barcarse luego , y  proseguir su viage.

<5 En la Sec. X II. del Cap. I. referimos y a  
como U lyses se liberto del peligroso canto de 
las ¡Sirenas ¡ y  que habiéndose también escapado 

X 2  de
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de Scyla  , y  de Carybdis , tomo puerco en la Is­
la  de S icilia . En ella  ,  pues ,  encontró á P h e tu -  
s a , hija del Sol , que guardaba el ganado sacro 
de su padre , al que no perm itió tocasen sus sol<- 

-dados , según C irce  se lo tenia advertido. Pero 
ellos apretados del hambre , en ocasion que U ly ­
ses estaba dormido , tomáron algunos Bueyes del 
Sol , y  hechos quartos los pusieron á asar ; pero 
entre las ascuas diéron tan terribles bramidos, 
que todos escapáron á esconderse en el N a v io , y  
haciéndose á la vela ,  naufragáron , á excepción 
de U lyses que se salvó en una t a b la ,  arribando 
con grandísim o trabajo á la Isla de Orgygiay 
donde la N im pha Calypso le hospedó mucho tiem­
po con generosidad ; y  despues le dio un N avio  
bien equipado , en que prosiguiese el viage á su 
patria. Pero Neptuno en venganza de haber saca­
do el ojo á su hijo Poliphem o , le abrió la em ­
barcación ¡ y  se hubiera ido á pique si la N im — 
pha Leucothoe  no le socorriera con otra tabla 
que le llevó á la Isla de los Pbeacos ácia el mar 
A d riático  , que es Coy f u  , Corcyra , o Coy ce g  a, 
donde N ausicae  , h ija de A lcin oo  ,  R e y  de la Is­
la  , encontrándolo fatigado , y  desnudo á la orilla  
del mar , le  cubrió con un manto , y  le presentó 
á  la R eyn a  su madre , que conociéndole por cier- 

• tas señales de que ella tenia noticia ,  le obsequió 
conform e m erecía su fama y  alta  calidad ; y  des­
pues de recobrado de sus grandes fatigas , le dio 
un N avio  , en que aportó felizm ente á su-deseada 
p atria  la Isla de Ithaca.

6 Im paciente v iv ia  su muger P en elo p e ,  de­
seando verle despues de veinte años- de ausencia. 

. Intentáron persuadirla que habia peracido en un 
naufragio , para casarse con ella  algunos que la 
pretendían con instancias. Pero ella firm e en amar 
á su esp oso, y  en esperar su vuelta , los entre­
tenía con que les d ir ia  su resolución en conclu- 

C;j s  /- y e n -
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yendo una tela que estaba texiendo : pero largo 
iba : pues destexia de noche lo  que de dia ade­
lantaba,

7  U lysés noticioso de los pretendientes de su 
honesta y  casta esposa ,  discurría medios de dar­
se á conocer sin exponer su vida á la traición 
que tem ía le fraguasen aquellos atrevidos. M i­
nerva se le apareció un dia ,  y  le dixo que 50 
vistiera  de Paisano , y  en este trage hablara con 
Thelemaco su hijo , y  con un criado , labrador an­
tiguo de su casa. Hízolo así : y  de común acuer­
do mataron á los pretendientes de Penelope , cu i 
y a  mano solicitaban conseguir como por fuerza. 
Restablecido en la posesion del trono , y  de su 
amable esposa , no cesáron sus cuidados ; porque 
el adivino T iresias le predixo que m oriría á ma­
nos de sus hijos. Los amaba mucho ,  y  no quiso 
tom ar otra determ inación que la de retirarse á 
v iv ir  en una soledad. Pero ántes le alcanzó e l fa ­
ta l vaticinio ; porque, viniendo á cum plim entarle 
en su C orte  , y  prestarle la obediencia Telegon  
su hijo , que nació de C irce  j como no le cono­
cían los G uardias le negaron la entrada en P a­
lacio-: de que resultó un grande alboroto. A cudió  
"Ulyses : y Telegon , sin conocerle , le h irió  con 
un cljuzo que en la punta tenia tina espina de 
T ru ch a  de mar , con lo qual murió.

/
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S E C C I O N  XXL 

De JEneas.

i  J íL vestru id a T ro y a  , y  todo su país aso­
lado , los.que pudiéron salvarse trataron de ir á  
buscar fortuna en otras partes. A n te  ñor , uno de 
los Generales del exército f r o y a n o , con una hi­
ja s u y a , y  los H enetos , ó  Papblagonios que qui- 
siéron seguirle , se d irigió  al mar A d r iá tic o , don­
de echó los fundamentos de una Ciudad , que hoy 
es Fenecía . Y  internándose mas en aquella re­
gión , fundó .á Patavium  , que es Pad.ua. F r a n -  
cion , hijo (según dicen ) de H éctor , con aquellos 
que se le agregáron , fué á establecerse en las ri­
beras del Rhin. Pero la m ayor parte siguió á 
A Sn eas  ; hijo de A n ch ises , y  de la D iosa V e ­
nus , que á la sazón estaba casado con Creusa hi­
ja del R e y  Priam o , y  de Hecuba su muger.

a Juntando iE neas todo lo que pudo salvar 
del saqueo y incendio de T r o y a ,  donde desapa­
reció para siem pre Creusa su esposa ; y  sacando 
sobre sus hombros á su padre Anchises , y  á los 
D ioses Pen ates ,  y  llevando de la mano á su pe­
queño hijo J u lo  A scanio  , se encaminó á A n ta n ­
dró , no m uy distánte del monte Ida ,  donde ha­
lló su arm ada de veinte N avios , pronta para 
hacerse á la vela á las Costas de T h ra c .ia , donde 
pensaba edificar una Ciudad. Pero habiendo des­
em barcado , le hizo mudar de idea un acaso pro­
digioso : y  fué que empezando á desmontar y  a r­
rancar malezas , salió  sangre , y  se oyó una voz 
astim era y  lúgubre. Conocióse que era del infe­
liz  Polydorp ,  que estaba a llí sepultado ,  según se

refirió en la Sección antecedente ,  habiéndole, 
m uerto el pérfido Polymnestor : por lo qual resol­
v ió  pasar á Creta  , de donde tuvo también que 
partirse obligado de una furiosa peste , y  de que 
en sueños le advirtieron los O ráculos que dirigie­
se su rumbo á Ita lia  , donde los Hados le desti­
naban para el establecim iento de un grande Im ­
perio.

3 Em prendió su navegación , y  una fuerte 
borrasca le  arrojó á las Islas Strophadas ,  donde 
le persigtiiéron y  molestaron las H arpías , úni­
cas habitadoras de aquellos lugares. Prosiguió su 
viage  costeando el E p iro  ,  y  tuvo el impensado 
gusto de encontrar á Andróm aca , V iu d a  de H éc­
tor , con quien casó despues P yrrh o  , llevándola 
á G recia  : y habiéndola repudiado , la casó con 
H eleno  , á quien por últim o beneficio hizo R e y  
de aquella tierra. F ué m uy bien recibido y  ob­
sequiado .¿Eneas de su concuñado Heleno , de 
quien á su partida recibió avisos m uy importan­
tes para la felicidad de su viage , que desde a llí 
d irig ió  á Ita lia . Tom ó tierra  en Trapaña de S i­
c ilia  , habiendo pasado con felicidad las costas 
de los Cyclopes , de cuyo poder sacó á un infeliz 
compañero de U lyses , que por descuido dexó allí 
aquel errante y  desgraciado Principe : y  habien­
do también navegado dichosamente los Promon­
torios de Scyla , y  Carybdis ; aunque con la pe­
sadumbre de m orir a llí cargado de años , y  de 
trabajos su padre Anchises. Pero le sirvió  de mucho 
consuelo la nobleza del anciano A c e s te s  , quien 
despues de haberle obsequiado generosamente ,  le  
regaló en la despedida generosos licores , y  abun­
dancia de provisiones y  refrescos para su A r ­
mada.

4  L a  rencorosa J u n o , enemiga implacable de 
la  nación T royan a , no podia sufrir los benefi­
cios que generosamente recibía de los Príncipes
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en todas partes. Y  viendo que por sí sola no po­
día acabar con todos ellos (tan reconcentrado es­
taba su odio desde la sentencia de París ) se em­
peñó con E ó lo  para que soltando los vientos , des­
truyese á iEneas con toda la Esquadra , sepul­
tándolos en lo profundo del mar. N o pudo Eolo 
negarse á tan sito  empeño D ió libre salida á los 
v ie n to s , y  estuvo iEneas para perececer, si N ep — 
tu n o , indignado de que Eolo se rnetia donde no 
le tocaba , no hubiera echado fuera los vientos y  
Serenado los mares. Por fin la Esquadra , aunque 
m uy m altratada , aportó á Cartbago  en las costas 
de A fr ica  , á los siete años despues de su parti­
da de T ro ya .

£ R eynaba en aquella tierra E l i s a ,  por otro 
nombre D ido , viuda de Sycheo , Príncipe de P h e- 
n icia  , á quien su cruel y  pérfido hermano jPig- 
inaleon , R e y  de T y r o  , quitó alevosamente la v i­
da por apoderarse de sus tesoros. Y  queriendo 
éste avariento R e y  hacer lo mismo con su her­
mana , huyó con toda, su riqueza , y  los P h en i- 
Cios que la quisiéron s e g u ir , hasta tomar puer­
to en A fr ica  enfrente de Trapana de Sicilia . D e ­
seando establecerse allí ,  no pudo conseguir mas 
terreno que el que pudiese coger la piel de un 
T o ro . D id o  discurrió d iv id ir  sutilísim am ente en 
delicadas correas la piel , de modo que pudo 
con esta industria abrazar suficiente extensión de 
suelo para edificar á Cartago ,  que por la piel de 
T o ro  se llamó también Byrsa. Quando los T y rio s  
ó Phenicios llevaban muy adelantados los edifi­
cios de su nueva poblacion , y  proseguían con el 
m ayor calor hasta concluirlos todos , llego iEneas 
á am pararse de esta lieyn a.

6 L a  fama de este Héroe , y  la celebridad del 
sitio de T ro y a  , inclinó e'1 ánimo de D id o  á hos­
pedarle con real liberalidad , y  saber de su boca 
con tan buena ocasion los prodigiosos-sucesos dé 
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que él habia sido testigo , y  parte m uy principal. 
Satisfizo iEneas la curiosidad de la R eyna como 
huésped agradecido : y  quedó D id o  tan prenda­
da de él , que no pudo disim ular su pasión. Ha­
bia hecho propósito de no conocer mas marido 
desde la alevosa y  cruel muerte de su esposo S i -  
cheo , á quien amó m uy de veras. Por eso cerró 
los oídos á los ruegos de Jarbas , R e y  de G etulia  
su vecino , que se hallaba resentido del desayre. 
Pero á vista de la heroyea gallardía del hijo de 
Venus , mudó sus propósitos , no teniendo fuer­
zas para resistir el incendio amoroso en que ar­
día su corazon. D eclaróse en fin. Pero iEneas re­
cibiendo una orden m uy estrecha de Júpiter para 
ir  á Italia  á donde le llamaban los Hados , re­
solvió su viage, sin que fuesen capaces de detener­
le las lagrim as , quejas y  súplicas amorosas de la 
triste R eyna ; la qual zelosa y  desesperada , su­
biendo sobre, una Pyra  con mil execraciones de 
ira  contra su ingrato amante , se quitó la vida 
atravesándose el pecho con una espada , á vista 
de la A rm ada de iE neas que empezaba á navegar 
viento en popa.

7  A rrib ó  segunda vez á S icilia  forzado de 
una borrasca , despues de haberse alejado de las 
costas de Cartílago. Hizo a llí las honras funerales 
por el alm a de su padre Anchises , celebrándolas 
con varios géneros de juegos , ó co m bates: y  de- 
xando en la C orte  de Acestes la gente inhábil pa­
ra las armas , prosiguió su rumbo de Italia. L le ­
gó felizm ente á Cumas , donde visitó en su C ue- 
ba á la S y billa  con el fin de que le diera luces 
para acertar á descender á los infiernos , y  en­
tra r en los Cam pos Elíseos ,  deseoso de ver en 
ellos á su padre Anchises , y  averigu ar la  serie  
de su destino. Puso en execucion su d ifícil v iage, 
m ediante el ramo de oro que halló antes , y  era 
necesario para presentarle á la D iosa  Proserpin a.
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8 V u elto  de los infiernos se embarcó otra ve z , 
y  á la embocadura del R io  Tibre , fué subiendo 
hasta tierra de Lau-rento , donde mandaba el R e y  
Latino , quien le recibió amistosamente : y  sa­
biendo la causa de su venida , le ofreció por es­
posa á su hija Lavinia , sin embargo de que te­
nia dada y a  palabra á Turno R e y  de los Rutu- 
lo s ,  á quien favorecía en este negocio la R eyna 
A m ata ,  muger de Latino. Sobre tan felices prin­
cipios se levantáron alegres esperanzas en el áni­
m o de ¿Eneas , que daba y a  por bien empleados 
sus trabajos , y  navegaciones peligrosas de tantos 
años.

p Pero la vengativa Juno , hecha una Onza 
por la prosperidad del hijo de Venus su rival y  
com petidora, hizo venir al instante á A lecto ,  una 
de las furias infernales , para que avivase el fu­
ro r de la guerra , y  desbaratase las pretensiones 
de los Troyanos. Turno , y  sus aliados se halla­
ban m uy pujantes en armas y  gente. L as fuerzas 
de iE neas eran m uy inferiores , y  aun viv ía  con 
desconfianza. M as el D io s Tiberino le  advirtió 
que se acercase á un parage , en donde despues 
se edificó Roma ; y  en él halló al R e y  Evnn- 
dro , con quien hizo amistad , y  en cuya demos­
tración recibió algún socorro de tropa , á cuya 
frente quiso ir  de C apitan Raíante , hijo  único 
de aquel R e y  : y  fué á juntarse con los T r o y a -  
nos. A l  mismo tiem po ¿Eneas solicitó  y  logró 
agregar á su partido á los Tyrrenos , que se ha­
bían levantado contra su R e y  el cruel Mezencio, 
por su ferocidad tan horrible , que matando á 
«nos , hacia poner á otros vivos sobre los cadá­
veres ,  uniéndolos boca con boca para que fuera 
su muerte mas dilatada y  horrorosa.

io  D urante la ausencia de ¿Eneas para sus 
negociaciones ,  sufrió su exército  brabos ataques 
de T urno. T am bién  los Rutulos pegáron fuego á

sus

3 3 °  I N S T I T U C I O N E S  P O E T I C A S . n  b  no  n .  331
sus N avios , que Júpiter transformó en Nimfbas 
marinas á instancia de Cybeles , «¡ue era- patrona 
de la  Arm ada. Se hubieran visto los T ro yan o s 
reducidos á la últim a m iseria , si luego no hubie­
se llegado ¿Enea; con la gente aliada , y  su ma­
dre Venus no se valiera del favor de Júpiter con­
tra la rabia y  artes de la im placable Juno. T am ­
poco se descuidó Venus en encargar á V ulcano 
unas armas que á ¿Eneas le hiciesen invulnerable, 
y  un escudo en que estuviesen grabadas las futu­
ras hazañas de sus descendientes los Rom anos, 
para que á vista de ellas tomase aliento y  vencie­
se en los combates.

11  M ucha sangre se derramó por ambas par­
tes en esta guerra que habia de abrir los cim ien­
tos del futuro im perio universal de la tierra. F ué 
grande el dolor de ¿Eneas por la muerte de N i — 
so ,  y  de Eurialo ; pero se vengo con otras mu­
chas , y  con la de Mezencio, y  su hijo Lauso. L a  
R eyn a  de los Volscos , la valerosa Camila ,  era 
una de las fuerzas nías principales de T u r n o , por 
ser como un León en la generosidad , y tan ve­
loz en la carrera , que parecía no tocar con los 
pies en el suelo. Pero esta muger cayo  en la pe­
lea atravesada con la punta de un chuzo arrojado 
por mano no conocida. E sta muerte derramó un 
terror grande sobre el exército  de los Rutulos.

i a  E n tre el ardor de la batalla fué herido 
con una flecha el valiente ¿Eneas , á quien no so­
lo sanó de repente su madre Venus con la yerb a  
Díctamo ,  sino que le aumentó el valor asi á él 
como á los suyos en tanto grado , que desespera­
do Turno desafió á ¿Eneas á singular b ata lla , en 
que quedasen decididas las com petencias con la 
m uerte de uno solo. A ceptó ¿Eneas : viniéron los 
dos á las manos , y  Turno fué derribado y  muer­
to por ¿Eneas. Triunfante y  glorioso , quedó en 
pacífica posesión de L avin ia  ,  y  del R eyno de los
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Latinos. F ortificó Ja Ciudad L ovin ia  cerca de 
Laurento. J u lo  A scan io  sucedió en el T rono á su 
padre iE neas , y  fundó la Ciudad de ^ Iv a  , lla­
mada Lor.ga por su figura , llamándose silv a n o s  
sus habitantes : fué C orte  de los Latinos hasta el 
tiem po de Romulo que echó los primeros funda­
mentos de la soberbia Ciudad de Rom a , seño­
reándose de todo el pais circunvecino. J u lio  H o s-  
tilio  , tercero R e y  de los Romanos , asolo la C iu ­
dad de A lv a , sin dexar vestigios de ella. Esta es la 
H istoria de iEneas , verdadera en el fo n d o , pe­
ro mezclada y  confundida con solemnes mentiras 
que introduxéron los Poetas ,  y  la adulación de. 
V irg ilio  al Pueblo R o m a n o , y  á Augusto C ésar, 
su protector.

13 M e parece que con lo dicho hasta aquí 
tienen los principiantes una suficiente noticia de 
la H istoria Poética  , para no entrar á obscuras 
en la lectura de los Poetas clásicos , que han de 
ser los modelos por donde deben formarse , y  ha­
cerse al buen gusto de la Poesía. N o dexo de co­
nocer que también ayu daria  mucho para el mis­
mo fin el tener algún conocim iento de los ritos, 
sacrificios , cerem onias ,  usos , costumbres , tra -  
g e s , juegos , espectáculos , fiestas sagradas , y  
Otras cosas semejantes , á que aluden muchas ex­
presiones , y  conceptos de Jos Poetas antiguos; 
pero considerando que esto seria alargar dema­
siado unas Instituciones proporcionadas al corto 
tiem po que acostumbran em plear en su estudio 
los jóvenes 5 y  que por otra parte suelen haber 
adquirido esta Instrucción , quando - estudian la 
propiedad de la lengua L atin a , ó  G riega , y  in­
terpretan los H istoriadores , y  Oradores antiguos, 
donde se hallan estas noticias , las he omitido 
aquí. N o  h ay Escuela de latinidad establecida so­
bre buen método , donde los jóvenes no se e x e r- 
citen en la  interpretación  de L iv io  ,  sirviéndoles
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de M aestro no solo de la lengua , sino de los"sa­
crificios ,  ritos y  costumbres de los G entiles : á 
que se añade la lectura freqiie’nte que se les en­
carga de la útilísim a obra de C antelio , o la de 
N ieupor , en que se halla recopilado quanto hay 
que desear en la m ateria. Solo me resta decir 
acerca de la lVIythologia ,  que aquella m ultitud 
de D eidades manifiesta que el hombre con sola 
la luz natural conocía su dependencia , y  nece­
sidad del auxilio D ivino. Para nada se juzgaba 
suficiente por sí mismo , quando aun para las co­
sas mas pequeñas creia  estar señalado un Num en 
que las protegiese. A caso pudiéramos tener funda­
mento para juzgar que ellos creían la existencia 
de un solo D ios infinito: , y  infinitam ente bueno y j ust0 i y  que todas las otras D eidades no eran 
mas que unas imágenes de sus atributos. A caso 
serian estas las ideas de los mas antiguos Poetas 
y  Philósophos , las quales vim éron á trastornar­
se , y  ridiculizarse por la ruda y  desatinada in­
teligencia del numeroso vulgo , cuyos errores , y  
preocupaciones se m ultiplican tanto como las g e ­
neraciones mismas , y  siempre con decadencia. 
A lgunos también han querido decir que las Fábulas 
M yth ologicas no fueron mas que un velo miste­
rioso en que se ocultaban verdades morales , ó 
físicas : y  no h ay duda que conform e á los ca— 
ía c te r e s , y  oficios de algunas D eidades , suelen 
sim bolizarse con bastante proporcion máximas im­
portantes á Ja vida moral y  política. O tros han 
creído rastrear Ja verdad histórica de los tiempos 
rem otísim os ,  valiéndose de las fábulas ,  como 
T heseo del hilo de A riadna para entrar en el 
enredado L aberinto de la antigüedad , que hemos 
perdido de vista muchos siglos hace. L os Santos 
P atriarcas ,  y  varios verdaderos Héroes del Pue­
blo de D io s , han sido creídos por los de este 
sistema tan falible ,  p or D eidades que despues
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tuvieron otros nombres ,  según la variedad de 
Lenguas y  Naciones que los adoráron. N o  es de 
m i propósito extenderm e mas sobre este asunto: 
y  así concluyo con decir ,  que de la  noticia de las 
Fábulas nos resultan dos utilidades principales : la 
una es que nos sirven de luz para entender los 
Poetas , que es nuestro objeto: la otra es el cono­
cim iento de la gran m isericordia del verdadero 
D io s y Señor nuestro , que nos sacó de las tinie­
blas de la idolatría  para que le sirvamos ,  y  le 
gocemos despues eternam ente.
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